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CAPITULO  LIX. 

Vida  de  don  Artnengol  de  Cabrera,  XTI  cande  de  Ürgel.— Estado  del 
condado  de  Urgel  cuando  murió  el  conde  don  Alyaro.*-El conde  de  Foii 
trata  de  que  el  conde  Armengol  cohf  e  el  condado  de  Urgel,  y  d^ase  de 
hacer,  por  estar  el  conde  en  desgracia  del  rey.—  De  las'dlsenslones  que 
hubo  entre  el  reyj  los  condes  de  Urgel  y  otros  señores  de  Cataluña.^ 
De  los  servicios  hizo  el  eonde  de  Urgel  al  rey  don  Pedro»  pasando  á 
África,  hasta  tomar  el  reino  de  Sicilia.— De  lo  que  pasó  entre  el  rey  y 
el  conde  don  Armengol,  sobre  algunas  pretensiones  tenia  el  rey  en  los 
estados  del  conde.— De  algunas  cosas  particulares  del  eonde  y  condado 
de  Urgel.— De  la  muerte  y  testamento  del  conde  Armengol,  y  fundación 
del  convento  de  Predicadores  de  la  ciudad  de  Balaguer. 

Muerto  don  Alvaro,  quedó  el  condado  de  Urgel  en  el 
mas  misero  é  infeliz  estado  que  }am6s  se  hubiese  visto,  lie* 
no  de  confusión  y  división.  El  rey  don  Jaime,  que  des- 
pués de  haber  tomado  las  tenencias  de  los  castillos  se  que- 
dó son  ellos,  tenia  ocupado  casi  lo  mejor  de  él,  y  los  pue- 
blos y  castillos  mas  principales.  Don  Alvaro  murió  empe- 
ñado, cargado  de  inumerables  deudas  y  obligaciones;  era 
su  recámara  pobre  y  poca,  y  las  rentas  de  los  estados  tenia 
en  Castilla  se  cobraban  con  dificultad  ,- y  los  acreedores, 
que  eran  muchos,  pedian  su  dinero,  y  no  había  de  donde 
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acüdiilcs,  y  el  rey  iio  quería  por  entonces  pagar  nada. 
Gucrau  de  Cabrera ^  vizconde  de  Cabrera,  hermano  del 
conde,  que  era  de  edad  de  vante  y  cuatro  años,  decía  que 
él  era  conde  de  llrgel,  y  que  le  competía  jaquel  estado  por 
el  testamento  de  su  padre,  que  había  hecho  muchos  grados 
de  substitución,  y  entre  otros,  que  mugiendo  su  hijo  segun- 
do ,  que  él  llamaba  Rodrigo,  sin  hijos  varones  de  legitimo 
matrímonio,  fuese  heredero  Guerau,  su  cuarto  hijo,  que 
había  nacido  poco  antes  que  muriera  el  padre,  porque  de- 
cía que  don  Armengol  y  don  Alfonso  no  eran  legítimos,  ni 
tenían  derecho  ni  podían  suceder  en  el  condado  de  Urgel, 
y  él  les  había  de  ser  preferido;  pero  el  rey  poseía  en  si  todo 
aquel  estado  ó  lo  mejor  de  él,  y  don  Guerau,  que  no  tenia 
posibilidad  de  pagar  las  muchas  deudas  de  padre  y  hürmano, 
no  continuó  su  pretensión.  El  rey,  por  mejor  asegurarse 
en  el  condado,  y  por  dar  satisfacción  á  los  que  era  justo  que 
fuesen  pagados,  fué  pagando  lo  que  le  parecía  legitíma- 
mente  deberse,  que  era  mucho  y  pasaba  mas  de  doscientos 
cincuenta  mil  sueldos,  que  era  mas  que  ahora  doscientos 
cincuenta  mil  ducados;  porque  hallamos  en  memorias  de 
estos  tiempos  ser  grande  el  valor  de  la  moneda,  por  haber 
poca  y  estimarse  mucho,  de  donde  se  originaba  el  gran 
barato  de  las  cosas,  porque  de  aquello  que  hay  mas  abun- 
dancia se  hace  menos  estima,  y  mucha  de  lo  que  hay 
poco:  por  eso  en  estos  tiempos  un  par  de  capones,  según 
parece  en  xc^istros  y  tarifas  antíguas,  valia  diez  y  ocho  di- 
neros, un  par  de  gallinas  diez  y  seis  dineros,  un  par  de 
perdices  ocho  dinieros,  un  par  de  xixdles  cuatro  dineros, 
una  liebre  ocho  dineros,  un  par  de  tórtolas  cuatro  dineros, 
y  el  cuarto  del  mejor  carnero  diez  y  ocho  dineros,  y  un  ca- 
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brito  lo  mismo;  y  á  ese  precio  estaban  tasados  estos  man- 
tenimientos  en  Bavcelona;  y  el  real  era  del  mismo  metal,- 
peso,  cuño  y  quilate  que  es  el  dia  de  hoy;  y  este  burato 
tan,  grande  no  era  solo  en  Barcelona  y  Principado  de  Ca- 
taluña, pero  aun  en  GaAilla  e^  lo  mismo.  Refi^e  el* padre 
Mariana,  que  en  el  año  1239  se  padecia  éu  Córdoba  men- 
gua de  manteliimietitoa,^  y  valia  la  hanega  de  trigo  doce 
maravedis,  que,  según  la  cuenta  7 averiguación  del  maestro 
Ambrosio  de  Morales,  eran  cuatro  reales,  porque  el  mará* 
vedi  antiguo  valia  poco  mas  que  once  de  los  de  ahora^  y 
tres  mfioravedis  antiguos  hacian  un  real  del  mismo  peso  y 
quilate  que  es  el  dia  de  hoy;  asi  <{ue  vale  el  real  castellih 
no  treinta'  y  cuatra  maravedis  de  los  de  ahora  y  tres  de 
los  antiguos^  y  la  hanega  de  la  cebada  tres,  que  es  un  real 
y  un  maravedi  de  ahora,  y  esto  eu  aquel  tiempo  se  tenia 
por  grande  y«ubido  precio;  y  en  una  hambre  que  hubo  e( 
año  de  1228  en  Cataluña,  lo  que  se  padecia  era  .igual  i  lo 
que  se  padece  en  largos  cercos:  valia  la  cuartera  del  trigo 
veinte  y  ocho  reales,  que  ^a  un  precio  excesivo  y  muy  ex- 
traordinario, y  lo  cuentan  por  cosa  en  aquellos  tiempos 
no  vista  nt  oida;  y  esto  no  solo  pasaba  en  los  tiempo»  que 
digo,  pero  en  lo^  años  después  era  ^o  mismo.  González  de 
Ávilai  en  su  historia  de  Salamanca,  refiere  el  barato  que 
habiaenel  año  1415  en  aquella  ciudad,  donde  la  hanega 
dd  trigo  valia  diez  maravedís,  el  arrael  de  la  vaca  dos  marave-^ 
dis,  y  otro  tanto  el  azumbre  del  vino.  ¡Dichoso  tiempo  en 
que  tanta  abundancia  había  de  mantenimientos  y  tan  gran- 
de era  el  valor  del  dinero!  Quisiera  que  consideraran  esto< 
algunos  de  levantado  espíritu,  que  hacen  escarnio  y  menos- 
precio cuando  oyen  hablar  del  gaste  do  Jos  reyes  y  señorea 
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de  aquellos  tiempos  y  de  lo  que  daban  de  dote  á  sus  hijts^ 
t0iii¿Bdolo  por  baíeía  y  mengua,  sin  eonaidecar  la  faha  de 
oro  y  de  plata  que  habia,*  y  el  nlortan  suIm^o  en  que  es- 
taba entonces  este  metal,  y  V^^  no  acudían  las  fiotí^  de 
las  Indias  con  la  abundancia  y  facilidad  que  boy  viepen^ 
pon|«e  pasaron  muchos  afios  antes  que  no  se  descubríeseí 
aquel  nuoTO  mundo;  y  el  muy  vmsimíl  qne  si  el  com^»^ÍQ 
do  las  Indias  celaba,  é  por  acabarse  las  minas,  ó  (akar  Ws 
qne  trabajan  eu  ellas,  6  por  cualquier  accidente^  iN>lveria-r 
mosal  rntsmo  tícmpo  4e  los  romsoios;  y  si  queremos  ir  mas 
atris,  en  tieaipo  de  Salomón  era  grande  la  copia  de^  oro  y 
plata  que  cmria  por  sus  señoríos,  y  las  cosas  se  vendían  muy 
caras;  pero  después  cesó  todo  eso,  y  Ion  .t^mpos  se  moda-: 
ron,  por  faltar  los  minerales  y  los  cpie  traba^ban  en  eUQs, 
y  vino  á  haber  tanta  carestía  de  oro  y  de  plata  y  barato  de 
mercaderías,  como  lo  conocerá  el  que  con  atención  leyere 
las  historias  antiguas  y  modernas,  y  viere  los  autos  y  ^on-: 
tratos  de  unossi^os  y  otros. 

Volviendo «  pues  ,  á  nuestra  historia,  digo,  que  luego 
que  murió  el  conde  don  Alvaro,  los  ejecutores  de  su  testar 
mentO',  que  eran  Jaime  de  Cervera,  A.  de  Fhivia^  A., 
abad  de  Fontfred%  y  antes  de  Foblet»  y  Juan,  abad  de 
Nuestra  Sefiora  de  Bellpuig,  gomaron  posesión  de  los  estados 
de  doo  Alvaro,  para  pagar  lo  que  (kbia;  pero  por  estar  los 
pueUos  mas  principales  en  poder  del  rey,  se  vieron  ellos 
imposibilitados  de  poder  acudir  é  las  obligaciones  del  di- 
funto, y  defender  el  condado  y  vizeondado  de  tantos  pre- 
ténsores  como  cada  dia  salian,  y  por  esto  le  renunciaron  en 
favor  del  rey ,  con  obligación  y  promesa  de  pagarse  de  ios 
doscientos  cincuenta  mil  sueldos  que  se  le  debían,  y  que  si 
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saliati  otros  acreedores  del  conde,  ¿  to  hubiese  de  f^gar 
algo  de  las  pias  causas  dejadas  eti  su  teMmnmto  ó  de  so 
padre,  lo  cúnftiría,  según  lo  ordenarían  los  didios ^ecutorés; 
y  que  luego  que  fuese  pagado  y  satisfecho  de  toldo; restituid 
ria  los  estados  á  aqueHios  é  quién  de  derecho  pettenéci^eti. 
(Aligóse  éí  rey  A  recuperar  A  sus  costas  los  caMiNós  y  ht^ 
gnres  del  dicho  condado,  y  qoeie  fueaeu  pagaéss^  solo  las 
costas  hieiereeiilaguamieioude  loa  talea  c«tiHo§y  no  «m^ 
Esti)  pasó  ea  AKeeúra  á  4  de  los  idus.de  mana  del  afto  de 
h  Bncaitiacion  1267;  Y  prometió  que  baria  que  el  infMle 
don  Pedro,  su  hijo,  ló  firmase  f  jurase .  Esto  uo  agn^  á  don 
Guerau,  heraiano  de  don  AWaio,  que  decía  que  aquella 
renunciación  babiap  hecko  los marMSoreale  era  muy peiw 
judicial;  pero  pcHrque  estaba  dd  todo  imposibilitada  de  aK 
eauaar  el  sdlorio  de  Urgri,  que  babia  sido  dé  so  hennno 
y  pasados,  suplicó  al  ny  que^  en  satisfacción  y  enmienda 
de  sus  derechos,  le  asignase  alguna  pafte  de  él  con  que  ptt* 
diese  vivir,  y  él  renunciaría  en. su  favor  lo  que  le  perteue^ 
cia  por  tazón  del  testamento  de  so  padre;  y  el  rey,  que 
no  deseaba  otra  cosa,  vino  enelló.  Enlonees  don  Giterau  ia« 
nuncio'  en  favor  dd  rey  todos  los  deaneehos  le  competían  en 
los  estados  de  su  hermano,  y  los  derechos  le  eompetiau  se^ 
bre^  el  conde,  de  Foix,  por  razón  dd  viicondado  d«  Ca»^ 
tellbó,  que  poseía,  y  eon^a  d^ftlqúier  persona  que  tuviese 
tierras  dd  didio  vizcondado,  i^eservAndose  el  castiUo  de  Ager 
franco  de  todo  servicio,  y  con  obligación  de  dar  lastenen^ 
cios  siempre  que  por  parte  del  rey  fuese  requerido,  y  ios 
castillos  y  villas  de  Os,  Tartareu,  ClaramuRt,  Bfillasv  Mont* 
sor,  Boix  é  Ivars,  en  puro  y  franco  alodio,,  y  muriendo  ét 
sin  hijos,  hereden   los  dichos  lagares  Bamon  y  Guillen  d<^ 
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Peraldc,  don  Guillen  de  Peralta  y  doña  Marquesa,  su  mujer 
y  hermana  de  don  Guerau,  que  ya  era  muerta,  y  que  el 
castillo  de  Monfort  no  se  pueda  reedificar  de  nuevOt  y  que  lo 
que  está  edificado  se  derribe  del  todo,  y^  si  acaao  de  nue^o  allá 
se  hiciera  algpn  edificio,  pueda  el  rey  mandarlo  derribar, 
síb  embargo  vi  contradicción  alguna.  Este  castillo  ^taba 
solure  hi  Noguera  Ribagorzana,  y  ¿  los  limites  4e  Aragón  y 
Gataluda,  y  debia  ser  gran  conveniencia  del  rey,  se^n  his 
veras  con  que  lo  prohibe;  y  por  mayor  seguridad,  se  obligó 
como  á  fianza  G.  de  Anglesola.  Esto  pasó  en  Aljecira  & 
12  délas  calendas  de  abril  de  este  año  de  la  Encamación 
1267;  y  porque  los  hijos  de  don  Alvaro  y  de  doña  Cecilia 
de  Foix^  f  averecidos  del  conde  de  Foix,  su  curador  y  deu- 
do muy  cercano,  pretendian  suceder  á  su  padre,  según  la  dis- 
posición del  testamentó  de  don  Póncé,  su  abuelo,  concertó 
que  en  caso  se  pleitease  esto,  tomase  él  por  propio  el  plei- 
to y  le  continuase  hasta  sentencia  defimtiva,  á  gastos  del  rey « 
y  qué  ganado,  transfiriese  y  cediese  todo  su  derecho  en  favor 
del  rey:  esto  se  concertó  "por  medio  de  don  Sancho  de  Pe- 
ralta, obispo  de  Zaragoza,  Jaime  de  Gervera,  Guilten  Ber- 
nat  de  Pluvia,  arcediano  de  Bibagorza,  y  JaymeGruny,  ciu- 
dadano de  Barcelona;  y  entonces  el  rey  se  xjuedó  en  pose- 
sión de  dicho  condado  y  de  todas  las  villas  y  castillos  de  él, 
y  cobró  algunas  que  habia  |amado  el  vizconde  de  Cardona 
Guando  murió  don  Alvaro,  y  dejada  en  ellas  buena  guarni- 
ción, el  rey  se  vino  de  Valencia  á  Atagon,  y  mandó  al 
infante  don  Pedro  que  se  fuese  é  Cervera  y  estuviese  muy 
cuidadoso  del  condado  de  Urgel,  y  si  alguna  cosa  se  mo- 
via.cn  él,  diese  pronto  remedio;  y  el  rey  de  Aragón  se  vino 
á  Barcelona,  para  pasar  h  la  conquista  de  la  Tierra  Santa 
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de  lerusalent  movido  por  lo  que  refiere  Zurita  y   otroüi 
autores. 

Oofia  Constanza  de  Moneada,  por  razón  de  sus  créditos  ' 
dátales,  quedó  señora  de  euatro  lugares  del  condado  de  Ur- 
gel  y  visoondado  de  Ag^,  y  eran  Agramunt  y  Linyola, 
Ager  y  Cabelló  de  Parfaqya;  pero  estos  dos  últimos'elirey  se 
los  tenia  ocupados..  Pareció  á  Jaime  de  Gervera  y  k  Guerau 
de  .Carera,  que  entre-  otros  eran  ejecutores  del  testamento 
del  conde  don  Aivarx),  que  el  valor  de  estos  dos  pueblos  exe^ 
dia  á  los  créditos  ée  doña  Constanza,  y  que'  de  aqueHos  les 
habia  de  ayudar  á  pagar  las  deudas^el  eende,  que  eran  mu* 
chas;  pero  ella  no  venia  bien  en  eso,  porque  á  mas  de' sus 
créditos  dótales  V  babia  de  iet  pagada  de  los  gMtos  había 
hecho  en  Roma  y  otras  partea,  flor  fazon  de  la  causa^ma- 
trímonial.  Sobre  esto  habia- cada  día  contiendas,' sin  concluir 
nada;  y  Jaime  de  Certera  la  llamó  ¿juicio  delante  del 
rey:  argumento  clarp  que  débia  ser  grande  la  justicia  de  los 
testamentarios,  pues  les  obligaba  á  convenir  á  la  condeso 
delante  delrey,  que  eta  deudo  suyo  muy  cercano.  Ella  no  - 
quiso  comparecer,  sino  que  envió  un  caballero  de  su  casa, 
llamado  Maymon  de  CasteUaulí,  y  dijo  que-  ella  no  podia 
pagar  lo  que  se  le  pedia,  porque  el  rey  la  babia  desherér» 
dado  de  Agramunt  y  Linyola,  y  que  cuando  se  los  restitu- 
yese, baria  lo  que  debia;  y  que  aunque  es  verdad  que  le 
quedaban  Ager  y  Castelló,  pero  que  aquel  no  era  negocio 
para  tomarse  delante  del  rey,  por  ser  aquellos  castillos 
alodiales;  y  en  este  caso  no  quiero  responder  sino  en  poder 
de  mano  criminal,  por  ser  esta  la  costumbre  de  Cataluña  y 
observarse  así,  y  mas  que  ella  poseía  aquellos  castillos  por 
prenda,  y  iro  debía  volverlos  sino  a  aquel  que  se  los   d¡6  6 
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808  herederos;  pero  dado  qae  todo  fuese  como  pretendían 
los  ejecutores,  aquella  causa  se  habia  de  tratar,  no  delante 
dd  rey,  sino  delante  de  juez  eclesiástico,  por  ser  cosa  dé  úl- 
tima voluntad  y  legado  pío ,  y  que  ella  estaría  á  lo  que 
fuese  legitiiúamente  declarado.  Esto  pasó  en  Lérida  &  7 
de  las  calendas  de  julio  de  i  268;  el  rey  se  sintió  mu- 
cho de  ello,  porque  no  gustaba  que  declinase  de  fuero 
y  se  quisiese  apartar  de  su  juicio,  y  se  lo  dio  muy  bien  á  en- 
tender dos  días  después;  pero  no  pasó  mucho  tieínpo  que 
se  concertaron  los  ejecutores  del  testamento  del  conde,  y 
la  pagaron  de  su  dote  y  concertaron  que  de  tres  mil  mo- 
rriMitines  que  ella  tenia  de  esponsalicio  {esereh!,  que  deci- 
mos), reoibiese  dos  mil  á  sus  Toluntádes,  y  que  pues  el  rey 
tenia  casi  todo  el  condado  de  Urgel,  que 'la  pagase;  y 
asi  lo  prometió,  dándole  tres  mil  sueldos  jaquea  de  fenta, 
hasta  que  fuera  pagada  de  dichos  dos  mil  morabatines,  y 
por  ello  le  obligó  laft  rentas  de  Vallobar  y  Tamarit,  con 
pacto  que  ú  las  rentas  excedían  tres  mil  sueldos  jaqueses, 
el  exceso  fuese  del  rey,  y  si  faltaba,  el  rey  lo  supliese,  y 
que  el  año  que  se  le  pagasen  los  dos  mil  morabatines,  ella 
fuese  pagada  íntegramente  de  los  dichos  tres  mil  sueldos. 
Este  concierto  fué  á  3  de  las  nonas  de  octubre  de  este 
año  1268;  pero  no  quedó  contenta  de  éf  doña  Constanza 
porque  le  pareció  que  aquello  perjudicaba  á  los  dere- 
chos tenía  ella  en  los  bienes  del  conde,  por  razón  de 
gastos  y  marcas  que  en  su  favbr  habían  adjudicado  el  roma- 
no pontífice  y  otros  jueces  apostólicos,  y  que  obstaba  á  la 
sucesión  y  derechos  pertenecían  á  Leonor^  so  hija,  en  el 
condado  de  Urgel;  pero  el  rey  le  dio  satisfacción  cumplida, 
declarando  no  serle  de  perjuicio  algimo.  Estos  lugares  de 
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Vallobar  y  Tamarit  ^o  debieroD  de  quedar  mucho  tiempo 
^n  poder  de  \a  condesa,  porque  ya  en  mayo  de  1273  el 
rey  los  dio  á  don.Goeraude  Cabrera,  hermano  de  don  Al- 
varo, por  raf on  de  ciertos  coneambios  que  hicieroné 

Por  estos  tiempos  los  marmes^nm  de  don  Alvaro  dieron 
el  lugar  de  Uorens,  que  1^  había  quedado,  &  Maymon  de 
Ga^tellulí  y  Bei^oguer.  de  Cardona.,  ejecutores  del  testa^ 
mentó  de  don  Guillen  de  Gardonat  y  pidieron  guiaje  al  rey 
y  seguridad,  porque  cada  dia  les  inquietaban  fXí  la  poseáon; 
y  el  rey  lo  concedió,  y  mandó  é  sus  oficiales,,  que  ninguno 
del  dicho  lugar  pudiese  ser  preso  ó  ejecutado,  sino  p(Nr  ddito 
liquido  y  claro<,  pues  el  rey  les  metia  bajo  su  salvaguardia. 

En  el  a&o  1270,  ji  5  de  los  idus  d^  noviembre^  el  rey,  es^ 
tando  en  Yaleadaf  incorporé  en  la^^ronareal  los  lugares  y 
castiUos  dé  Albesa  y  Meoargues,  queliabiaD  sido  de  |a  conde- 
sa doña  Biargarita,  madre  del  conde  don  Alvaro,  que  ya  era 
muerta;  y  declara  que  lj»s  dichos  lugares  sean  inseparables 
de  la  corona  real,  salvo  en  caso  qne  de  justicia  pertenecie- 
sen ¿  los  hijos  del  conde  don  Alvaro,  y  les  confirmó  todos 
los.  privilegiosu  '       «* 

£1  afio  de  1271,  á  19  de  las  calendas  de  enero,  dio  d 
rey  la  baüfa  de  Menargues  á  Amaldo  de  Galaph,  la  cual  dice 
el  ley  ser  suya,  y  le  enfeudó  el  castillo  y  lugar  de  han,  que 
dice  el  rey  haber  sido  del  conde  de  Drgel,  y  quiere  que 
tenga  de  dar  las  tenencias,  mKus  ttpacatuip  según  la  coi^ 
tumbre  de  Gatalufia.  Este  Arnaldo  de  Calaph  habia  sido  muy 
gran  servidor  del  conde;  el  rey  hacia  mucha  cuenta, de  él, 
y  en  vida  del  conde  habia  tenido  en  cusbadía  cuatro  años 
y  medio  el  i^tillo  de  CasteUó  de  Farfanya,  y  aun  muerto 
el  conde  perseveró,  en  ella,  y  se  le  debían  once  mil  cuar 
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trocieiitos  y  diez  sueldos  jaqueses,  asi  por  taxon  de  dicha 
guarda,  como  por  haber  tenido  ot^as  cuentas  con  el  conde; 
y  el  rey  se  lo  mandó  pagar  todo  en  tnayo  de  1273,  y  le 
asignóla  paga  sobre  los  derechos  recibía  el  rey  de  la  calde-^ 
ra  de  Lérida^  de  que  hablamos  en  oU'a  ocá^on. 

No.  poseyó  macho  tíempa  Amaldo  la  villa  de  Ivars,  por^ 
que  convino  al  rey  cobrarla,  y  en  enndiend^  de  ella  le  dio 
el  lugar  y  ^^astjllo  de  Gil,  en  el  reino  de  Aragón,  en  feudo 
honrado,  .según  donsuetud  de  Catalu&a  y  Usajes  de  Bar- 
celona, y  que  te  haya  de  dar,  iratus  ei^pctcaíus,  las  teñen- 
cíassiempre  que  sea  requerido,  y  que  no .  esté  obligado  á 
hacer  servicio  alguno,  y  que  cuando  diere  ias  tenencias  no 
esté  obligado  á-dar  escombrado  el  castillo,  antes  bien  que- 
den CQ  él  todos  los  bienes  muebles  que  hubiere,  y  el  rey 
se  lo»  asé^e;  y  que  en  caso  él  los  queira  sacar  del  castillo 
y  meter  en  poder  de  otro,  donde  quieta  que  fuere,  el  rey 
se  los  guia  y  asegura;  y  por  mayor  seguridad,  mandó  el  rey 
á  Jaime  de  Roca,  sacrista  <le  Lérida,  que  en  su  nombre 
lo  jurase  y  prometiese,' y  despoeá  el  rey  lo  firmó,  y  el  Ar- 
naldo  de  Calaph  se  hizo  hombre  del  rey,  el  cual  le  aceptó 
por. tal:  este  pasó  en  L^ida  á'  9  de  las  calendas  de  mayo 
del  ano  .1273>  y  be  visto  este  auto  en  el  Archivo  Real  de 
Barcelona,  ^en  un  registro  de  estos  aitos,  del  rey  don  Jaime, 
y  hay  copia  de  él  en  el  armario  de  Sobrarbe,  saco  A,  n^ 
33.  De  esta  ufanera  iba  el  rey  cobrando  y  añadiendo  ¿  su 
eorona  los  castillos  y  villas  del  condado  de  Urgel  y  vizcon- 

dadodeAger. 

Por  este  mismo  tiempo,  á  9  de  las  calendas  de  mayo  de 
1273,  estando  el  rey  en  Lérida,  lepidio  Guerau  de  Cabrera 
alguna  enmienda,  porque  no  tenia  efecto  la  donación  que  el 
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rey  le  había  hecho  del  vizcondado  de  Ager  y  demás  luga-' 
res  y  pueblos  de  aquel  valle,  porque  el  vizconde  de  Car" 
dona  y  sus  valedores  le  poseían;  y  el  rey  entonces  cobró  el 
derecho  competida  dop  Guerau,  y  en  recompensa  de  ello, 
le  dio  el  castillo  y  villa  de  YallcdNiry  j  el  castillo  y  villas  de 
Laguarres  y  de  Lesquuie,  en  franco  alodio,  y  también  el  cas- 
tillos y  villa  de  Estopanyé,  en  feudo,  y  con  obligación  de 
dar  las  tenencias;  pero  que  no  alcanzando  don  Gu^au  el 
condado  de  Urgel  por  via  de  justicia,  esta  pennota  fuese 
de  ningtm  valor^  y  las  cosos,  volviesen  como  estaban  ante^  de 
hacer  este  concambio.  Están  estos  tres  lugares  ep  el  reina  de 
Aragón,  y  parece  en  memorias  antiguas,  que  el  dicho  Gue- 
rau de  Cabrera,  á  16  de  las  calendas  de  enero  del  afio 
1277,los  volvió  al  infante  don  Pedro,  hijo  del  rey,  y  no 
hallo  .que  cobrase^  el  castillo  de  Ager  y  demás  lagares  de 
la  Val  de  Ager. 

Estanda  en  poder  del  rey  el  condado  de  Urgel  y  vizcon* 
dado  de  Ager,  sucedieron  las  guerras  civiles  ó  desmmatUs 
que  enviaron  al  rey  el  vizconde  de  Cardona  y  sus  valedo-» 
res  y  amigos:  cuéntanlos  muy  largamente  Zurita  en  sus  Aüa*- 
les,  el  rey  en  su  historia,  y  Miedes^en.  sus  comentatíos,  y 
todos  muy  ajustados  con  lo  que  hallamos  en  los  registros 
de  este  rey  y  escrituras  de  su  tiempo.  Turbóse  entonces  t(H 
do  el  Principado,  y  por  los  grandes  disgustos  que  el  vizcon- 
de y  los  de  su  bando  dieron  al  rey,  cayeron  en  su  defr» 
gracia  y  merecieron  castigo.  El  conde  Armengol  y  don 
Alvaro,  su  hermano,  se  declararon  por  el  vizconde,  y  dieron 
sus  cartas  de  deuximetU  de  esta  manera:  que  el  conde 
firmó  en  la  del  vizconde,  qué  se  despachó  en  Solsona,  donde 
estaban  fortificados,   su  jornada  de  6  de  las  nonas  de  julio 


(  16) 
tic  1274;  y  dan  Alvaro  dio  la  suya  á  7  de  las  calendas  <Le  oc- 
tubre del  mismo  año;  y  á  3  de  las  calendas  de  noviembre  les 
dio  el  rey  sus  respuestas^  escribiendo  al  vizconde  ét  Cardona 
y  ¿  los  que  jcon  él  habían  firmado  una  carta,  y  otra  á  don  Al- 
Taro.  Hay  de  todo  esto  un  regbtro  en  el  real  archivo,  in- 
titulado JaeM  /,  awnorum  1273,  74  d  75.  Sobre  esto  na- 
cieron entre  el  rey  y  estos  barones  muchas  discordias,  que 
duraron  todo  el  tiempo  de  su  vida,^  que  refieren  largo  los 
autores  «arriba  alegados.  / 

Murió  el  rey  don  Jaime  en  Aljecira  del  reino  de  Vllencia, 
¿  27  de  julio  del  año  1276,  después  de  haber  remado  se- 
senta y  tres  anos,  y  le  sucedió  en  el  reino  el  infante  don 
Pedro,  su  hijo,  á  quien  sus  hechos  gloriosos  dieron  el  nom- 
bre de  Grande.  Este  rey  tuvo  grandes  disgustos  con  los 
mismos  que  los  habia  temdo  su  padre;  porque  en  ocoñon 
que  estaba  él  ocupado  en  guerra  con  ios  moros  del  reino  de 
Valencia,  llamaron  los  barones  de  Cataluña  á  Roger  Ber- 
nat,  conde  de  Foíx,  qve  era  muy  poderoso  y  rico:  juntá- 
ronse con  él  Armengol,  conde  de  Urgel,  don  Alvaro,  su 
hermano,  Arnaldo  Roger,  conde  de  Pallars,  Ramón  Roger, 
don  Ramón  de  Anglesola ,  don  Ramón  Guillen  de  Josa, 
Guillen  Ramón,  vizconde  de  Vilamur,  Pedro  de  Moneada, 
Perafiguer  dePuigvert,  Guerau  Alanmny  de  Gervelló  y  su 
hermano,  Pons  de  Ribelles,  Hugo  de  Troja,  Guerau  y  Be- 
renguer  Despes,  Gíspert  de  Guimerá,  Guillen  de  Bellera, 
Ferrer  de.Abella,  Pone  (¡acosta,  Ramón  de  Boxadors,  Pons 
de  Oluja,  Juan  de  Pone,  Guerau  de  Meya,  Gu^au  de  Agüi- 
tó, Jaime  de  Peramola  y  otros.  Estos,  después  de  haber  en- 
viado al  rey  sus  cartas  de  desexmeM,  se  confederaron  con 
juramento  de  hacer  guerra  al  rey,  aunque  ausente  y  ocupa- 
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()o  en  la  gaerrá  de  los  moras;  combatieron  muchos  luga- 
res y  pueblos  reales,  y  arruinaron  toda    la  tierra.  El  de 
Foix  y  el  deUrgel,  con  sus  valedores,  hicieron  mas  daño: 
el  obispo.de  llJrgel,  don  Pedro  Úrg,  fué  notablemente  damni- 
ficado, y  dio  razón  de  ello  al  rey,  que  estaba  en  Montesa, 
y  firmó  de  derecho  delante  de  él,  prometiendo   de  es- 
tar á  lo  que  fuese  de  justicia   y  declarase  el  rey;    pero  no 
aprovechó,  porque  sin  hacer  caso  de  unas  letras  reales  que  el 
rey  enjió  al  conde,  cada  dia  hacian  mil  daños,  y  tomaba  ca- 
da uno  lo  que  podia.  Pons  de  Ribelles  tomó  los  castillos  y 
lugares  de  Aguilar,  de  Caclusa  y  Dansamora,  y  B.  de  Josa 
él  castillo  de  Tuxent,  que  eran  de  la  mensa  episcopal  de 
Urgel:  el  rey  les  mandó  los  restituyesen,  y  que  si  no  lo  hacian, 
que  Férrico  de  Ligana,  gobernador  de  Cataluña,  ó  su  lugar- 
teniente»  los  sacase  de  piaz  y  tregua,  y  á  todos  loa  vegueres, 
bailes,  paeres  y  demás  oficiales  reales  y  subditos  suyos,  que 
favorezcan  y   den  favor  y  txdenza  al  obispo  y  á  sus  vasallos 
y  codas,  siendo  requeridos.  El  conde  de  Foix  hizo  también 
muchos  daños;,  y  el  rey  mandó,  desde  Valencia,  al  gober- 
bemador  de  Cataluña >  que  procediese  contra  de  él,  obli- 
gándole á  dar  satisfacción  y  enmendar  el  daño  habia  dado  al 
obispo  y  ásus  cosas,  y  no  por  eso  obedeció.  El  motivo  por- 
que hacian  esto  era  porque  el  rey,  después  de   su  corona- 
ción, no  acudia  á  tener  cortes  á  los  catalanes  y  confirmarles 
con  juramento  las  leyes,  privilegios  y  libertades  que  lo^  re- 
yes y  condes  de  Barcelona,  sus  pasados,  les  habian  conce- 
dido; y  la  causa  era  porque-  habia  algunas  cosas  que  el  rey 
no  queria  confirmar,  sino  que  fuesen  revocadas,  por   ser 
de  algún  perjuicio,  dejando  lo  demás  en  su  ser  y  dispo- 
sicion. 

TOMO  X.  2 
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Los  barones  de  Cataluña,  sentidos  de  la  resistencia  que 
el  rey  hacia,  hiciero»  su  liga  y  enviaron  al  rey  clfftasde  éle- 
$eximefii  y  despedida^  firmadas  y  selladas  de  todos;  y  el  rey 
respondió,  que  á  él  poco  cuidado  le  daba  lo  que  ellos  po-* 
dian  hacer;  pero  con  todo  ofreció  y  prctoetió  de  estar  con 
ellos  á  lo  que  fuese  de  justicia,  y  enmendarles  la  justo  y 
debido.  Pero  ellos  no  por  eso  se  sosegaron,  ni  quisieron' seguir 
sus  causas  por  via  y  medio^  de  justicia ,  y  partí^on  con  sos 
gentes  á  correr  las  tierras,  y  itias  en  particular  las  deL  obispo 
de  Urgel,  sin  que  le  valiese  haber  ofrecido  estar  á  lo  que 
fuese  juzgado  por  el  rey,  el  cual  mandó  á  don  Ramón  de 
Moneada,  gobernador  del  reino  de  Aragón,  que  con  lagei^ 
te  que  tenia  fuese  en  ayuda  del  obispo,  y  lo  mismo  man- 
dó á  los  bailes  de  Ribagorza  y  Pallars  y  á  los  vegn^es  de 
Gervera  y  Ürgel;  y  por  medio  de  don  Estévati  de  Cardona, 
repostero  de  la  reina,  trató  con  el  conde  de  Pallars,  don 
Guerau  de  Cabrera,  don  Guillen  de  Anglesola,  don  Ramón 
de  Peralta,  don  Ramón  de  Gervera,  dbn  Ramoñ  de  Mcm^ 
cada ,  don  Bernat  y  don  Ramón  de  Anglesola  y  otros^,  que 
diesen  favor  al  obispa  contra  los  condes  de  Foix  y  de  Ur- 
gel; mandó  que  los  concejos  de  Lérida,  Tamarrt,  Almena- 
ra, Camarasa,  Gubclls  y  Mongay  se  ajuntasen  para  resistir- 
le; y  escribió  á  todos  los  barones  que  tenian  feudos  en  Ga- 
taluTia,  que  por  todo  el  mes  de  marzo  siguiente  estuviesen 
juntos,  para  irle  á  servir  contra  los  condes  de  Foix  y  Urgel . 
Dejó  el  rey  aparto  todos  io&  negocios  de  Aragón  y  Valencia 
y  vino  á  Cataluña,  y  con  las  huestes  habian  acudido  á  su 
llamamiento,  fué  al  condado  de  Urgel,  en  ocasión  que  el 
conde  de  Foix  había  tomado  á  Pons  y  á  Monmagastre  y 
se  habia  fortificado  con  él.  El  conde  de  Urgel  y  los  vizcon- 
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ees  de  Cardona  y  de  Ager',  y  otros  que,  leiúiendo  al  rey, 
se  habían  eseafiado  como  mejor  pudieron  por  no  dar  en  sos 
manos^  se  fortificaren  en  Balaguer  y  otros  castillos;  y  el 
conde  de  Foix,  no  se  teniendo  seguro  allá,  se  pasó  á  Ciudad, 
castillo  may  fuerte,  en  el  vizcondado  deCastellbó,  con  intento 
de  defenderse:  tomó  el  rey  á  Pons  y  á  Monmagastre,  y  man^ 
dó  derrilMir  los  eistillos,  y  de  allá  pasó  á  Agramunt,  y  puso 
cerco  á  la  villa  y<;a8tillo.  Entonces  se  niovieroi>  tratos  de  pas 
entre  el  rey  y  los  conde»  y  sus  valedores,  los  que  ofrecieron 
dej«i^  las  armas,  si  el  rey  les  hacia  derecho  y  les  daba  lo  que 
era  suyo.  Fueron  los  medianeros  el  obispo  de  Tarragona  y 
el  abad  de  Poblet;  y  entre  otras  cosas  que  se  trataron,  fué 
casar  al  infante  don  Jaitoe,  hijo  segundo  del  rey,  que  des- 
pués sucedió  «n  la  corona,  con  doña  Cohstanza,  hija  prim<H 
génílft  del  conde  dé  Foix  y  de  doña  Margarita,  hija  única  y 
heredera  de  don  Gastón  de  Moneada,  señor  de  Bcarne>  á 
quien  GvAlcirmo  de '  La  Perriere,  en  la  historia  de  los  con- 
des de  FoiiL,  llama  Janana,  y  la  hace  hija  tercera  del  conde 
(y  es  error,  así  como  lo  es  afirmar  que  tuvo  efecto  aquel 
casamiento).  Krey,  porcontemplacioií^de  este  matrimonio, 
hacia  donación  al  infante  de  todas  la»  tierras  tenia  en  Ri-^ 
bagorza  y  Pallan;  y  el  conde  daba  á  su  hija  él  vizcondado 
de  Castellbó,  y  mürmido  sin  hijos  varones,  el  condado  de 
Foix.  Fueron  los  concertadores  de  este  matrimonio,  Poncc 
Hugo,  conde  de  Ampurias,  Amaldo  Boger,  conde  de  Pa- 
llar», Ramón  de  Peralta,  Ponce  de  Bibelles  y  Pedro  Marti* 
nez  de  Arteaona.  En  esta  ocasión,  valiéndose  el  de  Foix 
del  favor  del  rey,  le  suplicó  que  el  conde  de  Urgel  fuese 
restituido  en  su  condado  y  cobrase  todos  los  pueblos  y  cas^ 
tilles  de  aquel  estado,  que  estaban  eq  poder  del  rey  y  m^ 
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jura  vobis  compelenüa  ^uoquoinodo  ia  prcdielis  anle  hujus- 
modí  donatioDein  et  oeDcessiooem  aalvis  Umen  nobls  eí  reteo- 
Ü9  omnibas  aopradicUs  ul  sQperiua  suúL  cíxpresaa,  Ad  hec  Nos 
£raiegaudu8  predietua  reoognoaceotes  vebia  domino  regi  ool>ia 
fieri  per  yos  graüam  apcdalem  gratia  et  ex  certa  adeottA  reci- 
jpíroua  a  yobis  predieUim  comitatuip  et  vicecomUatum  et  castra 
villas  et  omnia  alia  loca  predicta  el  oronia  alia  anprascrípta  ad 
feodum  secundom  osaticum  Bareinope  sub  forma  lat  conanetu- 
dioibus  seu  coaventiouibus  s^pradictis  salvo  lamen  jure  abba- 
lis  mooasterii  Saocti  Petri  Agerensis  lo  castro  de  Ager:  et  pro- 
mlttlmus  et  cooveiiimas  per  nos  et  nostros  vobis  ei  vestris  Ci- 
cere  homagium  pro  predictis  feudis  et  daré  vobis  potestatea  de 
ómnibus  predlctis  castris  villis  et  locisquea  vobis  recipimus 
in  fcudom  irati  et  paccati  quandocumque  et  quotiasóumque  a 
vobis  vel  vestris  fuarimus  requisití  et  venire  ad  curiam  sicut 
alU  nobiles  Gathalonie  el  juvare  .et  valere  vobis  et  vestris  nos 
et  nostri  cum  corporo  nostro  et  cum  Ierra  nostra  et  hominibus 
nostris  el  servare  et  complere  inviolabiliter  omnia  el  singula 
que  vobis  retinetis  in  bac  donaüone  et  bmnes  conventiooes  que 
superiüs  contiaentur.  Etad  majorem  vero  cautelam  joramus  per 
Deum  et  €jns  sánela  quatHor  evangelia  per  jios  corporalitcr  lac- 
la omnia  et  singula  attendere  et  complere  invlolabíliler  ut  su- 
periüs suut  elpressa  et  ea  bona  fide  firmiter  observare  et  fa- 
cimus  vobis  de  presentí  homagium  ore  el  manibus  pro  ómni- 
bus sopradictis.  Quod  est  adum  in  Acrimonle  tertio  idus  de- 
cembrís  anno  Domini  millessimo  ducenlessimo  septuagessimo 
octavo.— P.  Marqoeaii. 


Esta  fué  la  enfeudación  que  híío  el  rey  á  don  Armengol 
del  condado  de  Urgel  y  el  título  con  que  lo  poseyó>  y  la 
otra  vez  que  después  de  haberlo  tomado  los  reyes  lo  volvieron 
á  loa  descendientes  de  aquellos  (trímeros  Ermengaudos,  que 
tan  libre  y  francamente  lo  poseyeron,'  y  sin  tantas  condiciones 
como  después  añadieron  los  reyes,  los  cuales,  cada  vez  que 
le  volvían  á  los  condes,  los  bacian  obligar  de  nuevo,  por 
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asegurarles  mas  ep  su  servicio:  pero  no  bastaban  las  preyen- 
eíoneá  de  los  i^es,  porque  cuanto  mas  se  as^uraban  de 
eUps,  mas  irritados  los  dejabas,  y  luego  <pie  bailaban  sazón 
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y  teoian  poder,  cara  cierta  la  guem  entre  ellos,  para  echar 
de  si  los  pactos  y  obligaciones  de  nuevo  impuestas;  porque 
auntfue  lo  aceptaban  y  recíbian  de  nMno  de  los  reyes  y 
con  las  condiciones  que  eUo^  querían,  no  atendían  sino  solo 
i  Ifi  sangre  y  gran  linaje  de  donde  ^pian,  y  ál  trabajo  y  va- 
lor «oii  que  sus  ilustres  progenitores  habían  adquirido  aquel 
estado  de  (es. moros ,  con  sus  armas  y  vasallos,  y  sin  tantos 
recoDOcinúentos  y  sujeciones  como  después  se  les  añadieron . 
Pocos  dias  después,  que  fué  á  17  de  4í<^i<co^bre  de  1278, 
el  conde,  eik  presencia  de  algunos  magnates  de  la  corte  del 
rey,  le  hizo  homenaje  por  todo  el,  condado  de  Urgel  y  viz- 
condado  de  Ager,  confesando  y  reconocieqdo  tenerlos  por  el 
tey,  con  ios  cargos  y  -oUigaciones  que  quedan  referidas;  y 
porque  se  habia  ya  tratado,  por  medio  de  Arnaldo  Roger, 
conde  de  Pallars,  Ramón  de  Peralta  y  Pons  de  Ribelles  y 
Pedro  Martines  de  Artespna,  justicia  de  Aragón,  que  luego 
que  el  conde  tuviese  donación  éel  condado,  asegurase  al  risy 
de  pagarle  dentro  de  diez  aftos,  con  diez  iguales  pagas,  lo 
que  se  le  debia  de  tiempo  de  don  Alvaro,  su  padre,  de  cu9u- 
do  los  ejecutores  de  su  testamento  le  entregaron  el  condado; 
en  cumplimiento  de  ello  diligó  al  rey  todas  las  rentas  y  pro- 
vechos del  condado  y  vizcondado  y  de  iodos  los  lugares  te- 
nia en  feudo  del  rey^  y  por  mejor  asegurado,  dio  por  fianza 
ú  conde  <de  Foix;  yjel  rey,  con  conojcimiento  del  conde  de 
Uigel^  4Í6  en  eónanda  al  de  Foix  todo  aquello  que  el  de 
Urgel  le  haUa  nbligado,  fara  que  lo  tenga  por  «pació  de 
ocho  años  en  feudo  del  rey,  y  que.  jio  tenga  obligación, 
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durante  el  dicho  tiempo,  de  volverlos  ó  dejarlos,  sino  es  qae 
él  se  lo  mandase,  y  que  todos  los.  frutos  y  provechos  quedéa 
en  poder  del  de  Foix.  Y  el  rey  prometió  al  conde  de  Uiigel 
que,  cuando  llegue  á  edad  de  veinte  y  cinco  años,  le  res- 
tituirá todo  aquéllo  que  habia  dado  en  comanda  al  de  Foix, 
para  que  el  conde  U>  tenga  con  los  mismos  pactos  que  se  lo 
habia  dado  en  el  auto  arriba  referido  «  obligándole  al  -conde 
y  á  don  Alvaro,  su  hermano,  que  se  intitulaba  vizconde  de 
Ager  y  tenia  algunos  lugares  en  la  Val  de  Ager,  hiciesen  el 
debido  homenaje  ,  siempre  que  por  parte  del  rey  fue- 
sen requeridos.  Todo  esto  pasó  á  los  16  d^  diciembre;  y 
dos  dias  después  prometió  el  rey  al  conde  de  Foix,  que 
dentro  de  los  dichos  ocho  años  no  le  pediría  ninguno  de  los 
pueblos  y  castillos  le  habia  encomendado:  y  por  cuanto  el 
castillo,  villa  y  Val  de  Ager  estaban  en  feudo  d^  monote- 
rio  de  San  Pedro  de  Ager,  de  canónigos  regulares  de  San 
Agustin,  l^edro,  abad  de  aquel  monastarío,  aprobó  aquetia 
donación  que  el  rey  habia  hecho,  el  cual  prometió  que 
haría  el  debido  reconocimiento  por  razón  de  aquel,  siempre 
que  fuese  requerido  por  purte  de  él  y  de  los  abades  sus 
sucesores.  Todo  esto  hacia  el  rey  para  facilitar  la  paga  de 
aquello  que  se  ledebia,  y  asegurar  mas  al  conde  y  á  sus  va- 
ledores en  su  servicio,  aunque  aprovechó  poco,  por  las  al- 
teraciones y  novedades  que  después  de  esto  acontecieron  en 
este  príncipado  de  Cataluña. 

No  tuvo  efecto  el  matrimonio  se  trataba  entre  la  hija  del 
conde  de  Foix  y  el  hijo  del  rey;  y  el  conde  de  Foix  se  fué 
á  Perpiñaná  ver  el  rey  de  Mallorca,  so  cuñado,  casado  con 
Esclaramunda,  su  hermana.  Tenia  el  rey  de  Mallorca  algu- 
nos disgustos  con  el  de  Aragón,  por  razón  del  supremo  do- 
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minio  tenia  en  sus  estados;  y  aunque  se  vieron  los  dos 
reyes  por  dar  asiento  k  ellos,  quedaron  rhas  disgustados « 
c(Hnd  suele  acontecer  de  las  vistas  de  dos  reyes.  £1  de  Foix 
sevolvió  dentro  de  pocos  días  á  Cataluña,  ^  juntóse  con  los 
demás  señores  del  principado,  y  los  halló  muy  quejoso^ del 
rey.  Et  autor  del  Flo$  mufuU  dice  que  eran  cufttro  las  qtíe- 
jas  tenian  del  rey:  la  primera ,^  porque  no  celebraba' cortés 
generales;  lá  segunda,  porque  no  les  couBrmabá  los  privi- 
legios y  libertades;  la  tercera,  porque  les  hacim  nuevas  de- 
mandas, pidiéndoles  nuevos  servicios;  y  la  última,  quedan, 
queies  hiciese  francos  en  alodio  sus  bienes,  asi  comb  lo 
eran  antiguamente:  y  por' esto  le  enviaron  sus  embajadores, 
y  el  rey  no  io. quiso  otorgar.  Foresto  se  juntaron  con  el  de 
Foix,  el  de  Urgel  y  Alvaro,,  su  hermano,  el  conde  de  Pa- 
Ikurs,  el;vizeoade  de:.CardoDa,  Pons  de  Bibelles,  Amau  £o- 
gér^  sobrino  del  áe  Palláis;  Ramón  de  Avella,  Tedro  de 
iwé^  *G.uillen  de  Canet,  Bernat  Boger  de  Eril,  Ramoú  Ro- 
ger,  Bamoa  de  Anglesola,  Guillen  Ramón,  vizconde  de  Vi- 
lamur,  Pedro  de  Moneada,  Berenguer  de  Puigvert,  Güerau 
Alemany  de  Gervelló,  Hugo  d^  Troja,  Berenguer  Despes, 
GuerauDespes,  Gispert  de.Guimerá,  Guillen  de  Reitera,  Fer-; 
rer  de  Abolla,  Pons  Qacosta,  Ramón  deRoxadors^  Pons  de 
Oluja,  Juan  de  Pons,Guerau  de  Mejá,  Guerau  de  AguilÓ, 
Jaime  de  Peramola  y  otros,  y  enviaron  al  rey  sus  mensa?- 
jeros  con  cartas  de  despedida  ó  desafio,  selladas  con  los  se- 
llos ^el  de  Foix  y  de  los  demás;  y  la  respuesta  del  rey 
fué:  que  aunque  sus  desafíos  y  despedidas  le  daban  poco 
cuidado,  quería  estar  á  justicia  y  derecho  con  ellos  en  to- 
das sus  demandas  y  pretensiones,  ofreciéndoles  que  les  de- 
sagraviaría; pero  ellos,  que  estaban  poderosos,  no  hicieron 
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€«so  de  eato,  y  el  rey,  iodignado,  les  sacó  de  la  paxy  tregua 
eo  que  coa  él  estaban,  por  pretender  que  ellos  la  habían  rom- 
{Ñdo.  Hdl6base  el  rey  en  Aragón,  y  allá  mandó  fortificar 
^muchos  castillos  y  convocó  mucSias  gentes  de  amas,  de-^ 
jando  en  defensa  toda  su  tierra.  En  esta  ocasión  Ramón 
Folc,  vizconde  de  Cardona,  con  su  agente,  pasó  una  noche 
él  rio  de  Lldbregpit,  y  corrió  toda  aquellii  cooiarcav  hasta 
llegar  á  los' muros  de  Barcelona,  de  donde  salió  Ciomban  de 
Benavent,  que  era  veguer,  y  le  hi£0  retirar  á  Cabrera,  de^ 
jando  muchos  heridos  y  maltratados:  luego  él  y  todos  ios 
pueblos  reales  dieroQ  al  rey  aviso  de  lo  que  pasah»,  pidiéu^ 
dolé  con  mncba  instancia  socorro  y  favor,  porque  tos  colin- 
des de  Fotx  y  Urgd  también  corrian  la  tierra  y  llegaban 
á  las  puertas  de  Lérida,  haciendo  notables  daños,  y  los  Ja-- 
bradores  no  osaban  salir  al  campo;  que  por  eso  fué  poca  la  ae- 
mentera  de  aquel  a¡k>,  y  por  fdtar  ios  mantenimientos  hubo 
hambre  en  Cataluña,  y  se  pusieron  aprecio  desmesurado. 
Annqne  el  rey  sabia  lo  que  pasaba,  no  pudo  acudir  tan  pres- 
to como  deseaba  á  remediarlo;  pero  mandó  k  sus  caball^os 
y  pueblos  que  eran  de  su  obediencia,  estuviesen  prevenidos 
para  cierto  dia,  que  él  diria  lo  que  habian  de  hacer.  Es- 
tando aun  en  Aragón,  supo  como  el  conde  de  Foix  y  sus 
valedores  y  amigos  estaban  en  la„  cidad  de  Balaguer,  con 
seis(;ientos  hombres  de  á  caballo  y  siete  mil  infantes,  con 
intención  de  hacer  una  gran  entrada  en  tierras  del  rey  y  de 
sus  servidores:  el  rey,  con  gran  diligencia  y  con  intento  de 
tomarles  desapercibidos,  caminando  de  día  y  de  noche,  llegó 
á  Lérida,  y  aquí  tomó  gente  de  nuevo,  y  con  la  que  él  ya  lle- 
vaba,  llegó  al  amanecer  á  Balaguer,  en  ocasión  que  los  de 
dentro  aun  estaban  en  las  camas.  Ellos,  oyendo  el  mido  de  las 
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annas,  ^  asomaron  al  miíro,  y  vieron  que  el  rey  con  muy  luci- 
da gente  aséntate  su^  castro  eo  una  parte,  y  en4>trael  infante 
^  don  Alonso  el  suyo,  y  que  por.  momentos  iban  creciendo,  por 
la  mucha  gente  que  llegaba,  asi  que,  en  breve  tiempo  se 
halló  el  rey  con  tres  mil  caballos  y  cien  mil  íniantes>  y  en- 
tre «líos  el  rey  de  MaHorea,  so.  hermano^^ue  aunque  ebtire 
los  dos  r^ea  habían  pasado  algunas  disensiones,  en  rason  de 
losfeades,  perp  no  por  esto  dejó  al  rey,  su  hennano,  en  es* 
taocasíoo«  Cavaron  entonces  la  ciudad  de  Balaguer,  y  con 
cinco  trabucos,  que  llamaban  brígotes,  muy  grandes,  de 
dia  y  de  noche,  i^on  piedras,  eombatian  lo»  muros  y  casas>ide 
aquella  ciudad.  Los  cercados,  que  no  eran  gente  hisofia, 
sino  muy  valientes  y  pl&ticos  en  aquel  menester,  se  defen* 
dian  muy  bien,  y  de  noche  levantaban  aquello  que  de^  dia 
habia  derribado  la  batería,  y  la  ciudad  amanecía  mas  (<Nrtifi- 
cada,  y  ellos  se  ponian  &  la  defensa^  con  grao  valor  y  áni- 
mo, sin  que  les  espantase  el  numeroso  ejército  que  les  te- 
nía careados,  por  todas  partes.  Esto  pasó  á  la  fin  de  junio 
de  este  aik>  1280.  Estando  e»  esto,  aconteció  que  Ramón 
Roger,  hermano  del  conde  de  Pallara,  Ramón,  de  Angle- 
sola,  Ramón  de  Harcha^Fava,  caballero  de  la  Gascuña,  y 
Squiu  de  Miralpeix,  caballero  de  Tolosa,  con  sesenta  ba- 
llesteros de  ballestas^  d^lgjperno,  y  cuarenta  de  á  caballo,  se 
juntaron  en  la  villa  de  Agramunt,  para  entrar  á  dar  socor- 
ro á  los  deRalaguer,.y  de  allí  enviaron  un  correo  muy  di- 
ligeiíte,  con  cartas  para  los  cercados,  asegurándoles  el  so- 
corro^ y  qu^  en  teniendo  la  entrada  segura,  sacasen  dos  fa- 
ginas ardiendo  en  lo  mas  alto  del  castillo,  y  dcispues  las 
dejasen  caer  en  el  foso,  y  con  esta  señal,  ellos,  con  se- 
senta soldados  y  cuarenta  caballos,  acudirían  la  noche  si- 
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guíente  á  la  puerta  de  la  ciudad.  El  correo  fué  desgraciado, 
porque  llegando,  al  ceal  y  conocido  de  los  guardas,  fué 
preso  y  llevado  al  rey:  en  las  cartas  supieron  lo  que  pa-  « 
saba,  y  como  se  iban  acercando  ó  la  torre  de  Aliñenara, 
por  estar  mas  cercanos  á  la  ciudad,  d  rey,  por  mejor  co- 
gerlos, mandó  que  en  la  misma  noche  desde  lo  mas  alto 
de  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Almata,  donde  estaba 
aposentado  el  rey,  sacasen  dos  faginas  ardiendo  y  las  -de- 
jasen' caer;  y  como  era  de  noche  y  el  castillo  é  iglesia  muy 
cerca  y  en.'  igual  altura,  creyeron  que  los  del  castillo  ha- 
bíaa  recibido  las  x^rtas  y  hacían  la  señal  concertaday  y 
marcharon  á.  toda  prisa  por  dar  el  socorro  á  los  cercadila: 
el  rey  no  mandó  atajar  los  pasos,  porque  pensaba  que  no 
dañan  el  socorro  hasta  Ja  noche  siguiente,  como  decian  las 
cartas^  pero  ellos,  que  ya  estaban  en  la  torre  ¿e  AInkenara, 
vistas  las  «eñfides,  no  aguardaron  mas,  «ina  que  saliendo 
luego,  caminaron  tan  aprisa,  que  á  la  media  noche  esta- 
ban ya  muy  cerca  de  las  trincheras  del  real.  Enviaron  un 
espia,  porque  mirase  si  habia  centinelas  ó  quien  les  pu- 
diese descubrir  por  la  paite  que  habian  de  entrar,  que  era 
por  el  vado  del  rio,  que  estaba  entre  ellos  y  los  cercados, 
que  por  la  puente  era  imposible  la  entrada,  porque  los  del 
rey  la  guardaban  con  mucha  dilÍMpcia:  la  espía  volvió,  y 
dijo  qué  no  habia  nadie  que  les  pudiese  impedir  la  en- 
trada, y  que  ya  los  de  la  ronda  habian  pasado  por  aquella 
parte.  Gbn.  esto,  caminaron  hasta  la  orilla  del  rio,  y  no 
viendo  estorbo,  sin  cuidar  del  vado,  caminaron  rio  abajo, 
hasta  llegar  á  la  puente:  en  ella  tenian  los  de  la  ciudad  sus 
centinelas,  é  ignorantes  del  socorro,  pensaron  que  los  del  rey 
cséalaban  la  ciudad;  tocaron  alarma,  y  todos  acudian  á  los 
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muros,  y  los  cabaUeros  que  habían  de  entrar,  por  no  perder 

tiempo  en  allanar   el  paso  de  la  puente,   arrojados  en  el 
n  agua,  pasaban  nadando,  y  apellidaban:   ¡Foix^  y  Cardona! 
para  darse  á  oonocer ,  porque  los  dé  la  villa  no  les  dañaseir. 
Los  del  rey,  que  oyeron  estos  gritos,  con  ballestas^  y  hon- 
das les  dieron  una  rociada;  pero  no  impidieron  el  paso,  y 
dieron  poco  daño;  y  uno  de  ellos  se  acercó  á  la  ciudad  y 
pidió  por  el  conde,  de  Pailars,  y  le  dijo,  que  acudiese  & 
socorrerá  su  hermano  y  á  los  dem&s  que,  por  soconrerles, 
se  habian  echado  ó  pasar  ^Irio,  y  quetemia,  por  ser  en  aquella  • 
pvte  muy  hondo,  que  no  se  habiesen  ahogado.  El  conde,  muy 
eiiojado  de  oir  tales  míevas,  echó  de  si  con  despecho  y  enfado 
el  escudo  y  celada  y  aou^ió  á  la  puerta,  donde  hffHó  ¿  su  her- 
mano y  los  demás  caballeros  y  peones,  excepto  cuatro  cabti^ 
lleros  y  veinte  y  cinco  de  los  demás,  que  cfuedaban  ahogados 
en  el  rio;  y  fué  tai  el  contento  de  ver  aquellos  que'^e  habian 
salvado,  que  les  hizo  olvidar  la  pérdida  de  los  otros; Uno  ^e  los 
que  hallaron  menos  fuéSquiu  de  Miralpeix:  éste,  hallándose 
bajo  la  puente  y  en  la  parte  donde  corre' el  agua  con  mastm-' 
petu,  perdió  el  caballo,  que  se  le  fué  al  fondo  ,  y  él,  como  me- 
jor pudo,  se  asió  á  un  pilarde  la  puente  y  quedó  abrazado  en 
¿1,  con  harta  pena,  porque  estaba  armado;  los  caballeros  de  la 
ciudad  salieron  para  réfpgerle  á  él  y  á  otros,  si  hallaban  por 
el  rio,  y  con  un  barco  se  pusieron  bajo  la  puente,  porque 
se  dejase  caer  en  él;  pero  estaba  moy  alto,  y  no  se  quisó 
aventurar,  temiendo  errar  el  salto  y  atiegarse,  y  asi  le  de- 
jaron, porque  la  corriente  no  les  dejaba  parar  en  aquel  lu- 
gar, y  prosiguieron  buscando  los  demás,  y  no  hallaron  nin- 
guno. Creciendo  el  dia,  los  del  rey  descolgaron  al  de  Mon- 
tesquiude  aquel  lugar,  y  presa,  le  subieron  á  AlíÉata,  donde 
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estabu  el  rey,  el  cual  le  preguntó  é\  quiéfi  era,  y  le  dijo  su 
nombre  y  que  iba  i  socorrer  al  conde  de  Fo»,  su  deudo, 
coa  diez  y  ocho  caball^t»  y  otros  tantos  peones.  El  rey  le  « 
mandó  desarmar  y  le  dio  un  vestido  suyo  nny  rí<'.o,  y  le 
mandó  poner  en  buena  guarda,  quedando  tnuy  descontento 
del  socorro  que  en  la  ciudad  había  entrado;  y  por  impedir- 
le otra  vez,  mandó  labrar  dos  puentes,  una  de  estacas,  mas 
arriba  de  la  ciudad ,  y  otra  mas  abajo,  de  barcas  atadas 
con  cadenas,  y  en  ellas  mochos  soldados  de  guarnición,  que 
de  dia  y  de  noehe  impedían  la  entrada  á  cvalquíera.  Que- 
daron con  eMo  los  cercados  tan  oprimidos,  que  por  níiH* 
guna  parte^  si  no  era  volando,  podían  salir,  ni  entrarles  nada: 
la  botería  nunca  cesaba ,  aunque  saltan  dios  algunas  veces 
á  impedirla;  sentíase  ya  falta  de  mantenimientos,  y  los  vecinos 
de  Balaguer  estaban  cansados  del  cerco,  y  roas  de  ver  ante 
sus  ojos^uft  alquerías  y  huertas  destruidas,  y  las  casas,  por 
todas  fMtrtes,  con  las  piedras  de  los  trabucos  derribadas: 
no  podían  tolerar  tantos  daños  y  pérdidas,  y  temían  ser  da- 
dos á  saco,  si  el  rey  entraba  la  ciudad  por  fuerza.  Por 
cxcusar^todó  esto,  avisaron  al  rey  con  grande  secreto,  que 
si  dentro  de  breve  tiempo  los  caballeros  cercados  no  daban 
traca  de  concierto,  su  voluntad  era  entregar  la-ciudad.  Esto 
no  fué  tan  secreto  que  no  lle^ase^  oídos  de  ellos,  y  con- 
sideraban que  si  los^aisanos  daban  entrada  al  rey,  sin  sa- 
berlo ellos,  habían  todos  de  morir  á  sus  roanos,  porque 
era  hombre  que  no  toleraba  desobediencias ,  como,  aun 
siendo  infante,  lo  había  experimentado  Fernán  Sánchez,  su 
'  hermano.  Tuvieron  entonces  todos  aquellos  magnates,  que 
estaban  recogidos  en  el  castillo  ,  por  mejor  partido  entre- 
garse en  mano  del  re;  y  rendírsele:   los  que    sentían  esto 
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eran  iRamon  Roger,>  Ramón  jde  Angleséla  y  Pons  de  Ribc- 
lles,  y  se  lameotaban  mucho  de  hflA)eiiBe  de  meter  en  poder 
del  rey,  porque  dedcoofiaban  del  perdón  y  de  las  vidas  ^yas 
y  de  los  que  .con  ellos  estaban;  pero  habia»  llegado  á  un 
punto,  que  no  lo  podían  excusar,  y  enfíaron  al  rey  6  darle  avi- 
sa de  su  venida  f  y  poco  despue»  salieron  desaírmados  de4a  cin^ 
dad;  y  llegados  ante  el  rey,  postrados  á  sus  pié^  le  pidheron 
perdón  y  misericordia,  suplicándole  los  tratase  con  piedad; 
roas  el  rey,  casi  sin  hae^  semblaste  de  oirtes,  mandó  al  infan- 
te don  Alfonso;  su  hijo,  les  llevase  presos,  con  buenas  giiar-^ 
das,  no  curando  de  prender  h  los  demás  caballeros  y  peones 
que  les  habian  servido,  antes^  les  dejé  ir  seguros ,  con  sus 
armas  y  caballos^  y  á  todos  lo»  que  le  habian  servido  dio 
licencia  para  ir  á  descansar  á  sus  casas;  Esto  pasé  el  diá 
de  santa  Margarita  de  este  año;  y  d  infante  llevó  ios  presos 
á  Lérida  y  los  encerró  en  una  casa  fuerte:  Zurita  dhce  en 
el  rastillo,  y  el  anal  de  Ripoil  dice  esparcidos  en  dive/sos 
(Mistillos  de  sas  reinos;  y  cargados,  según  dice  Desdet,  de 
grillos  y  cadenas,  con  buenas  guftrdas,  estuvieron  en  ellas 
mucho  tiempo.  Al  conde  de  Foix^  que  fué  d  eaudillc^  de 
todos,  y  de  quien  mas  sentido  estaba  el  rey,  porque  muchas 
AHíces  le  faltó  en  lo  que  le  habia  prometido,  y  muy  atrevi- 
damente daba  á  entendewal  rey,  que,  si  saliade  la  prisión, 
lo  haría  m^yor  daño  y  guerra  que  hasta  alli  le  habia  hecho, 
mandó  pasar  al  castillo  de  Ciurana.  Tomic  dice  que  el  rey 
metió  algunos  de  los  prisioneros  en  el  castillo  dcMifavct, 
que  está  á  la  ribera  del  Ebro,  muy  fuerte  por  arte  y  por 
naturaleza;  y  el  conde  de  Ft>ix,  impaciente  de  la  prisión, 
echaba  bravatas  de  hacer,  si  estaba  en  libertad,  todos  los 
deservicios  que  pudiese  al  rey,  el  cual  le  mandó  dar  libertad, 
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porque  entendiese  él  poco  caso  que  hacia  de  él /y  que  erd 
poderoso,  si  se  atrevía  á  haeer  lo  que  decía,  de  castigare, 
así  por  lo  hecho,  como  por  lo  que  podía  hacer. 
•  Quedaron  en  la  cárcel  hasta  el  mes  de  mayo  del  ario 
1281;  y  Bamon.  Fok^»  vizconde  de  Cardona,  ArnauRo- 
ger,  conde  de  Pallars,  y  Ramón,  su  hermano,  Bernardo 
Roger  de  EríU  y  Ramon.de  Anglesola,  por-  cobrar  la  li- 
bertad, se  concertaron  eon  el  rey,  y  pusieron  en  su  poder 
los  castillos  y  villas  que  tenían,  hasta  que  fuese  dada  en-^ 
tera  satÍ9faccíon  ó  los  que  se  quejaban  de  ello»,  y  pagadas 
al  rey  las  costad  que  hizo  ^u  ejército,  real  en  el  cerco  de 
Balaguer,  según  fuese  juzgado;  y  en  caso  que  debieran  ser 
confiscados  aquellos  castillos,  se  los  volvería  ,  porque  los 
tuviesen  en  feudo  por  el  rey,  otorgándoles  toda  jurisdicción 
civil  y  críminaU  y  que  estuviesen  obligados  á  dar  al  rey 
las  tenencias,  siendo  requeridos;  y  despues^  estando  el  rey  en 
Lérida,  á  20  de  agosto  de  este  año,  los  jueces  que  fue- 
ron nombr&dos. para  esto  condenaron  á  los. dichos  en  una 
suma  inmensa,  y  por.  quedar  imposibilitados  á  la  paga  de 
eUa,  dieron  al  rey  sus  castillos  y  villas,  y  el  rey  se  los  dio 
enfeudo,  obligándoles á  ciertos  reconocimientos;  y  deaque« 
lia  hora  en  adelante  todos  quedaron  en  su  servicio. 

Fuera  de  esta  concierto  quedai^n  por  entonces  los  con-* 
des  de  Foix,  de  Urgel  y  don  Alvaro,  su  hermano.  Gui- 
llen Ramón  de  Josa,  Pons  de  Ríbelles,  Ramón  de  Vilamur, 
Guillen  y  Galceran  de  Cartellá,  y  otros  caballeros  que  poco 
tiempo  después,  con  el  integro  dominio  de  sus  cosas,  volr 
vieron  en  servicio  y  gracia  del  rey,  el  cual  los  ocupó  en 
cargos  y  puestos  muy  preeminentes  en  sus  reinos,  valiéndose 
de  ellos  en  todos  las  empresas  y  sucesos  de  mas  importancia, 
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)iorque,  olvidadas  las  cosas  pasadas,  y^  reconociendo  la  be- 
nignidad ^on  que  el  rey  les  habia  tratado,  hicieron  en  su 
servicio  todo  lo  que  pudiese  hacer  cualquier  buen  vasallo 
por  su  rey   y  señor. 

Referiré  sumariamente  lo  qué  hallo  en  memorias  anti- 
guas del  conde  don  Arméngol:  él  fué  uno  de  los  caballe- 
ros catalanes  que  con  el  ref  do0  Pedro  el  Grande  pasaron 
á  Berbería,  llevando  consigo  muchos  de  sus  vasallos  que  en 
aquella  empresa  quisieron  seguir  su  fortuna;  aquí  guardó 
la  vida  al  conde  de  Pallars,  que  siendo  mas  valiente  de  lo 
que  debiera,  solo,  acometió  un  escuadrón  de  sesenta  moros, 
y  después  de  haber  muerto  á  dos,  que  eran  caudillos  de 
los  demás,  otro  le  dio  una  cuchillada  en  un  muslo.  Por  es- 
caparse del  peligro  en  que  estaba,  picó  el  caballo  y  atra- 
vesó todo  el  escuadrón,  y  se  vio  en  manifiesto  peligro  de 
perderse  :  el  conde  de  Urgel,  con  dos  hijos  de  Vidal  de 
Sarria,  acudió  á  socorrerle;  pasó  por  medip  de  los  se- 
senta moros  hasta  juntarse  con  el  de  Pallars,  y  dio  una 
lanzada  á  un  moro,  que  le  pasó  adarga  y  pecho,  lleván- 
dose el  caballo  al  moro,  sin  que  el  conde  pudiese  cobrar 
la  lanza;  sobrevino  el  de  Pallars,  que  confiado  en  sus  fuer-  ' 
za»,  mayores  que  las  del  conde  de  Urgel,  asió  del  cuento,  - 
y  tiró  tan  fuertemente,  que  rompiendo  las  correas  do  la 
adarga^  se  la  Ueyó  atravesada  en  la  lanza,  cayendo  el  mero 
en  tierra  muerto. 

Cuando  fueron  los  desafíos  tan  nombrados  entre  el  rey 
don  Pedro  y  Carlos  de  Anjou,  rey  que  fué  de  Sicilia,  el 
conde  de  ¥rgel  fué  uno  de  aquello^  cuarenta  caballeros 
que  en  nombre  del  rey  don  Pedro,  y  por  su  parte,  habian 
de  jurar  que  cumpliría  el  rey  todo  lo  que  con  Carlos  estaba 
TOMO  X.  3 
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r^oncertado,  ea  razón  de  sus  desaffos,  só  ciertas  pents  ipier 
rieren  los  autores  que  cueittan  estos  desafíos. 

Fué  asimismo  uno  de  aquellos  cien  caballeros  que  el  rey 
don  Pedro  escogió  para  combatir  con  el  dicho  rej  Garlos, 
y  con  otros  tantos  que  habían  de  venir  con  él  al  desafio 
aplasado  en  la  ciudad  4e  Burdeos,  del  reino  de  FVancia, 
poseída  entonces  de  Eduardo,  rey  de  Inglaterra. 

En  aquel  general  entredicho  que  puso  el  pontífice  Mar- 
tin en  todas  las  tierras  del  rey  don  Pedro  y  de  sus  vasallos, 
los  estados  del  condado  de  Urgel  fueron  de  los  mas  trabaja- 
dos, y  duró  mucho  tiempo  que  no  se  ministraron  otros  sa- 
cramentos, sino  el  bautismo  á  los  que  nacían,  y  la  peni- 
tencia á  los  que  morían:  solo  se  permitía  en  las  igiesía& 
catedrales  y  colegiales  una  vez  cada  semana  celebrar  misas, 
para  renovar  la  santísima  EucarísUa  para  los  que  estaban 
en  peligro  de  muerte,  y  esto  era  cerrados  los  templos. 

Cuando  Felipe,  rey  de  Francia,  hijo  de  san  Luis,  entrd 
en  Cataluña  para  la  conquista  de  ella,  jamás  dejó  las  armas 
para  defensa  de  ella  y  del  rey,  a  quien  siempre  asistió;  y  fué 
uno  de  aquellos  caballeros  que  aconsejaron  al  rey,  después 
de  haberse  fortificado  en  la  villa  de  Peralada,  que  se  saliese 
de  ella,  por  no  estar  aquella  villa  para  poderse  defender 
del  ejército  del  rey  de  Francia  largo  tiempo,  porque  supo 
que  babia  trazado  el  rey  don  Jaime  de  Mallorca,  cómo  el 
rey  y  el  conde  don  Armengol  y  los  demás  estaban  allá  vinie- 
ran en  poder  del  rey  de  Francia. 

Menos  faltó  en  los  reencuentros  que  tuvo  el  rey  con  los 
franceses,  rerca  del  cerro  de  Tudela,  el  día  de  tíuestra  Se- 
ñora de  Agosto  de  este  afk>  1 288 ,  en  que  el  rey  Se  vio  en 
grandes  peligros.  De  esto  manera  le  fué  sirviendo,  hasta  que 
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iBÜríó,  qae  Fué  á  tO  de  noviembre  de  1285,  en  I^a-- 
lada. 

Itaerto  rt  réj,  fué  i  visitar  la^  ciudad  de  Balaguer  y 
AtmkB  pnebloS'  á&  su  estad)Oí,  y  arregló  el  regimiento  de  ellos, 
porque  con  las  continuas  guerras  hubo  en  el  principado 
de  CaUlma  necesitaban  todas  aqueUaa  tierras  de  sií  pre>^ 
sencia. 

No  estuvo'  PAttcho  tiempo  allá,  porque  el  rey  don  Alfon^ 
so,  hijo  M  rey  don  Pedro  y  sucesor  suyo  en  la  corona,  le 
Hamo,  porque  él  y  todos  los  dióm&s  c^baltlsFOs  de  su  corona 
arátieran  á  las  exequias  habia  de  hacer  al  rey,  su  padre, 
en  el  monasterio  de  Santas  Cruces,  ^onde  fué  seputtadio>, 
para  el  m/^  d«  febrero  de  este  año  1286. 

Par  estos  tiempos,  y  por  ser  muerto  el  gran  rey  don  Pe^ 
dr»,  suscitó,  el  vizconde  de  Cardona  algunas  pretensiones  que 
venian  de  anos  atrás,  sobre  algunos  lugares  y  castillos  del 
condado  de  Urgel ;  el  vizconde  rompió  las  treguas  que 
habia  entre  ios  dos,  y  el  conde  de*  Urgel  le  desafió,  y 
cada  uno  de  ellos  llamó  en  su  favor  á  sus  valedores,  y  se 
suscitaron  grandes  bandos  que  de  cada  dia  se  iban  encen- 
diendo, y  el  rey,  que  de  Valencia  habia  de  ir  á  Huesca,  vino 
á  Cataluña  y  los  dejó  en  paz. 

En  la  conquista  del  reino  é  Isla  de  Menorca,  sirvió  al 
rey  don  Alfonso  con  quinientos  infantes  y  grandes  sumas  de 
trigo  y  cebada,  en  socorro  de  la  armada  real  que  pasó  á 
aquella  isla. 

Cuando  e)  rey  prometió  dar  libertad  á  Cso^los,  príncipe  de 
Salerno,  hijo  del  rey  Carlos,  que  lo  fué  de  Sicilia  y  estaba 
preso  en  estos  reinos,  dio  por  rehenes  al  rey  de  Inglaterra, 
que  intervino  en  aquel  negocio,  al  infante  don  Pedro,  su 
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hermano,  á  los  condes  de  Urgel  y  Pallars  y  al  vizconde  de 
Cardona. 

Mueito.el  rey  don  Pedro,  su  hijo,  el  rey  don^lfoDSOy 
fué  continuando  las  empresas  á  que  aquel  gran  rey  no  pudo 
dar  6n:  para  apartar  de  estos  reinos  á  los  enemigos,  pasó  á 
las  conquistas  de  Mallorca,  Menorca  é  Iviza;  tuvo  guerras 
con  el  rey  de  Castilla,  y  en  la  mar  sustentaba  gran  arma- 
da, que  gobernaba  el  almirante  Roger  de  Lluriá.  Era  el 
rey  de  natural  liberal  y  dadivoso,  por  donde  le  quedó  el  re- 
nombre de  franco,  y  asi  le  nombran  comunmente,  para  dife- 
renciarle de  los  demás  Alfonsos.  Esta  naturaleza  del  rey 
conocieron  todos  los  barones  y  demás  vasallos  suyos,  y  abusa- 
ron de  ella:  el  rey  no  sabía  negar  cosa  que  le  pidiesen,  y  todo 
lo  que  daba  le  parecia  poco,  medido  con  su  deseo;  «o  hubo 
ninguno  de  los  que  le  cortejaban,  que  no  saliese  medrado 
y  rico.  Obligaban  al  rey  (amas  de  su  natural)  á  ser  tan  li- 
beral y  franco,  la  gran  necesidad  tenia  él  desús  vasallos,  y  el 
notable  perjuicio  le  habia  de  ser,  si  le  dejaban;  y  ellos  lo 
entendían  así, y  le  vendian  muy  caro  el  servicio  que  lehacian. 

Entre  muchas  mercedes  que  hallamos  en  sus  registros,  fué 
una  en  favor  del  conde  Armengol,  que ,,  sacada  de  su  origi- 
nal, dice  así: 


Noverint  nnivcrsi  quod  Nos  Alfonsus  deí  gratia  rex  Aragonum 
Majoricarum  et  Valentie  ac  comes  Barcíoone  attendentes  quod 
vos  nobilis  Ermengaudus  comes  Urgelli  exibuístis  illustrissigio 
domino  regí  patri  nostro  indita  recordalíonis  et  nobls  multum 
grata  et  idónea  servitia  et  quotidie  exibetis  et  que  de  vobis  in 
posterum  speramus  idcirco  concedimus  vobis  quod  habeatis  vos 
el  vestricomitatum  Urgelli  cum  ómnibus  pertinentiís  et  juribus 
universis  ad  feudum  prout  nobilis  Alvarus  pater  vester  quon- 
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úam  comes  Urgelli  ipsum  comitatum  habebat  et  tenebat  ad  feu- 
dum  pro  domíDO  rege  avo  no^tro  sic  quod  vos  et  vestri  ipsum 
comitatum  castra  et  alia  loca  ipsius  comitatus  teneatis  pro  nobis 
ad  feudum  subilla  conditione sub  c(iia  dictuspater  vester  ipsum 
tenebat  pro  dicto  rege  ayo  nostro.  Salvamus  igitur  nobis  et  suc- 
cessoribus  nostris  integre  jus  quod  pertinebat  dicto  domino  re- 
gí Jacobo  in  comitatu  predicto  tempore  quo  yivebat  dictus  Al- 
Tarus  pater  vester  revocantes  de  presentí  ex  certa  scientia  ins- 
trumenta conveniencias  atque  pacta  inita  ínter  domínum  regem 
patrem  predictum  ex  una  parte  et  vos  seu  nobllem  Rogerium 
Bernardi  comitem  Fuxiens^m  nomine  vestro  ex  altera  super 
restitütíone  dicti  comitatus  et  vicecomilatus   Agerensis  vobis 
facta  per  ipsum  domínum  regem  patrem  nostrum  que  quidem 
instrumenta  convenientias  et  pacta  inita  carero   volumus  omni 
robore  firmitatís:  salvo  tamen  nobis  et  successoribus  nostris  in 
predicto  comitatu  jure  nobis  pertinente  et  pertinere  debente 
prout  superius  est  jam    dictum.  Absolventes  nibilominus  de 
presentí  omnes  ricos  homines  milites  et  alios  in  dicto  comitatu 
et  vieecomitatu  habitantes  ab  omni  homagio  et  sacramento  quod 
dicto  domino  regí  patri  nostro  fecerunt  ratione  dictorum  ins- 
trumentorum  convenlentiarum  et  pactorum  initorum  ínter  ip- 
sum domínum  regem  patrem  nostrum  ex  una  parte  et  vos  seu 
comitem  Fuxiensém  nomine*  vestro  ex  altera  super  restitütíone 
dicti  comitatus  et  vicecomitatus.  Non  tamen  íntendimus  ípsos 
absolvere  ab  illo  víjq.cu1o  quo  tenebantur  dicto  domino  avo  nos- 
tro  tempore  dicti  nobiiis  Al  vari  patris  vestri,  Data  Osee  XII 
kalendas  julií  M.GG.LXXXVI. 


Después,  á7  de  las  calendas  de  julio,  se  despacharon  le- 
tras, absolviendo  á  todos  los  del  condado  de  Urgel  de  todo 
sacramento  y  homenaje  prestado'al  rey  su  padre,  por  razón 
de  los  instrumentos  y  concesiones  hechas  entre  el  dicho 
rey  su  padre  y  los  condes  de. Urgel  y  Foix,  sobre  la  resf 
titucion  del  condado  de  Urgel. 


( ,1» ) 

Eran  estas  y  las  deviás  donacsomes  oáuy  por  Fuerttí;  j^ 
eeo,  estando  el  rey  en  su  palacio  real  de  Tarragona,  con 
el  mayor  secreto  le  fué  posible,  á  las  idus  de  diciembre  del 
año  1287,  siendo  testigos  de  ello  Pedro  Marqués^-SQ  «ecre* 
tario,  y  Juan  Sabata,  juez  de  su  casa  y  corte,  mandé  álfi- 
guel  Boter,  notario  de  Tarragona,  tomase  auto  y  memoria 
de  las  donaciones  y  mercedes  habia  hecho  por  fuerza  contra 
su  voluntad, i.y  entre  ellas,  dice,  denoíúmem ^Ktem  noNIt  £¡r>> 
mengaudo  corntíi  vrgeUmsi  de  quüsu$áüm  mstris  et  jwrikus 
ipsius  comiUUus ;  y  porque  entendiesen  mejor  su  intención  , 
declara  ser  inválidas  y  ccHitra  su  voluntad  aquellas  eo  que 
fakan  estas  palabras:  gratis  eí  spontanea  vottmíoAe  eí  ex  certa 
scieníia;  y  pareciéndole  que  con  ésta  primera  declaración  no 
quedaba  bien  explicada  su  voluntad,  estando  en  Barcelona, 
á  17  de  las  calendas  de  abril  de  1288,  siendo  testigos  el 
dicho  Pedro  Marqués  y  Bernardo  Guillen  y  notario  Pedro 
Marc,  con  el  mismo  secreto,  hace  memoria  de  muchas  mer- 
cedes y  concesiones,  entre  ellas,  donatio  quam  ftcit  cemUi 
Urgelli  de  comüalu  Urgeüi;  y  dice  haberlas  hecho  inverectm  • 
da  peterUium  inhiatione  et  impressiane  et  non  motus  de  prepria 
volúntale  sed  nimia  impressione  pelentium,  y  siendo  de  me- 
nor edad,  en  caso  que  no  le  era  licito  disminuir  el  real  pa- 
trimonio; que  su  intención  era,  cuando  tuviese  oportunidad, 
revocarlas  públicamente,  porque  todo  lo  hecho  era  con  te- 
morque  los  donatarios^  no  le  fuesen  contrarios  en  aquellas 
guerras  6  estorbo  en  sus  empresas. 

No  debieron  ser,  ¿  lo  qUe  se  puede  conjeturar,  estas  revo- 
caciones tan  secretas,  que  no  llegasen  á  noticia  del  conde,  por- 
que después  de  hechas,  no  hallo  que  asistiese  al  rey  fli  le  sirvie- 
se como  de  antes;  sino  que  todo  el  tiempo  qtie  vivió  el  rey, 
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que  fué  haata  18  de  junio  de  1291,  vivió  retirado  de  la 
corte  y  casa  real. 

Muerto  é.  rey  don  Alfonso,  heredó  los  reinos  de  la  corona 
de  Aragón  don  Jaime,  rey  de  Sicilia,  su  hermano,  que  llama- 
ron el  vetUurosOp  el  cual  dejando  aquel  reino  á  don  Fadri- 
que,  su  hermano,  se  pasó  á  Cataluña.  Las  cosas  mas  nqta-^ 
htes  que  aeontecieron  al  conde  y  condado  de  Urgel,  conti- 
nuaré aqui«  según  las  he  hallado  en  las  memorias  y  regis- 
tros de  este  rey. 

A  6  de  las  idus  de  mayo  de  1297,  reconociendo^  el 
rey  los  servicios  del  conde  y  de  sus  pasados,  estando  en  Va- 
lencia t  con6rmó  la  donación  que  á  12  de  las  calendas  de 
Julia  de  1286  le  hizo  el  rey,  su  hermano,  del  condado  de 
Urgel,  declarando  nulas  cualesquier  revocaciones  que  hubiese 
hecho  el  dicho  rey,  y  en  casa  que  pareciesen,  quiere  sean  de 
ninguna  fuerza  ó  valor. 

En  éste- mismo  ano  le  nombró  el  rey  por  juez,  par(i  de- 
terminar, juntamente  con  el  maestre  del  Templo  y  el  viz- 
conde de  Cardona,  las  diferencias  habia  entre  los  pretenso- 
res  del  condado  de  Pallars,  que  fueron  tales,  que  pusieron 
á  pique  de  encender  crueles  guerras  eo  estos  reinos. 

Cuando  en  el  mes  de  agosto  del  aüo  1298,  el  rey  don 
Jaime  desembarcó  su  gente  en  la  marina  de  Pati,  en  la 
isla  de  Sicilia,  se  le  rindieron,  entre  otros,  el  castillo  de 
Bucherí,  el  cual  se  volvió  después  á  la  obediencia  del  rey 
Fadrique.  £1  rey,  ó  sentido  de  la  mudanza,  ó  porque  le  im<^ 
portase  aquella  pla^a,.  envió  para  tomarla  al  conde  de  Ui^ 
geU  con  un  buen  número  de  soldados,  y. la  combatió  por 
todas  par^,  hasta  llegar  ¿  darle  asalto;  pero  fué  poco  afor- 
tunado, porque  los, paisanos  con  piedras,  >ígas  y  armas, 
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%e  defendieron  afiimosaraeDte,  de  manera  que  obligaron  al 
conde  y  á  su  gente  á  haberse  de  retirar,  dejando  del  todo 
el  castillo;  y  pensando  los  de  dentro  que  el  conde  había  .ido 
por  mas  gente,  para  dar  mas  recio  el  combate,  desampara- 
ron la  plaza,  la  cual  quedó  vacia  de  gente,  así  de  la  del  rey 
como  de  los  enemigos,  de  la  manera  que  en  nuestros  días 
aconteció  en  el  campo  de  Leucata,  en  el  año  de  1637, 
cuando  se  retiró  el  duque  de  Cardona,  dejando  todo  el 
bagaje  y  artillería. 

Fué  esta  misma  campaña  poco  favorable  al  vizconde  de 
Ager,  hermano  del  conde,  el  cual,  con  don  Berenguer  y  su 
hermano  don  Ramoñ  de  Cabrera,  capitaneando  un  buen  nú- 
mero de  gente  que  estaba  bajo  de  sus  banderas,  corríeroD 
las  campañas  de  Petra  Percia,  con  pensamiento  de  tomará 
los  sicilianos,  sus  enemigos,  todo  lo  que  hallasen  por  aque- 
llas comarcas;  de  lo  que  teniendo  noticia  don  Blasco  de 
Alagon,  capitán  del  rey  don  Fadrique,  puso  su  gente  en 
celada,  en  un-  lugar  llamado  Jaretania,  y  acometiéndolos  en 
un  paso  estrecho,' por  todas  partes,  en  una  noche  muy  tem- 
pestuosa de  relámpagos  y  truenos,  fueron  desbaratados  y 
presos,  y  llevados  á  Catania  y  presentados  al  rey  Fadrique; 
los  capitanes  y  cabos  fueron  llevados  con  buena  guarda,  y 
los  demás  ensartaron  atándoles  á  todos  en  una  larga  cuerda, 
y  así  los  entraron  en  aquella  ciudad. 

£n  el  año  1299,  cuando  el  rey  pasó  á  Italia,  fueron  con 
él  el  conde  y  don  Alvaro,  su  hermano;  y  en  el  mes  de 
mayo,  cuando  á  instancia  del  rey  Carlos  dio  libertad  á  Be- 
renguer de  Entenga,  prometió  que  en  diez  años  no  tomaria 
las  armas  contra  el  rey  Carlos,  so  pena  de  dos  mil  marcos 
de  piala,  que  era  suma  notable  en  aquellos  tiempos.  Dio  por 
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fianza  al  conde,  á  don  Guillen  de  Entenca,  su  hermano,  á 
Ramón  de  Cervera  y  á  Pedro  Giménez,  obligándose  cada 
uno  por  quinientos  marcos. 

En  este  tiempo,  en  las  batallas  navales  que  tuvieron  *él  y 
el  rey,  y  su  hermano  don  Fadrique,  en  que  fué  herido  el 
rey  de 'Aragón,  mufieron  don  Alvaro  y  don  Berenguer  de 
Cabrera,  y  don  Amaldo,  su  hermano;  y  entonces  el  vízcon- 
dado  de  Ager  volvió  á  unirse  con  el  condado  de  UrgeU  y  el 
conde  fué  conde  de  Urgel  y  vizconde  de  Ager,  porque  no 
quedaron  ningunos  hijos  de  don  Alvaro,  aunque  fué  casado 
con  doña  Sibilia  de  Cardona.  Esta  Señora  murió  á  i  1  de 
las  calendas  de  setiembre  (no  dicen  las  memorias  que  he 
visto  de  qué  año)  y  está  sepultada  en  el  real  monasterio  de 
Poblet,  sobre  la  puerta  que  pasa  de  la  iglesia  al  claustro, 
y  dice  la  memoria  que  era  hermana  de  Ramón  Folc,  vizcon- 
de de  Cardona,  y  dejó  fundado,  entre  otras  pias  institu- 
ciones,  un  aniversario  en  la  iglesia  del  monasterio  de  San 
Vicente,  de  la  villa  de  Cardona,  celebrador  perpetuamente 
el  mismo  dia  que  murió. 

En  el  mes  de  febrero  de  este  mismo  año  declaró  el  rey, 
que  la  remisión  y  venta  habia  hecho  en  favor  del  principado 
de  Cataluña  del  derecho  llamado  6oraje>  no  fuese  en  per- 
juicio ni  diminución  del  que  el  conde^solia  recibir  de  sus 
vasallos,  porque  si  es  que  tal  derecho  le  compita,  su  inten- 
ción solo  era  remitir  y  vender  lo  que  él  recibia,  sin  perjudicar 
al  conde,  el  cuál,  aunque  le  recibia  en  algunas  partes,  no 
le  era  debido,  y  asi,  después  de  muerto,  sus  albaceas  lo  res- 
tituyeron, como  veremos  en  su  lugar.  Esto  pasó  en  la  ciu^ 
dad  de  Barcelona,  en  las  nonas  del  dicho  mes  del  año  1299, 
delanlc  Ponce  Hugo,  conde  de  Ampurias,  Ramón  Folc, 
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vizconde  dd  Cardona ,  Hngueto  de  Mataplana,  conde  •  de 
Pallan,  don  Guillan  de  Entenca  y  don  G.  de  Angiesoia.  . 

El  mismo  dia,  delante  de  los  dichoa,  confirmó  al  conde 
todas  las  donaciones,  priyilegioB  y  concesiones  le  habia  hecho 
el  rey,  su  hermano,  y  quiere  sean  firmes  y  válidas,  asi  co- 
mo lo  efBu  antes  de  la  celebración  de  las  últimas  cortés;  y 
por  razón  de  lo  hecho  en  ellas,  no  quiere  sea  de  perjuicio 
al  conde.  El  haber  tenido  noticia  de  las  revocaciones  h¿ia 
hedió  el  rey  don  Alfonso,  siempre  le  tenia  con  recela  y 
sospecha. 

En  las  corles  celebró  el  rey  don  Jaime  en  el  año  1300- 
se  hizo  Una  constituddn,  que  es  la  sesta,  titulo  de  acciones 
y  obligaciones,  que  habla  del  conde  Armeogol. 

Fundóse  por  el  rey  don  Jaime,  este  año  de  1300,  el  estu- 
dio general'  de  L&ñda,  de  quien  en  otra  parte  se  hace  larga 
mención. 

Asimismo  en  este  año,  siendo  viudo  el  conde  de  dá>- 
Sa  Sífaiba  de  Moneada  ,  hija,  de*  don  Pedro  de  Moneada, 
y  no  teniendo  hijos  de  ella ,  casó  con  doña  Faydida,  da- 
ma franeesa ,  hija  dé  Jordán,  quinto  de  este  nombre, 
vizconde  de  IHa ,  y  de  madama  Guillerma  de  Durfort , 
caballeros  muy  principales  del  reino  de  Francia;  y  hallo 
memoria  como  en  dicho  dia  el  padre  de  la  condesa  y  sus  her- 
manos, Bernardo  Jordán  y  Jordán  de  Illa,  confesaron  deber 
ai  conde  Armengol  cuatro  núl  quinientas  libras  iuronentium 
forvonjon.  Era  este  linaje  muy  antiguo  y  principal  en  el 
reino  de  Francia  ,  y  descendían  de  los  condes  de  To* 
losa  :  escribe  de  ellos  Amaldo  Oihenarto  ,  autor  frail- 
ees, en  BU  NmUia  Vaicome,  libro  lleno  de  gran  erudición  y 
verdad.  i 
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£d  el  año  1307,  ¿  4  de  los  idus  de  marzo,  siendo  tes- 
tigos de  «Uo  Guillen   de  Aoglesola,  Guillen  de  .Moneada, 
Ponee  de  Bibelles,  Bernardo  de  Bibelles^  Berenguer  de 
Anglesola ,  Hugo  de  Cardona  ,  arcediano  de  Barcelona  , 
j  Berenguer  de  Sarria,  almirante,  se , concordaron  el  rey 
^  y  el  conde  sobre  la  jnrisdiccioa  de  algunos  logares  con- 
íinantes  con  ^  condado  de  UrgeL  £1  caso  fué ,  que  los 
vegoereay  otros  oficiales  reales  de  Lérida,  Tirrega  y  Ger- 
vera  usaban  del  mero  y  misto  imperio  en  los  lugares  y  eas<- 
tUlos  de  La  Morana ,  Concabella ,  Hostafranchs ,  Riber, 
Cardosa,  Garayó,  Móntale,  Lo  Canos,  Qu^alt,  Conil,  Riudo- 
\ell6s.  La  Figuerosa,  Luce,  Altet,  Claresvalk,  Cespigol,  Tor- 
nabous,  Castelladral,  Móntele,  Boda,  Lyll,  La  Folióla,  Val- 
vert,  Xarapcenic,  LoPual,  Guaten,  Belfis,  Termens,  (afa* 
retg,  Palagalls,  Ceteró,  Spallargues,  Florejáchs,  Les  Siges, 
Montroig,  Belver,  Ratera,  Canalón,  Or^ó,  Besaldú,  Alma»- 
^or,  Tarascó,   Ballestar  y  Castellserá,  y  el  conde  pretendia 
tocarle  áél.  Sd^re  la  cognición  de  ésto  nombró  el  rey  por 
juez  á  don  Pedro.  ^  .   .  ,  obispo  de  Lérida,  y  á  Juan  de 
Torrefeta,  capiscol  de  acfuella  iglesia,  para  que  averiguasen 
cómo  se  ejercian  estas  jurisdicciones  en  tiempo  del  rey  don 
Jaime  el  primeo ,  y  de  don  Alvaro,  padre  del  conde;  y 
sobre  ello  hay  un  proceso  de  testigos  en  el  real  archivo  de 
Barcelona.  Después  -  cometió  el  rey  esta  causa  á  Berenguer 
de  Argelaguers,  arcediano  de  ürgel,  y  á  Ramón  de  Penyaf ráe- 
la,  letrado  de  Lérida,  que^  fué  subrogado  en  el  lugar  del 
dicbo  obispo.  Sobre  esto  se  hicieron  grandes  averiguaciones, 
y  cansado  el  conde  de  ello,  por   evitar  pleitos,  que  ya  en 
estos  tiempos  eran  tan  largos  y  enfadosos  como  usan  hoy, 
lo  dejó  todo  en  manos  del  rey,  porque  escogió  antes  alean- 
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zar  9u  derecho  por  via  de  gracia  y  merced  que  de  justicia; 
nombró  por  esto  algunas  personas  que  le  hicieron  relación 
de  todo,  y  entonces  hizo  el  rey  merced  al  conde  de  la  in- 
tegra jurisdicción  de  los  lugares  de  La  Morana,  Florejachs, 
Siges^  Spallargues,  Concabella,  Hostafranchs,  Ratera,  Or^ój 
Móntale,  Castellserá,  Ballestar,  Bellvís,  Tarascó,  Alma^or, 
Besaldú,  La  Folióla,  Yalvert,  Castelladral,  Tornabous,  Ces- 
pigol,  Lo  Pual,  Xarap^nie^  ^afaretg  y  Guaten,  concedién- 
dole la  misma  jurisdicción^  que  tiene  en  el  condado  de  Ui^l; 
y  declara  que  esta  concesión  no  sea  en  perjuicio  de  lol 
derechos  y  jurisdicciones  que  en  dichos  lugares  tuvieren 
otros,  y  que  el  conde  lo  haya  de  tener  todo  en  feudo,  asi 
como  tiene  la  ciudad  de  Balaguer  y  las  otras  jurisdicciones; 
y  él  lo  aceptó  todo.  Está  este  auto  con  los  sellos  del  rey  y 
del  conde  pendientes:  el  del  conde  es  de  cera  colorada  con 
sü  figura  á  caballo,  armado  de  todas  piezas,  con  un  escin- 
do en  la  una  mano  de  sus  armas,  y  espada  desnuda  en  lá 
otra,  silla  y  estribos  de  armar  á  la  antigua,  encubertado  el 
caballo  de  paramentos  jaquelados,  y  con  unas  letras  por  la 
orla,  que  dicen:  SigiUum  Ermengavdi  comitis  wrgeüensis;  y 
los  listones  do  pende  el  sello  son  de  seda  amarilla  y  negra; 
tejidos  6  jaqueles  como  son  las  armas  de  Urgel;  y  el  señal 
6  signum   del   conde    es   el   que  los  condes  de  Urgél  , 
han   usado   siempre   como  á  señal  propio  y  particular  de 
ellos. 

A  1 4  de  las  calendas  de  setiembre  de  1311  se  declaró 
sobre  la  pretensión  que  tenia  Ramón  de  Vitalta,  rector  de 
Balaguer  ,  que  la  notaría  .6  escribanía  de  aquella  ciu- 
dad era  suya  y  de  la  iglesia  de  Balaguer,  y  que  el  escriba- 
no de  la  corte  del  conde  podia  hacer   las  escribanías  ju- 
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diciales  ó  procesales  }  los^  autos  de  los  negocios  pertenecíen-' 
tes  al  conde  y  ó  sus  oficiales,  y  no  otros,  y  que  á  solo  el 
notario.de  dicho  rector  é  iglesia  pertenecia  hacer  escrituras 
públicas;  y  después,  á  13  de  las  calendas  de  noviembre  de 
1331,  el.rey  lo  confirmó  en  Tortosa. 

Con  cuidado  be  visto  los  registros  del  rey  don  Jaime 
que  están  en  el  real  archivo  de  Barcelona^  y  hallo  que  uno 
de  los  caballeros  que  mas. asistieron  á  aquel  rey  en  las  oca- 
siones de  paz  y  de  guerra,  fué  el  conde,  el  cual  por  eso  y 
continuos  servicios  fué  muy  estimado  y  preferido  ¿  muchos 
señores  de  sus  reinos  y  señoríos. 

£1  testamento  del. conde  se  otorgó  en  la  villa  de  Cam^^ 
porells,  del  condado  de  Ribagorza,  donde  se  era  retirado, 
para  goz^r  de  buenos  y  saludables  aires:  allí  le  apretó  la 
última  enfermedad  y  acabó  la  vida.  Tomóla  Amaldo  de 
Gerona,  .notario  de  Balaguer,  á  10  del   mes  de  julio  del 
alio  1314;  y  en  él  ordenó  de  sus  cosas  en  esta  manera:  que 
si  quedare  hijo  varón,  que  sea  heredero,  y  á  la  hija  que  en 
tal  caso  dejare,  lega  diez  mil  áureos;  y  si  quedaren  dos  hi- 
jos varones,  al  mayor  deja  heredwo,  y  al  otro  aquello  que, 
por  derecho  de  legítima,  le  perteneciere:  si  quedare  una  hi- 
ja sola,  la  nombra  heredera,  y  si  muchas,  hei:edera  la  pri- 
mogénita, y  diez  mil  áureos  á  cada  una  de  las  demás;  y  no 
quedando  hijos,  ordena  y  quiere  que  sus  albaceas^  que  eran 
fray  Ramón  de  Trebailia  ,  obispo  de  Urgel,  del  orden  de 
San  Benito,    Guillen  de  Moneada,  tio  y  consanguíneo  del 
testador,  Bernardo  de  PeramoVa,  señor  de  Peramola,  Ber- 
nardo de  Guardia ,    caballero ,   y  Arnaldo  de  ....  de 
Balaguer  (á  quien  nombra  baile  general  de  todas  sus  tier- 
ra$,  tanto  cuanto  tiempo  estuviesen  en  poder  de  los  testa- 
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mentar  ios,  contirmindole  la  gracia  le  había  hecho  de  la  h»»- 
lia  de  Bataguer,  y  á  quien  encarga  moy  en  particular  lodo 
el  manejo  de  la  ejecución  de  su  testamento  y  marmeseria 
con  plenísimo  poder),  *  ejecuten  y  cumplan  su  testamento,  si- 
guiendo en  todo  el  consejo  y  parecer  de  fray  Bernardo  Pintor, 
de  la  orden  de  San  Francisco,  conventual  de  Lérida,  y  él 
muerto,  del  guardián  que  fuere  de  san  Francisco  de  Lérida; 
y  dando  forma  ó  su  disposición,  manda  que  vendan  el  con- 
dado de  Urgel  y  vizcondado  de  Áger  al  rey  don  Jaime  de 
Aragón,  por  precio  de  cien  mil  libras  jaquesas,  y  á  mas  de 
ellas,  haya  de  dar  á  la  condesa  Faydida,  su  mujer,  por  sa 
dote  y  esponsalicio,  quince  mil  libras  barcelonesas,  i  quien 
deja  también  mUle  áureos  atformnos  y  todas  sus  joyas  y 
recámara  de  ella,  para  que  pueda  hacer  á  su  voluntad  y 
albedrfo,  y  que  el  rey  haya  de  casar  al  infante  don  Alfonso^ 
su  hijo  segundo,  que  después  fué  rey,  con  doña  Teresa  de 
Eoten^,  y  tomar  armas  de  Urgel,  sin  meicla  alguna,  é 
intitularse  conde  de  Urgel,  y  asimismo  cualquier  que  vinie- 
re á  suceder  eo  dicho  condado  y  vizcondado.  Era  doña  Te- 
resa hija  de  don  Gombaldo  de  Enten^a  y  de  doña  Con^nza 
de  Antillon,  su  mujer,  que  era, hija  de  Sancho  de  Antillon 
y  de  doña  Leonor,  hermana  del  testador  ,  por  parte  de 
padre,  y  no  de  madre,  porque  ella  era  hija  de  doña  Cons- 
tanza de  Moneada,  v  él  de  doña  Cecilia  de  Foix. 

Era  este  linaje  de  los  Enten^as  muy  antiguo  y  principal 
en  Aragón,  y  eran  ricos  hombres  de  natura  y  de  gran  solar: 
tuvieron  señorío  de  honor  en  Zaragoza,  Calatayudy  Teruel, 
y  fueron  muy  estimados  de  los  reyes.  Fué  esta  casa  de  las 
más  ricas  de  la  corona,  y  hubo  en  este  linaje  muchos  varo- 
nes iMTÍncipalisimos,  que  tuvieron  muy  gran  parteen  lacón*- 
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quista  de  los  reinos  de  Valencia»  Cerdeiia  y  Sicilia  y  otros. 
Stts  armas  eran  un  escodo  de  oro,  con  la  cabeza  negra. 

En  Cataluña  y  en  las  orillas  del  Ebro  hay  otra  baronía 
que  llaman  de  Enten^a,  que  fué  de  los  duques  de  Cardona; 
pero  es  diferente  de  la  baronía  de  Entenca  del  reino  de 
Aragón,  que  consiste  en  los  pueblos  que  diremos  después^ 
en  el  capítub  siguiente. 

En  caso  que  el  infante  don  Alfonso,  hijo  primogénito 
del  rey ,  muriese  antes  de  >  casar  doña  Teresa  con  él,  quie- 
re que  esta  case  con  >el  infante  don  Pedro,,  hijo  tercero 
del  rey  don  Jaime,  que  después  casó  con  doña  Guiller- 
ma  de  Moneada;  y  en  casa  que  muera  doña  Teresa  an- 
tes de  casar,  quiere  que  case  don  Alfonso  con  doña.  Urrar 
ca,  su  hermana,  que  después  casó  con  Amaldo  Boger,  coñu- 
do de  Pallars,  hijo  de  Hugo  de  Mataplana,  que  sucedió  á 
la  condesa  Saurina  en  aquel  estado;  y  faltando  Alfonso  y 
Teresa  ,  quiere  que  case  el  infante  don  Pedro  con  doña 
Urraca;  >  si  antes  de  casar  faltaren  las  dos  hermanas  Te- 
resa  y  Urraca,  llama  al  condado  y  vizcondado  al  infante 
don  Alfonso,  y  él  muerto,  á  don  Pedro,  obligándoles  á  que 
en  su  debido  tiempo  se  hayan  de  casar;  y  si  Alfonso  viniere 
i  ser  rey  de  Atagon,  como  lo  fué,  quiere  que  suceda  en  el 
condado  y  vizcondado  su  hijo  segundo.  Revoca  una  donación 
que  él  y  Alvaro,  su  hermano,  años  atrás  habian  hecho  al 
conde  de  Foix,  que  después  movió  harto  ruido,  como  vere- 
mos en  su  lugar,  ante  Amaldo  de  Gerona,  not&rio  de  Ba« 
laguer,  por  muchas  razones^  y  en  particular  por  ser  mayor 
de  quinientos  escudos,  y  carecer  de  los  requisitos  que  el  de-»- 
recho  dispone ,  y  porque  no  cumplió  ciertas  cosas  á  que  era 
obligado ,  y  no  le  tenia  buena   correspondencia.   Declara 
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también  y  quiere  que  sean  revocados  unos  codicilos  cpte 
antes  de  pasar  el  rey  6  Sicilia,  habia  otorgado,  6  5  de  tos 
idus  de  julio  de  1298,  en  que  ordenó  que,  muerto  Alvaro, 
su  hermano,  sin  hijos,  fuese  heredero  el  conde  de  Foix,  ccm 
tal  que  estuviese  engracia  del  rey,  y  cuando  no,  le  priva  jde 
la  herencia,  porque  no  quiere  goce  de  808  bienes  hombre 
que  no  fuese  muy  servidor  y  buen  vasallo  del -rey,  y  lo  repi- 
te dos  veces.  ,  - 

Escogió  su  sepultura  en  el  monasterio  de  Nuestra  Señoni 
de  Bellpuig  de  las  Avellanas,  del  orden  Fremostrateeae,  y 
entiendo  ser  suyo  un  sepulcro  muy  suntuoso,  con  un  simu- 
lacro sobre  la  tapa  de  la  tumba,  que  está  en  la  capilla  del 
Cristo  de  la  dicha  iglesia,  ¿  la  parte  del  evangelia;  y  dejó  para 
el  gasto  de  las  funerarias  cien  escudos,  y  sus  armas  y  caballo ^ 
y  si  no  le  tiene,  quiere  que  sea  comprado  uno  de  »valor  de 
mil  sueldos  acrimonteses;  y  para  reparar  los  edificios  de 
aquel  convento,  mandó  mil  áureos,  y  dos  mil  en  enmienda 
de  los  daños  ó  tuertos  hubiere  hecho  al  dicho  monasterio  y 
á  sus  cosas,  á  conocimiento  del  dicho  su  confesor,  de  fray 
Pedro  Olivon,  del  orden  de  predicadores,  del  maestro  Ra- 
món Vilalta,  rector  de  Balaguer,  y  de  Berenguer  Sala,  le- 
trado de  Lérida,  á  quienes,  antes  de  morir,  dio  facultad  v 
plenísimo  poder  para  juzgar,  conocer  y  enmendar  y  mandar 
restituir  cualquier  injurias,  agravios,  dineros  ú  otras  cual- 
quier cosas  á  qne  estuviese  obligado  en  conciencia,  como 
realmente  lo  hicieron,  y  pasó  el  conde  por  lo  que  ellos  ta- 
saron, al  revés  de  aquellos  que  de  todas  sus  cosas  aguar- 
dan la  .enmienda  para  después  de  muertos ,  como  si 
sus  albaceas  hubieran  de  saber  mejor  sus  obligaciones 
y  cargos,  que  ellos  mismos  que   las  hicieron;  y  mandó  asi- 
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miimo  fuesen  pagados  los  legados  y  dejas  de  sus  pasados. 

A  su  confesor  legó  cincuenta  morabatines,  para  que  los 
reparta  en  limosnas;  y  k  los  monasterios  de  Poblet  j  de  las 
Franquesas,  que  era  de  monjas  eistercienses  y  estaba  en  la 
vega  de.Balaguer,  deja  A  cada  uno,  en  enmienda  de  sus 
pecados  y  desús  mayores,  mil  morabatines,  y  quiere  que 
las  monjas  de  las  Ftanquesas  hayan  de  comprar  bienes  rai- 
ces en  aumento  del  convento. 

Al  monasterio  de  Trago  dejó  doscientos  morabatinés;  y 
qmere  que  si  fuese  declarado  ser- deudor  á  los  dichos  tres 
monasterios  de  Poblet,  Fr«aquesas  y  Trago,  por  razón  de 
injurias  ó  daños  causados  á  ellos  ó  sus  cosas,  sean  en  pago 
de  ello,  y  cuando  no  bastaren,,  sea  hecho  debido  cumplimien- 
to, según  fuere  tasado  por  los  dichos  nombrados  para  des- 
cargar su  conciencia. 

A  h»  monasterios  de  Vallbona,  Pedregal,  Vallsanta  y 
Bonrepó^,  dejó  cincuenta  morabatinés  á  cada  uno,  y  dos- 
cientos á  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  las  Parrellas,  jun-  . 
to  á  Balaguer, 

Al  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  llonserrate  quiere 
sea  hedía  una  campana  de  valor  de  cuatrocientos  morabati- 
nés^ y  que  de  ciento  cincuenta  morabatinés  sea  creado  un 
censal  de  pensión  de  dies  quintales  de  aceite,  ó  de  cien 
sueldos  acrimonteses,  para  que  ardan  diez  lámparas  perpe- 
tuamente en  aquel  monasterio. 

A  ks  monjas  de  los  concentos  de  Santo  Domingo  y  San 
Francisco  de  Lérida,  deja  doscientos  morabatinés  á  cada 
uno,  y  asi  á  los  dichos  dos  monasterios,  como  á  los  de 
la  Merced  y  Trinidad  para  rescatar  cimtivos,  á  la  obra  de 
la  iglesia  de  Santa  Eulalia  de  Agramunt,  k  Santa  Bfarfa  de 
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Pons,  y  á  la  iglesia  de  Albesa,  y  á  la  de  Serríols  y  de  Moon 
magas tre,  treinta  roorabatines  k  cada  uno;  á  la  iglesia  de  la 
Seo  de  Lérida,  setenta  ¿oreos  para  la  obra;  á  Ja  iglesia  de 
Santa  María  de  Salas,  para  ornamentos,  cien  mordlMitines; 
¿  Nuestra  Señora  de  Almata,  que  era  la  iglesia  mafer,  de 
Balaguer,  dejó  cien  morabatines,  y  otros  cien  á  la  cofradía  de 
aquella,  de  la  cual  dice  ser  él  cofrade,  para  que  de  ellos  se 
compre  un  censal;  á  la  obra  de  saa  Sahvador  de  Ba|aguer, 
cuarenta  morabatines,  y  á  las  iglesias  de  Nuestra  Señora  de 
Gualter,  San  Pedro  de  Pons^  y  Agramunt,  cien  morabatines 
¿  eada  una,  para  cálices,  y  veinte  í  san  Pedro  de  Ager,  j 
Nuestra  Señora  del  castillo  de  Farfapya;  y  á  cada  iglesia,  bos^ 
pitales  de  sus  tierras  y  señoríos,  dejó  á  cada  uno  ^piioce 
morabatines  para  cálices;  á  Santa  Quiteria  de  Ayre,  eiiGa»* 
cuña,  incujus  commenda,  dice,  fios  sumas,  deja  setenta  mo- 
rabatines; y  finalmente,  que  para  satisfacción  de  sils  peca- 
dos>  hayan  sus  albaceas  de  distribuir  diez  mil  morabatines 
de  oro  alfonsies  en  limosnas  á  los  pobres  del  condado  y 
otros  señoríos  del  conde. 

A  don  Guillen  de  Moneada  dejó  quinientos  morabatines, 
y  á  los  demás,  á  Berenguer  deMorello,  Pons  de  Castillo  y 
á  Jacinto,  sobrino  del  conde,  hijo  de  Pedro  Martines,  cien 
á  cada  uno;  y  así  mismo  á  muchos  caballeros  y  servidores 
suyos,  que  nombra  en  su  testamento,  hace  diversos  legados 
y  mandas. 

Quiere  que  sean  fundados  cinco  perpetuos  aniversarios, 
uno  en  Almata,  otro  en  Ager,  otro  en  Agramunt,  otro  en 
Pons,  otro  en  Belipuíg,  y  deja,  para  fundación  y  dotación 
de  ellos,  doscientos  cincuenta  morabatines,  y  que  le  bayao 
de  celebrar  tal  dia  como  aconteciere  el  morir:  'y  que  en 


Ager,  Baláguer,  Pons,  Agramunt,  Albesa  y  Castillo  sean 
fundados  deis  cirie»,  de  >  peso  de  una  libra  de  cera  cada  uno, 
para  llevar  delaate  del  santísimo  Saerameñto,  cuando  faere 
á^los  enfermos,  y  cpie  sea  bedio  un*  censo  perpetuo  de  seis- 
denlos  sueldos,  para  yestir  pobres  en  Pons,  Baláguer  y 
Agramunt.   ; 

Y  aunque  es  verdad  que  todas  estas  instituciones  fueron 
muy  señaladas  ypias,  el  dia  presente  hay  poca  memoria  de 
ells»,  asi  por  haber  subido  el  precio^de  las  cosas,  como  por 
haberse  perdido  muchas  de  las  rentas  se  fundaron  para  ellas. 
Lo  que  es  mas  notable  y  duradero  es  la  fundación  del  mo* 
nasterío  de  Predicadores  de. la  ciudad  de  Baláguer,  que 
mandé  fuese  .edificado  en  la  huerta  ó  llano  de  Viilanueva, 
cerquita  daleabpde  la  puente  del  rio  Segre,  deleite  de  la 
cMidad  de  Baláguer,  tmo  de  los  mejores  y  mas  apacibles  si- 
tios de  Cataluña;  y  ordaia  que  le  sean  comprados  libros, 
cálices  de  plata,  crucesvpaños  ycualesquier  ornamentos,  y 
todos  los  demás  aparameutos  y  aderezos  que  fuesen  necesa- 
rios, *y  un  censid  ;de  mil  y  quinientos  sueldos  de  renta  cada 
año,  y  le  diesen  la  agua  fuese  menester  de  la  acequia  que 
pasa  junto  á  aquel  puesto,  yqua  hayan  de  vivir  en  él  un 
prior  y  doce  frailes;  este  convento  no  se  edificé  basta  el 
año  1323.  y  para  ello  alcanzé  el  rey  Axm  Jaime  una  bula  del 
papa  Juan  XXU,  4&dA  en  Aviñon,  en  que  dié  licencia  pa- 
ra esta  fundaeion.  Es  obra  y  edificio  muy  suntuoso  y  bien 
lalnrado,  todo  de  siUeiia,  muy  grande  y  capaz,  con  muchas  y 
muy  buenas  capillaa,  y  dos  claustros  muy  grandes  y  espaciosos: 
hay  buenos  dormitorios,  y  todos  los  cuartos  y  oficinas  necesa- 
rias para-  un  gran  convento  y  de  los  mejores  de  la  Corona;  pues 
anduviereii  en  este  edificio  tan  liberales  k)s  testamentarios 
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como  el.  conde,' ^i  viviera.  Hay  en  la  iglesia  mochas  sepul- 
turas de  caballeros  de  la  ciudad  de  Balagaer  y  oondado  de 
Urgel:  en  la  capilla  de  san  Pedro,  mártir,  hay  una  caja  de 
mármol,  muy  bien  l8¿)rada,  larga  t^uatro  palmos,  y  en  la  pie* 
dra  que  la  cubre  dos  figuras  que  denotan  ser  de  muchfH- 
chos  hijos  del  rey,  con  sus  coronas  en  las*  cabezas  y  espadas 
en  las  manos;  las  almohadillas  tienen  bajo  sus  cabezas  están 
sembradas  de  escudos  muy  pequeños,  unos  con  los  palos  de 
Cataluña,  otros  con  las  arma»  dé  Enten^a,  señal  cierta  ser 
de  los  hijos  de  los  infantes  don  Alfonso  y  doña  Teresa  de 
Entenga.  El  año  1636  algún  curioso  moyió  la  tapa  j  no 
halló  dentro  de  la  caja  cesa  alguna:  pudo  ser  que  el  tiempo' 
ha  pasado  desde  doña '  Teresa  de  Entenca  hasta  el  dicho 
año,  qu^son  mas  de  trescientos  años,  haya  consumido  aque- 
llos cuerpecitos,  ó  que  de  allí  los  hayan  mudado  á  Poblet 
ó  Almata  ,  donde  dice  el  rey  dorr  Pedro  en  su  historia, 
que  tienen  sepultura  sus  hermanos,  que  todos  fueron  hijos 
de  doña  Teresa.  * 

Este  convento,  aunque  de  esta  vez  quedó  tan  magnifica- 
mente  edificado,  el  año  1413  fué  itiuy  maltratado  de  la  gen- 
te de  guerra  del  rey  don  Femando  el  primero  de  Aragón, 
cuando  asedió  en  aquella  ciudad  al  último  conde  de  Urgél, 
y  se  alojó  en  el  convento  el  tercio  del  duque  de  Gandía^  y  re- 
cibió mucho  daño  de  la  casa  fuerte  de  la  condesa,  que  es- 
taba vecina  á  aquel  lugar,  aunque  después  se  reparó  el  daño 
recibido,  mandando  et  rey  que  Hernando  de  Bardaxi,  co- 
)ector  general  del  condado  de  IJrgel,  pagase  dos  mil  den 
florines  de  oro  d,e  Aragón,  para  reparo  de  este  convento; 
que  de  la  guerra  quedaba  muy  arruinado.  Despachó  el  rey' es- 
ta orden  en  Montbianc,  á  3  de  octubre  de  1414.  Haii  saKdo 
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4le  este  convento  insignes  religiosos  en  santidad  y  letras: 
uno  Ae  eUos  fué  fray  Battolomé  de  Panadés,  lector  de  Sen- 
tencias en  el  sacro  palaeio^  y  después  provincial  de  la  Corona, 
y  fray  Bartolomé  de  la  Rápita^  que  tantbien  fué  provincial; 
y  se  han  celebrado  i$a  este  convento  cinco  capítulos  provin- 
cialeSf  y  seis  congregaciones. 

Continuando  la  disposición  del  i;€»tainente  del  conde,  re- 
conoció y  declaró,  que  él  ni  sus  antepasados  no  tenían  bo- 
vaje  ni  moHedaje  en  los  hombres  de  sus   lugares,   ni  en 
los  vasallos  de  las  iglesias  del  condado,   ni  en  otras  per- 
sonas; y  reconociendo  y  confesando  que  todo  lo  que    por 
ello  habia  recibido  era   injusto,  quiere  que  sea  plenaria- 
mente restituido  á  aquellos  de  quien  lo  había  exigido. 
'     A  los  vasallos  manda  obedezcan  á  sus  albaceas  en  todo, 
eorrespondiendo  coui  ellos,  asi  como  ¿  él  mismo,  sí  viviera. 
Y  porque  fuesen   conservadas  á  sus  vasallos  sus  franquezas 
y  privilegios,  inanda,  que  antes  que  su  heredero  ó  su  suce- 
sor, cualquiera  que  sea,  reciba  el  homenaje  y  juramento  de 
sus  vasallos,  les  apruebe  y  confirme  plenisímamente ,  y  con 
auto  público,  todas  las  libertades,  inmunidades  y  privilegios, 
en  especial  ó  en  general  por  él  y  sus  pasados  á  ellos  concedi- 
dos; y  si  aquellos  ¿  quien  tocare  ejecutar  su  voluntad  fue- 
ren en  cumplirlo  descuidados,  ruega  al  obispo  de  Urgel  les 
obligue  á  ello,  y  suplica  al  rey  no  lo  impida;  y  que  sí  alguno 
moviere  pleito  contra  lo  contenido  en  este  su  testamento,  haya 
de  perder  loque  le  manda,  aunque  sea  su  heredero,  é  insti- 
tuye los  pobres  dé  Jesucristo  tinestro  Señor.  Ratifica  asimismo 
la  donación  habia  hecho  á  Bernardo  de  Foix,  del  lugar  de  Yi- 
laplana,  y  á  Ramón  de  Mur  de  ciertas  rentas  junto  á  Balaguer. 

Tuvo  el  condado  como  cuarenta  y  seis  años,  y  fué  el  últi- 
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mo  de  los  condes  de  la  casa  y  linaje  de£abrera,  que  se&orea- 
ron  aquellos  estadas  de  Urgel  y  Ager,  y  que  tanto  trabajaron 
por  poséalos  pacifiGamente.  Posey^ponl^^con  cortas  interrup- 
ciones, por  espacio  de  ciento<y  seis  años,  qne  tantos  pasaron 
desde  la  muerte  de  Armengol,  el  octavo,  en  1208,  basta 
la  de  este  conde,  y  á  la  postre  se  acabaron  asi.  como  losde^ 
más  s^oríos  del  inundo^ 
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CAPITULO  LX. 

Contiene   la  vi<^a  áe(  infante  4oo  Alfonso  de  Aragón  y  de   la  infanta 
doña  Teresa  de  Entenca,  condes  de  Urgel  y  vizcondes  de  Ager.— De  las 
diligencias  qnehiio  el  rey  don  Jaime  de  Aragón,  para  asegurar  el  esta- 
do dei  conde  Ajrmengol  de  aquellos  que  pretendian  derechos  en  él.— 
Venden  los  marmesores  del  testamento  del  C4>nde  Armengol  al  rey  el 
condado  de  TTrgel  y  ?i2condado  de  Ager;  compruébase  públicamente  el 
auto  que  el  conde  de  Foii  tenia  en  sa  favor,  y  descúbrese  la  falsedad 
de  él.— Gasa  el  infante  don  Alfonso  con  doña  Teresa  de  Entenca,  y  jdc  la 
donación  le  hizo  el  rey  del  condado  de  Urgel  y  vizcondado  de  Ager.~ 
De  lo  que  qtfedó  capitulado  entre  el  infante  don  Alfonso  y  la  infanta  do- 
ña Teresa.— Renuncia  el. infante  don   Jaime  I4  primpgenitura,  y   el 
conde  de  Urgel  es  jurado   por   primogénito ,    y  nacimiento  del  rey 
don  Pedro  el  Ceremonioso,  y  quejas  de  la  condesa  de  Foii  al  pontífice, 
contra  del  rey.---fimprende  el  rey  la  conquista  de  Cerdeña;  descripción 
de  aquella  isla,  y  preparativos  se  hacen  para  pasar  ¿  ella.— De  la  ar- 
mada que  juntaron  los  infantes»  y  como  pasaron  á  la  isla  de  Cerdeña  y 
desembarcaron  enella.—- De  las  enfermedades  tuvimos  en  nuestro  ejército, 
y  muertes:  mnevos  socorros  que  envió  el  rey  don  Jaime,  para  suplir  el 
número  de  los  que  faltaban.— Pretende  el  conde  de  Foix  el  vizcondado 
de  Áger  y  otros  lugares,  y  casar  con  la  bija  del  rey:  llega  la  armada   de 
^los  písanos  á  Cerdeña,. y  lo  que  pasó  entre  ellos  y  la  gente  del  rey.— 
S^  cueptan  algunas  cosas  notables  de  la  espada  del  infante  don  A I  fon- 
so,  conde  de  Urgel,  llamada  la  espada  de  Yilardell.— Del  socorro  que 
envió  el  rey  á  los  infantes,  y  de  lo  demás  que  pasó  en  Cerdeña,  basta  la 
vuelta  de  ellos  A  Cataluña.— De  lo  que  pasó  al  infante  sobre  la  preten- 
í^on  de  sus  hermanos,  en  caso  que  él  muriera;  y  de  lo  demás  hasta  la 
muerte  de  la  infanta  doña  Teresa,  y  de  sus  hijos  y  virtudes.— De  lo  que 
ordenó  la  infanta  én  su  testamento,  y  de  la  coronación  del  infante,  su 
marido. 


£1  rey  don  Jaijne,  luego  que  entendió  la  muerte  del 
conde  don  Armengol  de  Cabrera,  qué  fué  en  el  mes  de  ju- 
lio de  1314,  y  que  dejó  sus  cosas  de  la  manera  que  queda 
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dicho,  se  vino  á  la  ciudad  de  Lindar,  para  desde  allí,  por 
ser  lugar  cercano  al  condado  de  Urgel,  dar  órdeo  á  lo  que 
fuere  menester,  y  asegurar  las  fuerzas  de  él  y  del  vÍECondado 
de  Agev,  mas  aquellas  que  confinaban  con  el  de  Gastellbó 
y  Valí  de  Andorra,  que  eran  de  Qaston^  conde  de  Foix, 
vizconde  de  Gastellbó  y  Bearn.  Era  este  Gastón  hijo  de  Bo- 
ger  Bernat  y  de  Margarita  de  Moneada,  hija  de  Gastón  de 
Moneada,  vizconde  de  Bearn,  por  cuyos  ruegos  é  intercesión 
el  rey  don  Pedro  dio  al  conde  Ar^iengol,  el  año  1278,  el 
condado  de  Urgel  y  vizcondado  de  Ager,  como  queda  diciio. 
Este  Gastón  pretendió  suceder  en  los  lugares  y  castillos 
de  Monmagastre,  Tiurapa,  Pui^vert,  Olióla,  Altes  y  otro» 
lugares  del  condado  de  Urgel,  que  teni^  el  conde  Armen- 
gol  en  franco  alodio  •  y  en  los  castillos  y  lugares  de  Ager 
Castelló  de  Farfanya,  Glaramunt,  Mejá,  Tartareur  Os,  Ivars, 
Botn:,  Montasor  y  demás  lugares  del  dicho  vizcondado;  esto 
en  virtud  de  dos  donaciones  que  á  9  de  junio  de  1298, 
ante  Arnaldo  de  Gerona,  notario  de  Balaguer,  hicieron, 
la  una  don  Armengol,  y  la  otra  Alvaro,  su  hermano,  vizcon- 
de de  Ager,  en  favor  de  Roger  Bernat ,  conde  de  Foix, 
su  padre.  Ramón  Folc,  vizconde  de  Cardona,  y  Ramón  y 
Guillen,  sus  hijos,  y  Ramón  de  Cardona,  señor  de  Tora,  y 
Magaulin,  conde  de  Ampurías  y  vizconde  de  Ras,  pietendian 
parte  del  condado  de'  Urgel;  y  la  tierra  se  ponia  en  armas, 
unos  por  defender  y  continuar  su  posesión,  otros  por  ad- 
quirirla. Esto  alteró  mucho  á  las  personas  que  el  conde  habia 
nombrado  para  ejecutar  su  testamento,  temiendo  el  estorbo  les 
habian  de  causar  estas  novedades,  impidiendo  lo  que  hallan 
de  obrar  como  á  marmesores  del  conde:  por  esto  acordaron 
de  suplicar  al  rey,  mandase  á   todos  los  dichos  pretensores 
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iM  inoyasen  cosa  dguna,  por  el  daño  se  podia^  seguir  de  cual- 
quier novedad,  ofreciendo  Cjstar  á  lo  de  justicia;  y  por  ma* 
yor  firmeza  de  lo  que  ofvecian*  eu  el  castillo  de  Lérida,  fr  1 1 
de  setiembre,  delante  del  rey,  y  eñ  presencia  de  Gonzalo 
<iarcía,  Bernardo  de  FonoUar,  Bernardo  de  Vilanoya  y  Pe- 
dro de  BoiU  de  su  conseJQ,^  firmaron- de  derecho,  asi  ai 
conde  de  Foix,  como  á  otros  cualesquiepque  preteofieran 
derecho  en  la  hacienda;  del  conde  don  Armpngol,  ponien- 
do aquella  so  protección  y  manutenencia  del  rey >  para  que 
la  defendiese  y  amparase;  y  por  seguridad  y  firmeza  que  p»- 
sarian  por  lo  qüo  fuese  de  justicia,  dieron  por  fiadwesá 
don  Ponce  deRibelles  y  á-don.  Guillen  Bamon  de  Moneada; 
y  el  rey  mandó  al  <;onde  de  Foix^  que  era  presente  á  e&Kto. 
que  fundase  sul  derecho  y  ^is^ase  el  titulo  -de  su  preten- 
sion,^  y  ^  entonces  muy  despejadamente  dijo  tener  las  an- 
tedichas donaciones,  que, eran  divididas  por  alfabetoi  Tra- 
tóse luego  de  la  validez  de  ellas  con  los  marme8ores,y  pa- 
saron entre  ellos  y  el  conde  algunas  razones^  algo  pesadas; 
pero  los  marmesores  siempre  perseveraron  en  impugnarlas, 
y  principalmente  fundaban  la  invalidez  de  éUas  por  ser  ma- 
yor^ de  quinientos  escudos,  y  que  no  eran  ínsintíadas,  habien- 

• 

do  sido  voluntad  del  difunto  que  lofuesen,  que  por  esto,  á  4 
de  las  nonas  de  enero  del  año  1300,  en  poder  del  mismo 
Arnaldo.  de  Gerona,  nombró  juez  pora  ello  á  Bamon  de 
Guardia  ,  caballero  ,  y  antes  babia  hecho  procurador  suyo  , 
para  el  mismo  efecto,  á  Berenguer  de  Castro;  y  el  conde  en 
su  testamento  las  revocó,  y  dijo  que  no  .eran  insinuadas, 
ni  habia  cumplido  el  conde  do  Fqíx  los  pactos  y  condicio- 
nes con  que  se  hicieron  y  él  habia  prometido;  y  aun  el  con- 
de Armengol ,  á  17  de  las  calendas  de.  agosto  de  1314, 
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había  mandado  á  F^rrer  Golom,*  letrada  de  Balaguer  y  juez 
del  eondado,  qoe  deipues  fué  obispo  de  Lérida^  que  requi- 
riese al  conde  de  Foi^  cpie  cumpliese  lo  que  ddMa  cum- 
plir y  habia  prometido  al  conde,  su  padre;  y  aunque  á  4 
de  las  nonas  Áe  agosto  se  lo  requirió  en  el  higar  de  Tirvia,  pe- 
ro el  de  Foix  cuidó  poco  de  ello,  poique  confiaba  de  ios  au- 
tos que  en  su  poder  tenia,  que  á  ^a  postre,  en  justificación 
de  su  derecho,  Meó.  Leyéronse  pti>licaniente,  y  en  la  ¿kMe- 
ck>n  habia  he(^  don  Alvaro,  notaron  que,  en  la  línea  tranta 
y  dos,  estaban  de  diferente  pluma  añadidas  estas  palabras^ 
ítem  iíAmuí  fwd  h  hec  ématío  indigeret  m$muHi9ne  juad 
Ud4aMiiam$  váhumui  ifUdligi  predidas' fados  e$se  imsim 
quoá  fiM)eí  iúbsütaí  infra  mummam  qúmgeni&rum  awrwrmn. 
IVotaron  tambieíii  que  después  de  la  firma  y  clausuta  del 
notario,  y  de  diferente  letra  y  mano,  se  hacia  fe  de  las  di- 
chas palabras  supuestas  y  añadidas.  Sobre  esto  pasaíhNi  di- 
versas razones,  y  todos  afearon^  esta  falsedad  tan  notoria, 
qoe  al  rey  y  demás  de  su  consejo  pareció  muy  desvergon- 
zada, y  maildó  cesar  la  plática,  y  al  conde  dé  Foix  que  ca- 
llase, que  sentido  de  ello,  se  partió  de  allí  para  Anglesoia; 
y  aunque  todos  le  decian  fardase,  porque  el  rey^  no  gusta- 
ba se  fuese,  antes  le  quería  hacer  justicia  ,  nosc  pudo  aca- 
bar cosa,  y  asi  se  fué. 

Estando  en  Anglesola  con  Ramón  Folc ,  vizconde  de 
Cardona,  se  presentaron,  á^  los  dos  letras  citotarias  dé  parte 
del  rey,  y  á  instancia  de  los  marmesores:  asistían  con  ellos 
Ramón  de  Cardona ,  señor  de  Tora,  Ramón  dé  Alielia, 
Balmau  de  Palau,  Bemat  de  Castellauli,  Maymó  de  Josa, 
Berengoer  de  Almenara,  Ramón  de  Orcau  y  otros.  Acon- 
sejado de  estos,  respondió  el  de  Foix  al  rey,  en  su  satis- 
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facción  y  aboDO«  fundando  su  justicia  ,  y  significando  cuan 
agrayiado  quedaba  de. lo  que'  había  oido  en  su  {presencia,  y 
que  si  lo  '^ue  le  escribía  éon  aqudla  carta  no  se  lo'  babia 
dicho  en  liéridaí  fué  por ^  perecerle  que  no, estaba  seguro. 
El  rey,  á  19  de  agoato,  le  respondió,. asegurándole  que  lo 
que  había  pasado  entre  él  y  los  testamentarios ,'  ni  le  ha- 
bía de  causar  pesadumbre,  ni  tenerlo  por  agrario,  porque 
todo  lo  que  se  habló  fué  en  orden  de  fundar  cada  una  de 
las  partes  su  justicia,  y  era  coidí  muy  usada  m  «tribunaieis 
impugnar  lós  autos  que  na  están  «n  la  debida  forma;  y  que 
si  le  mandó  ^lar,  fué  porque,  encendido  en  eóleiía,  «no  , 
excediera  los  limites  >ie  la  debida  cortesía;  y  sobretodo  le 
certificó  que  le  baria  justicia:  pero  no  por.  esto  quedó  él 
de  Foix  '  satisfecho^  ni  gustaba  que  sobre  su  donación  m 
hi^)lara  tanto. 

Los  ejecutores  ó  marmesores  del  testamento  'de  don 
Armengol,  que,  por  lid)erSe  excusado  d  obispo  ^de  Orgel, 
a*an  Guillen  de  Moneada,  señor  de  Fraga  y  senescal  de  Ga* 
tahifia,  Bernardo  de  Peramola,  setor  de  Perampla,  Ber^ 
nardo  de  Guardia,  caballero,  y  Amatdo  de  Murello;  ciuda^ 
daño  de  Balaguer,  á  quien  el  difunto  había  nombsadp  baile 
general  y  procurador  de  todo  el  condado  y  receptor  de  los 
emolumentos  de  aquel,  temieron  que  el  conde  de  Foix  y 
dem&s  pretensores  no  se  metiesen  con  armas  y  poder  por 
el  condado  y  vizcondado,  inquietando  aquel  y  estorbándolo 
que  habían  de  cumplir,  según  el  testamento  del  conde;  y  por 
esto  resolvieron  luego,  lo  mas  presto  que  les  fuese  posible, 
venderlo  al  rey,  según  había  mandado  el  conde,  porque 
ellos  no  se  sentían  poderosos  ¿  resistir  al  de  Foix  y  demis 
amigos  suyos  de  cualquier  invasión  hiciesen;  7;Sobre  esto  se 
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concertaron  €on  el  rey,  y  éK  estando  en  Meqoinenza,  á  t7 
de  agOBto  de  ISIA,  nombró  jproGuradoreB  suyos  pata  filrínMr 
esta  compra,  en  su  nombre,  á  Bernardo  de  Fonollar,  pro- 
curador generat  del  ¡nfantadon  Jaime,  primogénito  del  rey, 
y  á  Guillermo  de  Alomar,  juez  de  su  casa  y  corte;  y  á  %0  de 
dicho  mes  se  hizo  esta*  venta,  y  ellos  en  «nombre  del  rey 
la  aceptaros,  y  el  rey  &  22  de  setiembre  lá  ratificó.  Luego 
4{ue  la  ^enta  fué  hecha,  el  rey  quiso  averiguar  la  suposi- 
ción se  habia  hecho  en  el  auto  de  la  donación  que  dóñ 
-Alvaro  habia  hecho  al  conde  de  Foix;  .y  asi,  á  10  de  éste 
mes  de  setiembre,  estando^el  rey  en  d  castillo  de  Lérida, 
•mandó  juntar  su  consejo,  y  llamó  tres  notarios,  qin  eran 
Bernardo  de  Aversó.,  Pedro  de  Letonery  Domingo  dé  Bis- 
canra^  para*  que  se  hiciese  allí  pnblicameirte  comprobacion 
del  dicho  auto  de  donación,  y  fué  de  esta  manbra:  que 
Ueiiion  Mk  d  original,  que  habia  quedado  en  poder  de 
AnaUo  dev  Gerona,  notario,  y  el  Guillermo  de  Alomarlo 
tenia  en  las  munos  y  leia,  y  los  tres  notarios  comprobaban; 
.»y  hallaronxlaro  que  en  la  linea  treinta  y  doshabian  ioAa- 
dido  las  palabras  que  quedan  referidas,  y  que  en  la  clau- 
•sura,  y  de  letra  bien  diferenteí,  se  hacia  fé  de  ellas,  y  que 
no  estaban  en  el  original  y  prima  matrice;  y  el  fej  mandó 
levantar  auto  de  lo  que  habia. pasado,  y  todo  eAo  se  hizo 
•para  augurar  el  rey  mejor  su  derecho  é  invalidar  el  titulo 
deque  se  valia  el  de  Foix. 

Volriendo  á  la  venta  del  condado  y  vizcondado,  diÓ  el  rey 
por  él  cien  mil  libras  jaquesas,  que  habían  dé  emplearse 
en  pagar  las  mandas^  que  el  conde  dejó  én  su  testamento, 
y  quince  mil  libras  barcelonesas,  para  pagar  el  dote  y  dere- 
chos de  la  condesa  doña  Faydida,  obligando  al  rey  á  coofir- 
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\n6  una  cumplidisima  calta  al  papa,  dándole  nuMAllé  Id 
muóho  que  habia  pagado  y  habia  de  pagar  por  el  congrio 
de  Urgel,  y  que  aunque  se  dilataba  la  paga  de  las  qmute 
mil  libra8v)>ero  habla  dado  á  la  cendesa  Faydida  higarea  y 
rentas  equivalentes  ¿  la  dicha  cuantidad,  para  q«e  goiase 
de  ellas  mientras  tardaba  la  paga  del  dote,  asegurando  lo 
mucho  deseaba  que  enteramente  quedara  pagada:  en  la  mis^ 
ma  carta  encomienda  al  papa  á  don  Ot  de  Moneada,  pa» 
rioQte  suyo,  paraque le  tenga  en  memoria,  honrando  y  pro- 
veyéndole,/ según  su  merecer  y.  calidad ;  y  por  aquí^ar  á  esta 
s^r«9-  consignó  á  los  marmesores  lo  que  quedaba  de  la 
ganancia  de  ciertas  monedas  que  batia  el  rey,  para  qoedcí^ 
lo  que  resultase  de  ellas  la  fuesen  pagando. 

A  los  marmesore^.  se  les  habían  de  pagar,  las-  novenlr 
mil  libras  jaquesas,  y  para  seguridad  de  ellas  ,  les'  dio  el  r^ 
loa  castillos  y.  villas  de  Camarasa  (que  de  esta  -vez  saKé  del 
condado  deUrgel),  Cubell»,  IMbngay,  Santa  Ltnya,  Loreos 
MqA,  Alós,  con  los  castillos  y  lugares  de  su  honor,  el^^»a- 
tillo  y  villa  de  Abnenara,  con. cumplimiento  de  todos  lo^ 
derechos  que  él  rey  tenia  en  ella,  y  también  les  quedó 
obligada  la  villa  de  Albesa ,  según  se  infiere  de  un  auto  he- 
cho en  Valencia  ¿18  de  las  .calendas  de  abril  de  1324, 
en  que  manda  la  infanta  doña  Teresa  á  Ferrer  Golom,  ad* 
ministrador  del  condado  de  Urgel,  que  pague  cada  un  afio 
á  doña  Urraca,  condesa  de  Pallan,  su  hermana,  i»atro  mil 
libras ,  en  enmienda  y  satisfacción  de  otras  tañías  qoe 
le  habian  dado  dorante  su  vida,  ella  y  el  infante  doo  Al^ 
fonso  ,  sobre  la  dicha  villa  de  Albesa  ,  y  dejaba  de  recibir-i 
las,  por  estar  aquella  en  poder  de  los  testamentarios  del 
conde  Armengol;  y  que  le  sean  pagadas  hasta  que  sea  acá- 


^  %Ayi£^bliga6Í0B  hjecha  á  Iqs.  dichos  ,  pues  entonces  las 
.  fsfdtti' recSbir  4^:  las  rentas  de  la  misma  villa.  Obligóles 
á^  les. dichos  el  ea&tUlay  villa  de  Gulrana  ,  con  todos  los 
demás .  castillos  y  pueblos  de  las  montanas  de  Prades^  que 
poco  habia  Je  pertenecían  al  rey «  por  donación  de  don 
Guillen  de  Epteoga  ( aunque  este  duró  p^oco  en  poder  de 
los  roarmesores,  porque  hallo  que  el  rey  lo  cobró  en 
agosto  de  1322  ,  en  ocasión  que  hico  nuevo  cojDoierto 
coB'elleSt  y  sequedaroa con^l  eastíUo  de  Giurana,  quetam- 
faien  les^uró  poco  tiempo,  porque  á  18  deago^  de  1324 
lo  dieron  al  rey,  en  ocasión  que  hizo  merced  al  infante 
Bamon  Berenguer,  su  hijo,  .del  condado  «le  Ptades).  Dióles 
asimismo  las  rentas  reales  de  Tortosa,  para  que  lifis  poseye- 
Sjen  por  tiempo  de  nueve  años,  recibiendo  cada  un  año  diez 
mil  libras  jaquesas  9  en  paga  y^enmíeiidade  los  frutos  que 
les  pudieran  rentar  estas  noventa  mil  libras  jaquesas,  si  se 
hubiesen  pagado  de  contado;  prometiendo  que  si  toda  esto 
09  rentaba  las  diez  mil  libras  jaquesas  y  los  cincuenta  mil 
sueldos,  él  supHria  lo  que  faltase  cada  un  año,  reserven- 
dose.el  rey,  qué  siempre  que  él  diese  dO' contado  trescientos* 
mil  sueldos  jaqueses,  j)udiese  cobrar  estas  rentas  de  Tor^ 
tosa:  impúsose  pena  de.  cincuenta  mil  sueldos,  en  caso  no 
compliese  lo  prometido,  y  por  mejor  seguridad  de  todo,  dio 
por  fiadoresí  á  don  Guillen  de  Enteng^f  &  don  Felipe  de 
Saluces,  que  era  pariente  del  rey^y  de  quien,  por  su  gran 
•valor  y  riqueza,  se  hacia  mutha  cuenta  en  estos  reinos, 
á  Pons  deRibelles,  Berenguer  de  Anglesola,  y  las  ciudades 
de  Barcelona,  Tortosa,  Gerona,  que  se  lo  pidió  con  car-^ 
tas,  su-  data  el  día  antes  de  las  calendas  de  octubre  de 
131 4,  y  la  ciudad  de  Lérida,  é  quien  lo  pidió  de  palabra,  per 


m. 
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esttf  en  día;  y  para  esto  oiTiaron 
bailante.  Los  de  Barcelona  fueren 
Marque,  y  &  26  de  octubre  fimí 
reconoctmiento  qae  por  aquella  (Migaesn  na  te  a 
se  hecfao  perjuicio  h  loe  prí?Üegios,  iminiiwlMiae  y  fiu^oena 
de  la  dicha  áodad  de  Btvcelona,  y  lo  minio  hixo  con  Im 
demás. 

Después,  por  cooTenirle  al  rey  cobrar  las  rentas  tubii 
consi^ado  sobre  la  ciudad  de  TortOM,  qne  se  le  bdbituí  de 
volver  úempre  que  de  contado  diese  quince  núl  übns  ja- 
quesas,  hizo  con  ellos  noero  concierto;  y  fué,  que  les  ái6 
esta  cantidad  en  esta  -  rorma-:  siete  mil  quinientos  saeldoa 
en  dinero'»  y  por  lo  demás  les  consignó  den  mil  benntes 
de  plata,  que  eran  de  aquellos  trescientos  mil  qne  le  dí6  eo 
dote  la  rana'  doñaHarfa,  su  mujer,  hermana  de  Enrique, 
rey  de  Chipre,  con  qoien  habia  entonces  casado;  y  ellos  lo 
aceptaron  en  descaí^  de  las  noventa  mil  libras:  y  porqoe 
mas  ficil  y  seguramente  cobrasen  los  cincuenta  mil  sneldos 
que  cada  año  les  daba  por  los  frutos  é  intereses,  -  les  di¿ 
las  rentas  de  los  castillos  y  villas  de  Peratallada,  Cmilles» 
Begur,  Santiscla  y  Rajancóa,  y  dos  mil  sueldos  jaqueaes  que 
recibía  sobre  la  aljama  de  los  judíos  de  Lérida,  y  cioc9mil 
setenta  sobre  la  de  los  de  Gerona,  con  facultad  de  poderio 
vender  todo,  asi  por  los  cincuenta  mil  sueldos  de  los  inte- 
reses, como  por  los  cincuenta  mil  sueldos  de  la  antedicha 
pena;  pero  esta  obligación  de  Cniilles  y  Peratallada  duró 
poco,  porque  en  el  año  de  1317  el  rey  los  hubo  de  res- 
tituir 6  doD  Bernardo  de  Cniilles,  y  en  satisfacción  de  ellM 
aló  el  rey  once  mil  sueldos  barceloneses  de  renta  sobre 
las  rentas  que    tenia  en   la  ciudad  de  Lérida ,    como  pa- 
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'^,  pbkSeU^ri  tircÉiñí  real,  en  un  registro  ComUatus  Urgelli  de 

f 7^ Este  concierto  duró  hasta  14  de  agosto  de  1315,  en 
^[oeel  rey  t<mi6  eárta  de  pago  de  cuarenta  mil  libras  ja-^ 
cpiésas,  en  descargo  de  las  noventa  mil  que  debia;  y  estas 
se  pagaron  de  esta  manera:  el  conde  Armengol  hizo  un  au- 
to en  pod^  de  Amaldo  de  Gerona,  ante  quien  había  otor- 
gado su  testamento,  en  que  dio  amplísima  facultad  á  fray 
Bernardo  Pintor,  su  confesor,  del  orden  de  san  Francisco, 
fray  Pedro  Olivoil,  del  orden  de  Predicadores,  el  maestro  Ra- 
món de  Vrlalta,  rector  de  Balaguer,  canónigo  de  Lérida  y 
ürgel,  y  Berenguer  jásala,  letrado  de  Lérida,  para  juzgar, 
conocer,  mandar,  enmendar  y  restituir  cualesquier  injurias, 
^avios  é  injusticias  á  que  estuviesen  obligados  ¿I  y  siis 
pasados,  asi  á  sus  vasallos,  como'  á  otras  cualesquier  perso- 
nas. Estos,  cumpliendo  su  cargo  y  descargando  la  conciencia 
del  conde  y  de  los  suyos,  declararon  estar  ^obligada  su  ha- 
cienda en  cuantidad  de  cincuenta  mil  seiscientas  v  cincuenta 

•I 

libras  acrimontesas,  por  razón  de  quistias,  monedajes  ,  bo- 
vajes  y  otros  derechos  que  '  él  y  sus  pasados  habian  in- 
debidamente exigido  de  la  ciudad  de  Balaguer,  villas  de 
Agramunt ,  Ager ,  Castelló  de  Farfanya,  Albesa  ,  Pons, 
Monmagastre  ,  Linyola  ,  Os  ,  Ivars  ,  Tartareu  ,  Olióla  , 
Vives,  Collfrct»  Oliana  y  Glaramunt,  y  que  estaban  obli- 
gados los  ejecutores  de  su  testamento,  así  para  la  seguridad 
de  la  conciencia  del  conde,  como  de  sus  pasados,  a  la  res- 
titución de  toda  la  dicha  cuantidad  ;  y  entonces  las  dichas 
universidades,  por  demostración  del  amor  tenian  al  infante 
don  Alfonso,  1q  hicieron  donación  y  servicio  de  esas  cin- 
cuenta mil  y  seiscientas  cincuenta  libras,  y  él  las  dio  al 
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rey,  su  padre,  á  13  de  mano  de  1316,  y  é),  en  d^l|pffcy 
de  las  noventa  mil  que  habia  de  dar  6  los 
les  remitió  cuarenta  mil  acrimontesas  por  otras 
quesas,  porque  la  moneda  jaquesa  y  acni|ioi^;esa 
misma,  y  las  restantes  diez  mil  seiscientas  y  ciiKmeotej|Ms 
graciosamente  las  renunció  á  los  testamentarios,  pcfi >^pie 
las  empleasen  en  cumplir  el  testamento  y  voluntad  del  eoiH. 
de,  sin  estar  obligados  á  volverlas  á  los  pueblos  á  quien  se 
debian,  pues  estos  las  habian  ya  dado  al  infante,  que  las 
dio  al  rey,  su  padre,  y  él  las  cedió  en  favor  dé  los  mismos 
testamentarios,  para  que  las  empleasen  en  bien  de  la  alma 
del  conde.  Entonces  el  rey  y  el  infante  don  Alfonso,  su 
hijo,  y  los  testamentarios ,  interviniendo  Gonzalo  Garces, 
Artal  Des-Llor ,  de  su  consejo,  Pedro  Boil,  maestre  rar 
cion^U  Pedro  Martinez,  tesorero,  Guillermo  Alomar,  que 
después  fué  vicecanciller  del  rey,  y  Guillen  de  Vallseca,  1^ 
trados  y  del  consejo  real,  acordaron,  según  parece  en  un  auto 
hecho  á  3  délos  idus  de  julio  de  1315,  que  asi  como  había 
de  pagar  el  rey  cada  un  año  diez  mil  libras  jaquesas,  de 
alU  adelante,  hasta  que  hubiese  acabado  de  pagar,  diese 
cada  un  año  la  mitad,  que  eran  cinco  mil  libras;  ,y  que 
aquellos  cincuenta  mil  sueldos  jaqueses  que*  el  rey  habia 
de  dar  cada  un  año  durante  los  nueve  años  que  tardaba  á 
pagar,  que  fuesen  solos  los  primeros  seis  años  por  los  fru- 
A  tos,  y  los  otros  tres  en  descargo  de  la  deuda  principal,  y 

por  esto  dio  igual  seguridad  como  habia  dado  de  antes;  y 
por  la  ciudad  de  Barcelona,  y  en  nombre  de  ella,  ñrmaron 
Tomas  Gruny  y  Arnaldo  de  Sarria,  sus  síndicos,  enviados  al 
rey  por  esto;  y  con  esta  nueva  convención  y  trato  quedaron 
satisfechos  los  testomcntarios. 
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Déipiies,  siendo  solos  testamentarios  ( por  ser  los  demás 
j|Éli0ft¡oft)  Guillen  de  Moneada  y  Bernardo  de  Guardia,  se 
4Blíi^6tro  concierto  con  el  rey;  y  fué,  que  por  razón  de  pa- 
ipMfc  ciento  y  cincuenta  mil  sueldos  que  debía  el  rey  al 
<5iMidé\  por  salarios  y  gajes,  como  dije  en  otro  lugar,  y  el 
cmnplfantotito  de  las  noventa  mil  libras,  les  volvió  á  dar 
los  lugares  de  Camarasa,  Almenara,  Cubells,  Mongay,  Santa 
Linya  y  los  demás  que  dijimos,  y  los  orice  mil  sueldos  ja- 
queses  cobraderos  de  las  rentas  reales  de  Lérida,  y  dos 
mil  jáqueéas  cobraderas  de  la  aljama  de  los  judíos  de  Lé- 
rida; y  entonces  los  marmesores  volvieron  al  rey  todos  los 
castillos  y  villas  de  las  montañas  de  Prades  (cfxcepto  el  de 
Giurana)  y  los  cinco  mil  setecientos  sueldos  recibian  de  la  al- 
jama de  lofs  judíos  de  Gerona,  y  concordaron  que  pagados 
que  fuesen  íntegramente  de  todo  el  dicho  precio  del  con- 
dado y  vizcondado  y  de  los  ciento  y  cinco  mil  sueldos,  hu- 
bieran de  restituirlos  castillos,  lugares  y  todo  lo  demás  que 
el  rey  les  habia  dado,  en  satisfacción  y  por  seguridad  de 
ello;  y  de  este  modo  se  fué  pagando  todo  lo  que  el  rey  le^ 
debia.  Bien  es  verdad  que  se  fueron  algo  dilatando  estas 
pagas,  porque  el  rey,  ya  para  la  conquista  de  Cerdeña,  ya 
para  el  gasto  de  su  casa,  ya,  para  pagar  sus  deudas  y  obliga- 
ciones, se  valia  del  dinero  que  tenian  los  marmesores,  que 
no  solo  no  le  osaban  contradecir,  pero,  lo  que  mas  es,  don 
Guillen  de  Moneada  era  pagado  del  salario  de  la  senescalía  A^ 

de  los  dineros  de  esta  marmesoría ,  y  aun  cuando  murió 
quedaba  debiendo  alguna  cuantidad ,  porque  á  6de  las  no- 
nas del  mes  de  marzo  de  1330,  hallo  que  manda  el  rey  á 
siis  marmesores,  que  eran  Ferrer  Colom,  prior  de  Fraga, 
Guillen  de  Torrelles,  Gombau  de  Oluja,  Jofre  de  Oluja  y 
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Jaime  de  Montoliu,  que  pagasen  lo  que  él  quedaba  débieiH 
do;  y  aunque  el  rey  se  lo  prestaba  de  este  dinero  de  I» 
marroesoria,  pero  luego  que  habia  pedido  prestado  ó  becbo 
merced  sobre  ella,  volvia  á  obligar  los  lugares  y  rentas  con- 
signados, para  que  cobrasen  de  ellas  el  dinero  que  babia 
dado  ó  le  habian  prestado;  y  parecia  no  ser  dinero  este  de 
ninguno,  porque  no  sqIo  el  rey,  mas  el  infante  y  la  infanta 
doña  Teresa,  todos  se  valian  de  él,  y  servia  de  arbitrio  para 
los  que  habian  de  ser  pagados  y  no  podian,  por  no  haber 
dinero  en  la  tesorería  real;  y  todo  nació  de  haber  mu^o 
el  Arnaldo  de  Murello^  y  los  que  habian  quedado  ser  persooas 
flojas  y  no  tener  ni  el  pecho  ni  la  inteligencia  del  Hurello. 
£1  rey  don  Jaime,  conociendo  el  daño  que  se  seguia  de  esto, 
y  que,  si  se  continuara,  jamás  habia  de  quedar  pagado  el  pre- 
cio del  condado  y  vizcondado,  y  los  ciento  y  cinco  mil  suel- 
dos, estando  en  Valencia  ,  á  10  de  las  calendas  de  abril 
del  año  1324,  hizo  juramento  de  no  hacer  merced  ni  paga 
alguna,  ni  valerse  de  los  dineros  de  lamarmesoria  del  con- 
de ni  de  las  rentas  le  eran  consignadas,  y  lo  cumplió  así 
como  lo  habia  jurado;  pero  el  rey  don  Alfonso,  su  hijo, 
en  octubre  de  1333  les  pidió  prestados  diez  mil  sueldos, 
y  por  paga  de  ellos  les  dio  las  rentas  recibia  de  los  judíos 
de  Lérida  y  del  lugar  de  Almenar,  acudiendo  con  ellos  á 
sus  menesteres:  y  con  todo,  de  lo  que  se  habia  de  pa- 
^  gar  dentro  de  pocos  años,  aun  en  el  de  1342,  en  que  rei- 

naba el  rey  don  Pedro,  hijo  del  infante  don  Alfonso  y  doña 
Teresa,  se  debia  buena  partida;  y  así  en  el  año  1343,  á  5 
délas  idus  de  abril,  por  muerte  de  los  dichos  ejecutores, 
fueron  subrogados  y  puestos  en  lugar  de  ellos  García  de 
Santa  Pau,  canónigo  de  la  Seo  de  Urgel  y  rector  de  Balar 
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guer,  y  Jaime  de  AIós,  caballero,  para  que  acabaran  de 
cumplir  algunas  cosas  que  raltaban;  porque  en  aquellos  tiem- 
pos, como  habia  tan  poco  dinero  en  España,  y  los  reyes  ha- 
bían gastado  tanto  en  la  conqyista  de  Cerdeña  y  en  otras 
empresas  que  se  les  ofrecian,  se  habian  de  valer  de  lo  que 
podian  ;  pero  á  la  postre ,  aunque  tarde ,  todo  se  vino  á 
pagar. 

Elrey,  después  de  comprado  el  condado  y  tomada  po- 
sesión de  él,  entendió  en  casar  su  hijo,  el  infante  don  Al- 
fonso, que  sería  de  edad  de  doce  años,  con  doña  Teresa  de 
Entenca,  sobrina  del  conde,  como  él  lo  habia  ordenado  en 
su  testamento.  Era  esta  señora  una  de  las  mas  ricas  y  prin- 
cipales damas  de  estos  reinos,  .hija  de  don  Gombaldo  de 
Entenca  y  de  doña  Constamsa  de  Antillon,  que  fué  hija  de 
don  Sancho  de  Antillon  y  de  (Joña  Leonor,  germana  del 
conde  don  Armengol.  Tenia  esta  señora  la  baronía  de  Anti- 
llon, que  le  pertenecia  por  su  madre,  y  la  de  Alcolea  y  el 
heredamiento  que  decian  de  Balbastro,  que  consistia,  en- 
tre otras  cosas,  en  un  palacio  que  tenian  en  aquella  ciudad 
y  en  el  castillo  de  ella  (que  después  le  dio  á  don  Guillen  de 
Entenca,  que  entiendo  le  era  hermano  natural,  como  lo  he 
visto  en  un  registro  intitulado  Infantisse  Teresie,  á  10  de 
las  calendas  de  marzo  del  año  1324),  que  le  pertenecia 
por  su  padre.  Los  pueblos  y  lugares  de  estas  baronías  eran 
Antillon,  Les  Ceylles,  Ponca,  Graus,  Artesona,  Set-Cas- 
tells,  Avicaula,  Puig  de  Cinca,  Clamosa,  San  Mitier,  Mar- 
cat,  Solana,  Alerse  (que  se  lo  dio  doña  Sibilia  de  Antillon), 
Cutía,  Aviego ,  Alcoletge  ,  Huesso,  Rafols,  Castellfolit, 
Quatro-Casados,  La  Gruesa  y  otros^muchos  en  el  reino  de 
Aragón;  y  estos  últimos  llamaron  la  baronía  de  Entenca, 
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por  baber  sido  del  linaje  de  los  Entep^aSi  que  tomaron  el 
nombre  de  un  lugar  bay  en  estas  baronías,  llamado  EiitoiH 
ca.  En  el  de  Valencia  tenia  Chiva,  que  en  el  año  de  1^1, 
en  la  conquista  de  aquel  reino,  perteneció  &  don  Bereoguar 
do  Enten^a,  por  heredamiento,  con  sus  alquerías;  MaieMe- 
ra,  que  después  fué  de  don  Pedro  Ladrón,  vizconde  de  \í- 
lanova;  Bunyol,  Cestalgar,  Siete- Aguas,  Macastre,  Terra 
de  Alborraix,  y  otros  muchos  que  fueron  de  su  padre  y 
de  don  Sancho  de  Autilloo,  su  abuelo,  y  y  alies  de  AntiUvi 
y  Gutiot;  y  en  el  reino  de  Navarn^  habia  Hugque,  Sorídon, 
Gorríza  y  otras  heredades.  Concertóse  la  boda  en  la  ciudad 
de  Lérida,  para  domingo,  á  10  de  noviembre,  que  se  h^ 
liaron  09  ella  el  infante  don  Jaime,  prínaogéoito  dd  rey, 
don  Guillen  de  Rooaberti,  anobispo  de  Tarragona,  fray 
don  G.  de  Aranyó,  obispo  de  Lérida,  fray  doq  Aodréii, 
abad  de  Poblet,  fray  don  Pedro,  abad  de  Santas  Cmees, 
don  Felipe  de  Saluces,  don  Guillen  de  Enten^a,  don  Gui- 
llen de  Moneada,  don  Ot  de  Moneada,  don  Gerardo  de 
Cabrera ,  don  Guillen  de  Anglesola ,  don  Pedro  die  Que- 
rait,  don  Pons  de  Ribelles,  don  Guillermo  de  Eril,  Be- 
renguer  de  Almenara  ,  Berenguer  y  Guillermo  de  San  Vi- 
cens ,  Bernat  de  Peramtola  ,  Bemat  de  Guardia  ,  Amaldo 
Dezllor,  Gonzalo  García,  Bernardo  de  Fonollar,  Pedro  de 
Pomar,  Acardo  de  Mur,  Pedro  de  Meytat,  Vidal  de  Vila- 
nova,  Dalmau  de  Pontons,  Berenguer  de  Rajadell,  G.  de 
Rivcr,  Ramón  de  Puigvcrt,  G.  de  Santa  Coloma,  Arnaldo 
(le  Morello  y  otros  muchos  caballeros;  y  allá  en  preseocip 
de  ellos  dio  el  rey  al  infante  su  hijo  el  condado  de  Urgel  y 
vizcondado  de  Agcr,  que  poco  habia  le  habían  vendido  los 
c'jccutoros  del  icsiamcriio   del  conde  don  Armcnpol,   y  se 
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lo  dio  con  los  pactos  que  ordenó  el  conde  en  su  teslamento, 
que  eran:  que  el  infante  don  Alfonso  casase  con  doña  Te- 
resa de  Entenca,  su  sobrina;  que  tomase  las  armas  del  con- 
dado de  Urgel,  que  eran  los  jaqueles  ó  escaques  de  oro  y 
negro,  y  usase  de  ellas   en  los  sellos,  pendones  y  demás   . 
partes    en  que  se  usa  llevar  armas,  sin  mezcla  ni  añadi- 
dura alguna;    que  se  intitulase   conde  de  Urgel,  y  que  lo 
que  era   en  feudo  en  el  condado  lo  hubiera  como  á  feudal, 
y  lo  alodial  como  á  tal:   y  porque  de  una  vez  se  enterara 
qué  era   lo  feudal ,   declaró  serlo  la  ciudad  de  Balaguer 
y  los  castillos  y  lugares  de   Agramunt,    Albesa ,  Menar- 
gues  y  Linyola ;   y  que   queden  obligados    él  y  sus  su- 
cesores á  dar  las  tenencias  de  estos  castillos,  según  los  usa- 
jes y  costumbres  de  Cataluña,  cada  vez  que  fuesen  reque- 
ridos; y  que  si  el  infante  viniera  á  ser  rey  de  Aragón,  como 
lo  fué,  sucediera  en  el  condado  y  vizcondado  su  hijo  se- 
gundo, y  llevara  las  armas  de  Urgel,  sin  mezcla,  y  se  inti- 
tulara conde  de  Urgel;  y  que  el  asiento  y  concordia  que  se 
lomó  con  el  conde  Armengol  en  Barcelona,  á  12  de  mar- 
zo de   1307,  sobre  el   mero  y  mixto  imperio  de  algunos 
pueblos,  quede  confirmada  y  válida;  y  que  en  el  dicho  con- 
dado hayan  de  suceder  los  hijos  varones,  y  si  no  les  tuviere 
el  infante  de  doña  Teresa,  los  que  tuviere  de  otro  matri- 
monio; y  que  acabándose  la  línea  masculina,  vuelva  todo, 
así  lo  alodial  como  lo  feudal,  al  que  fuese  rey  de  Aragón 
y  conde  de  Barcelona;  y  que  las  hijas  las  tenga  el  rey,  en 
dicho  caso,  de  casar  según  su  calidad.  Con  estas  condicio- 
nes y  otras  dio  el  rey  al  infante,  su  hijo,  los  dichos  condado 
y  vizcondado  y  demás  lugares  y  jurisdicciones  que  había 
comprado  á  tos  testamentarios  del  conde  don  Armengol. 
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Parece  todo  muy  largamente  en  el  auto  de  la  dicba  dotta- 
cion,  la  cual,  por  ser  la  guia  de  lo  que  queda  por  decir  y 
sucedió,  la  traigo  entera  ,  sacada  del  archivo  real  de  Bar- 
celona, de  un  registro  de  las  cosas  del  condado,  del  tiempo 
del  rey  don  Jaime  el  segundo,  de  los  años  1314  á  1327, 
\  es  la  que  se  sigue: 


In  nomine  Domini  nostri  Jcsu  Gbristi  ad  notitiam  presen- 
tium  et  memoriam  futurorum  Nos  Jacobus  Dei  graüa  rex  Ara- 
gonum  Vaientic  Saidinie  ct  Gorsice  ac  comes  fiarchinooe:  ex 
regalis  prehcmínentia  dígnitatis  in  qua  feliciter  superna  dispo- 
sitionc  regnamus  ut  regna  lerrasque  nostra  a  Deo  nobU  tradita 
gubernanda  omniumquc  gressus  potissime  nostri  regiminis  Vio- 
minio  bubditorum  in  via  justíUe  atque  pacis  assidua  solllcitadi- 
ne  dírigamus  el  directos  foveamas  in  illa  ac  singulonim  stfitos 
el  gradus  prout  sua  merita  et  cause  requirunt  promoyeamus 
iitiliter  benevolentia  specíali  nos  profitemur  cpmuniter  eleficih- 
<  ilor  obligatos:  circa  que  prout  nobis  ab  alto  conceditur  conü- 
iiuis  ineditalionibus  spontc  vacamus  modos  oportunos  cxquiri- 
miis  t'l  operatiouis  nostre  debitum  volunlarii  cxbibemus.  £t 
si  geueraliter  ómnibus  nostris  in  premissis  taiiter  existimus 
debi loros  attamen  erga  proprios  nostros  filios  nobis  celesti  be- 
nedictíotie  concessos  qui  eadem  nobiscum  persona  censentur 
ut  cum  cusus  seu  modus  se  ingerunt  iüos  et  regia  ac  pateroa 
provisiones  promoveaut  humana  ratio  fortius  ct  insuper  iiatu- 
laliu  jura  que  sunt  immulabilia  eflicacius  nos  constringunl. 
Itaquo  e\  presonti  opere  nostro  quod  ad  laudero  et  gloriam 
domini  Dei  nostri  et  beatissimc  Virginis  Marie  mattís  sue  et  to- 
tius  curie  celestis  insequimur  conOdentius  expectamus  in  dictis 
nostris  regnis  et  terris  cultum  augere  justitie  procurare  pacem 
pacificis  et  cam  odientibus  rcfrenabile  remedium  preparare  et 
agere  t>liam  que  rcipublice  utilitatis  atque  quietis  respiciunt  in- 
cretnentum  et  ex  eodem  etíam  opere  inclitum  infantem  Alfon- 
sum  si^cundo  genitum  nostri  karissimum  ex  donatione  subscrip- 
ta cumilalis  et  viceconiitaiis.  dignilatis  et  alioruní  subscriplorum 
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booorum  attollimus  insignimus  ac  etiam  sublimamus.  Altcnden- 
es  ígítur  quod  nobilift  yir  ErmeDgaudus  quondam  comes  (Ir- 
geüi  de  uDiversis  bonis  sais  disponens  ínter  celera  statuit  or- 
dinavit  voluit  et  mandavit  in  suo  ultimo  testamento  quod  ma- 
Bumissores  sai  videlioet  nobilesG.  de  Montecateno  Bernardas 
de  Peramola  Bernardos  de  Guardia  et  Amaldus  de  Murelle 
de  consilio  volúntate  et  as^ensu  religiosi  fratris  Bernardi  Pictoris 
de  ordlne  Minorum  consUiarii  ipsis  manumissoribus  á  dicto 
comité  in  dicto  suo  testamento  ultimo  assignati  venderent  et 
traderent  et  venderé  et  tradere  possent  propria  auctoritate  in 
pen>etaum ;  sine  impedimento  et  contradictione  cujascumque 
persone  nuUius  licentia  expectata  certo  pretio  in  testamento 
predicCo  expressato  totum  coraitatum  Urgelli  et  vicecomitatum 
Agerensem  cum  ómnibus  suis  pertinentiis  totamque  aliam  ter- 
ram  snam  et  castra  et  loca  et  jura  omnia  sua  jnrisdictiones  et 
dominia  quecumque.  et  ^icumque  que  vel  quas  hal>ebat  vel 
habere  poterat  aut  debebat  quocumque  modo  jure  ratione  vel 
causa  nobis  Jfacobo  Dei  gratia  regi  prediclo  sub  certis  modis  et 
formis  Ínter  quos  sunt  videlicet  quod  predictus  inclitus  infans 
Alfonsus  filíus  noster  secundo  genítus  duceret  in  uxorem  Tfaere- 
siam  filiam  majorem  nobilís  Gombaldi  de  Entensa  quondam  et 
Constantie  neptís;dicti  quondam  comí  lis  et  quod  dicttis  infans  Al- 
fonsus faceret  et  portaret  insignia  ipsius  comítis  consueta  vi- 
delicet insignia  comitatus  Urgelli  in  armis  sigíllo  et  vexillo  et 
in  ómnibus  alus  in  quibus  consuetum  est  insignia  propria  de- 
portan sine  aliquibua  alus,  insigníis  ibi  mixtis  et  quod  vocare- 
tur  comes  Urgelli  sic  tamen  intelligendo  et  sub  modis  et  formis 
>quod  diclus  infans  qui  comes  essét  teneret  et  possideret  totum 
comitatum  et  vicecomitatum  dicti  quondam  comítis  et  totam 
terram  suam  ct  omnia  jura  et  jurisdictiones  suas  eo  modo  quo 
ipse  comes  tenebat  et  possidebat  scilicet  quod  terram  quam  ip- 
se  comes  ad  francum  alodium  tenebat  similiter  ipse  infans  li- 
beram  et  quitiam  et  ad  francum  alodium  teneret  et  e^m  quam 
ad  feudum  tenebat  simili  modo  ad  feudum  teneret  ita  quod  si 
quod  absit  inclitus  infans  Jacobus  carissimus  primogenílus  nos- 
ter deffíceret  et  contigeret  dictum  Alfonsum  post  contractum 
malrimonium  cum  dicta  Theresia  assumi  in  regem^  Aragonum 
secundo  genitus  ipsius  Alfonsi  essel  comes  Urgelli  et  quod  fa- 
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ceret  nomen  et  insigoia  oomilis  Urgelli  et  quod  alia  coadiela 
«ubiret  prout  hec  omnia  el  tisfvla  inter  irtia  in  dido  tesCamenCo 
UfÁo  in  Tilla  de  Gamporellis  áe  Ri|Mieurtla  YI  idat  jolii  aDno 
Domini  iI.CQC.XV.  auctorltale  Aroaldi  de  Gerniiia  peMid 
nolarii  Balagarü  et  per  totam  (erram  et  JorisdictioBem  nosCram 
plenius  et  latios  cooünetar  attendentes  eCiam  quod  preBomlna- 
ti  manninissores  jnxta  ordinatioiiem  testaméttCarianí  qonñtls 
prelitMiti  et  aoctorilate  ejusdein  ac  de  consUio  predicti  firatris 
Bernardi  Pictoris  coMÜiarii  eonim  vendiderant  nobis  memo- 
rato  regi  pretio  io  testamento  prelibati  comilis  cootento  fu  qvo 
qvidem  preüo  Jam  els  satisfecimus  ;fotam  comitatom  Urf éUi 
Tidelioet  clvitatem  Baiagarii  et  castrum  et  Tillam  áe  Albeaü 
caslrs»  et  YÜiam  de  Menargis  excepto  Tiolario  qvod  in  ipao 
loco  liatiet  nobilis  Gerardos  de  Capraria  et  eastra  et  Titlaa  de 
Lioeaola  de  Acrimonte  de  Pontibas  de  Montmagasire  de  Co- 
meols  de  La  üonzell  de  Yioves  de  CollMt  de  Huraña  de  ima- 
na  et  de  Villaplana  exeepio  violarlo  qood  lo  ipso  loco  ée  YI- 
llaplana  habet  Bemardoa  de.  Foix  el  jus  quod  predicfoa  cooks 
iuüMMit  in  castro  et  villa  de  Altes  necnon  ci^rum  et  vitlaa  de 
Podioviridi  et  de  Uliola  et  dominiom  locf  nominali  de  Podllés 
necnon  et  totam  terram  allam  castra  et  villas  et  roansoa  cC 
omnia  alia  loca  el  jura  jurisdictioaes  omnímodas  potesiatea  vi- 
carias et  domima  quecumque  que  predictus  comes  quoodam 
liabebat  val  bab^ne  dd>ebat  tenebat  ct  possidebal  et  possiéere 
debebat  infra  dtctum  comitalum  et  extra  ubicumque  neenon  et 
totum  vicecomitatum  agerensem  videlicet  castrum  et  villaiB 
agerensem  castrum  de  Moolort  et  castra  et  villas  de  Clara^ 
moni  de  Bliyla  de  Tartareu  de  Osso  de  CasUlione  de  Ivarcio  de 
Mootasor  et  de  Buxo  excepto  violdrio  quod  in  ipso  loco  de  Bo- 
xo  habet  dictas  Bernardus  de  Guardia  et  omnia  aHa  castra  eC 
villas  mansos  loca  et  jura  jurisdictioBes  omnímodas  potestatea 
vicarías  et  domidia  quecumque  que  predictus  comes  qoondam 
habebat  vel  habere  debebat  tenebat  et  possidebat  et  tenere  el 
possidero  debebat  infra  dictum  vicecomitatum  et  extra  uMcoan-- 
que  sub  modis  tamen  et  formis  sopradictis  prout  plenioeio 
instrumento  ipsius  venditionis  nobis  facto  auctoritate  predicti 
A.  de  Gcrunda  notarii  publici  XI II  kalendas  scplembrís  anno 
prcdicto  hec  vi  alia  contincri  noscuntur:   idrirco  Nos  Jacobus 


(  75  ) 

Dei  graüa  rex  predictus  yoleiites  in  predictiB  ordinattonem  com- 
pl^re  et  servare  comitis  aapradicti  gratis  et  ex  certa  seientia  acr 
yolontate  spontanea  per  nos  et  nostros  presentes  et  /uturos 
ilamus  et  concediiniis  íÚqIq  perfecte  et  puré  et  IrrevocabUis 
donalioais  ínter  vivos  vobis  memorato  infáoti  Alfonso  filio  nos- 
tro  presentí  et  recipientl  totuní  comitatum  Urgelli  vldeUoet 
dvitatem  Balagarii  et  castnim  et  vttlam  de  Albesia  el  eastnini 
et  villam  de  Menargis  et  castmm  et  viUaa  de  Uaesola  de  Acri* 
monte  de  PootílHis  de  Moatmagastre  de  Gonneols  de  La  J)onzelI 
de  Viuves  de  Co}lfret  de  Huraña  de  Ulíaaa  de  ViUaplana  el  jos 
qoqd  predictus  comes  babebat  in  castro  et  vilia  de  AMea  Dfo- 
pon  castrum  et  vill^  de  Podíoviridl  et  de  mióla  et  dominlam 
lod  nominati  die  Pnelles  ueonon  etiam  totam  tcffram  el  aliacasr 
Ira  villas  mansos  et  omnia  alia  loca  el  jura  jurisdictionea  omní- 
modas potesiates  vicarias  et  dqminia  quecumque  que  prediHos 
comes  quondam  babdlmt  vel  Iiaberé  debel>at  lenebat  et  poaai** 
debal  et  tenere  et  possidere  detid»!  infra  diolum  comüatum  et 
extra  ubicumque  Aecnon  et  totum  vicecxMoitatom  ageiensem 
yidelicet  oastrum  et  villam  agerensem  et  castrum  de  Momfort 
el.  castra  et  villas  de  Claramunt  de  Mijlade  Tartareu  de  Osso 
de  Castllione  et  de  Ivarcio  de  Ifontasor  et  de  Bnxo  et  omnia 
alia  castra  villas  et  mansos  ac  loca  et  jura  juriadictiones 
omnímodas  potestates  vicarias  et  dominia  quecumque  que 
predictus  comes  quondam  hatiebat  vel  babere  debetMil  tenebat 
et  possidebat  et  tenere  et  possidere  debebal  infira.didnm 
vicecomítatum  et  extra  ubicumque  cum  ómnibus  nobiiibus 
síve  barooibus  militibus  feudatarüjs  seu  castlanis  el  cum 
ómnibus  bominibus  et  feminis  cujuscumque.  conditíenis  seu 
legls  exístant  ibidem  babi(antibus  et  babitaturis  et  cum  ómni- 
bus domimcaturig  bonoribus  et  possessiooibus  qutbuseumque 
etcum  terria  ómnibus  plantatis  seu  non  plantatis  beremis  et 
populatís  et  cum  montibus  et  plañís  garrigiis  cumbis  sive  val- 
libus  et  cum  fluvíis  rivis  seu  fontibus  ademprivis  lalliis.  et 
coUectís  subsidiis  atque  questiis  bovatica  el  monetatico  el  cum 
juslitüs  calonüs  distri^Ubus  pUi^itís  flrmamentis  et  slaeamen^ 
lis  et  cum  tertiis  bannis  et  faticis  et  cum  mero  iaaperio  atque 
mUlo  et  cum  ómnibus  domíniis  seu  dominationibus  poteslalir 
bus  oljurisdicUonibMs  quíbusciupque  ti  cum  htéh  passagits 
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carnalagiis  et  mensuraüco  atquc  pensó  ct  cum  bostibus  exer* 
*€itibu8  et  cavalcatis  et  redemptionibos  eomndem  et  com  pace 
et  guerra  et  cum  omuibus  redditibus  exitibus  froctibos  pro^ 
veaUbus  obventionibus  ioventionibus  sive  trobís  et  co'm  deci* 
mis  qnestiis  et  tertiís  ac  cum  ómnibus  termlnis  pertineotíiá  et 
adjacentiis  ómnibus  predictorum  omnium  et  singniomm  que 
Yobis  damus  et  cum  ómnibus  alus  universis  et  singulis  que  nos 
ibidem  habemus  vel  babere  debeftius  aut  possUmus  ratione  dic- 
te venditionis  nobis  facte  et  que  ibidem  babebat  prelfbatas 
quondam  comes  et  percipiebat  et  hal>ere  et  percipere  Goosoeyit 
seu  debuit  quibuscumque  modis  juribus  rationibus  vel  causis. 
Hanc  autem  donationem  et  concessionem  facimus  vobis  pres- 
cripto  infanti  Alfonso  filio  nostro  de  predictís  comitatu  et  vioe- 
comitatu  et  alus  terris  castris  villis  (ocis  et  alus  predictís  sob 
modis  et  formis  ordinatls  per  dictum  quondam  comitem  indicto 
suo  ultimo  testamento  et  alus  etiam  conditíonfbus  et 
nibus  infra  contentis  sicut  melius  dici  potest  et  intelligi  ad 
trum  et  vestrorum  salTamentum  et  bonum  intellectuin:  ita  quod 
ea  omnia  ex  predictis  que  dictus  quondam  comes  tenebat  eC 
tencre  debebat  a  nobis  et  nostris  in  feudum  teneatis  tos  et  Tes- 
tri  similiter  sub  premissa  et  infrascripta  forma  in  feudum  et 
ea  omnia  que  idem  comes  tenebat  et  tenere  debebat   pro  alo- 
dio vos  et  vestri  similiter  sub  premissa  et  infrascripta  forma 
pro  alodio  tenealis.  Et  ne  super  bis  que  feuda  sunt  et  biis  que 
allodia  sunt  ex  predictis  questiode  cctero  seu  dubium  valeatexo- 
riri  certificati  plenaríe  de  predictis  declaramus  civitaCem  Bala- 
garii  necnon  castra  et  loca  de  Acrimonte  de  Albesia  de  Me- 
nargis  et  de  Lioesola  esse  feuda    nostra  sicque  tos  et  vestri 
sub  forma  supra  ct  infra  declárala  teneatis  civitatem  et  castra 
seu  loca  ipsa  a  nobis  et  nostris  in  feudum:  alia  vero  castra  loca 
villc  et  alia  supra  dicta  quo  et  quas  superius  vobis  damus  sunt 
alodia  et  per  alodium  tcnentur  sicque  vos  el  vestri  ut  supra 
et  infra  continctur  ea  omnia  per  alodium  tenealis.  Sub  lalibus 
lamen  conditione  retcntionc  modo  et  forma  vobis  donationem 
et  concessionem  predictam  facimus  ct  expressc  nobis  et  nostris 
retincmus  quod  in  predictís  comitatu  et  vicecomitatu  ac  castris 
locis  villis  et  terris  et  alus  supradiclis  ct  singulis  succedaut  et  suc- 
cederé  debeant  vobis  filius  vel  filii  masculi  expredicto  matrimo- 
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nio  ínter  vos  ct  díctam  Thcresíam  conlrahendo  procreandu^ 
sen  procrcandi  ct  de  fpso  matrimonio   Alio  vel  flliis  mascúlis 
non  extantibu9  succedant  vobis  íilius  vel  filii  masculus  vel  mas- 
culi  si  quem  vel  sijquos  ex  alia  matrimonio  legitimo  duxeritis 
procreandos.  Si  vero  contigerit  vos  vel  faeredem  aut  heredes 
vestros  el  vestrorum  heredum   seu  successorum  qoandocom- 
que  descedere  absque  filio  vel  filiis  masculo  seu  mascúlis  ex 
predicto  vel  alio  legitimo  matrimonio  procréalo  seu  procreatis 
predicli  comitaluset  yicecomitutus  et  alia  castra  loca  ville  terre 
jurisdictiones  et  dominia   ac  omnia  alia '  et  ftingula  snpradicta 
tan  alodíalia  quam  feudalia  ad  nos  seu  ad  heredém  nostrum 
el  nostrorum  qui  pro  tempore  ftierit  qul  erit  rex  Aragonum  ct 
comes  Barcbinone  libere  et  absque  contradictione  et  impedi- 
mento quolibet  revertantur:  et  ib  hoc  casu  volumus  et  |ad  bec 
nos  et  heredes  nostros  obligamus  qubd  si  ex  predicta  Tberesia 
aut  ex  alio  legitimo  matrimonio  filiam  vel  filias  vos  aut  vestri 
heredes  masculini  sexus  relinqueritis  mascúlis  non  relictis  nos 
et  nostri  teneamur  et  debeamus  ipsas  filias  sive  una  sive  plu- 
res  fuerint  in  matrimonio  juxta  earum  conditionem  honorabi- 
Jiter  enllocare  in  quo  casu  ut  est  dictum  predicti  comitatus  et 
vioecomitatus  et  alia  predicta  omnia  et  singula  ad  nos  et  nostros 
ut  predicitur  libere  revertantur.  Preterea  ex  causa  hujus  dona- 
tionis  et  concessionis  damus  et  cedimus  vobis  et  vestrís  sub 
modis  formis  coníditionibus  et  retentionibus  supra  contentis 
omnia  jura  noslra  voces  et  actiones  nob¡&  ratione  dipte  vendí- 
ttonis  pertinente»  et  pertinere  debentes  in  predictis  que  vobis 
damus  et  contra  quascumque  personas  et  res  ratione  eorum: 
quibus  possitis  uti  agiré  et  experiri  in  judicio  et  extra  quemad- 
•  modúm  nos  possemus  án(e  hujusmodi  donationem  constituen- 
tos^oáet  vestros  ut  predicitur  in  hiis  ómnibus  et  singulis  do- 
minos  et  procuratores  utin  rem  vestram  propriam  sub^  forma 
ffupérius  expressata  sal  vis  tamen  nobis  et  nostris  in  hiis  que 
ut  predicitur  pro  nobis  tenentür  in  feudum  i>otestate  et  potes- 
tatibus  dominio  ac  dominiis.et  alus  quibuslibet  juribus  in  eis 
nobis  pertinentibus  ratione  alodiarii  dominii  ac  etiam  potestatis 
etvquod  vos  et  vestri  masculini  sexus  utpredicHur  prestetis  et 
prestare  teneamini  nobis  et  nostris  pro  predictis  feudis  homa- 
gíum  ore  ct  manibus  secundum  Usaticos  Barcbinone*  et  Gonsae- 
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ludines  *  Calalonie.  TeneSiminl  etiam  nobis  et  noslris  vos  et  ves- 
tri  masoulini  sexos  ut  prescríbitur  daré  irati  et  ^cati  de  pré- 
dictf 8  feadfs  poCestatem  et  potestates  seoandum  predidotf  Usa- 
tioos  Barchinoneiet  Gonsueludines  Gatalonie  quaDdocomque  et 
quotienscamqae  eam  vel  eas  daxerimus  requircndas  et  al¡a 
etiam  faceré  et  complere  que  in  rebns  feadalibas  requímiituí' 
per  Tassallom  fieri  domiDO  feudk  Volamos  preterea  ac  etiam 
retinemos  quod  composltio  sive  redemptio  olim  facta  ínter  nos 
ex  parte  una  et  dictum  quondam  comitem  Urgelli  ex  altera 
super  mero  et  mixto  imperio  et  alia  jorisdictione  qaorandoiñ 
castrorum  et  locorom  sit  et  remaneat  in  soa  firmitate  et  tó^ 
bore  prout  in  carta  inde  fiícta  nóslri  sigilli  et  sigilli  etiam 
dicti  comltis  munimine  roborata  plenios  oontinetor  ita  quod  roi 
dictus  infkns  Aifonsus  et  filias  vestri  et  yestrorum  maicilliiii 
sexos  sob  predicta  forma  teneatis  pro  nobis  et  nostris  perpetuo 
in  feudum  merum  et  mixtom  imperium  et  aliam  jori«ÜctlODeD0i 
castrprom  et  locorom  predictorom  sicot  tenebitis  et  tenere  de^ 
bebltis  Balagariom  et  alia  qoe  pro  nobis  tenebitis  in  feodom 
queqoe  saperias  declarata  sunt  proot  in  predicta  carta  compo- 
sitionls  et  transactionis  plenios  est  exprcssom.  Ad  hec  nos  in^ 
fans  Alfonsos  predictus  confitentes  sob  virtute  joramenti  Iníé^ 
rius  per  nos  prestiti  excessisse  etatem  XIIII  annorum  et  oltru 
recipientes  cum  reverentía  et  filiali  sobjeclione  á  fobis  exel- 
lenüssimo  príncipe  et  domino  domino  JacoboDei  gratia  rege  Ara- 
gonam  sopradicto  domino  et  patre  meo  carissimo  gratiam  do^ 
nationem  et  concessionem  predictas  com  modis  formis  condi* 
tionibus  et  retentionibus  sopra  scriptis  ac  eisdem  ómnibus  el 
singolis  prout  superios  latios  et.  clariua  continentor  coDsen»- 
tientes  expresse  convenimos  et  promittimos  vobis  dicto  domino 
regi  presenil  et  recipienti  et  vestrís  modos  formas  conditioties  ét 
retentiones  prescríptas  attendere  et  complere  ac  perpetoo  per  bob 
et  nostros  inviolabiter  observare.  Et  bec  omnia  et  singóla  Jura- 
mus  per  Deum  ct  ejos  sánela  IIII  evangelia  manibos  nostris  cor- 
poraliter  tacta  attendere  et  complere  et  in  aliqoo  nonquam  oón- 
travenire  et  etiam  pro  predictis  feudis  soperíos  declaratis  que 
a  vobis  tenemos  et  a  vestrís  perpetoo  tenere  debemos  nos  et 
noslri  sob  modis  formis  conditionibos  et  retentionibos  sopra- 
dictis  facimos  vobis  de  presenli  bomagium  ore  ct  manibos  com- 
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mendalum  juxta  Usaticos  Barcbinone  et  Gonsucüidincs  Cathalo- 
níe.  Ad  hujus  autem  reí  memoriam  et  perpetuam  fmnitaicm 
fiM;ta  sunt  inde  dúo  consimilia  instrumenta  alterum  habendum 
et  tenendum  per  antefatum  dominum  regem  ct  alterum  ha- 
bendum et  tenendum  per  dominum  infantem  Alfonsum  pres- 
criptum.  Que  sunt  acta  in  civitate  Uerde  in  ecdesia  Sedis  civi- 
tatis  ipsius  die  dominica  qüa  computabatur  lY  idus  noverobría 
anuo  Domini  M.GGG.XIIII.— Sig^num  Jacobi  Dei  gratia  regis 
Aragonum  Yalende  Sardinie  et  Gorsice  ac  comitis  Barcbinone 
qui  predicta  laudamns  coneedimus  et  flrmamus  presensque 
instrumentum  munimioe  bulle  nostre  plumbeejussimus. corro- 
boran.—Sigt^num  infantis  Alfonsi  predicti  qui  premissa  lau- 
damus  coneedimus  et  firmamus  sigiilumque  nostrum  appendí» 
cium  huic  instrumento  jossimus  apponendom. 

Premissis  autem  ómnibus  fujt  preseas  inclitus  dominus  in- 
f^ns  Jacobus  memorati  domini  regis  priitaogenitus.— Fuerunt 
etiam  presentes  testes  reverendi  ac  yenerabiles  in  Ghristo  pa- 
ires G,  Tarraconenssis  4rchiepsicopu8  Arater  G.  Episcopus  Iller- 
denais  ac  frater  Andreas  Populeti  et  frater  Petrus  Sanctarum  Gru* 
cumtnonasteriorum  abbates  nobiles  Philippus  de  Sakiciis  G.  de 
^Enten^.G.  de  Montecateno  Otto  de  Monlecateno  Geraldus  de 
Capraria  G.  de  Angularia  Berengarius  de  Angularia  Bernar- 
dus  de  Angularia  Petrus  de  Queralto  Pontius  de  Ribelles  G. 
de  Erillo  et  milites  Berengarius  de  Almenara  Berengarius  de 
Sancto  Yincentio  G.  de  Sapcto  Yincentio  Bernardus  de  Pera- 
mola  Bernardus  de  Guardia  Galcerandus  de  Gurte  Arnaldus 
de  Azlor  Gondisalvus  Garcia  Bernardus  de  Fonollario  Petrus 
Pomar  Acardus  de  Muro  Petrus  de  'Meylat  Yitalis  de  YHano- 
va  Dalinatius  de  Pontonibus  Berengarius  de  Rajadello  G.  de 
Biver  Raimundus  de  Podioviridi  G.  de  Sancta  Golumlm  et  A. 
de  Murello  et  A.  de  Gerunda  ac  quamplures  alii  in  ipsius  Se- 
dis ecclesia  congregati.— Sigi^inum  mei  Bernardi  de  Apersone 
dicti  domini  regis  notarii  et  publici .  etiam  auctoritate  sua  per 
totam  terram  et  dominationem  ejusdem  qui  prodictis  interfdi 
et  hec  scribi  feci  et  clausi  loco  die  et  anno  prefixis. 
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En  el  mismo  dia  y  poco  después  de  hecha  la  doiiacíoii« 
^  firmaron  los  capítulos  entre  el  infante  y  doña  Teresa, 
la  cual  ,  con  consentimiento  de  doña  EUira  de  Antíllon, 
abadesa  del  monasterio  de  Gasues,  en  el  reino  de  Aragón , 
su  tia,  de  don  Guillen  de  Entenca ,  de  don  Guillen  de 
Moneada,  de  don  Guillen  de  Anglesola,  don  Ponce  de  B¡- 
belles,  parientes  suyos,  y  de  Guillen  de  Valsenis,  sacrista,  y 
Pedro  de  Ayvar  pavorbe  de  Huesca,  tutores  suyos,  le  dio 
en  dote  todos  los  castillos  y  villas  tenia  en  el  reino  de  Ara- 
gón y  Valencia,  exceptos  la  villa  de  Cestalgar,  en  Valencia, 
y  los  lugares  y  heredamientos  de  Navarra,  que  quedaron  por 
entonces  en  poder  de  los  testamentarios  de  su  padre  y 
abuelo,  para  cumplir  el  testamento  de  jellos.  Heredó  de 
su  dote  al  hijo  que  nombraría  de  aquel  matrimonio,  y  para 
testar  se  reservó  cincuenta  mil  sueldos  jaqueses,  y  no  que- 
dando hijos,  sino  hijas,  se  reservaron  los  dos,  para  disponer, 
diez  mil  libras  jaquesas.  El  infante  le  hizo  esponsalicio  de 
cien  mil  sueldos  jaqueses,  y  que  si  muerto  él,  quisiera  la 
mitad ,  que  se  la  tengan  de  dar  para  poder  disponer  de  ella 
á  su  voluntad,  y  no  tomándola,  ó  tomando  la  mitad,  vuel- 
van la  otra  mitad  los  herederos  del  infante,  y  para  mayor 
seguridad  de  ellos,  le  dio  los  castillos  y  lugares  de  Castelló 
de  Farfanya,  Os  y  Tartareu. 

En  el  entretanto  que  el  rey  entendia  en  esto,  doña  Mar- 
garita, condesa  de  Foix,  mujer  que  fué  del  conde  Roger 
Bernat  é  hija  de  Gastón  de  Moneada,  señor  de  Bearn,  so- 
licitaba al  rey  que  diese  el  vizcondado  de  Ager  6  su  hijo 
Gastón  y  baronía  de  Moneada;  y  el  rey,  que  estaba  disgus- 
tado de  él,  no  lo  quería  hacer,  y  ella  enfadada  se  lo  escri- 
bió de  manera  ,  que  obligó  al  rey   (\  que   li»  dejase   claro 
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que  él  gustaría  que  las  acciones  de  su  hijo  fuesen  tales  que 
llegasen  á  merecer  de  gracia  y  por  merced  la  baronía  de 
Moneada,  y  que  si  por  sus  méritos  no  viene  á  ser  me- 
recedor de  su  gracia  y  merced  que  le  desea  hacer,  le  cer- 
tifica que  no  dejará  de  hacer  por  yia  de  justicia  todo  lo 
que  deberá  y  fuese  justo.  Esto  pasó  á  28  de  octubre  de 
este  ano  1314;  y  el  dia  de  santa  Lucia,  que  es  á  13  de  di- 
ciembre de  este  mismo  año,  murió  el  deFoix,  dejando  tres 
hijos  y  tres  hijas,  que  e\  mayor  de  todos  no  pasaba  de  siete 
afios,  y  esto  fué  parte  para  que  los  demás  pretensores  disi- 
mularan, habiendo  faltado  el  mas  principal  de  ellos,  y  él 
infante  gozó  con  mucha  paz  y  sosiego  del  condado  y  de- 
mis  tierras  tenia. 

Duró  esta  paz  y  sosiego  hasta  el  año  1319,  en  que  se 
movió  la  guerra  entre  eHnfaqte  don  Alfonso,  de  una  parte, 
y  Ramón  Folc,  vizconde  de  Cardona,  Ramón  y  Guillen,  sus 
hijos,  Ramón  de  Cardona,  señor  de  Tórá^  el  conde  de  Am- 
purías.y  otros  que  pr^tendian  ciertos  castillos  y  pueblos  del 
condado ,  que  ya  cuando  murió  el  conde  Armengol  los 
quisieron  cobrar,  y  ya  por  hdher  faltado  el  conde  de  Foix, 
que  era  el  principal .  pretensor,  ya  por  otras  causas,  aguar- 
daron hasta  este  año;  y  estaban  ya  desafiados  todos  los  ca- 
balleros y  ricos  hombres,  que  seguían  los  unos  las  partes  de 
los  otros;  y  el  infante  don  Alfonso  se  estaba  en  la  ciudad 
de  Balaguer ,  aparejándose  para  la  defensa ;  y  el  infante 
don  Juan,  su  hermano,  que  habia  por  este  tiempo  sidoele^ 
gido  arzobispo  de  Toledo,  puso  entre  ellos  treguas  de  diez 
dias,  y  porque  no  se  pudieron  concertar  de  sus  diferencias, 
el  rey  les  requirió  que  cesasen  de  la  guerra,  y  cuando  no, 
procedería  contra  ellos  según  Usajes  y  derecho  de  Cátalo- 
TOMO  X.'  6 
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ña,  sefialadainente  contra  don  Ramón  de  Cardona,  primo 
del  vizconde,  que  era  muy  valeroso  y. guerrero,  que  pores- 
te  tiempo  se  fué  á  Italia,  y  su  partida  fué  gran  causa  se 
concertasen  sus  diferencias,  y  mas;  que  este  mismp  ano  fué 
cl  infante  don  Alfonso  jurado  por  primogénito  y  sucesor 
en  estos  reinos,  y  el  de  Cardona  no  quiso  tener  guerra  con 
quien  habia  de  ser  su  rey  y  señor.  Dice  Zurita  que,  por 
haber  ido  don  Ramón  de  Cardona  á  servir  otro  prínápe, 
sin  su  licencia,  el  rey  le  quiso  quitar  las  caballerías,  y  du- 
dando si  lo  podia  hacer,  el  Justicia  de  Aragón  le  aconseja 
que  si. 

El  infante  don  Jaime,  hijo  primogénito  del  rey,  estaba 
ya  jurado  en  Aragón  y  Cataluña  por  inmediato  sucesor  del 
rey,  su  padre;  y  movido  de  nuevo  fervor,  declaró  que  no 
quéria  ser  rey  ni .  casarse,  sino  topiar  el  hábito  de  la  or- 
den de  Montesa,  recien  fundada,  y  esto  con  grandes  veras 
y  resoluciones;  y  aunque  el  rey,  su  padre,  hizo  lo  que  pu- 
do y  supo  para  apartarle  de  aquel  propósito,  hasta  asegu- 
rarle que  desde  luego  renunciaría  en  su  favor  el  reino  y  se 
lo  daría  en  mano,  y  se  retiraría  en  el  monasterio  de  Santa» 
Cruces,  pero  no  acabó  nada:  solo  alcanzó  con  él  que  oyese 
misa  con  la  infanta  doña  Leonor,  hija  del  rey  don  Feman- 
do de  Castilla  y  de  León,  que  habia*  venido  para  desposar- 
se con  él,  por  haber  ya  muchos  días  que  este  matrimonia 
estaba  concertado.  Oyeron  misa  en  la  villa  de  Gandesa;  y 
al  dar  la  paz,  no  quiso  llegarse  á  ella,  antes  el  rey,  su  pa- 
dre, se  la  dio,  y  él,  luego  que  fué  acabada  la  misa,  se  salió 
del  lugar  y  se  vino  acompañado  de  algunos  á  un  lugar  lla-^ 
mado  el  Ledo,  donde  comió  aquel  día,  y  cl  rey  se  quedó 
en  Gandesa  con  la  novia.  Volvió  otra  vez   (i  ofrecerle  el 
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peino;  pero  aprovechó  poco,  porque  perseveraba  en  querer 
renunciar  la  prímogenitura,  como  á  la  postre  to  ttizo,  y 
dona  Leonor  se  hubo  de  volver  &  €astiHa,  y  después,  cómo 
veremos,  por  níuerte  de  la  infanta  doña  Teresa,  vino  ¿  ca- 
sar con  el  infante  don  Alfonso,-  siendo  ya  rey  de  Aragoh. 
El  rey,  desconsolado  del  desapego  del  infante,  se  vino  á 
Tarragona,  donde  habia  mandado  convocar  cortes,  y  á  23 
dte  diciembre  de  este  afío  de  1319,  en  la  igJesia  .de  predi- 
cadores y  en  presencia  d^  mucha  nobleza  que  habia  acudi- 
do allá,  con  auto  solemne  emancipó  al  infante,  y  él  re- 
nunció la  primogenitura  y  absolvió  á  todos  del  juramento  y 
homenaje  queje  habían  hecho  comoá  primogénito.  Aceptó 
^1  re|  esta  renunciación,  y  luego  tomó  e|  hábito  de  la  reli- 
gión de  san  luauy  porque  ya  que  quería  ser  religioso,  quiso 
ét  rey  que  fuese  de  una  rebgiou  que  profesase  luego,  y  no 
se  pudiese  el  otro  día  salir  de  ella  é  inquietar  estos  rei- 
nos; y  profesó  luego  en  el  mismo  monasterio,  en  la  So- 
pilla  de  Santa  Catalina  ^  asistiendo  el  príór  de  Cataluña 
y  muchos  caballeros  de  aquella  orden,  en  que  perseveró 
'  poco  tiempo,  y  se  pasó  á  la  de  Montesai  Su  manera  de 
vivir,  que  después  fué  muy  libre  y  poco  compuesta,  dio 
ocasión  de  creer  que  aquello  que  hizo  no  fué  devoción, 
sino  liviandad. 

Hecho  esto,  luego  los  prelados,  caballeros  y  los  que  es- 
taban ailá  y  se  habían  hallado  en  aquellas  cortes,  juraron 
el  infante  don  Alfonso,  que  estaba  presente,  por  pi^imogé- 
nito,*  heredero  y  sucesor  en  los  reinos  ,  después  de  los  feli- 
ces tdias  del  rey,  su  padre,  y  le  besaron  la  mano  los  infan- 
tes, sus  hermanos,  y  los  ricos  hombres  y  demás  que  allí 
estaban,  y  dejó  las  armas  é  insignii»  de  conde,  y  de'«quí 
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adelante  se  iotiluló  Alfonso,  del  alto  señor  jey  de  Aragón 
prímogéoiio  y  pn>ciirador  general ,  conde  de  Urgel;'  y  el 
año  siguiente,  á  15  de  setiembre,  fué  jurado  en  Zaragoia, 
y  entonces  el  vizconde  de  Cardona,  como  sabio  y  cuerdo  que 
era,  dejó  las  armas  y  no  quiso  tener  guerra  con  quien  ha- 
bia  de  ser  su  rey  y  señor. 

Poco  antes  de  esto,  domingo,  á  5  de  setiembre  de  este  año 
1319,  parió  la  infanta  en  la  ciudad  de  Balaguer>  en  los 
cuartos  bajos  del  gran  palacio  del  castillo  (asi  lo  dice  el  rey), 
al  rey  don  Pedro,  que  llamaron  el  Ceremonioso,  y  fué  bau- 
tizado luego  en  el  mismo  aposento  do  nació,  porque  se  te^ 
mia  de  su  vida,  por  haber  nacido  de  siete  meses,  y  pensad- 
ron  que  no  viviría  muchas  horas:  su  pa^hino  fué  don  Ot 
de  Moneada,  hermano  de  la  reina  doña  Elizen  de  Moneada^ 
que  fué  última  mujer  del  rey  don  Jaime.  Llamáronle  P^ 
dro ,  por  devoción  del  apóstol  y  en  memoria  del  rey  don 
Péflro,  su  bisabuelo,  y  pasó  sieiido  niño  grandes  trabajos,  y 
él  mismo  escribe  en  su  historia,  que  en  un  año  mudó  sie- 
te amas. 

Perseveraba  todavía  la  condesa  doña  Margarita  de  Foix 
en  la  pretensión  del  vizcondado  de  Ager,  y  daba  pública- 
mente quejas  contra  del  rey,  y  mas  en  la  corte  romana,  don- 
de era  oida,  y  los  que  no  sabian  lo  que  habia  de  por  me- 
dio juzgaban  mal  del  rey;  y  él,  por  informar  al  papa  de 
lo  que  habia  en  esto,  le  envió  á  Gerardo  de  Bocaberti  y  á 
don  Juan  Lopez>  arcediano  de  Calatayud^  con  orden  que, 
cesando  la  condesa  de  sus  quejas,  disimulasen,  y  perseve- 
rando en  ellas,  informasen  al  papa,  haciéndole  sabedor  de 
la  donación,^ y  falsedad  habia  en  ella;  y  sobre  esto  les  es- 
cribió largamente,  &  &  de  las  nonas  de  mayo  de  1330. 
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En  este  mismo  afio  mandó  el  rey  convocar  cortes  en  la 
ciudad  de  Zaragoza,  para  que  en  ellas  fuese  jurado  el  infaúte 
don  Alfonso,  su  hijo,  por  primogénito;  y  juntos  los  prelados, 
caballeros,  ricos  hombres  y  los  demás  que  suelen  entreve- 
nir  en  ellas,  ^n  la  iglesia  de  san.  Salvador,  un  lunes,  á  15 
de  setiembre,  llamaron  al  infante  don  Jaime,  que  novmo 
en  ellas,  y  con  información  que  se  tomó  de  la  renuncia- 
ción que  habia  hecho,  juraron  al  infante  don  Alfonso-  por 
primogénito,  heredero  y  sucesor  de  los  reinos,  y  por  rey, 
después  de  los  dias  do  su  padre,  y  él  luego,  con  gran  so- 
lemnidad, hizo  juramento  de  guardar  las  libertades,  privi- 
legios, fueros  y  costumbres  y  unión  de  los  reinos  de  la 
Corona,  para  que  de  aquella  hora  en  adelante  no  se  se- 
paraisen  de  ella. 

En  estas  cortes,  y  é  23  del  mes  de  octubre,  hizo  el  rey 
merced  al  infante  don  Alfonso  del  castillo  y  villa  de  Luna, 
que  había  sido  de  don  Ruy  Giménez  de  Luna,  caballero 
muy  principal  y  rico  hombre  de  Aragón.    . 

Habia  muchos  años  que  deseaba  el  rey  entender  en  la 
conquista  deCerdeña  y  añadir  ¿  su  corona  aquel  reino  é  isla; 
pero  reparaba,  por  no  saber  á  quiei  encomendaría  aquella 
gran  empresa.  Él  en  persona  no  podia  ir,  por  ser  viejo,  y 
lo  fué  difiriendo  hasta  estos  tiempos,  en  que  lo  encomen- 
dó al  infante  don  Alfonso,  su  hijo,  cuyo  ánimo  era  aun  pa- 
ra cosas  mayores.  Pertenecia  esta  conquista  al  rey,  por  con- 
cesión que  en  el  año  de  1297  le  hizo  el  papa  Bonifacio 
VIII,  cuando  el  rey  fué  á  Roma;  y  la  tenian  entonces  los 
pisanos  usurpada. 

Fueron  estas  islas  de  los  emperadores  orientales,  y  en 
el  año  720,  los  sarracenos  de  Afríca,  gente  bárbara  y  fiera, 
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las  sojuzgaron,  i^ouiéndolas  é  stngFe  y  fuego,  y  profat^nd» 
todos  los  templos  de  ellas  cdd  estrafía  crueldad :  poieyé- 
ronlas  hasta  el  año  730^  que  Luiipramlo,  rey  loDgQharAo, 
los  echó  de  ellas;  y  sus  sucesores  las  poseyeron  basta  ios 
años  de  774,  que  Cario  Magno  venció  y  prendió  á  Desiderio, 
rey  de  ellos,  y  dio  la  isla  al  pontifico  romano.  Eotonces 
los  pisanos  pretendieron  á  Cerdeña,  por  estaren  el  mar 
Tirreno,  de  la  provincia  de  Toscana,  de  que  la  ciudad  de  Pi- 
sa era  cabeza,  .y  también  porque  Pliorcio,  que  fué  el  primer 
rey  de  aquella  isla,. era  de  la  provincia  de  Toscana;  y  asi 
se  la  iisur{»aron  contra  voluntad  de  loS  pontífices,  y  la  Invie- 
ron  hasta  el  año  1297,  que  el  papa  Bonifacio  VIII  dio  la 
conquista  de  ella  al  rey  don  Jaime;  el  cual,  aunque  de^ 
seaba  mucho  entender  en  esto  y  se  lo  solicitaba  al  rey  ca- 
tólico de  Ñapóles,  por  cuyas  persuasiones  pensaban  ios  güel- 
fos  que  el  rey  eutendcria  en  ello,  y  también  las  seuorias 
de  Florencia  y  Luca,  que  estaban  mal  con  la  de  Pisa;  pero 
romo  esta  guerra  había  de  ser  contra  los  gibilinos,  ¿  quien 
su  padre  y  hermano  habían  siempre  favorecido,  y  ellos  le 
habían  favcHrecído  en  la  conquista  de  Sicilia,  y  por  otras 
razones^  no  quiso  ent<inder  en  ello  i)or  aquella  vez.  Sobre- 
viniéronle al  rey  tantas  ocupaciones  y  negocios,  que  no  le 
fue  posible  de  muchos  años  entender  en  esto,  como  deseaba, 
hasta  estos  tiempos  de  ahora,  que  lo  encomendó  al  infante 
don  Alfonso,  asegurado  que  habia  de  salir  de  ello  como 
confiaba. 

Es  Cerdeña  isla  situada  en  medio  del  mar  Mediterráneo: 
tiene  al  oriente  «t  Italia,  á  mediodía  á  África,  á  poniente 
el  mar  Sardo  y  al  septentrión  la  isla  do  Córr(»ga :  es  en 
grandeza    casi   igual  á  la  de  Sicilia  >   aunque   n<^  tan  po- 
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blada:  su  figura  es  como  una  suela  de  lapato;  tiene  de  cir-^ 

cúilo  B62  millas,  según  opinión  de  Botero;  tiene  cabe  sí 
cuarenta  y  cuatro  islas,  aunque  todas  despobladas.  £st¿  toda 
la  isla  rodeada  de  muchas  y  diverjas  torres,  que  á  mas  de  her- 
mosearla, la  guardan  de  turcos,  moros  y  corsarios;  su  sitio, 
por  la  parte  que  mira  áCórcegí^  es  áspero  y  fragoso,  y  por 
la  parte  de  África,  llano:  es  toda  ella  abundantísima  de  trigo, 
y  se  saca  con  gran  abundancia  para  España  é  Italia,  y  produ- 
jera mas,  si  mas  se  cultivara:  cria  mucho  ganado  y  vino  exce- 
lentísimo y  aceite,  todo  en  abundancia;  tiene,  infinita  caza,  y 
hay  mucl^.  muflones,  que  no  se  hallan  en  otra  parte,  y  dan 
muy  grande  prpvecho;  no  se  cri^n  jMí  lobos  ni  otros  animales 
nocivos,  salvo  raposas;  cria  muchos  caballos  y  jumentos; 
tiene  sus  minerales  de  oro  y  plata,  salinas  y  baños  de. aguas 
calientes,  y  en  el  mar,  coral  finísimo  en  abundancia;  des- 
cúlurense  en  ella  muchas  y  muy  grandes  ruinas,  que  deno- 
tan lo  que  fué  ,en>  tiempos  pasados;  tiene  el  dia  de  hoy  tres 
arzobispados  y  cuatro  obispados,  y  en  tiempos  atrás  tenia 
mas:  usan  lengua  propia;  Calieres  la  ciudad  metrópoli, 
do  reside  el  virey  y  la  corte  v  y  talmente ,  después  de 
Sicilia,  es  la  mejor  isla  de  todo  el  mar  Mediteiráneo* 

Tuvo  el  rey  don  Jaime  muchas  ocasiones  de  emprender 
esta  conquista,,  y  fué  solicitado  y  rogado  de  muchos  señores 
y  repúblicaa  de  Italia,  que  aborrecian  los  pisanos  y  desea- 
ban-verlos  fuera  de  ella.  Ofreciéronle  al  rey  dineros,  navios, 
gente  y  todo  el  favor  posible  para  ello;  pero  no  lo  aceptó, 
porque  esta  ^^nquista  la  dejaba  para  sí  solo,  pues  era  po- 
deroso, ayudado  de  sus  vasallos,  para,  salir  con  ella;  y  resuel- 
to esta  vez  á  emprender  lo  que  otra  habia  escusado,  convocó 
cortes  á  los  catalanes  en  la  ciudad  de  Gerona,  y  en  ellas  les 
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dio  cuenta  de  su  pensamiento,  pidiendo  ayuda.  Sirvióle  tedo 
el  príncipadp  con  elamor  y  4argueaa  qne  suele,  y  d  rey  de 
Mallorca  le  sirvió  con  20  galeras  armadas  y  págalas  á  so  oós- 
ia,  fof  cuatro  meses,  y  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  Ueíe- 
ron  lo  mismo.  El  infante  se  vino  á  Barcelona  y  saeó  éí  estan- 
darte real,  con  aquella  solenmidad  que  solian  cuando  los^reyes 
en  persona  salian  á  alguna  guerra.  Era  mudia  la  prisa  que  da- 
ban el  rey  y  el  infante.para  la  partida;  y  el  rey  se  viiü  á  Tor- 
tosa,  donde  estaba  como  en  medio  de  sus  reinos,  para  mcjcff 
aeudir  ¿  las  cosas  de  Cataluña^  Valencia  y  Aragón;  y  qneiía 
que  aquel  verano,  que  era  el  del  año  1 322,  se  partiera  (a  ar- 
mada; pero  soln'evinieron  estorbos  que  lo  dilataron  á  la  pri» 
roavera^  y  en  el  entretanto  envió  á  don  Dalmau,  vÍKopiie 
de  Rocaberti,  y  á  don  Guillen  de  Bocabertí,  su  tio,  Ber- 
trán de  Castellet  y  Hugo  de  Santa  Pau,  con  ciento  odiéis 
ta  hombres  de  á  caballo  y  algunos  almogávares,  para  so- 
correr á  Hugo,  juez  de  Arbórea,  señor  sardo,  que  soUci* 
iaba  este  viaje  con  grandes  veras,  pcMrque  los  pisanos  le 
querían  mal  y  tenian  usurpado  lo  mejor  de  'su  estado.  Ha- 
bía entonces  muchos  mercaderes  de  Barcelona,  Tarragona, 
Tortosa  y  Valencia\y  otros  lugares,  vasallos  del  rey  y  delude 
Mallorca,  que  negociaban  y  trataban  en  tierra  de  pisanos: 
mandóles  el  rey  notificar  esta  conquista,  porque  en  tiempo 
se  retirasen  y  pusiesen  en  cobro,  y  no  fuesen  empaliados  ó 
deteñidos,  negociando  en  tierras  de  pisanos;  y  aunque  ellos 
fueron  muy  diligentes,  pero  no  tanto,  que  no  cogieran  al- 
gunos. Hallo  en  memorias  de  estos  tiempos  que  á  Bamon 
de  Valí,  Guillermo  Bastida,  Bertrán  de  Valí  y  Arnaido  Bas- 
tida, mercaderes  de  Barcelona,  cogieron  diez  mil  ochocien- 
tas y  dos  libras  trece  sueldos  dos  dinero^,  moneda  barce- 
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kmesa;  y  después  los  infantes  don  Alfonso  y  doña  Teresa 
se  los  consignaron  sobre  la  moneda  que  se  batía  en  la  seca 
de  Villa  de  Iglesias ,  en  la  isla  de  Gerdeña:  y  parece  en  bh 
registro  del  infante,  con  sus  letras  dadas  en  Balagüer,  á 
3  de  las  nonas  de  julio,  y  con  otras  de  la  infanta,  dadas  en 
Teruel,  á  6  de  los  idu»  de  diciembre  de  1326. 

Nombró  el  rey  por  almirante  á  don  Francisco  Carros , 
varón  muy  expelímentado  én  cosas  de  guerra  y  navales.  £1 
gasto  que  se  le  ofrecía  al  rey  era  ^ande,  y  aunque  todos 
los  reinos  de  la  Corona  le  sirvieron  de  buena  gana  en  lo 
que  pudieron,  pero  no  pudo  ser  tal  «1  servicio,  qué  bastara 
pura  pagar  tan  gran  «gasto:  entonces  se  valió  de  los  dineros 
tenian  las  albaceas  del  testamento  del  conde  don  Armeagol, 
y  en  diversas  veces  les  tomó  prestados  mas  de  cien  mil  suel- 
dos jaqueses,  que  aunque  destinados  para  cumplir  la  vo- 
luntad del  difunto,  se  los  prestabail  al  rey  de  buena  gana, 
porque  con  la  misma  daba  orden  y  cartas  de  dotide  pudie- 
hin  ser  pagados.  Todo  él  condado  le  valió  con  grandes  su- 
mas de  dinero:  Gamarasa  y  Cubells  sirvieron  con  nueve  mil 
sueldos  jaqueses,  Santa  Linyacon  mil,  y  asilos  demás,  se- 
gún-la  posibilidad  de  cada  uno.  Trató  entonces  el  rey  de 
vender  la  baronía  de  Enten^a ,  del  principado  de  Cata- 
luña, que  pocos  dias  habia  le  dio  don  Guillen  de  Enten- 
^,  al  arzobispo  de  Tarragona;  y  al  de  Zaragoza  muchos  lu- 
gares y  rentas  de  gran  consideraron.  Las  fiestas  de  Navi- 
dad pasó  el  rey  en  Tarragona,  y  estando  aquí,  mandó  que 
los  caballeros  y  ricos  hombres  y  todos  los  que  hablan  de- ir 
con  el  infante  se  juntaran  en  Port-fangós,  que  era  un  puer- 
to muy  grande  y  capaz,  que  estaba  ¿  la  boca  del  rio  Ebro 
y  era  el  mas  frecuentado  de  toda  Cataluña,  muy  acomodado 
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para  recoger  gente  y  vituallas,  aunque  después  las  aTemdas 
del  rio  Ebro  del  todo  le  han  cegado.  De  loa  reinos  de 
Aragón,  Cataluña  y  Valencia  vino  mucha  gente  noble:  n»^ 
chos  nombra  Zurita*  y  asi  los  dejo. 

£aUi  armada  dio  no  poco  cuidado  i  todos  los  principes  y 
estados  de  Italia,  y  mas  al  rey  Roberto  de  Ñápeles;  que 
aunque  se  piAlicó  para  Cerdeña,  no  lo  quisieron  creer,  por- 
que estaban  escarmentados  .del  rey  don  Pedro,  aboelo  del 
rey  9  que  habiendo  publicado  la  conquista  de  África,  safii 
con  la  de  la  isla4e  Sicilia.  Los  pisanos,  señores  de  Cerde- 
ña,  fueron  los  que  mas  temieron,  y  buscaron  medios  con  el 
rey  para  que  desistiera  de  lo  comenxado  y  volviera  ios  fuerzas 
contra  infieles.  Sobre  esto  fué  Vidal  de  Vilanova,  caballero 
catalán^  á  Roma,  é  suplicar  al  papa  no  le  estorbase  aque- 
lla empresa,  porque  le  pesaba  que  expeliese  á  los  pisailos 
de  aquella  isla,  y  había  hecho  todo  lo  posible  para  desviar 
al  rey  de  aquel  pensamiento,  y  aun  le  prometía  pagar  los 
gastos  hechos>  que  eran  muchos;  pero  nada  fué  bastante  para 
que  mudase  de  intento. 

Antes  de  partirse,  nombraron  los  infantes  por  procura- 
dor general  y  gobernador  del  condado  de  Urgel  y  vizcon- 
dado  de  ^Vger  y  de  todas  sus  tierras  y  señoríos,  á  Ferrer 
Colom,  del  consejo  del  rey,  que  era  canónigo  de  la  Seo  de 
Lérida  y  rector  de  la  ciiidad  de  Ralaguer,  y  gobernó  mu- 
chos años  todff  aquella  tierra  á  gusto  y  satisfacción  del  rey 
y  de  los  infantes,  y  con  contento  del  pueblo,  y  perseveró 
hasta  el  año  1332,  ó  poco  mas,  que  fué  nombrado  obispo 
de  Lérida,  y  en  su  lugar  sucedió  Ferrer  de  Al)ella,  de  quien 
después  hablaremos . 

Estaba  >a  el  infante  en  el  mes  de  niayo  en  Barcelona,  y 
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desde  allí,  con  vetqto  galeras  y.  otro)$. navios,  pasó  á  Port^ 
fangos,  con  la  infanta  doña  Tereí^^  su  mujer;  y  pocos  dias 
después  el  almirante  Francisco  GarroQ,  «on  veinte  galeras 
armadas  en  Valencia  y  otras  tantas  del  rey  de  Mallorea, 
sin  muchas  naves  y  bajeles  que  llegaban  cada  día:  y  era  tan 
grande  y  general  el  conlento  que  todos  tenían  de  esta  em- 
presa, y  acudía  la  gente  en  tan  gran  número,  que  fueron 
tres  veces  mas  de  los  que  pensaban,  lo  que  es  de  maravi- 
llar, porque  sabían  todos  que  iban  é  una  tierra  mal  sana  y 
de  ruines  9ÍPe».  Dice  Ramón  Montana,  testigo  de  vista  de 
lo  que  pasó  en  esta  ocasión,  que  quedaron  en  Poitr'fangós 
mas  de  veinte  mil  hombres  de  armas,  por  falta  de  bajeles. 
Asistieron  ¿  la  embarcación  el  rey  y  la  reina  y  los  infantes 
sus  hijos;  y  el  rey,  antes  de  embarcar,  dijo  al  infante  su  hijo, 
que  le  encomendaba  un  privilegio  que  Dios,  por  su  mise-« 
ricordia,  había  encoiñeiidado  á  la  casa  real  de  Aragón^  se- 
llado con. sello  de  oro,  claro  y  limpio  y  no  corrompida  ni 
viciado,  y  era  que  el  estandarte,  de  ella  jamás  habia  sido 
vencido,  excepto  una  vez  que,  por  culpa  de  quien  lo  llevó, 
se  perdió:  y  dicen*  que  lo  dijo  por  el  rey  don  Pedro,  que 
murió  en  la  guerra  y  fué  por  culpa  suya,  y  le  encargaba 
que  lo  volviese  asi  como  se  lo  habia  encomendado,  y  que 
si  diese  batalla  á  sus  enemigos,  hiriese  y  acometiese  el  pri- 
mero, animosa  y  poderosamente,  cotí  intención  determinada 
de  vencer  ó  morir,  repitiendo  tres  veces  esta  palabra:  vencer 
6  morir.  Y  le  advertia,  que  con  el  consejo  é  industria  de 
un  caballero  acontecía  muchas  veces  ganarse  una  batalla,  y 
que  antes  que  se  diese  ,  tuviese  sus  caballeros  juntos  así 
por  tomar  de  ellos  consejo,  como  por  no  privar  al  ausente 
de  la  gloria  del  vencimiento.  Dicho  esto,  les  dio  su  bendi- 
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dicion,  y  se  fueron  los  infantes  á  emliarcar  en  una  nafe  de 
Bernardo  Ballestar  y  Amaldó  Ballestar,  dndadanos  de  Bar- 
celona,  llamada  Santa  Eulalia.  Fué  esta  embarcación  á  los 
30  de  mayo,  ó  según  dice  el  rey  don  Pedro  en  su  historia, 
á  1  /  de  junio  de  este  año  1323,  y  el  rey  y  reina  les  acom- 
pañaron hasta  el  navio  en  que  habian  de  ir,  y  después  se 
<{uedaron  en  la  orilla  del  mar,  hasta  que  los  perdieron  de  vis- 
ta. Era  esta  armada  de  sesenta  galeras  y  veinte  y  cuatro 
naves  gruesas,  que,  juntas  con  los  demás  navios  menores, 
llegaban  á  trescientas  velas.  Cinco  dias  después  de  embarca- 
dos, llegaron  al  puerto  de  Mahon,  de  la  isla  de  Menorca,  y 
allá  estuvieron  cuatro  dias  y  tomaron  refresco;  y  estuvieran 
mas,  si  no  entendiera  el  infante  que  la  señoria  de  Ksa  en- 
viaba socorro  á  Cerdeña.  A  9  de  julio,  á  la  tarde,  que  el 
tiempo  estaba  en  calma,  se  salieron  los  infantes  del  puerto 
y  se  embarcaron  en  su  nave,  llamada  Santa  Eulalia,  y  se  en- 
golfaron el  día  siguiente:  á  13  del  mismo  mes  llegaron  al 
cabo  de  San  Marco,  que  está  cabe  Oristan,  en  la  isla  de  Cer- 
deBa,y  á  los  del  consejo  del  infante  pareció  que  pasase  á  de- 
sembarcar al  puerto  de  Palma  de  Sois,  y  al  pasar  el  estrecho 
que  hay  entre  la  isla  de  Cerdeña  y  San  Pedro,  se  morierón 
vientos  proveníales,  y  se  perdió  una  de  las  galeras  del  rey 
de  Mallorca,  que  dio  en  unas  peñas,  y  se  anegaron  algunos; 
luego  el  dia  siguiente  fueron   allá  las  naves  y  áemks  baje- 
les, y  llegaron  con  próspero  viento,  y  los  que  iban  en  ellas 
saltaron  en  tierra. 

Hugo,  juez  de  Arbórea,  con  muchos  caballeros  de  la  isla, 
fueron  á  recibir  al  infante  y  juraron  por  señor  de  aquella 
isla  al  rey  de  Aragón,  y  para  después  de  sus  días,  al  infante, 
como  á  hijo  y  sucesor  suyo  :  acordaron  de   poner  sitio  en 
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Villa  de  Iglesias,  que  era  el  lugar  de  donde  recibían  mayor 
dfño  las  tierras  del  juet  de  Arbórea,  y  el  almirante  con 
veinte  galeras  se  fué  á  Caller,   donde  estaba  el  vizeonde  de 
Rocaberti,  su  primo  hermano,  que  dias  había  que  con  dos 
mH  inffi^ntes  y  dos  ciento»  caballos,  tenían  puesto  sitio  á  la 
ciudad  de  Caller ;  porque,  como  dije,  se  habían  embarcado 
niuchos  dias  antes  que  los  infantes,  y  habían  pasado  con  na- 
ves; y  esítos  con  la  venida  del  almirante  apretaron  brava- 
mente la  ciudad  y  el  castillo,  no  obstante  que.denfiro  había 
trescientos  caballos  y  diez  mil  infantes,  La  demás  armada 
pasó  á  la  playa   de  Canyellas  ,  que  dista  dos  millas  de 
Villa  de  Igle3Ías,  y  aquí  sO;  desepibarcaron  los  tarabucd^  y 
demás  máquinas  de  batir.  Dividió  el  infante  sus  gentes  en 
sus  estancias  para  combatir  la  villa;  dióse  el  primer  comr 
bate  á  6  de  julio,  aunque  lo  llevaron  mal  los  nuestros,  por- 
que la  cava  era  mas  ancha  y  honda  de  lo  que  pareció  á 
los  que  la  reconocieron.  Estando  aquí  el  infante,  vinieron 
Hugo,,  juez  de  Arbórea,  y  óteos  caballeros  de  la  isla,  y  pre^ 
taron  homenaje  por  los  lugares  que  tenían  en  ellavy  el  de 
Arbórea  prometió  tres  mil  florines  de  oro  de  censo,  paga- 
deros el  día  de  san  Pedro  y  san  Pablo,  y  .ochenta  mil  para 
el  gasto  de  la  conquista  del  reino.  Tuviéronse  inteligencias 
con  los  de  Sácer,  que  prometieron  que  luego,  en  llegando 
la  armada,  se  rendirían,  y  así  lo  cumplieron.  El  cerco  dé 
Villa  de  Iglesias  perseveraba,  y  á  20  de  julio  se  dio  un 
recio  combate  y  murieron  mudios  de  ambas  pdrtes,  y  la 
estrecharon  de  suerte,  que  no  podía  entrar  socorro  dentro, 
y  ro^ipieron  los  arcaduces  por  donde  entraba  el  agua.  Rin- 
dióse poco  después  de  esto  el  castillo  4e  UUastre:  comba-? 
tieron  también  el  castillo  de  Terranova,  aunque  no  le  pu-? 


dieron  ganar  mas  de  una  torre.  Pasó  el  almirante  con  la.s 
galeras  á  Córcega;  pero  porque  el  invierno  entraba  y  aquel 
mar  era  poco  seguro,  se  volvió  á  Cerdeña ,  do  llcgarofi 
treinta  y  cinco  galeras  de  písanos,  para  socorrer  el  castillo 
que  tenia  cercado  el  vizconde  de  Rocaberti;  pero  temiendo 
noeslras  galeras,  se  retiraron,  sin  hacer  lance  alguno. 

'Tiene  la  isla  de  Cerdeña,  en  algunas  regiones  4^  ella, 
unos  aires  tan  mal  sanos  y  poco  saludables,  que  obligaron  a 
hs  que  no  Jiabian  experimentado  lo  bueno  que  hay  en  ella, 
por  haberles  luego  probado  mal  aquel  cielo,  &  darle  nom- 
bre de  Ínsula  pestilente;  pero  hiendo  cierto  que  ella  de  si 
DO  lo  es,  y  que  si  algmi  pedazo  de  ella  tiene  mal  clima,  lo 
demás  de  la  isla  lo  tiene  bueno,  sano  y  saludable,  por  do 
ha  venido  á  perder  aquel  mal  renombre;  y  al  infante  y  á 
su  g^te  los  trató  tan  mal,  que  llegiiron  á  punto  de  quedar 
él  y  la  infanta  solos,  porque,  por  corrupción  del  aire,  re- 
crecieron en  el  verano  grandes  enfermedades  y  dolencias 
en  el  ejército,  que  apenas  quedó  persona  que  no  enferma- 
se: siguiéronse  grandes  mortaldades;  perecieron  muchos  ea- 
balleros  y  personas  de  cuenta  y  gente  ordinana,  tanto,  qae 
ya  no  había  quien  hiciese  guarda,  ni  aun  quien  enterrase 
los  muertos.  A  21  de  setiembre  adoleció  el  infante  de 
tercianas,  y  eran  de  tan  mala  *  especie ,  que  apenas  pasaba 
día  sin  calentura.  Adoleció  también  la  infanta,  y   lé  murie- 
ron todas  las  doncellas  que  con  ella  habian  pasado,  y  hu- 
bo de  tomar  de  las  naturales  de  la  isla  y  otras  estranjeras. 
Fué  tan  constante  el  infante  en  estcís  infortunios,,  que  jamás 
quiso  salirse  del  Real,  aunque  los  médicos  se  lo  aconseja- 
ban; antes  bien  cada  dia,  aunque  tuviera  calentura,  saiia 
armado.  Murieron  también  la  mitad  de  la  gente  dé  la  ar- 
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toada,  y  de  los  que  quedaron,   nin^no  se  escapó  de  eii'- 
fermedad  ó  dolencia,^  haáta  punto  de  venir  á  noforír. 

Duró  esto  todo  aquel  esíto  y  primavera  y  una  parte  del 
invierno  t  que  fué  muy  lluvioso  y  frío;  y  fué  tal  la  corrup- 
ción engendrada  de  los  cuerpos  muertoSi  que  engendró  una 
gran  inficion.  JEstos  trabajos  y  enfermedade9  sentían  no  me^ 
nos  los  de  Villa  de  Iglesias ,  á  m^s  de  la  gran  hambre 
que  padecían,  que  llegó  á  piunto  de  valerse  para  el  -sus-* 
tentOf  de  los  animales  que  morían  y  de  todas  las  sabandi- 
ja^.que  podian  haber.  Echaron  fuera  las  mujeres,  niños  y  vie- 
jos; pero  el  infante  les  .mandó  volver  dentro,  y  de  cada  dia  se 
iba  estrechando  el  cerco.  Concordaren  á  la  postre,  que  si 
¿  1 3  de  febrero  no  eran  socorridos  de  los  písanos,  cuya  ar- 
mada se  publicaba  ser  de  cincuenta  galeras,  entregarían  la 
villa ,  como  lo  hicieron  seis  días  antes  del  plazo,  porque 
ni  los  písanos  acudieron ,  ni  ellos  podían  aguardar  mas. 
Los  soldados  de  Villa  de  Iglesias  se  pasaron  al  castillo  de 
la  ciudad  de  Céller,  porque  asi  se  lo  permitió  el  infante, 
por  haberse  tratado,  y  la  villa  quedó  por  él,  y  conocieron 
ó  laclara  el  punto  ¿  que  habían  llegado  los  cercados  ,  por^ 
que  entrando  el  infante  en  ella,  no  halló  cosa  que  comer, 
ni  rastro  de  ella.  Fué  tomada  esta  villa  después  de  siete 
meses  y  diez  días  de  cerco,  en  que  padeció  el  infante  in^ 
creíble  fatiga  y  trabajo,  asi  en  las  muertes  de  tan  princi- 
pales caballeros  que  allá  murieron,  como  también  en  las 
discordias  y  motines  hubo  en  los  suyos,  que  no  le  costó 
menos  trabajo  el  asosegarles,  que  el  conquistar  la  isla,  á 
mas  de  los  sustos  que  cada  dia  le  daba  la  armada  de  los 
písanos,  que  por  momentos  aguardaban,  y  estar  tan  lejos 
el  socorro  que  le  podía  venir.  Eran  cosas  estas  que  juntas 
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reciamente  le  atormentaban  el  corazón;  y  dice  un  dvtariia^ 
liano,  que  todo  el  buen  suceso  del  infante  consistió  en  que 
una  armada  de  cincuenta  y  dos  velas,  que  salió  de  Pisa  a  • 
25  de  enero,  no  pudo  llegar ,  por  tiempo  contrarió ;  an- 
tes se  detuvo  en  Elba  hasta  13  de  febrero ,  qae  era  el 
dia  en  que  se  habia  de  entregar  Villa  de  Iglesias^  si  no  en 
socorrida.  Entre  otros  hombres  de  cuenta  que  muríeroii 
en  este  cerco,  fueron:  don  Gombaude  Benavent,  don  Dal- 
mau  de  Castellnou,  don  Guerau  de  Rocaberti,  don  Güabe^ 
to  de  Centelles,  don  Pedro  de  Queralt^  don  Bamon  Be^ 
renguer  de  Cervell&,  don  Bamon  Alamany,  don  Galceran 
de  Santa  Pau  y  don  Ramón  de  Cardona. 

Estando  el  infante  don  Alfonso  sobre  Villa  de  I(^a$t 
juntaba  el  rey  don  Jaime  todas  las  galeras  le  eran  posibles 
para  enviar  socorro,  porque  sabia  muy  bien  las  enfenne^ 
dades  y  muertes  habia  en  el  ejército  y  cuan  disminuido  qoe» 
daba  de  gente.  Mandó  poner  tabla  de  acordar, -que  es  lo 
que  decimos  tocar  atambores  ,  arbolar  banderas  y  hac^ 
gente;  juntó  veinte  galeras,  ocho  en  Borcelona,  ocho  en 
Valencia,  dos  en  Tortosa  y  dos  en  Tarragona;  tomó  pres^ 
tados  muchos  dineros,  y  en  particular  se  valió  de  los  con-* 
signados  á  los  testamentarios  del  conde  don  Armengol.  Ra-* 
mon  Montaner  dice  que  él,  en  compañía  de  Jaime  Escrivit 
cuidó  de  armar  las  ocho  galeras  de  Valencia:  fué  toda  la 
armada  á  Barcelona;  nombró  el  rey  por  capitán  á  Pedro 
de  Belloeh,  caballero  catalán,  y  de  esta  vez  se  embarcaron 
muchos  caballeros  de  los  mas  mozos,  ricos  y  principales 
de  estos  reinos,  que  pasaron  allá  con  gran  amor  y  gam, 
por  lo  que  debian  á  su  naturaleza,  y  porque  el  rey  y  el  in- 
fante tenian  gran  cuidado  de  gratificar  á  todos  los  que  pa- 
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sabana  esta  conquista  y  ¿  los  hijos  de  los  que  murieron 
en  ella.       .  . 

^  El  conde  Gastón  de  Foix,  hijo  de  la  condesa  doña  Mar- 
garita  de  Bea^m ,  por  estos  tiempos  vino  á  Barcelona .  á 
visitar  al  rey  don  Jaime,  pensando  ser  desagraviado  de  la 
injusticia  que  él  decia  hacérsele  en  el  derecho  tenia  en  el 
condado  de  Urgel,  vizcondado  de  Ager  y  baronía  de  Men- 
eada; y  pretendia  casar  con  la  infanta  doña  Violante,  hija 
del  rey,  que  después  casó  con  el  principe  de  Taranto;  y 
aunque  era  gran  señor  y  de  gran  linaje,  pera  era  mucho 
lo  que  pedia,   y  asi  no  hubo  4ugar  aquel  matrimonió. 

Después  de  tomado  ei  castillo  de  Villa  de  Iglesias,  se 
.detuvo  en  él  el  infante  siete  dias,  y  acordándose  de  la  mer- 
ced le  habia  Dios  hecho,  y  en  memoria  de  Santa  Eulalia 
de  Barcelona,  cuya  invocación  estaba  en  la  nave  en  que 
pasó,  mandó  ediBcar  en  él  una  capilla  so  invocaciou  de 
esta  santa ,  y  mandó  que  de  su  tesoreria  se  pagasen  cada 
un  año  cincuenta  libras  cUfonsincrum  minutortim  á  un  clé- 
rigo que  asignó,  para  el  ministerio  de  aquella  ^  fundandp  un 
perpetuo  beneficio  ó  prebenda,  ^^ntonces  dio  á  la  infanta 
de  por  vida  el  castillo  y  villa,  y  ella  se  quedó  en  ella  con 
doscientos  hombres  de  á  caballo  jK)r  guarda.  Partióse  pa* 
sados  los  siete  dias  á  Cáller,  no  sin  algún  enfado,  porque 
su  gente  no  quería  entender  en  el  cerco  de  aquella  ciudad, 
que  primi^o  no  quedaren  pagador  de  lo  que  se  les  quedaba 
dejiiendo;  y  el  infante  proixietió  que^no  se  pondria  asedio 
ni  á  esa  ni  á  otra  plaza  antes  de  ser  pagados,  salvo  si 
gente  estranjera  viniera  en  socorro  del  castillo.  Detúvose 
ocho  dias  en  un  lugar  llamado  Sálico,  que  dista  cuatro  le- 
guas de  Cáller^  reparando  su  ejército.  En  este  tiempo  lle-< 
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gó  la  armada  que  habia  «alidode  Pisa,  y  llevaba  cuatro* 
cientos  hombres  de  &  caballo,  entre  tudescos  é  italianos 
(Montaner  dice  ochocientos,  y  dos  mil  ballesteros  y  otra  nm- 
cha  gente  dé  guerra),  y  llegaron  á  un  lugar  del  golfo  de 
Cáller,  llamado  Cabo  Tierra,  y  aquf  supieron  que  Villa  de 
Iglesias  estaba  presa,  y  que  la  ciudad  y  castillo  de  Cttkr 
estaban  apretados,  y  asi  fueron  á  soc^nrrerle.  Sabida  m  ve- 
nida, á  24  de  febrero,  el  infante  pasó  á  poner  sq  real  so- 
bre ella,  y  mandó  armar  veinte  galeras,  y  por^faha  de  ges- 
te no  le  fué  posible^  mas,  que  las  del  rey  de  Mallorca  se 
eran  vueltas.  P^esentéronse  ante  de  la  armada  pisanat  7  é 
dos  tiros  de  ballesta  pararon,  aguardando  qué  hariaa,  y  vie- 
ron que  toda  la  anúada  enemiga  pasó  á  un  lugar  qpe  ae 
llamaba  Santa  María  Magdalena,  donde  tomaron  tierra  y 
sacaron  los  caballos  y  alguna  gente.  El  infante,  que  habia 
saltado  en  tierra,  mandó  fr  unos  jinetes  que  les  siguiesen 
mirando  el  camino  que  llevaban;  y  conocieron  qae  venían 
hacia  el  real  del  infante,  y  que  á  28  de  febrero  habían 
llegado  A  un  lugar  llamado  Décimo ,  y  que  se  les  habia 
juntado  gran  número  de  gente  déla  isla,  y  eran  mas  de  seis 
mil  hombres.  El  infante,  después  de  tomado  consejo  de 
lo  que  habia  de  hacer,  les  salió  al  encuentro,  sin  darles  Ki- 
gar,  ni  de  rehacerse,  ni  descansar  de  la  fatiga  del  mar.  JSi 
almirante  Francisco  Carros  quedó  con  las  galeras  en  defen- 
sa de  las  naos  que  habia  en  el  puerto  y  en  guarda  del 
real,  que  estaba  junto  del  castillo,  donde  habia  también 
doscientos  caballos  y  muchos  hombres  de  á  pié  que  habia 
dejado  el  infante  en  guarda  de  él,  y  él  con  lo  mejor,  de 
sil  gente,  que  oran  cuatrocientos  hombres  de  armas,  y 
rioiito  cincuenta  h  la  Itjera  y  dos  mil  infantes,   los  mas  de 
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ellos   atmogóvare^,  qoe  entre  todos  serian  dos  mil  quinien-^ 
tos  cincuenta  hombres,  porque  los  mas  estaban  enfermos  é 
imposibilitados  de  tomar  armas,  salió  el  primer  dia  de  cua- 
reisraa  del  lugar  de  Buen  Aire,  y  tomó  un  lugar  por  donde 
había  de  pasar  el  cljército  de  los  písanos,  que,  según  habían 
dado  aviso  los  jinetes,  no  estaban  muy  lejos.    Ordenó  el 
infante  tos  escuadrones  con  gran  destreza,  y  lo  mismo  hi- 
cieron sos  enemigos;  y  en  un  campo  raso  llamado  Lugo 
Cisternas  sé  encontraron  los  dos  ejéfcitos.  Súpose  por  cosa 
eiérta  que  el  general  dé  los  písanos,  aconsejado  de  un  ca- 
ballero tudesco  llamado  Horigo,  qtae  había  salido  de  Villa  de 
Iglesias  y  conocía  muy  bien  al  infante,  escogió  doce  caballe- 
ros, los.  mejores  de  todo  el  ejército,  y   entre  ellos  á  este 
tudesco,  á  fin  deque  e^os  áolo  atendiesen  &  matar  ó  pren- 
der al  infante;  y  los  nuestros,  aunque  no  sabían  el  intento  de 
los  písanos,  escogieron  diez  hombres,  los  mejores  de  todos, 
qpe  solo  cuidasen  de  la  persona  del  infante  y  del  estardarte 
real,  sin  jamás  partirse  de  su  estriho.  Los  doce  pisanos, 
luego  que  descubrieron  él  infante,  le  embistieron;  y  él,  co- 
nodendo  al  mal  intento  que  llevaban,  con  su  lanza  dio  tal 
golpe  al  primero,  que  cayó  alh  muerto;  y  luego  echó  mano 
á  una  mata  de  armas,  y  á  otro  que  venia  hacia  él,  le  dio 
tal  golpe  en  la  cabeza,  que  le  rompió  el  yelmo  y  los  sesos  le 
salieron  por  las  orejas;  y  llegándosele  los  demás,  mató  tres 
de  ellos,  é  Ucíera  lo  mismo  de  los  otros,  si  no  se  le  rom- 
piera la  masa;  y  los  «ete  que  quedaron  le  mataron  el  ca- 
ballo, y  el  infante  vino   á  tierra  y  echó  mano  á  la  espada 
que  llevaba,  y  con  ella  peleó  muy  buen  rato,  defendiéndose 
de  los  enemigos,  hasta  que  se  le  rompió  (asi  lo  dice  Ra- 
món Montaner),  y  entonces  echó  mano  de  un  puñal  (qué 
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at{ucl  autor  llama  bordón)  qoie  llevaba  ceñido,  y  cob  élpe^ 
leo.  En  este  primer  encuentro,  todos  los  pendones  de  k» 
ricos  hombres  vinieron  en  tierra ,  (excepto  el  deGoiileD  de 
Gcrvelló);  y  el  del  infante,  que  llevidm  don  Gim^ex  de 
Urrea,  aragonés,  también  cayó,  y  un  cáballere  de  los  ea^ 
migos  le  tomó;  y  aquí  fué  una  brava  batalla,  do  pelearon 
todos  animosamiente,  los  nuestros  por  cobralle,  y  los  ene- 
migos por  defendelle;  y  el  infante  se  puso  en  medio  de  h 
fuerza  y  poder  de  los  contrarios,  y  perseveró  alH,  peleando 
con  su  puñal  valerosamente,  hasta  que  con  ayuda  de  los  m* 
yos  le  cobró  y  encomendó  á  Beitiardo  de  Baxadors,  caballe- 
ro catalán  muy  principal,  que  fué  tres  veces  vírey  dd  reí- 
no  de  Gcrdeña.  Este  dio  al  infante  su  caballo,  y  subió  en 
él,  y  se  volvió  h  mezclar  con  la  gente,  y  los  siete  cabaHe- 
ros  que  habian  quedado  de  los  doce  se  presentaron  de- 
lante de  él,  y  arremetió  con  su  bordón  á  Horigo,  caballero 
tudesco,  y  se  'lo  metió  en  los  pechos,  y  cayó  muerto.  Sos 
companeros  quisieron  huir,  pero  diéronles  alcance  y  queda- 
ron muertos,  y  de  los  doce,  los  siete  murieron  i  manos ¿d 
infante,  el  cual  tomó  una  lanza  y  arremetió  al  general  de 
los  pisano$>  y  le  dejó  muy  mal  parado,  y  de  aquel  punto 
comenzaron  los  enemigos  á  huir,  mostrándose  vencidos.  Fué 
grande  el  daño  que  recibieron  en  este  dia,  y  murieron 
mas  de  mil  doscientos  de  ellos ,  unos  degollados,  y  otros 
anegados  en  un  estanque  cpie  allí  junto  estaba,  y  los  que 
quedaron,  se  recogieron  en  el  castillo,  y  con  ellos  Mamfre- 
do  de  Donorático,  su  general,  que,  aunque  vivió  algunos 
meses,  á  la  (in  de  este  año  murió,  quien  dice  de  enferme- 
dad, quien  de  las  heridas  que  recibió. 

Es  cierto  que  fuera  muy  mayor  el  daño  que  recibieron 
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los  enemigos  en  el  alcaocey  -si  no  se  detuvieran  los  nciestros 
con  el  infante,  que  de  uoa  herida  en  las  sienes  y  junto  la 
OFjeja,  perdía  mueha  sangre;  y  con  todo  fué  el  postrero  que 
salió  del  campo,  peleando  con  los  enemigos,  y  vengándose  de 
lá  herida  qae  había  recibido,  con  grande  ánimo  y  coraje.  Aca- 
bada la  batalla  y  reconociendo  los  muertos,  hallaron  solo 
haber  müevlo  seís<  caballeros,  y  seis  soMados  ordinarios:  man- 
dó entonces  el  infante  ahorcar  &  utí  soldado  que  había  hui- 
do á  Villa  ¿e  Iglesias,  y  había  publicado  qoe^el  infante  que- 
daba muerto  y  vencido,  y  caulsó  ea  la  infanta  gran  senti- 
miento,, y  en  aquel  pueblo  mucha  alteración  y  peligro  de 
alguna  movimiento . 

.  Todos  4os  autores  cuentan  esta  batalla  por  muy  señalada, 
asi  por  el  valor,  de  los  capitanes  y  personas  de  cuenta  que 
eíi  ella  se  hallaron,  coino  por  el  singular  esfuerzo  y  valen- 
tía del  infante,  al  cual,  á  mas  de  la  dicha  herida,  en  solo 
el  gorjal  (gorgnera  la  llaman  hoy)  se  le  contaron  diez  y 
Dueve  sánales  de  heridas,  y  el  rey  don  Pedro;  su  hijo,  que 
en  su  historia  cuenta  esta  batalla,  dice,  que  cuando  cayó 
su  estandarte  en  tierra  y  se  le  quebró  la  lanza ,  echó  mano 
á'su  espada,  llamada  Vilardell,  y.conella  los  venció  é  hizo 
buir.  Era  esta  espada  muy  notable,  y  por  decirse  deellJP 
cosas  singulares  haré  luego  mención  particular  de  ella. 

El  infante,  en  memoria  de-la  merced  que  Dios  le  había  he- 
cho y  victoria  tuvo  aquel  día,  mandó  edificar  en  aquel  campo 
de  Lugo  Cisternas,  en  el  mismo  lugar  donde  le  mataron  el 
caballo,  y  sino  por  Bernardo  de  Boxadors  y  demás  que  le 
socorrieron,  muriera,  una  capilla  en  honor  de  san  Jorje, 
patrón  y  tutelar  de  la  casa  real  de  Aragón,  y  fundó  en  ella 
filia  capellanía,  con  obligación  de  decir  cada  día  perpetuá- 
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mente  en  ella  misa  rezada;  y  á  12  d^  las  calendas  de  not íem- 
bre  de  1324,  estando  en  Zaragoia^  mandaron  los  infantes  á 
Guillermo  de  Bivo,  su  camarlengo,  que  de  los  dineros  de  so 
casa  y  corte  pague  lo  necesario  para  el  sustento  de  uncién- 
go  que  celebre  en  ella  misar,  y  de  un  monacillo  que  la  nnn 
continuamente. 

£1  almirante^  que  babia  estado,  mientras  duPÓ  la  batalla, 
con  sus  galeras  en  guarda  de  la  armada  pisaoa,  inipidiéndo- 
lesno  sacaran  gente  en  tierra,  salió  contra  ella{  pero  qd 
quiso  aguardar,  y  dejaron  muchos  navios  cateados  de  vitna' 
lias  y  municiones;  y  el  infante,  continuando  su  buena  fortn- 
na,  se  fué  al  fuerte  que  tenian  los  suyos  sobre  QUer,  y 
aili  mandó  labrar  un  castillo  y  villa,  que  llamaron  de.  Buen 
Aire,  y  tuvo  cercado  al  de  Gáller  por  mai  y  por  tierra, 
donde  casi  todos  los  pisanos  que  habian  escapado'  de  la  be- 
talla  se  babian  recogido. 

Fué  costumbre  de  capitanes  y  hombres  famoson  en  el 
arte  militar  tener,  para  su  servicio,  armas  ó  ímbrunientos 
bélicos  muy  aventajados  y  angulares,  usando  de  ellos  en 
las  ocasiones,  confiando  no  solo  de  sus  personas  y  esínsno, 
mas  también  de  los  instrumentos  habian  de  serme*  eaco- 
^H^iéndoles  buenos,  fuertes  y  esquisitos,  y  tales,  que  no  faltán- 
doles á  ellos  el  ánimo,  menos  faltasen  sus  arniaSi,,pQii|iie 
¿qué  importa  ser  el  hombre  valiente,  si  en  la  mejor  ocasión 
la  espada  y  lanza  se  le  rompen,  y  el  arcabuz  revienta  y  el 
mosquete  hace  falta,  y  desaliñado,  queda  vencido  dd  ad- 
versario, que  las  mas  veces  le  será  inferior  en  fuersit  in- 
dustria y  experiencia  del  arte  militar?  Por  no  venir  á  «sto 
los  príncipes,  de  cuya  salud  y  vida,  si  son  buenos,  deptnde 
(^1  bien  público,  escogen  tales  armas,  que  en  ocasiones  apre- 
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tadas,  no  solo  do  lea  hacen  falta,  mas  aun  con  ellas  vencen 
y  rompen  las  de  los  enemigos.  Eran,  por  esto,  las  armas  de 
esta  especie  mas  estinudas  de  ellos  que  sus  joyas,  porque 
estas  solo  les  adornaban  las  personas,  y  aquellas  les  guar- 
daban la  vida  y  reputación,  qioe  vale  mas  que  todos  los  te- 
soros del  mundo.  Buscaban  las  de  los  artífices  famosos  y  maes- 
tros insignes:- estos  en  la  fabrica  de  ellas  qbservaban  los 
astros  y  movimientos  celestiales^ . teniendo  cabe. sí.  en  §us 
oficinas  astrólogos  que  les  avisaban  del  tien^po  y  hora  en 
que  los  planetas^  y  signos  cetestiales  predominaban  á  los  men- 
tales de  que  se  labraban  %  y  tanto  cuanto  duraba  aquella 
constelación,  se  trabajaba  en  ellas ,  y  acabada ,  cesaba  la 
obra  hasta  otro  tieiapo  semejapite;  y  por  esto  las  llama- 
ban armas  de  eonstelacion,  y  aventajaba^  en  muchas  cosas 
4 las  deffluásy  ya  por  la  fineza  del  metal,  ya  por  la  fuerza 
dé  las  estreHas  que  en  la  obra  de  ellas  predominaron:  por 
esto  eran  de  sabido  precio  y  J^alor,  y  solos^  los  principes  las 
^lieanzabaa,  por  ser  ettos  poderosos  para  pagar  las  hechuras 
y  gittto  se  ofrecía  en  tales  fábricas.  Era  la  virtud  y  bondad 
de  ellas  natural,  como  lo  son  las  que  se  templan  con  las 
aguas  de*idguB0s  rios  ée  Galicia,  que  salen  muy   buenas, 
grandes  OHrtadoras  y  muy  seginras  (sin  concurrir  ni  pactiP' 
táNáiosni  espUeitos  emi  el  enemigo  del  linaje  humana):  con- 
sistía  la  bondad  Ae  estas  en  que  eran,  sin  cojmparacion , 
mas  fuertes  y  cortadoras  que  las  demás,  y  al  golpe  de  ellas 
quedaban  rompidas   las  otras  como  si  fuesen  de  vidrio  ó 
palo,  y  asi  mismo  las  lanzas  y  picas  pasaban  cualquier  ar- 
madura de  hierro  como  si  fuera  de  plomo,   estaño  ó  car- 
tón; porque  el  acero  de  ellas  era  muy  fuerte  y  de  mejor 
temple  que  las  dichas  armas  defensivas,  que  á  la  punta  de 


daba  por  ella    cuatrocientos  sueldos  iMrcelaneses  de  tor- 
no, de  reata  perpetua  á  su  dueño,  que  por  aquellos  tiem* 
pos,  que  era  antes  del  año  1276,  era  un  gran  precio.  No 
se  la  quiso  v^er,   antes  en  su  testamento  la  vinculó  en- 
tre sus  herederos,  y  eran  tan  oelosos  de  ella,  que,  una  vez 
que  la  prestaron,  les  fu¿ asegurada  por  setecientos  iii<n«tM(t¡- 
nes,  y  otra  vez  por  mil  quinientos,  y  co6  raion,  por  ser 
única  en  el  mundo.  Después  vino  en  manos  de  loa  reyes  de 
Aragón,  por  las  muchas  diligencias  hicieron  por  ella,  y  el 
primero  de  los  reyes  de  Aragón  que  la  llevó  (según  lo  que 
he  hallado)  fué  el  infante  don  Alfonso,  que,  como  vimos, 
sirviéndose  de  ella,  salvó  su  vida  y  reputación  en  la  isla  y 
reino  de  Cerdeña.   Después  de  él    la  poseyó  su  Ujo,  el  rey 
don  Pedro,  que»  como  gran  soldado  y  conociendo  el  valor 
de  ella,  en  su  testamento,  hecho  á  14  de  mayo  de  4370, 
ante  Juan  de  Conesa;»  su  secretario,  después  de  bdber  omhi- 
dado  vender  su  recámara ,  exceptuó  de  ella  algunas  joyas 
preciosas ,  y  una  de  ellas  fué  esta  espada,  y  dfoelo  de  esta 
manera:  Excipimui  iamminde  vaáUam  deauríüttmqm  not- 
iro  servitio  ett  continuo  depuUUá  eí  de  qua  supra  9rdmamnm$ 
et  unum  salerium  quod   vocatur  (kMrum   Amaris  ai  puiuor 
"fascoms  argenti  ei  amnes  imtdos  áureos  lapides  pntíaeM  itva 
siíil  incasUüi  sive  non  ti  quimque  enees  q^wrum  umu  xocalwr 
Sancti  Mariini  o/tus  de  VüardMo  alius  Tisan  ef  istum^  kabd 
jam  noster  primogenitus  ex  ¡argitíone  nosíra  cum  eum  militan 
auxüio  duximus  decarandum  alius  Triveta  alius  danta  nee 
fum  tabulamde  CistaUo  etc. 

Después  de  muerto  el  rey  don  Pedro,  no  hallo  mas  me» 
moría  de  ella,  aunque  es  cierto  que  sus  hijos  la  estimarían 
por  lo  que  ella  era,    adornando  con   esta  j    las  demás  sus 
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armerías.  En  el  archivo  real  de  Barcelona,  en  un  registro 
4el  rey  don  Jaime  el  (nrimero,  del  aüo  1970,  fol.  197,  he 
visto  una  seotracia  que  dio  aquel  rey,  en  que  declara  mal 
hecho  un  duelo  en  que  Bernardo  de  Centellas  venció 
á  Bernardo  de  Cabrera  ,  por  hdberse  probado  que  el 
vencedor  llevaba  esta  espada:  es  muy  larga  aquella  senten- 
cia, y  contiene  muchas  cosas  toeántesal  uso  de  estos  maldi^ 
tos  desafíes,  que  tan  introdoeMos  estaban  en  el  mu^do; 
pero  para  confirmación  de  lo  ^ue  he  dicho,  refieiiré  dos 
cláusulas  de  ella,  la  una  sacada  de  la  petición:,  ó .  querela 
que  dio  el  Amaldo  de  Cabrera  contra  el  Centellas ,  que 
está  insertada  en  la  misma  sentencia,  y  dice  de  esta  manera: 
hem  dmmiáaí  ooMa  iKctuí  Arwúdm  dic^iu  qwod  coníra  so- 
tramentum  dt  quo  supt^  dicnt  diotus  Bemandm  fSÍH$  Bfír^ 
nardi  de  ScmiíUii  poriamt  entem  de  VUarddh  qui  quidem 
emis  habeí  viriuUm  ut  nuliue  euccttmbere  vel  sKfwrort  pouü 
qui  iUum  tn  bdlo  dehierít  et  $i  ponUur  tu  aliquo  loco  ek. 
liem  kobH  dia$  dmnes  ímáia$fer  quemeñneem  ípse  BemaT" 
du$  de  ScbdiUtB  cUimnt  in$ua  ivietniiane  etc.  Y  después  dice: 
quare  No$  Joeobus  rex,  predktus  etc.  Quia  coMtat  nobU  per 
ea  que  acia  eunt  dicios  demunciaintee  tn  dktolMkiUicüe  pro- 
cessiese  mtromUtendio  ürma  iUicka  et  prohibUüH  tíiammrtuata 
uteroidm$ei  ptMicaprobal  fama  viddkH  ensem  de  Vüarde- 
UoM  eujuB  irUroductione  nobis  constíU  per  confeseitmem  dicti 
Bemairdi  de  SckuíUiB  semeris  qvi  erais  ut  .haberetur  fuit  os- 
eeeuratus  pre  ieptingeiuis  morabatini$  pro  quo  etiam  enu  m^ 
fans  Petrus  JUiu$  noster  voluil  dore  quadrimgenlos  ¿olidoe  Bar^ 
chifwne  ,de  temo  in  reddituB  annuaUi  quem  ensem  domimus 
ejus  dore  rtoluii  cdiquo  pretio  immo  expresse  prohSjmt  tZtum 
pendi:  fuit  etiam   etc.  Y  despueí^  acaba:  ,Quia  quidquid  m 


15(0  beUo  vd  e^  oóeasione  wl  causa  fadum  eU  quia  amsku 
nobis  iUicUeet  iniebke  factum  e$se  pnmnntíamus  penkw  non 
v(üere.  Y  hablando  ¿e  esta  espada  fray  Francisco  Eximenez, 
del  orden  de  San  Francisco,  que  fué  obispo  de  Eina  y  pa- 
iríarca  de  Jerusalen,  contemporáneo  del  rey  dotí  Pedro  el 
Cerenwnioiode  Aragón,  dice  en -el  libro  12,  capitulo  44:  qY 
en  los  archivos  del  señor  rey  de  Aragón  que  hoy^  reina  es 
lá  espada  de  Vilardell,  famoso  caballero,  con  la  cual  mató 
aquella  gran  serpiente  de  San  Geloni,  que  salia  á  matarlos 
hombres  en  el  camino;  y  otras  espadas  de  gran  virtud  tie- 
ne el  dicho  señor,  según  me  ba  dicho  persona  de  consi- 
deración de  su  reino». 

No  era  sola  esta  espada,  porque  hallo  memoria  de  otras 
que  eran  tenidas  en  la  misma  estñna  y  aprecio:  de  e^ 
jaez  era  la  que  llamaron  Tizona,  que  fué  del  Cid,  y  des- 
pués la  llevó  el  rey  don  Jaime  en  la  conquista  de  Valen- 
cia, y  dice  Beuter  de  ella,  que  fué  de  maravilloso  tem- 
plamiento ,  y  que  no  habia  que  temer  que  se  quebrase 
por  cortar  hierro  ni  acero,  y  se  la  habian  traido  de  Mon- 
zón, donde  estaba  colgada  sobre  el  sep  alero  de  un  caba- 
llero templario ,  cuya  habia  sido  ;  y  dice  el  rey,  que  la 
tenia  por  venturosa  y  era  muy  preciada  en  aquellos  tiem- 
pos, y  dice  el  mismo  autor,  que  aquella  espada  quedó  col- 
gada sobre  el  sepulcro  del  rey  hasta  sus  tiempos;  pero 
yo  entiendo  que  en  lugar  de  ella  pusieron  otra  por  me- 
moria, porque  la  Tizona  vino  á  poder  de  los  reyes  suceso- 
res suyos,  y  el  rey  don  Pedro  el  Ceremonioso  la  dio  al  in-^ 
fante  don  Juan,  su  hijo,  como  lo  dice  en  el  testamanto  ar- 
riba citado.  Llamáronla  Tizona,  como  si  dijéramos  ardiente, 
derivándolo  de  la  palabra  tizón,  que   es   un   lefio  encendí- 
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do;  y  lo  conrirma    el  Utulo  del  otro  que  llaniabanDe  la 
Ardiente  Espada,   si  ya   no  es   que  derive  de  un  verbo 

griego  que  suena  lo  mismo  que  feliz  y  dichosa,  asi  como 
la  de  Roldan,  que  llamaron  Durena,  como  si  dijésemos  cosa 
dura  y  fuerte  «  por  los  duros  y  fuertes  golpes  qu0  daba 
con  ella. 

Fué  notable  la  del  rey  don  Alfonso  el  primero  de  Portu- 
gal, que,  como  joya  singular,  con  ^1  escudo  con  que  fieleaba 
guardan  en  el  monasterio  de  Santa  Grúz  de  Coimbra,  dot^ 
de  él  est¿  sepultado;  y  lo  llevó  todo  el  rey  don  Sebastian 
á  África ,  fí^ndos^lo  los  religiosos  de  aquel  monasterio  ^q 
grandes^  condiciones;  y,  algunos  observaron,  ^e  por  haber 
aquel  rey  desembarcado  sin  elUf  dejándola  en  el  navio, 
quedd  vencido,  pareciéndoles  qjua  quien  la  llevaba  había 
de  vencer,  y  biibiendo,  por  su  desdicha^  de  ser  vencido^  se 
descuidó  de  ella,  porque  dicen  ser  imposible. qu^  quien 
la  llevaba  pudiera  perder  batalla. 

.  Lampada  de  San  Martin  fué  muy  estimada  de  los  re- 
yes de  Aragón:  llevóla  de  Alemania  el  conde  de  Barce- 
lona, cuando  fué  á  defender  la  emperatriz:  poseyéronla  los 
reyes  sucesores  suyos;  y  muerto  el  rey  don  Martin ,  quedó 
en  poder  de  la.  reina  doña  Margarita,  su  mujer,  y  ella 
muerta,  fué  vendida  en  el  encante  publica,  y  un  caballero 
de  casa  del  rey,  que  la  conoeia,  la  compró  y  dio  ¿  la  co- 
fradía d^  los  algodoneros  de  Barcelona,  que  tienen  capilla 
de  San  Martin  en  la  iglesia  de  San  Agustin,  donde  la  guar- 
da y  vendan  como  reliquia,  por  haber  sido  de  aquel  tan 
gran  santo,  como  lo  cuentan  el  dicho  doctor  Beuter,  li- 
bro 2,  capitulo  17,  y  Garbonell,  folio  42. 

La  de  Lope  Juan  fué  mu^  preciada  e&  tiempos  pasa- 
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dos,  y  por  un  gran  don,  It  dieron  el  abad  j  BMMijes  de 
San  Sahrador  de  Leyre  al  rey  don  Bamiro  el  Jfaiijé. 

La  del  rey  don  Femando  «el  SMo,  que  ganó  i  Sevilla, 
es  estimada  en  aquel  reino  cono  reliquia,  por  haber  sido 
de  aquel  buen  rey,  tan  señalado  y  adornado  en  todo  g(oe^ 
ro  de  virtudes;  y  en  el  dia  y  vigilia  de  la  Santísima  Trinidad 
y  dia  siguiente,  es  costumbre,  en  la  seo  de  Sevilla,  celebrar 
un  muf  solemne  aniversario  por  él,  y  sobre  un  túmulo  po- 
ner dos  cojines  de  brocado,  y  en  et  uno  la  espada,  y  en  el 
otro  la  corona  de  este  rey,  que  todo  se  guarda  con  coi- 
d^o  y  reverencia;  y  á  las  reces,  los  capitanes  á  las  eat- 
presas  la  soiian  tomar,  con  s€^;uridad  de  volverla,  como 
lo  hiso  el  infante  don  Femando,  que  después  fué  rey  de 
Aragón ,  que  habiendo  de  salir  contra  moros,  se  la  Hevdcon 
homenaje  de  volverla,  y  vencidos,  la  restituyó  al  higar  de 
do  la  había  sacado. 

No  debía  ser  en  valor  inferior  á  las  dichas  la  dd  rey 
Mitridates,  puef*  solo  la  vaina  valia  doscientos  y  cuarenta 
mil  ducados,  según  dice  Tmjillo,  en  el  tratado  de  las  Mi- 
serias del  hombre,  folio  126. 

La  que  llevó  san  Luis,  rey  de  Francia,  en  la  conquista 
de  la  Tierra  Santa,  tuvieron  en  cuenta  de  reliquia  los  re- 
yes sucesores  suyos,  hasta  Ludovico  XII,  que  la  dio  al  gran 
maestre  de  Rodas,  con  otras  muchas  reliquias. 

Bien  es  verdad  que  algunas  veces  las  espadas  que  eñ-  ma- 
no de  unos  obran  hechos  maravillosos,  parecen  embotadas 
y  sin  virtud  en  las  de  otros,  nó  por  falta  de  de  ellas,  sino 
de  quien  las  rige.  Cuentan  Gaspar  Bugato,  en  la  historia  dé 
Milán,  y  otros,  que  el  gran  turco  Máhometo,  admirado  de 
las  cosas  le  referían  de  la  espada  de  aquel  gran  Jorge  Sean* 
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flerberg  ó  Castrioto,  principe  de  Epiro,  se  la  envió  á  pe-* 
dir  y  él  se  la  envió ,  y  dando  con  ella  un  golpe,  por  pro- 
barla, DO  le  salió  como  pensaba^  y  creyó  le  habia  enviado 
una  por  otra,  y  se  quejó  de  ello;  pero  el  Castríolo  le  ase- 
'  goró  haberle  enviado  1a  s«ya  misma^  ums  no  la  fuerza  de 
su  brazo. 

La  armada  que  el  rey  habia  roáadado  apercebif  se  par- 
tió de  Barcelma  á  27  de  nunrzo^  para  socorrer  á  las  cosas 
de  Cerdeña.  Yarian  los  autores  en  id*  número  de  h>s  bajeles, 
y  concuerdan  ser  loa  mejoren  del  ttar.  En  el  entretetanto 
que  tardaba»  á  llegar,  estaba  el  infante  sobre  Gáller  y 
Apretaba  mucho  aquel  eastillo  ton  ko  contimias  bateiias  le 
daba  con^  Wti^bucoa  ydemás  máquinas  de  batir;  pero  no 
eca  menor  la  biit^a  que  enfermedades  ^causadas  de  aires 
corruptos  y  mak»  daban  á  sus  soldaidos,  y  era  necesario 
mudarles  á  lugares  sanos,  donde  convalecian  y  después  vol- 
vian  al  real.  Los  pisanos  tratabsoí  de  concordarse  con  él 
infante,  y  .  aun  movieron  algunos  tratos;  pero  él  hizo  po- 
co caso  de  ellos,  antes  continuaba  sin  cesar  el  cerco,  es- 
trechándoles cada  dia.  En  este  medio  na  sábado,  últimos 
dias  de  abril,  convino  á  la  infanta  doña  Teresa  pasar  de 
Villa  dé  Iglesias,  donde  estaba,  á  Monreal,  que  era  de  Hu- 
go, juez  de  Arbor^:  fuéronla  á  acompañar  ciento  ochenta 
caballos  de  los  que  estaban  sobre  Cáller,  porque  de  Villa 
de  Iglesias  nadie  salió»  por  no  dqar  aquella  placa  sin  la 
debida  guarnición:  supo  el  conde  Mamf redo  qne  faltaba  esta 
caballería,  porque  así  se  lo  dijeron  los  espías  que  tenia  en 
nuestro  campo,  y  cerca  del  mediodía,  cuando  juzgó  que 
estarian  los  nuestros  roas  descuidados,  salió  con  quinientos 
de  á  caballo  y  muchos  dé  á  pié,  y  embistió  la  yijla  de  Buen 
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Aire,  }  fué  con  tanta  presteza  y  düigencia,  que  por  poco 
la  tomaron.  Salieron  los  nuestros  á  la  defensaf  y  fué  tal  el 
estrago  y  matanza  que  con  sus  lanzas  y  dardos  hicieron  los 
almogávares  en  la  caballería  enemiga,  que  naataron  ñas  de 
trescientos  de  á  acaballo  y  tres  mil  de  á  pié ,  y  aim  oo 
quedara  ninguno,  si  no  se  retiraran  al  castillo.  £1  infante 
por  su  persona  peleó  bravamente,  primero  con  la  koia,  y 
rompida,  con  la  maza  de  armas;  y  de  los  nuestros  mmienm 
pocos,  y  esos  por  su  culpa,  porque  se  entraron  dentro  dd 
castillo  con  los  que  huian,  y  allí  les  mataron. 

La  armada  de  los  pisanos'  estaba  con  gran  temor  del 
socorro  que  habia  salido  de  Cataluña,  y  cuando  entendió 
que  se  acercaba,  se  retiró,  y  con  esto  quedaron  los  pisaoos 
que  estaban  dentro  de  Gáller  sin  esperanza  'del  soeono. 
En  aquella  ocasión  aconteció  meterse  fuego  en  el  leal,  y  áe 
quemó  todo,  coa  que  quedó  aguado  el  contento  habiaü  te^ 
nido  de  la  victoria  pasada. 

Llegó  en  el  entretanto  la  armada  de  Barcelona,  y  los 
cercados  perdieron  del  todo  el  ánimo,  y  la  señoría  de  Pisa 
conoció  que  estaba  imposibilitada  de  poder  sustentar  el  se* 
uorio  que  tenia  en  aquella  isla,  y  a^  se  vino  á  concertar 
con  el  infante,  y  se  concordó  que  toda  quedase  por  el  rey 
de  Aragón,  excepto  el  castillo  de  Cálle%  con  sus  apéndices, 
que  eran  el  castillo  de  Stampatg  y  Villanova,  cuya  v^ 
decian  no  ser  mas  espaciosa  que  la  de  San  Pabk>  de  Bar- 
celona; y  el  infante  se  lo  concedió  en  feudo,  y  con  car- 
go que  diesen  al  rey  mil  libras  de  moneda  genovesa  cada 
un  año  ,  en  unos  dineros  que  llamaban  aquüios ,  j  dio 
la  investidura  al  embajador  de  Pisa  en  nombre  de  aque- 
lla señoría.  Entonces   se  acabó  de  fortificar  el  castillo  de 
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Buen  Aire,  ^ae  sojuzgaba  )a  poco  que  tenian  y  quedaba  á 
los  písanos. 

Esta  concordia «  üunquc  perseveraron  en  ella  poco  los 
písanos «  fué  muy  grata  k  todos  los  del  infante,  por  consi- 
derar que  dentro  de  un  afío  ha'bian  conquistado  y  afiadido 
A  la  Corona  de  Aragón  un  véM  tan  fértil  como  el  de 
Cerdefia,  sin^  dejar  palmó  de  tierra  qqe  no^  quedase  en  su 
obedieticía  y^so  reconacimieiito  de  feudo,  y  por  quedar  el 
común  de  Pisa  (que  e»  Italia  había  tenido  giran  autoridad 
y  reputación)  ao  vasallaje  del  rey  de  Aragón,  después  de 
haber  poseído  aquélla  isla  mas  de  trescientos  afios.  Pero 
b  que  en  esta  conquista  fué  mas  considerable  y  de  no- 
tar/^ el  grande  ti^abajo,  enfermedades  y  peligros  que  pa- 
saron el  infante  don  Alfonso  y  la  infanta  doña  Teresa,  su 
HKijer,  y  casi  todos  los  que  fueren  con  ellos,  y  la  muerte 
de  mas  de  doce  mil  hombres,  los  mejores  de  Cataluña  y 
Aragón,  que  perecieron  por  la  intemperie  de  aquel  cielo  y 
aires,  que  tan  mal  les  trataron  á  todos. 

£1  infante,  después  que*  tuvo  las  cosas  en  el  estado  que 
queda  dicho,  dejó  la  isla  con  la  seguridad  le  fué  posible. 
A  Reyner  de  Donoratico  y  Bonifacio,  su  sobrino,  que  sélfo- 
machan  condes  de  Donoratico  y  habían  sido  de  la  parte  de 
los  písanos,  para  tenerlos  de  la  suya,  les  enfeudó  el  cas- 
tillo de  Joyosa  Guarda  y  todo  lo  demás  que  tenían  cuan- 
do el  común  de  Pisa  era  señor  de  ella;  porque  siempre 
se  sospechó  que  siendo  estos  tan  poderosos,  dañaría  cual^ 
quier  novedad  que  intentaran,  y  asi  el  rey  los  quiso  tener 
gustosos  y  obligados  con  mercedes «  Por  otra  parte  Hugo, 
juez  de  Arbórea,  era  muy  servidor  de  la  t;asa  de  Aragón; 
con  esto  y  dejar  por  gobernador  general  á  Felipe  de  Salu<:' 
TOMO  X.  apB 
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ees,  pariente  del  rey,  que  pocos  días  antes  había  Tenida 
(le  Sicilia,  cuya  prudencia  é  inteligencia  en  maferiade 
do  era  muy  estimada  de  todos,  y  guarnición  de 
caballos  y  quinientos  soldados,  y  por  teniente  de  general  k 
don  Pedro  de  Lupia»  y  por  capitán  de  la  gente  de  goma 
en  el  castillo  de  Buen  Aire,  cuyo  lugar  estaba  ya  murado  y 
con  muchos  y  muy  buenos  ^ificios  y  con  inas  de  seis  mil 
hombres  para  tomar  urmas,  á  Berenguel  de  Carros  •  hijodd 
almirante,  que  habia  casado  con  una  henuMqa  de  la  infan- 
ta, que  se  llamaba  dona  Teresa  Gombal  de  Enten^^  y  des* 
pues  de  Felipe  de  Saluces   fué  gobernador  general  del  ren 
no  (en  la  ciudad  de  Sacer  y  en. las  otras  fuerzas  y  castillos 
dejó  otros  capitanes  aragoneses  y  catalanes  que   se  haUaa 
hallado  en  la  conquista);  salió  del  castillo»  de  Buen  Aire  coQ 
la  infanta,  á  18  de  jnlío  de  este  año,  y  después  de  dos  dias 
se  hizo  á  la  vela,  y  llegó  á  Barcelona  á  2  de  agosto  de  I3fi4^ 
y  fué  recibido  y  festejado  tan  aUa  y  magnificamente  como 
lo  merecia  la  gloria  del  vencimiento  y  conquista  que  dejó 
hecha;    aunque  sucedió  una  cosa  de  notar:  esta  fué,  que 
cuando  fué  á  besar  la  mano  ai  rey,  su  padre,  ni  le    hizo 
rostro  de  padre,  ni  aun  le  quiso  dar  la  mano,  ni  hablade^ 
porque  llegó  vestido  en  hábito  de  sardo  y  no  de  catalán , 
lo  que  pareció  muy  mal  al  rey;  pero  después  de  coma*, 
que  mudó  los   vestidos  y  entró  en  palacio  con  vestido  de 
caballero  catalán,  el  padre,  muy  alegre,  le  salió  á  recibir 
hasta  el  pié  de  la  escalera,  y  le  abrazó  y  besó  y  le  hizo 
tanta  fiesta,  que  todos  quedaron  maravillados  de  ello;  y  la 
reina  le  preguntó  porqué  se  habia  habido  con  el  hijo  de 
aquella  manera;  y  dijo  porque  á  la  mañana  habia  venido  eu 
hábito  de  vencido,  que  era  el  vestido  sardo  que  llevaba,  y  á 
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1^  tarde  en  hábito  de  vencedor;  y  le  había  parecido  lo  pri-- 
mero  tan  mal,  que  no  le  pudo  hacer  fiesta  alguna,  mas  de 
tratarlo  como  vencido;  pero  cuando  le  vio  como  vencedor, 
le  festejó  como  hijo  victoríosot  y  la  reina  y  cortesanos  se 
agradaron  mucho  de  la  respuesta  del  rey  y  prudencia  ha- 
bía usado  en  lo  hecho. 

Mientras  estaba  el  infante  en  Cerdeña  trabajando  la  con- 
qirista  de  a({uel  reino,  expeliendo  de  él  ¿  los  písanos,  ex- 
poniéndose á  mil  peligros  y  tolerando  las  incomodidades 
que  quedan  referidas,  por  añadir  un  reinó  tan  rico  y  fértil 
¿  la  Corona  de  Aragón,  no  faltó'  quien,  por  sus  buenos  ser- 
vicios, le  negociaba  mal  galardón:  éste  fué  el  infante  don 
Pedro,  su  hermanó,  ¿  quien  el  rey,  é  20  de  mayo  de  1322, 
heredó  del  condado  de  Ribagorza  y  Ampurias  y  castillo  de 
Entenca,  en  el  reino  de  Aragón,  y  estaba  ei^  el  dicho  con-* 
dado  de  Ribagorza,  y  codicioso  de  reinar ,  instaba  que  el 
rey,  su  padre,  declarare  que  en  caso  que  premuriese  el  in- 
fante don  Alfonso,  pertenecía  á  él  la  sucesión  de  la  coro- 
na y  había  de  ser  preferido  á  los  nietos  ;  y  como  á  los 
príncipes  no  tes  faltan  malos  consejeros,  esforzó  esto  el  in- 
fante don  Pedro,  y  lo  llevó  tan  adelantado  ,  que  siendo 
avisado  de  ello  el  infante  don  Alfonso,  asentó  paz  con  los 
písanos,  como  nSejor  pudo,  y  se  vino  ¿  Cataluña,  para  es- 
torbar que  el  rey ,  sn  padre,  no  hiciese  alguna  declaración 
que  revolviese  todos  estos  reinos.  Fundábase  entre  otras  ra- 
zones el  infante  don  Pedro,  que  en  Castilla  el  rey  don 
Alonso,  que  llamaron  el  «oüo  (aunque  en  esto  no  lo  fué), 
prefirió  á  Sancho,  su  hijo  segundo,  á  su  nieto  don  Alonso, 
hijo  de  Fernando,  su  hijo  mayor,  que  había  muerto  en  vida 
del  padre;  no  considerando  el  daño  que  de  esto  se  había 
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seguido,  y  cuan  caro  costó  al  rey  de  Castilla  y  á  toda  ser 
corona;  y  ei  rey  don  Jaime  estuvo  dudoso  sobre  e8to«  y  aun 
se  sospechó  no  hiciese  alguna  cosa  no  debida;  pero  por  el 
parentesco  que  habia  entre  la  reina  doña  Eliseii  dé  Mon-' 
cada  y  la  infanta  doña  Teresa,  pidió  la  reina  á  su  marido  y 
le  exhortó,  que  mirase  lo  que  hacia;  y  aunque  el  rey  estaba 
muy  afecto  é  don  Alfonso  y  á  su  hijo  don  Pedro,  que  des- 
pués fué  rey,  dudaba  que  vinieran  bien  en  ello  algunos  neos 
hombres  de  Aragón,  que  seguian  el  parecer  del  infante  don 
Pedro,  y  entre  ellos  era  don  Gimeno  Córnel;  pero  después, 
bien  considerado  todo  y  por  atajar  las  disensiones  podían 
acontecer  después  de  su  muerte,  no  quiso  dar  lugar'  k  e^ 
to,  y  más  contra  un  hijo  cual  era  el  infante  don  Alfonso^ 
de  quien  habia  recibido  toda  su  corona  tan  grande  honoir 
y  beneficio;  y  por  dejarlo  todo  averiguado  de  una  vei,  d^ 
claró  que,  en  dicho  caso,  la  corona  pertenecia  al  infante 
don  Pedro,  su  nieto,  de  edad  entonces  de  cinco  aSos,  y  que 
se  criaba  en  poder  de  don  Pedro  de  Luna,  que  después  fué 
arzobispo  de  Zaragoza,  á  quien  sus  padres,  cUando  pasaron 
á  la  conquista  de  Cerdeña ,  lo   habian  encomendado ;    y 
después,  en  las  cortes  que  en  el  afio  1325  se  celebraron  enr 
Aragón^  fué  jurado;  y  aunque  al  principio  no  venia  bien  en 
ello  él   infante,   ni  don  Gimeno  Cdrnel,  pero  &  la  postre 
consintió  con  los  demás,  porque  la  infanta  doña  Teresa  le 
prometió  que  le  haria  dar  el  regimiento  de  la  gobernación 
de  Aragón,  (;omo  lo  hizo,   aunque  le  fué  quitado  antes  de 
mucho  tiempo;  y  el  infante  don  Pedro  se  salió  de  Zaragoza 
y  no  quiso  jurar  á  su  sobrino,  pero  dentro  de  un  afiOt  por 
quererlo  asi  el  rey  y  atajar  enemistades  y  sospechas  entre 
tus  hijos,  lo  hizo,  y  el  infante  don  Pedro,  hijo  de  don  Al* 
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{oDSO  y  doña  Ter^,  quedó,  después  de  muertos  sus  abuelos 
Y  padre,  por  sucesor  en  el  reino  y  señor  nuestro. 

Asentadas  estas^  cosas,  las  demás,  del  infante  don  Alfon- 
so refiere  Gerónimo  Zurita  largamente ,  y  asi  solo  diré 
de  él,  que  quedó  con  el  cargo  de  gobernador  general  del 
rey,  su  padre^  residiendo  ya  en  Barcelona,  ya  en  Zarago* 
sa,  y  lo  mas  del  tiempo  en  los  condado  y  vizcondadode 
Urgel  y  demás  baronía»  suyas,  en  compañía  de  la  infanta 
doña  Teresa,  su  mujer,'  la  cual  cuidaba  de  todo  lo  que  era 
el  gotriemo  y  regimiento  de  la  casa  real  y  de  los  infantes, 
sus  bijo9,  sin  que  en  todo  el  tiempo  que  vivieron  la  reina 
doña  Eliseade  Moneada, -su  madrastra,  y  el  infante,  suma- 
ndo y  ella  tuviermí  disgusto  alguno  ni  pesadumbre;  y  en 
nombre  de  W  infanta  se  despachaban  las  provisiones  y  or- 
dénes tocantes  é  ello,  dispóniebdo  también  de  las  rentas 
<lel  condado,  vizcondado  y  baronías,  á  su  voluntad,  y  ad- 
ministrando en  ellos  la  justicia  civil  y  criminal,  según  pa- 
rece en  los  registros  de  estos  tiempos,  conservados  en  el  ar- 
chivo real  de  Barcelona .  Nó  hallo  ^ue  saliesen  de  estos 
reinos;  porque  el  rej  estaba  ya  miiy  viejo  y  lo  mas  del  tiem^ 
po  enfermo,  y  temian  el  daño  les  podia  venir  de  los  otros 
hijos,  si  se  ausentaran,  como  les  habia  acontecido  cuando 
estaban  en  Cerdeña .  De  esta  manera  pasaron  hasta  el  año 
1327,  que  mart;ea,«á  28  de  octubre,  en  la  ciudad  de  Zara- 
goza, murió  de  parto  la  infanta  doña  Teresa,  en  lo  me*- 
jorde  su  edad»,  y  cinco  dias  antes  de  reina,  porque  no  pa- 
saron mas  del  dia  de  su  muerte  bástala  del  rey,  su  suegro, 
«1  cual  murió  á  2  de  noviembre  del  mismo  año,  en. la 
<^iudad  de  Barcelona.* 

Bamon  Montáner,  que  vivia  en  estos  tiempos,  dice  de 
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la  infanta «  que  fué  muy  noble^  nca^  }¡  d%  las  mai  fcennoMs 
de  España,  y  una  de  las  mas  sabias  y  discretas  mujeres 
que  hubo  en  d  mundo  en  aquellos  siglos,  y  4pe  de  su 
discreción  y  prudencia  se  pudiera  escribir  un  grande  Gbro; 
que  fué  muy  cristiana,  y  adornada  de  mochas  obras  buenai, 
hechas  en  servicio  de  Dios.  Dale  títido  de  bndita  y  saflU 
mujer,  católica  y  graciosa  i  Dios  y  al  mundo,  y  como  i 

tal,  la  Uam¿  Dios  á  su  reino  en  lo  mqer  de  su  edad,  } 
después  de   haber  recibido  los  sacramentos    de  la  santa 

Iglesia.  Fué  sepultada  en  el  monasterio  de  san  Francisco  de 

la  ciudad  de  Zaragoza,,  que  ellababia  reedificidOf  donde 

parece  aun  el  dia  de  hoy  su  sepulcro,  en  la  capitti  mayor, 

k  la  parte  del  evangelio.  Está  sobre  él  un  nmuiaero  de  m»- 

jer,'  con  corona  real  en  la  cabeza,  y  el  almohada  donde 

reclina  está  semblada  de  escudos,  interpoladamente  en  ios 

unos  las  armas  de  Cataluña,  que  son  los  cuatro  palee,  y  cü 

los  otros  las  armas  de  Entenca,  que  son   un  escudo  de  oro 

con  la  cabeza  negra,  de  esta  manera: 


Lleva  hábito  de  san  Francisco  y  sandalia^  en  los  pies, 
que  íirman  Sobre  dos  perrillos.  Tiene  por  cada  parte  doce 
figuras  de  enlutados  que  lloran  su  muerte;  á  la  testera  y 
píes  de  él  hay  en  cada  parte  tres  plañideras,  y  al  deneéer 
del  túmulo  unos  ángeles  sobre  basas  pequeñas  que  le  adon- 
nan;  y  estriba  todo  sobre  seis  leones  que  sustentan  el 
pukro. 


Tdvo  esta  señera  cinco  hijos  faroAes  y  dos  hijas:  los  do.4 
hqo&  fueron  don  Alfonso,  que  nHirió  de  edad  de  un  año 
y  fué  enterrado  en  la  iglesia  dl$  Nuestra  Señora  de  Almata, 
en  la  ciudad  de  Balaguer;  según  dice  Zurita,  aunque  el 
rey  don  Pedro ,  en^su  Crónica,  dice  qiie  tívíó  dos  años;  y 
entiendo  que  fdé  enterrado  en  el  monasterio  de  Santo  Do-^ 
Riiágo  de  Bflftagoer,  en  ia  capilla  ée  san  Pedro,  iñlSírtir;  eri 
un  sepulcro  de  mérmól  qne  esté  en  la  dicha  capilla  a  la 
pmfte  det^  évangdíd,  y  en  la  tapie!  de  él  hay  dos  simulacros 
de  dos  niños,  éon  cOfonás  «n  la  eabeía,  y  tas  almohadillas 
donde  reclinan  Sembradas- de  escudos  de  las  armas  reales 
dé  Aragón  y  Entenca ;  7  no  ha  muchos  años  que  algún 
curioso  le  abrió  y  le  dejó  mal  tapado,  conque  no  queda  hoy 
en  él  rastro  de  la  cuerpos  que  allí  fueron  sepultados,  ó 
por  bab^los  sacado  de  a}l&,  que  no  <debieran,  ó  por  ha- 
berlos del  todor  consumido  el  espació*  tb  mas  dé  trescientos 
años.  El  otro  hijo  fué  el  rey  don  Pedro,  que  llamaron  el 
Ceremonioso,  que  teinó  después  de  su  padre,  y  á  imitación  de  jjkB 
César,  dejé  escrita  historia  dé  sus  hechos.  El  tercero  fué  el 
infante  don  Jaime,  que  fué  conde  de  Urgel,  y  de  quien  habla- 
remos en  el  capitulo  siguiente.  El  cuarto  fué  la  infanta 
doña  ConstanM^  que  casó  con  el  rey  don  Jaime,  el  último 
de  Mallorca.  El  quinto*  fué  el  infante'  don  Fadrique,  que 
murió  el  postrer  día  del  mes  de  julio  del  año  1320,  según 
paürece  én  «tía  memoria  del  monasterio  de  San  Franci^o 
de  Barcelona  i  dónde  está  septritado,  en-  la  capilla  de  santa 
EHsabet,  que  Hamán  lá  capilla  Real,  por  estar  en  eHa  eri^- 
terradois  niuchos  del  linaje  real  de  Aragón,  y  hoy  «n  dicha 
capilla  está  i^eservado  el  Santísimo  Sacramento.  Algunos 
años  estuvo  en  el  altar  mayor,  en«m  septricro  de  mármol. 
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y  en  la  cubierta  de  ¿1,  su  simulacro,  y.  en  la  alniokacfa 
que  está  bajo  la  cabezi^i  muchos  escudos^  unos  con  las 
armas  reales,  y  otros  coa  las  de  'Enteoca.  El  día  de  hoy 
no  parece  mas  de  la  ^icha  cubierta,  y  está  al  lado  de  k 
epístola  del  altar  mayor,  sobre  un  sepulcro  de  mánaal, 
que  es  del  rey  don  Alfonso  el  Casto.  JEI  rey  don  Pedro, 
en  su  Crónica,  pone  la  muerte  de  este  infante  el  año  1319. 
£1  seito  fué  la  infanta  doña  Jsiü)el,  que  naeié  e&  la  óa- 
dad  de  Zaragoxa,  y  murió  antes  de  un  a&o;.  y  el  óltímo 
fué  el  infante  don  Sancho,  que  murid  pocos  dias  deapaas 
de  nacido,  y  del  parto  de  éste  murió  la  infanta^ .fiítosdoa 
últimos  están  sepultados  en  San  Francisco  de  ^aragon^  junto 
á  la  madre,  y  en  el  sepulcro  de  ellos  se  lee  esta 
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ELISARETH  1NFANT1S8A  SÓROR  EIU8   NOBimATlIR 
QUE  UT  CLARA  MINORISSA  ETERNE  GONGRATULATDR. 
AMEN.  AMEN. 


A  23  de  octubre  de  este  a&o  1327  otorgó  la  infanta  su 
testamento,  ante  Sancho  López,  de  Almeda,  y,  según  parece 
en  un  registro  que  se  conserva  en  el  archivo  real  de  Bar- 
celona, sobre  la  ejecución  de  los  testamentos  del  rey  don 
Jaime  el  segundo  y  de  la  infanta,  dejó  heredero  al  infante 
su  marido^  y  él  muerto,  al  infante  don  Jaime,  su  hijOt  de 
las  baronías  de  Alcolea^,  Antillon  y  otras  del  reino  de^  ¥th- 
lencia;  nombró  testamentarios  al  rey  su  marido ,  á  don 
Pedro  Lope  dc^Luoa,  que  fué  el  primer  arzobispo  •  de 
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ragoza,  ayo  que  lué  del  infante  don  Pedro,  é4S]Rrci  de  Loris, 
su  mayordomo  y  tesorera  dely  rey  y  á  qoieh  dejó  de  vida  dos 
mil  sueldos  jaqueses ;  y  i  Bernardo  -  Fuster.  Entre  otras 
muchas  pias  y  devotas  instituciones  qué  ordenó  en  sntesta* 
mentó,  fué:  queeirSan  Francisco  de  Zaragoza  dejó  fun^ 
dada  renta  para  el 'sustento  de  siete  isacerdotes,  -  y  é  las 
damas  que  estaban  en  su  servicio,  doncellas,  que  esan  do^ 
fia  Ana  de  Podiatis',-farí]a'  dé  don  Bernardo^  de  Pcidiatift, 
Gecaldona  de.  Ribéllés;  que  era  farienta  suya,  Geialdona 
deMonsonis,  Francisca  de  Moreílo  y  Sibilia  Otgero,  dejó 
atoada  una  -  de  ellsffi  ocho  mil  sueldos  para  su  doté;  i  Gar<- 
da  Rodrigues  de  Boxadora  lies  mil  sueldos.de  Vrenta  cada 
un  ^afío,  en  reconocimiento  de  lo  mucho  le  habia- servido; 
¿do&a  Teda,  hija  de  -don  Gil  de  Peralta,  cuatro  mil  suel- 
dos para,  so  dote;  y  á  11  de  las  calendas  de  lebrero  de 
13&7»<  mandó'  el  rey  muy  apretadamente  que  fuese  paga- 
da, y  que  no  faal^iendo  dinero,  fuesen  vendidas  las  joyas 
de  la  infanta,  y  del  precio  de  ellas  fuese  pagada;  á  dofia 
Teresa,  hija  de  don  Manuel  de  Enten^a,  deuda  suya,  siete 
mil  sueldos  ( esta/  casó  después  con  don  Ramón  de  Boil, 
é  quien  dejó  diez  mil  sueldos);^  á  Berenguerona>  hermana  de 
doña  Teresa  é  hija  de  don  Manuel ,  dejó<  alguna  cosa , 
aunque  no  hallo  quó;  sdlo  he  visto  que  easó  con  Fran- 
cisco de  BlorellOi  ciudadano  de  Balaguer,  á  quien  el  rey, 
á  1  de  marzo  de  1330,  dio  tres  mil  sueldos  para  su  ves- 
tídó;  á* Toda  .Martínez,  que  habia  criado  al  infante  don 
Pedro,  su  íájOi  dejó  mil  sueldos. de  renta  durante  su  vi- 
da, situados  sobre  las  rentas  dcxla  viHa  de  Graus^»  junto  á 
£arbastro;.  y^  á  Geraldona,  que  habia  criado  también  al  di« 
cbo  infante  don  Pedro  y  it  la  infiuata  dofia  Gmsta&za,  que 
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Tué  reioa  dcBlallorcav  dos  mil  sueldos^  y  otros  Untos  i  Ge- 
raldona  Alguer,  que  había  criado  é  la  didiaí  doña  Cons-^ 
tama;  á  don  Ponce  Hugo  de  Entenca,  hermano  natural  aiF 
yo,  dejó  quince  mil  sueldos*  que  el  refse  los  edttágnó 
sobre  Macanera,  en  el  reino  de  Valencia;  y  á  laí  abadesa 
del  monasterio  de  Casúes  ,  en-  el  remó  de  Aragón,  dqé 
diez  mil  saéldos^  y  doscientoi»  pera  fundar  mía  capeHaoto. 
llfandó  que  las  rentas  de  Chiva  y  Buftol  sirñeran  para  la 
limosna  de  ciertos  sufragios  había  dejado '  para  su  alma;  y 
el  rey  su  marido,  porque  mejor  y  mas  presto  se  cumplie- 
ra, mandó  que  ciertos  dineros  que  se  cogían  pcfr  el  maiv- 
daje  de  la  infanta  doña  G)nstania^  que  casó  con  élféy  de 
Mallorca,  sirvieran  para  la  limosna  de  duelos  y  sufragits; 
y  porque  entendió  que  en  algunas  cosas  faltaba  á  cumplii^ 
se  las  mandas  pías  de  los  testamentarios  dé  don  Gombahlo 
de  En  tenga  t  padre  de  la  infanta,  y  de  don  Sancho -de  An^ 
tiilon,  su  abuelo,  les  asignó  las  rentas  de  Macanera  y  Ce»* 
talgar,  villas  en  el  reino  de  Valencia.  Por  no  haber  ha-- 
Hado  el  testamento  de  esta  seííora,  he  traído  esto,  sacado 
de  diversas  memorias  y  registros  de  estos  tiempos. 

Batióse  en  su  tiempo  moneda  de  hoja  de  latón  ,  con  las 
armas  de  Urgel,  y  al  derredor  estas  letras:  Ter.  Com.  qne 
es  Tere$ia  Comüi$$ay  y  corría  por  todo  el  condado'  de  Ur- 
gel, vizcondado  de  Ager,  y  en  muchos  lugares  de  Aragón  y 
Cataluña. 

Cuatro  dias  después  de  muerta  la  infanta,  muri^  el  rey,  sú 
suegro,  en  la  ciudad  de  Barcelona,  de  edad  de  sesenta  y  seis 
años,  y  después  de  una  muy  larga  enfermedad:  fué  sepultado 
en  el  monasterio  de  Santas  Cruces,  del  orden  Cistcrciensc,  ¿ti 
Cataluña.  Su  sepulcro,  que  está  entre  la  capilla  mayor  y 
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el  coro,  á  la  parte  de  la  ^stolaj,  se  abre,  y  muestran  su 
cuerpo  y  el  de  la  reÍM  do&a  Blanca,   su 'mujer,  enteros, 
reclinados  en  una  taUa. 

*  Sucedió  en  sus  reinos  y  aeOorto»  el  infante  don  Alfonso, 
su  bijO)  que  supo  ta  muerta  del  rey^  tu  padre,  en  la  ciudad 
de  Zaragoiav  celebrando  laa  exequias  de  la  infanta ,  y  lue- 
go se  partió  á  Cataluña  para  celebrar  y  asistir  á  las  del  rey 
su  padre,  y  tonar  é  juramenta  de  fiddidad  y  homenaje  de 
los  dd  Principado.  Pasó  las  fiestas  de  Nayidad  en  Barce^ 
lona^  y  de  allí  se  fiartió  p4ra  Zariigoza^  para  •i:ecibir  la  co- 
rona segm  la  ceremonia  y  observancia  de  aqudlos  siglos^ 
que  era  la  -mayor  demottmcion  de  su  grandeea,*  majestad 
y  riquezas;  y  atfnque  estas  fiestas  solian  ser  muy  solemnes, 
quiso  el  rey  señalarse  de  su  suerte  énp  su  coronación,  que 
excediesen  y  tuesen  mas  que  las  de  todos  los  reyes  pasados. 
Mandóla  publicar  para  la  Pascua  de  Resuréccion^  y  asistie- 
ron entonces  en  eHa  los  embajadores  de  los  reyes  de  Casti- 
lla ,  Navarra ,  Bohenna  ,  Granada  y  Tremeoeny  con  toda 
la  noblexa  de  estos  reinos,  y  los  de  1  caballo  pasabaq  de 
treinta  mil  hombres.  Ramón  Montwer,  sindico  de  Valencia; 
que  asistió  á  estas  fiestas,  en  jos  capitulo»  últimos  de  su  his- 
toria coopta  toda  esta  coronación  muy  largamente ,.  y  por.  una 
de  las  mejore^  cosas  de  su  tiempo.  Solo  por  ser  cesa  notable, 
diré«  que  en  la  corona^  que  era  de  oro,  sembrada  de  rubis^ 
balsyes,  safires,  turquesas  y  esmeraldas,  tenia  muchas  p^as 
del  tamaño  de  huevos  de  paloma  (cosa  muy  síngnlar),  y  tenia 
también  ud  carbunclo  de  gran  estima»  y  estaba  apreciada  en 
cincuenta  mil  libras  barcelonesas.  £1  cetro  era  de  oro^  l«rgo 
cuatro  palmos;  tenia  por  remate  un  finísimo  rubí  del  tamaño 
de  un  huevo  de  gallina,  y  al  igual  de  esto  era  todo  lo  demis. 
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Después  de  esto«  celebró  el  rey  cortes  á  los  aragor- 
neses,  y  á  i&  de  mayo  de  esteaBo  1328,  dio  al  infante 
don  Jaime,  su  hijo  segundo,  el  condado  de.  Urgd  y  mooo- 
dado  de  Ager^  con  los.  mbmos  pactos  y  condiciones  que 
lo  babia  recibido  del  rey»  supadt^,  como  vimos,  ofaserfan- 
do  en  todo  la  disposición  del  conde  don  ArmengoU  de  Ca- 
brera, ordenada  ra  su  testamento» 

Y  proMguieado  jA  catálago  de  los  obispos  de  Ui^gel, .  it- 
^un  lo  que  he*  podido,  bailar,  era  obispo,  después  de -don 
Guillen  de  Motioada;»  fray  don  Raymundo  de  .Tr«JMylíav  del 
¿rden  de  San  Benito,  al  cual  tuvo  el  obispado,  diei  y  seis 
años,  y-iHuuió  el  de  1321:  No  hallo  cosa  notaide  de  éU 
no  porque  no  la  hiciese,  que  fué  grau  prelado  y  santo 
•ron,  sino  por  la  negligencia  ha  habido  en  conservar  y 
cribir  los  .hechos  de  los  prelados  de  astaisanta  ^ena,  in- 
dignos del  olvido  y  poca  memoria  nos  queda  de  dios. 

Don  Amaldo  de  Llordat  fué  nombrado  obispo  después 
del  precedente,  y  fué  muy  celoso  de  las  preeminendas  de 
su  Iglesia  y  conservación  del  patrimonio  de  ella:  tuvo 
con  el  rey  Alfonso  algunos  encuentros  sobre  la  monedada 
Agramunt,  que  no  quería  que  corriese  en  la  villa  de  Sa- 
natraja,  que  era  de  la  mensa  episcopal  como  \o  digo  en 
otro  lugiir;  después  fué  trasladado  á  la  iglesia  de  Tortosa, 
y  tomó  posesión  de  ella  ¿  11  de  diciembre  de  1341,  y 
murió  á  3  de  mayo  de  1346.  Dejó  quinientos  escudos  pa- 
ra edificar  una  capilla  en  que  fuese  supultado,  como  lo 
dice  Francisco  Martorell  de  Luna  en  la  hbtoria  de  Tcurtosav 
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CAttTttÓ  LXi. 

Que  Contiene  lá  vida  del  infante  don  Jaime  de  Aragón,  Xtlll  conde  de 
Urgel  y  vizconde  de  Ager,  hijá  3etlPe^  don  AÍfoiso  de  Aragón^  ydeLki 
infantf  doña  Tere9a.de,  EntenHi^^-rOa  al  rey,  don  Alfonso  al  infante- don 
Jaime  el  condado  de  Urge]  y  Yi^ondado  de  Ager„y  del  gobierno  y  ad- 
ministración'pns(f  eb'élios.*~¿econ)o  eltey  don  Alfonso  mandó  pres- 
tir los  homenajes  al  táfüate^so  hijo,  y  flsstltaitle  tas  escrltálráa  qoe  le 
importaban  para  consenricioa  de,  lo  qne  >  babia  dad^i;  .y  de  la  moer- 
te  del  rey.— El  rey  don  Pedro  es  Jurado  rey  de  Aragón  y  conde  de  Bar- 
celona.—Pretende  el  infante  don  Jaime,  para  so  miijer,  et  condado  de  C6- 

,  menge,  en  Francia  yptros  eslados,  y.lo  <|iie  pasó  sobre  esjto.-^ocesos 
del  reino  d^  Mallorca,  y  perdición  del  rey  don  Jaime  de  Mallorca,  y  de 
lo  qúe^  sobre  esto,  hizo'  él  liffant^  don  Jaime,  conde  dé  Urgél.— Como 
el  rey,  .Uamaitde,  en  ¿efecto  de  hijos  varones,  k  las  bijas^-  excfoyó  al 
infante  don  Jaime^  y  del  sentimiento  ^que  hizo  |U)r  esto^  y  de  las  onionea 
en  Aragón  y  Valencia.— En  que  se  prosiguen  los  b^hosdel  infante  don 
Jaime  y  de  la  Union,  y  de  las  cortes  que  celebró  el  rey  en  Zaragoza, 
donde  tuve  principio  la  destruccM>ii  <lel  faifante.-^'Be  lo  qne.  hizo  el  rey 
do;i  Pedro,  después  de  acabadas  las  cortas;  y  de  la  muerte  del  infante 
don  Jaime,  y  descendientes  sayos. 

farama^or  demostración  de  grandeza  y  majestad «  y  por^ 
que  quedara  ttas  solenmizada  la  -ftesUí  de  svr ><^oi^nacion, 
quiso  también  honrat'  el  rey*  don  Alfonso  al  infante  don 
Jtfime,  su  faijo  segundo;  dándole  titulo  de  conde  de  Urgel 
y  vizconde  de  Agér.  Dióseie  de  la  misma  manera  que  él 
lo  había  récibidO'  del  rey  don  Jaime,  su  padre,  y  con  las 
condiciones  contenidafr  en  el  testAmeioto  del  conde  Armen- 
gol  de  Cabrera,  añadiendo  que;  en  caso  que  por  no'  que- 
dar ddúfifante  hijos  legitimo» y  naturales,,  volviese  fuella 
donación  á  la  corona,  quedasen  obligados  los  reyes,  sus  so-* 
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cesores ,  á  dar  el  sustento  y  vestido  necesario,  según  su 
calidad,  ¿  las  hijas  que  quedasen,  hasta  ser  casadas,  y  que 
si  el  h^  primogénito  del  infante  llegase  á  ser  rey  de  Ara- 
gón, sea  cohde  d&  ürgel  el  hijo  segunda».  Con  estos  pactos 
quedó  heredado  el  infante  de  aquel  gran  estado,  y  entonces 
tomó  las  armas  del  condado  solas  y  )sin  tnezcla  alguna, 
según  parece  en  alguoos  sellos  sayos,  que  aun  se  conservan 
en  el  archiro  real  i  y  después  juntó  aquellas  armas  con  las 
de  Aragón,  y  de  las  dos  formó  un  escudoi  dividido  en  cua- 
tro '  cuarteles:  en  el  ^-prímero  y  tercero  dos  palos ,  en  el 
cuarto  los  jaqueles  de  oto  y  negro,  cfue  eran  las  «mas  del 
cond0  de  ürgeK 

m 

Era  entonces  al  infante  de  edad  de  odio  años,  poeomas 
ó  menos,  y  asi  el  rey,  su  padre,  se  quedó  con  el  gobierno 
y  administración  de  todo  lo  que  le  habia  dado ,  como  á 
padre  y^  legitimó  administrador  suyo*,  todo  el  tiempo  de 
su  vida.  "    . 

Por  estos  tiempos,  que  era  al  principio  del  año  1329^, 
en  el  mes  de  febrero,  casó  el  rey  don  Alfonso,  en  la  ciu- 
dad de  Tarragona,  con  la  infanta  doña  Leonor,  hermana 
del  rey  don  Alonso  XI  de  CástiHa,  con  quien  estuvo  des- 
posado el  infante  don  Jaime,  su  hermano,  que  todavía  vi- 
via  en  África,  y  estaba  con  el  rey  de  Tremecen.  Acudió 
en  Tarasona  el  rey  de  Castilla  y  toda  la  nobleza  de  aquel 
reiuo  y  ie\  de  Aragón,  y  en  esta  ocasioQ  quedó  conaer- 
"tada  la  guerra  que  después  se  hizo  al  rey  moro  de  Gra* 
nada,  para  la  cual  pasó  el  rey  &  Valencia,  con  intento  de 
apercibir  lo  necesario  para  éh;  y  estando  aqui  *¿  28  de 
mayo  ,  nombró  juez,  en  primera  y  segunda  instancia,  del 
condado  de  Urgel  y  viicondado  de  Ager,  á  Ferrer  de  Abe- 
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la,   de    su  consejo,  )  ayo. del. infante  doi^  Jaime,  que  mu- 
chos años  habia  era  proQura.dor  general  en  ellos,  taron  de 
[\oble    linaje,  y  en  quúsa  concurrian  cabalmente  las  partes 
necesarias  para  el  gobierno  cpie  se  le  encomendaba;  y  bien 
que  le   tavo  mucho  tiempo,  pero  porque  el  rey  le  encargó 
otros   negocios  importantes  (j  en  particular  el  año.  1330, 
que   le  envió  á.  concertar  treguas  con  el  rey  moro  de  Gra- 
nada), nombró  duMite  su  ausencia  i  don  Pedro  Maca,  y 
el  ano  siguiente,  que  se  le  llevó  el  rey  á  la  guerra  cook 
Ira  el  iQoro  de  Granada,  qm  había  rompido  las  treguas, 
nombró  en  lugar  suyp  á  Arpaldo  de  Honsonis;  y  también 
para  mayor  expedición  de  los  negocios  y  buena  dirección 
de  ellos,,  hdbia  dado  muchos  años  jantes  el  imsmo  cargo  á 
Ferrer  de  Colom«  de  su  consejo,  que.fué  prior  de  Fraga, 
canónigo  y  obbpo  de  Lérida;  y  éste  •  y  Ferrer  de  Abolla 
gobernaron  toda  aquella  tieri»  hasta  eL  año  1334,  recibien- 
do las    rentas  y  provechos  de  ella,   distribuyéndolas  según 
lo  mandaba  el  rey  y  parece  en  los  registros  de  aquellos 
tiempo ,  conservi^dos  en  el  archivo  real  de  Barcelona^  y  pro- 
veyendo todos  los*  oficios  y.  cargos  de  aquel  estado,  cuyos 
réditos  servían  para  el  sustento  de  las  casas  de  I9S  infantas 
don  Pedro  y  don  Jaime,  y  aun  del  rey,  y  para  pagar  al- 
gunos censos  y  viólanos  cargados,  asi  por  e|  rey  don  Jaime 
como  también  por  la  infanta  doña  Teresa,  que  en  su  tes- 
tamento había  asignado  á  sus    deudos  y  criados  algunas 
rentas  sobre  ellos.  « 

Durante  el  gobierno  de  don  Alfonso,  según  parece  en 
memorias  de  aquellos  tiempos,  HamonFolc,  vízi^onde  de 
Cardona,  que  habia  tenido  algunos  disgustos  con  loa  vecinos 
de  la  villa  de  Pons,  juntaba  gente  para  venir  con  armas 
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contra  de  ello8,  .y  tomar  venganBa;  y  estaban  los  de  aqud 
pueblo  con  gran  temor,  hasta.\...  de  junio  de  1331,  (pe 
el  rey  les  escribió  quc-iio  temiesen,  certifieándoles  que  el 
de  Cardona  no  les  haría  dafío  ninguno^  En  este  mismo  aBo, 
á...,.  de  julio,  concedió  el  rey  privilegio  á  los  ciudadanos 
de  Balaguer,  durante  su  beneplácito,  que  vino  forastero  no 
entrase  en  ella,  declarando  que  el  (Nrivilagío  que  lo.  prohibii 
desde  el  dia  de  Todos  Santos'  basta  Nuestra  .Seiiora  de 
agosto ,  se  entendiese  prohibirlo  todo  «1  alio;  y. esto  fué 
porque.no  se  malbaratase-el  de  los  ciudadanos,  Hefaiido  i 
aquella  ciudad  el  de  otras,  partes,  dimde  se  cogiese  mc^ 
y  fuese  mas  barato.  Labrábase  en  el  mes  de  octubre  de 
este  año  en  la  villa  de  Albesa  la  puente  sobía- et  rio  No- 
guera, que  pasa  junto  de  ella;  y  para  ayudar  al  edíficio« 
conchó  el  rey,  que  por  ^pacio  de  cinco  afios  los'4{oe 
pasaren  por  ella  den,  los  de  jSipió  medio  dinero  jaqués,  los 
de  á.  caballa  un  dinero,  y  las  bestias  gruesas  medio  dinero 
jaqués. 

En  el  año  1332,  á  7  de  las  calendas  de  agosto^t^stiov- 
do  el  rey  en  Valencia,  revocó  todas  las  mercedes  que  á  im- 
portunación de  diversas  personas  habia  concedido  sobre  el 
condado  de  Urgel  y  vizcondado  de  Ager,  dándolas  ppr  dii-> 
las  y  como  si  hechas  no  fuesen,  atento  eran  todas  en  per«* 
juicio  del  infante  don  Jaime,  donatario  del  dicho  eondado 
y  vizcondado,  y  mandó  á  Ferrer  Ck>lom,  gobernador  gene* 
ral  de  aquellos  estados,  que  no  pague  ninguna,  exceptuáis 
dose  Guillen  de  Entenca,  deudo  de  la  infanta,  á  quien  habia 
hecho  merced  de  la  villa  de  Ivars. 

A  primero  de  mayo  de  i 333,  mandó  el  rey,  á  instancia 
de  los  paeies  de  la  ciudad  de  Balaguqr,  que  los  judíos  .vecw 
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nos  de  aquella  ciudad  vÍTiesen  junios  y  apartados  en  un  bar- 
rio de  ella,  y  andarán  señalados  en  el  vestido;  y  en  junio 
del  mismo  año  lo  mandó  á  los  <le  Agramunt:  debia,  sin 
duda,  convenir  así  en  aquellos  tiempos,  y  lo  mandaron 
iambren  los  reyes  don  Juan  y  don  Martin  á  los  de  Bar- 
celona. 

A  los  iduá  de  setiembre  de  este  mismo  año,  don  Pedro 
G  a  leerán  de  Pomar  se  fué  á  quejar  al  rey  de  algunos  ene- 
micos  suyos  que  le  movian  guerra  y  le  querían  tomar  los 
castillos  y  lugares  de  TaltahuU  y  Massaterad,  que  estaban  en 
feudo  lie  los  condes  de  Urgel;  y  el  rey,  para  que  no  osasen 
intentar  nada,  mandil  ^  Ferrer  de  Abella,  procurador  ge- 
neral del  condado^,,  que  tomara  las  tenencias  de  aquellos 
castillos,  según  el  ^ilo  de  aquellos  tiempos,  y  entonces 
«iffdie  se  osó  mover,  respetando  al  rey,  en  cuyo  nombre  se 
iiabian  tomado  las  dkhas  tenencias. 

Éste  gobierno  y  administración  que  queda  dicho  duró 
hasta  el  año  de  1334«  en  que  enfermó  el  rey  de  aquella 
larga  dolencia  que>  después  de  dos  años,  le  quitó  la  vida: 
«ntoncea^  por  aliviarse  de  cuidados  y  descargarse  del  go- 
bierno, dio  la  administración  del  condado  de  Urgel,  viz- 
tcondado  do  Ager  y  baronías  que  fueron  de  la  infanta  do- 
ña Teresa  ,  al  infante  don  Jaime,  su  hijo,  que  era  ma- 
pr  de  catorce  años^  y  concurrían  en  él  las  partes  necesa- 
xias  para  entender  en  el  gobierno  de  sus  cosas;  y  ¿  lo  que 
se  conjetura,  quiso  el  rey  que  ya  en  vida  suya  quedase 
•<^  posesión  de.  lo  que  ara  suyo,  por  escusar,  después  de 
muerto  él,  encuentros  €on  el  infante  don  Pedro,  su  hijo, 
cuya  recia  condición  y  vivos  espíritus  daban  cuidado  al  ley, 
4m  padre,  y  mucho  mayores  i  la  reina  doña  Leonor,  su 
TOMO  X.  «9 
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madrastra.  Por  esto,  estando  el  rey  en  Sarrion,  aldea  de 
Teruel,  de  cuya  estada  gustaba  mucho,  despachó  so  data 
de  12  de  junio  una  carta  á  todos  los  caballeroa,  asi 
bres  como  mujeres,  feudatarios  del  condado  de  Urgel, 
dándoles,  que  luego  que  sean  requeridos^  bagan  sacnaento 
y  homenaje  al  infante,   su  hijo,  según  la  obligación  de  ca- 
da uno  y  consuetud  de  Cataluito;  y  el  dia  sigoiente  eanó 
otra  h  la  ciudad  de  Balagner  f  h  las  villas  de  Ager,  Vobs, 
Linyola,  Agramunt,  Albesa,  Castelló  y  demás  filias  y  fm^. 
blos  del  condado  y  vizcondado,  y  babia  mandado  dias  ao^ 
tes  lo  mismo  á  los  pueblos  de  las  baronías  de  Alcolaa  y 
Antillon  y  lugares  del  reino  de  Valencia;  y  abndve  y  re* 
laja  á  todos  el  juramento  y  homenaje  que  le  habíaa  frea- 
tado  cuando  sucedió  en  ellos,  por  pertenecer  al  iefantef 
su  hijo,  así  por  donación  le  babia  hecho  atkis  antes^  eonao 
también  por  el  testamento  del  conde  don  Armeogol  de  Ca-- 
brera.  Mandó  entonces  á  Ferrar  de  Abella,  que  todas  las 
escrituras  tenia  del  condado  y  vizcondado,  las  diese  al  in- 
fante, y  lo  mismo  mandó  á  fray  Sancho  Lopeí  de  Ayerre, 
del  orden  de  Menores,  que  después  fué  arzobispo  de  Tar- 
ragona, y  era  confesor  del  infante  don  Pedro,  y  á  la  aba^ 
desa  de  Casúcs,  monasterio  de  Aragón  que  fundó  en  el  año 
1278  doña  Oria,  condesa  de  Pallars,  so  la  regla  cistercien- 
se.  A  esta  señora,  como  á  sucesora  de  doña  EIrira  Sancbei, 
la    infanta  doña   Teresa  le  habia  encomendado  mucbíi^ 
y   mandóle  el   rey,  que  todas  las  que  tuviera  iertilM|tt 
se  al  infante  don  Jaime;  y  á  García  Loriz  y  á  Betftldo 
de  Petra,  de  su  consejo,   mandó  que  las  que  tuvieren  las 
lleven  al  monasterio  de  San  Francisco  de  Zaragoza,  y  que 
sea  allá  hecho  inventario  de  todas,  y  hechas  dos  copias  de 
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ei,  divididas  por  alfabelOf  segmi  el  estilo  de  aquellos  siglas, 
quede  la  uno  eit  poder  de  los  frailes  de  aquel  eonvento,  y 
kn  %tra,  eon  las  escritoras,  para  el*  infante,  el  cual  luego 
la»  Biand6  Reyar  at  cAstiHo  de  Honmagastre,  donde  estaba 
el  archivo  de  los  condes  de  Urgel;  y  el  oficio  del  fflrcfai- 
vero  k)  encomendaban  k  uno  del  condado;  y  porqoe  una 
ves  nombraren  i  uno  que  no  era  de  él,  $ea!toidn9  jminani 
i  330,  iá  rey  don  Jaime  no  lo  tuvo  á  bien,  antes  mostró 
estar  per  esto  disgustado  con  Bamon  de  Vilafj^anca ,  de 
su  casa  y  palacio»,  por  liaber  encomeiidado  «{«el  oficio  á 
hombre  forálfeo>,  noiMtural  del  condado. 

EvÉ  tal  la  condición  del  rey  y  estaba  tan  siijetO'  á  la 
reinat  su  mujer,  <iue  no  soba  negarle  cosa;  y  ella  estaba 
tan  apasionada  por  et  infante  don  Fernando^  su  hijov  que 
no  podía  wdrrr  que  sus  entenados  quedaran  mas  medra* 
doay  turieran  mas  mando  en  el  reino  que  sa  bajo;  y  esto 
se  gwrdó  Um  puntualmente  TÍ>íendo  ri  rey,  que  el  infan^ 
te  d(Hi  Jaime  ni  aun  tomaba  criados  sin  m  coasenlmriento, 
dándole  particular  razón  j  cuenta  de  todo,  ni  eii>  sos  yülas 
creaba  oficiales  sin  su  voluntad;  y  eñ  cierta  ocasión  que 
faabia  consignado  á  doia  Urraca,  condesa  de  PaUars,  su 
tia,  las  rentas  de  Afealea,  en  pago  de  lo  que  debia  re^ 
cilár  cada  un  año  sdam  el  condado  de  Urge!,  sin  dar  la* 
zen.  al  rey^  se  sintíAi  mucho»  de  ello,  y  mas  cuando>  supo 
^pla  hdoia  creado  baile  ea  aquel  pueblo;  parque  el  rey  h^ 
Inii  ya  dedo*  aquella  bailáa  k  Samon<  de  Alentom,  ¿  quien 
la  bahía  prooretíia  la  infanta  duna  Teresa,  y  escribió  al  iá^ 
Cante,  dénMa  á^  entender  cu&m  sentido  y  mavarillado  estaba 
da.  que  hnbierab  hecho  iek  cansigiiacioa  sin  su  consentimien- 
to, y  aun  le  exhorta  á  que  el   Raanon  de  Alenlera  sea  pues^ 
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lo  en  posesión  del  cargo  le  había  dado,  y  manda  i  Rodrigo 
Díaz,  su  canciller,  que  esto  se  Recule  luego,  y  coando  no 
se  haga  asi,  ha  de  tener  de  ello  muy  gran  pesar  y  seirtH 
miento.  lEsto  pasó  á  24  de  julio  de  1335;  y  á  25  de  agos- 
to siguiente  dio  el  rey  la  notaría  de  Agramunt ,  con  cier- 
tos censos  le  habia  de  pagar  por  ella ,  é  Bernardo  de  Petara, 
por  buenos  servicios  habia  hecho  á  la  infanta  dofia  Teresa, 
su  mujer,  y  á  él,  y  manda  al  infante  se  la  conOrme;  de 
modo  que,  aunque  el  infante  tenia  el  titulo  y  rentas,  f&o 
el  rey  se  habia  quedado  con  la  superioridad.  Todo  fuera 
de  buen  pasar,  si  el  rey  üo  fuera  desmembrando  6ada  dia, 
por  dar  al  infante  don  Femando,  su  hijo,  por  contempla- 
ción de  la  reina,  su  madre,  muchos  lugares  y  castillos  del 
condado  y  vizcondado;  porque  la  intención  deélli  fué,  que 
ya  que  su  hijo  no  podia  ser  rey,  á  lo  menos  tunera  tanto 
señorío  en  los  reinos  de  la  corona  de  Aragón,  que  pudiese 
sustentarse  y  mandar  en  ellos  6  la  par  del  infante  don  Pe- 
dro, que  habia  de  ser  rey;  y  por  eso  negoció  con  el  rey, 
le  diese  muchas  cosas  de  la  corona,  y  hacia  lo  mismo  con 
el  infante  don  Jaime,   y  ya  que  no  le  podia  quitar  lo  qne 
era  suyo,  trazó  con  el  rey,  que  le  diese  del  condado  de 
Urgel  y  vizcondado  de  Ager  los  lugares   de  AIos,  Hejá, 
Fabregada,  Puig  de  Mejá,  Fontlonga,  Vilanova  de  Méji, 
La  Nou,  Vernet  j  Ariet,  Baldomar,  Gamarasa,  Cübells,  Ivars, 
Santa  Linya,  Mongay,  Manta,  AIos  y  otros,  y  los  castillos 
de  Gastelló  de  Farfanya  y  Orenga,  que  las  villas  no  se  ¡ás 
dio;  pero  como  estas  donaciones  eran  inmensas,  y  en  per- 
juicio del  infante    don  Jaime,  aunque   viviendo  el  rey  se 
disimuló,  pero  después  de  muerto,  recuperó  el  infante  doa 
Jaime  mucha  parte  de  ello. 
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:  Perseveraba  todavía  la  enfermedad  del  rey,  y  era  poca 
la  confianca  había  de  su  vida,  porque  era  hidropesía;  y  en 
esta  ocasión,   que  le  pareció  buena,  se  volvió  á  solicitar 
por  parte  de  Gastón,  conde  de  Foix,  hijo  del  otro  Gastón 
de  quien  arriba  hablamos,  las  pretensiones  que  tenia  de  he- 
redar el  condado  de  Urgel;  y  para  tratar  de  esto,  puso  por 
medianeros  al  rey  don  Jaime  de  Mallorca,  yerno  del  rey 
y  deudo  suyo,  y  al   infante  dop  Pedro,  conde  de  Empu- 
ñas,  que  estaba  casado  con  doña  Juana  de  Foix,  tia  de 
don  Gastón  y  hermana  de  su  padre.  Los   tratadores  eran 
grandes,  pero  poca  la  justicia  del  conde:  para  mejor  nego- 
ciar, se  lo  pusieron  al  rey  en  conciencia,  y  él  prometió  de 
verse  con  el  de  Mallorca   y  con  el  conde  de  Foix,  y  les  dio 
buenas  esperanzas,  porque,  entretenido  el  de  Foix  con  ellas, 
no  innovara  cosa  alguna,  porque  en  aquella  sazón  tenía  mu- 
cha gente  en  campaña,  para  valer  ¿  Roger  de  Comenge> 
que  pretendia  el  condado  de  Pallars,  y  habia  en  Cataluña 
mucha  gente  de  armas  forastera,  y  escusaba  el  rey,  que, 
valiéndose  de  ella  el  de  Foix ,  se  entrase  por  el  condado  de 
Urgel,  tomando  algunas  plazas  de  él,  y  por  esto  mandó  hi- 
ciesen treguas  con  el  dé  Pallars,  duraderas  por  seis  meses, 
y  todos  vinieron  bien  en  ello ,  por  lo  mucho  que  deseaban 
dar  contento  al. rey:  pero    éstas  vistas  no  se  efectuaron, 
porque  el  de  Mallorca  estaba  en  Avifion,  y  el  rey,  que  sa- 
bia que  habian  de  ser  de  poco  provecho,  por  ser  poca  la 
justicia   del  conde  de  Foix,  las  desvió,  y  las  cosas  se  que- 
daron como  de  antes.  Conoció  el  rey  claramente  que  su 
vida  se  acababa,  y  antes  de  su  muerte  quiso  ver  concluido 
el  matrimonio  de  su  hijo  el  infante  don  Jaime,  y  por  es- 
to envió  á  Francia  ¿  concluirle.  Habíase  tratado  ya  con 
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dolía  Cecilia ,  bija  de  don  fiennardo  de  GamoagOr^ 

ña  Matat  que  es  lo  «mo  que  Matet* 

ge  y  tkcondes  de  Toure,  y  por  «esto  earió  é 

Biiratíte  don  Ramón  de  Peralta,  que  lo  •amcloyá,  y  jm» 

después  yíoo  4a  novia  á  Cataluña,  en  denla  m  oáUbri- 

rom  las  bodas. 

Siguióse  dentro  de  bro?e  la  muerte  dd  rej,  en  k  cía* 
4ad  de  Barcekma,  >«i  «iépoolea ,  á  la  maO«Mi ,  á  Í4  de 
éneio,  víspera  de  la  Conversión  de  aan  PaUo,  a&o  1336; 
y  Alé  ikfoflitado  ei  el  monasterio   de  San  Fraañoo,  4b 
ámAe  «despoest  á  10,  y  segpm  potros,  á  17  de  abril  ^ 
1368,  fueron  sus  liuesos  trasladados  al  monaalem  de  San 
Feancisco  de  Lérida:  :tacárottles,  segm  fiarece  en  memorias  de 
aquellos  tiempos,  los  dérigos  de  la  Seo  y  painH|mw«  tedoa  ks 
írmlm  y  monjes  de  ella,  y  dio  la  cíti4ad  treñmlta  oin- 
cnenta  *ciríos  gruesos,  que  llamaban  braüdonea,  j  aalienm 
en  iprocesion  del  dicho  monasterio,  y  fiasaron  por  las  ca- 
lles que  llamaban  Ampie,  del  Mar,  plaxa  del  Trigo,  plan  de 
las  Coles,  plaza  de  Santiago,  Bocaria,  Hospital  den  Ckilon, 
y  por  la  puerta  de  San  Antón  los  llevaron  al  meaairterio  de 
VaUdoncella,  y  de  alli  á  Lérida.  Aastieron  á  esta  tnria*- 
cion  don  Pedro,  anobispo  de  Tarragona,  don  fi. ,  de  flarce- 
lona,  don  Hugo,  vizconde*  de  Cardona,  donfiüabert  de 
CruíUes,  don  Bernardo  de  Pinos,   Pedro  Bussot,  imme  de 
Cualbes  y  P.  Gilabert  de  San  Climent,  y  muchos  otiw; 
y  llegados  á  Lérida,  fueron  puestos  en   un  suntuoso  sqpot 
ero,  que  está  en  el  altar  mayor,  6  la  parte  de  la  epMola, 
y  allá  dicen  estar  dona  Leonor,  su  segunda  miiier.  Esei- 
roa  de  la  tumba  están  loe>  siamlacroí^  de  los  dos,  con  háW- 
(o  de  religiosos  de  san  Francisco  y  sandalias  en  los  pies. 
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HiMIíéfe  rey  llamado  el  htimg¡m^  por  haberiQsido  mucho  ^ 
'|k)p0r4A JHBWiipm  tuvo  &  sus  subditos  y  benignidad  con 
^M  kíttn|6$  fué  flíempre  muy  justo  y  cortés,  y  en  su  edad 
muy  yalirato  j  animoso,  como  se  yió  en  la  conquista  de 
Cerdeña.  Después  de  casado  segunda  vez,  qued¿  tan  mu- 
dado de  condici(on,  que  parecia  otro,  y  estaba  tan  reodi- 
do  á  su  mujer,  que  ie  hacia  hacer  cosas  que  después  cau- 
saron harta  alteración  y  novedades  en  estos  reinos,  asi- por 
ráioD  de  las  donaciones  que  hÍ£o  al  infante  don  Femando, 
como  por  otras  concesiones. que  debiera  escusar,  pues  mas 
daños  acarrearon  á  aquellos  en  cuyo  favor  fuaron  hechas, 
que  provecho. 

£1  infante  don  Pedro,  que  estaba  en  Aragón,  luego  que 
sopo  la  muerte  del  rey,  su  padre,  tomó  titulo  de  rey  de 
Aragón  y  conde  de  Barcelona,  y  juró  ó  los  aragoneies  sos 
fueros.  Corondae  en  |a  ciudad  de  Zaragoza,  aunque  con 
contradicción  y.  descontento  de  los  del  principado  de  Cata- 
luña, que  pretendieron  baber  de  jurar  primero  en  él  que 
en  Aragón;  y  lo  esforzaron  con  grandes  veras  los  infan- 
tes don  Pedro,  conde  de  Emporias,  y  don  Berenguer,  eon-^ 
de  de  Pradesy  y  no  asistieron  á  la  fiesta  de  la  coronación, 
y  io  mismo  hicieron  todos  ios  catalanes,  salvo  Ot  de  Mon- 
eada y  Ramón  de  Peralta.  £1  infante  don  Jaime  pretendió 
lo  contrario,  y  siguió  la  opinión  del  rey,  su  hermano,  que 
le  babia  hecho  gobeniador  general  del  reino,  por  ser  la 
persona  mas  propincua  suya,  y  el  que  en  aquella  fiesta  de  la 
coronación  hizo  mayores  nMiesIras  de  jubilo  y  alegría,  y 
calzó  al  rey,  su  hermane,  las  espuelas  y  le  sirvid  á  la  me- 
sa con  otros  caballeros  y  ricos  hombres  de  Aragón  que  se 
hallaron  en   aquella  fiesta,  en  que  de  los  catalanes  solo 
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asistieron  don  Ramón  de  Peralta,  que  con  Ato 
acompañó  aquel  dia  á  Gonzalo  DiaZ' de  Árenos,  quéfleiilMr 
las  armas  del  rey;  y  dióse  de  comer  aquel  dia  á  ñas  ié  dki 
mil  personas,  según  escribe  el  rey  en  su  historia. 

En  junio  del  año  1 338  falleció  el  rey  don  Fadriqoe  de 
Sicilia,    hijo  de  don  Pedro  y  doña  Constanza,  reyes  de 
Aragón,  y  dispuso  la  sucesión  de  aquel  reine  de  esta  manera: 
llamó  primero  á  los  hijos,  sustituyéndoles  de  grado  en  gra- 
do; y  faltando  estos,  llamó  al  rey  don  Alfonso,  y  sí  no  qui- 
siese aceptar  aquel  reino,  llama  al  infante  don  Pedro,  her- 
mano del  de  Aragón,  y  le  sustituye  al  infante  don  Ra- 
món Berenguer.  Después  de  estos,  en  caso  no  teiígín  hijos, 
llama  al  infante  don  Pedro,  que   en  este  tiempo  era  ya 
rey  de  Aragón,  y  después  de  él,  al  infante  don  Alfonso, 
condcbde  Urgel,  su  henoano,  en  quien  acabó  las  sustitu- 
ciones que  hace  de  aquel  reino,  el  cual,  á  la  postre,  quedó 
unido  á  la  Corona  de  Aragón,  por  haber  fenecido  la  linea 
masculina  de  aquellos  Ínclitos  reyes. 

En  el  año  siguiente  de  1339,  é  17  de  julio,  hizo  re- 
conocimiento don  Jaime,  rey  de  Mallorca,  al  de  Aragón, 
por  aquel  reino  y  demás  estados  tenia  en  feudo  por  el  rey  de 
Aragón.  Pasó  esto  en  Barcelona  en  la  capilla  del  palacio 
real,  y  el  infante  don  Jaime  fué  uno  de  los  que  asistieron 
en  este  acto,  en  compañía  de  sus  tios^  los  infantes  don  Pe- 
dro y  don  Bamon  Berenguer,  y  del  arzobispo  de  Tarragona,  y 
de  otros  muchos  que  dejo,  pues  Zurita  los  refiere  largamente. 

Entonces  fué  la  traslación  del  cuerpo  de  santa  Eulalia, 
virgen  y  mártir  de  Barcelona,  patrona  y  protectora  de  aque- 
lla ciudad  y  vecinos  de  ella:  fué  muy  solemnizada ,  asi  por 
hacerse   en  honra  de  tan  gran  santa,  como  también  por 
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bailarse  en  aquella  ocasión  en  Barcelona  los  reyes  don  Pe- 
dro de  Aragón  y  don  Jaime  de  Mallorca,  y  los  infantes 
don  Jaime,  conde  de  llrgelt-y  don  Pedro  y  don  Bamon 
Berenguer,  sus  hijos,  y  muchos  de  los  grandes  de  sus  cor- 
tes, y  las  reinas  doña  María,  mujer  del  rey  don  Pedro, 
doña  Leonor  de  Moneada ,  viuda  del  rey  don  Jaime  el 
segundo,  doña  Constanza,  reina  de  Mallorca,  y  otras  mu- 
chas señoras,  según  lo  cuenta  el  padre  fray  Francisco  Dia- 
go  en  la  historia  de  los  condes  de  Barcelona,  y  otros 
qcie  refieren  muy  en  particular  lo  que  pasó  en  esta  se- 
gunda traslación  de  la  gloriosa  santa. 

Era  ya  nmerto  por  estos  tiempos  en  Francia  Juan, 
conde  de  Comenge  y  vizconde  de  Tours,  hermano  de  la 
infanta  doña  Cecilia, v  condesa  de  Urgel,  y  pretendió  ella 
heredar  los  estados  -del  hermano,  por  sustitución  ^ue  en 
su  «favor  hizo  el  conde  don  Bernardo  VI,  su  padre,  en 
caso  que  don  Juan  muriese  sin  hijos  ,  como  en  fin  murió. 
La  justicia  de  la  condesa  era  clara;  tomóse  posesión,  en 
nombre  de  ella,  sin  contradicción  alguna,  y  con  salva- 
guarda real.  Entonces,  á  deshora,  salió  don  Pedro  Bff- 
mon  de  Comenge,  hermano  de  Bernardo,  padre  de  la  con- 
desa, y  dijo  ser  sujos  aquellos  estados  y  pertenecerle  de 
justicia,  por  muerte  de  Juan,  hermano  de  la  condesa,  que 
fué  postumo,  y  vivió  pocos  dias  después  de  Bernardo  VI, 
conde  de  Comenge;  y  los  oficiales  del  rey  de  Francia 
los  tomaron,  y  sacaron  de  ellos  á  los  de  la  condesa  de 
Urgel,  y  los  dieron  á  los  del  dicho  Pedro  Bamon.  £1  rey 
don  Pedro  de  Aragón^  cuñado  de  la  condesa,  se  sintió 
mucho  de  esto,  y  envió  á  Francia  á  Bernardo  de  Tous, 
de  su  consejo,  que  habia  sido  veguer  de  Barcelona,   y  á 
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uD  letrado  llamado  Destorrent;   pero  estos   no  aeibni» 
nada.  La  condesa  entonces  pasó  á  Francia,  y  p¡di6al  rej 
Felipe  de   Francia  le  tomase  el  jaramente  de   Bdciidid, 
como  heredera  de  so  padre:  asi  se  hiio,  pero  no  le  man- 
dó dar  posesión  de  aquellos  estados,  sino  qne  estunesen 
en  secuestro,  teniendo  ya  ocupada  la  mej(^  parte  de  eUm 
el  hijo  de  Pedro  Ramón  de  Gomenge,  al  cual   á  la  postre 
se  adjudicaron  todos,  echando  de  ellos  á  los  oficiales  kft- 
bia  metido    la  condesa.  El  rey  se  enojó  de-  esto,  porque 
gustaba  que  la  condesa  quedara  heredera  de  aquel  patri- 
monio, y  lo  habia  pedido  al  rey  de  Francia,  por  medio  de 
su    primogénito,  que  se  llamaba  Joan  y  en   duque  de 
Normandía,  y  de  Carlos,  duque  de  Alenzon,  hermano  del 
rey-,   y  de  Luis,  duque  de  Borbon,  y  de  Lms^  conde  de 
Claramente,  nieto  del  infante  don  Femando  de  Castilla, 
on  cuyas  manos  estaba  el  gobierno  del  reino  de  Francia; 
y  no  acabó  nada,  y  quedó  muy  sentido  del  rey  de  Fnio* 
cia,  y  lo  demostró   dando    favor  á  Eduardo,  rey  de  In* 
glaterra,  que  tenia  guerra  con  el  rey  de  Francia.  Pero  el 
negocio  de  la  sucesión  del  condado  de  Comenge  se  quedó 
como  estaba  «  porque  el  rey  fué  aconsejado  que  se  pro-- 
siguiera  por  términos  de  justicia,  y  el  gustó  de  esto,  por- 
que no  quería  encuentros  con  el  de  Francia,  por  comodido-' 
des  particulares  y  pensamientos  secretos. 

Mientras  se  disputaba  la  justicia  de  la  condesa  dofia 
Cecilia,  se  movió  entre  los  reyes  don  Pedro  de  Aragón  y 
don  Jaime  de  Mallorca,  sobre  el  reconocimiento  que  éste 
debia  hacerle  por  los  feudos,  tales  novedades,  que  á  la 
postre  fueron  la  destrucción  y  ruina  del  rey  de  Mallorca 
y  de  su  casa;  y  |)or  haber  concurrido  en  todo  el    infarte 
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don  JaÚBe,  referiré  toda  esta  historia  desde  su  priocipio. 
Gooquiitó  don  Jame  el  (MrinierOt  rey  de  Aragón*  la  is- 
la de  Ahllorca,  é  bin>  tributarios  los  moros  de  Menorca: 
quiso  fligorar  á  su  seguodo  hijo,  que  también  se  llamaba 
JaÍBfte^  Y  á  21  de  agosto  de  1262,  le  dio  aquel  reino  é 
isla,,  y  los  condados  de  BoseUon  y  Gerdaña,  Gobiiure^  £on^ 
flent  y  el  ^eoorfo  de  Valeipir,  en  el  principedo  de  Cata* 
lona.  Snti6se  de  esto  don  Pedro,  hermano  mayor  de  don 
Jaime  de  Mallorca,  hijo  y  primogénito  del  rey  de  Aragón; 
jMtrecióle  ^(peHa  donación  inmensa  y,  como  hecha  en  su 
perjuicio  ó  menoscdbo  de  su  corona,  jujEgóla  excesi?a  é  in- 
válida ;  pasaron  entre  los  dos  varias  cosas  sobre  esto,  y 
pararon  en  que  el  reioo  de  Malloroa«  condados  de  Rose^ 
Uoo  y  Gerdafta,  Valespir  y  Cdblime,  en  GataluBa,  los  vÍ2- 
condados  de  Osielades  y  Cariados,  y  todo  lo  que  tenia 
en  el  seBorio  de  Mompdla*^  y  el  seüorfo  de  .otros  logares 
hsJbia  comprado  y  de  ouevo  adquirido,  se  tuvieran  en  feu- 
do por  el  rey  de  Aragón.  Obligó  entonces  el  rey  don  Jai- 
me de  Mallorca  &  sus  sucesores  á  prestar  hpmeoaje  y 
entregar  la  ciudad  de  Mallorca,  villas  de  Puigcerd¿  y  Per- 
piñan ,  siempre  que  fuesen  requeridos  por  los  reyes  de 
Aragón  i  sus  miniaros,  y  que  sus  sucesores  6  descendien- 
tes^  siendo  llamados,  acudiriiao  ¿  las  cortes  de  Cataluña, 
y  que  en  los  condados  de  Bosellon  y  Cerdada  se  guar- 
darian  las  constítiiciones  y  usajes  de  Cataluña^  y  no  cor- 
reria  otra  moneda,  sino  la  de  Barcelona.  De  estas  obligar 
cienes  se  exceptuó  él,  cargando  de  ellas  á  los  venideros 
reyes  de  Mallorca,  que  habian  de  heredar  aquel  reino  y  de- 
más estados  dichos;  y  finalmente  prometió  de  dar  valenia^ 
ayuda  y  favor ,  por  si  y  por  los  suyos,  al  roy  de  Aragón 
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y  sucesores  de  este  reino.  Entonces  el  rey  don  Pedro  otor^ 
gó  y  confirmó  la  donación  hecha  al  rey  de  Mallorcí,  sa 
hermano,  y  de  le  ayudar  y  valer.  Esto  pasó   en  Per|&iían, 
á  2  de  enero  de  1279;  pero  quedó  el  rey  don  Jaime  tan 
mal  contento  de  esto,  como  de  cosa  que  era  notoiria  opre- 
sión y  violencia,  y  del  todo  contraria  á  la  voluAtád  del  rej 
su  padre.  Vióse  bien  esto,  pues  siempre  quedaron  desa- 
venidos y   discordes,    y  cuando  Felipe,  rey  de  Francia, 
entró  en  Cataluña,  el  rey  de  Mallorca  le  dio  paso  libre 
y  franco  por  sus  tierras^  sin  considerar  que  obi^aba  aJ  de 
Aragón    á  castigar  aquella  ofensa,  como  en  fin  la  cas- 
tigó, confiscándole  sus  estados  y  despojándole  de  ellos;  y 
aunque  el  de  Mallorca  hizo  lo  posible  para  cobrados,  filé 
vana  su  diligencia ,  por  la   mucha  resistencia  que  bailó 
en  el  rey^  don  Pedro.  Muerto  éste^  vino  don  AHodso,  y 
después  de  él,  don  Jaime  el  segundo,  que  concordó  con  d 
de  Mallorca,  y  le  restituyó  todo   lo  que  le  habia  quitado 
el  rey  su  padre,  para  que  lo  poseyese  como  de  antes.  Esto 
pasó  el  año  1298,  en  que  el  rey   de  Mallorca  volvió  á 
confesar  de  nuevo  que  tenia  en  feudo  de  honor,  por  *  el 
rey  de  Aragón,  las  islas  de  Mallorca,  Menorca  é  Iviza,  fcon 
las  adyacentes,  y  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña,  Va- 
lespir  y  Cobliure,  y  reconoció  de  nuevo,  que  recibia  dd 
rey  de  Aragón,  en  feudo,  los  vizcondados  de  Omelades  y 
Carlades  y  todo  lo  que  tenia  en  el  señorío  de  Mompeller, 
y  que  todos  sus  sucesores  quedaban  obligados  á  hacer  se^ 
mejante  reconocimiento  y  homenajes  por  ellos,  obligándose 
por  dicha  razón  á  entregar  al  rey  de  Aragón   y  sus  suce- 
sores, siendo    requeridos,    la  ciudad   de  Mallorca  por  el 
reino  é    islas  ^   la   villa  Ae  Puigcerdá  por  el  condado   de 
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Gerdafia,  y  la  de  Perpiñan  por  el  Rosellon  ;  por  los  seño^ 
ríos  de  Valespir  y  Cobliure,  y  el  castillo  de  Omelasio,  por 
el  vizcondado  de  Omelades;   prometió  que,  siendo  lláma-^ 
dos,  acudirían  á  las  cortes  de  Cataluña,  si  cuando  se  con- 
vocaban  estaban  fuera  del  reino  de  Mallorca,  pero  estan- 
do en  él,  no  había  obligación  de  asistir  á  ellas;  y  prome- 
tió el  lino  valer  al  otro,  .y  defender  sus  personas  y  tierras 
recíprocamente,  contra  cualesquier  personas  que  les  quisie- 
ran ofender.  Y  aunque. el  infante  don  Jaime,  hijo  primo- 
génito del  rey  de  Mallorca,  juró  todo  esto,  no  lo  hubo  de 
cumplir,  porque  como  á  sabio  y  cuerdo^  dejó  el  reino 
que  se  le  esperaba,  después  de  muerto  el  rey,*  su  ' padre, 
por  otro  sin  comparación  mejor  y  mas  perpetua,  tomando 
el  hábito  dé  religioso  de  san  Fran^cisco.  Entonces  el  rey^dcHi 
Jaime  hizo  jurar  al  infante  don  Sancho,  su  hijo'seguíido; 
y  en  el  año  1302,  en  Gerona,  prestó  los  homeúajes^al  rejf 
de  Aragón,  y  el  año  1311,  por  la  fiesta  de  Pentecostés, 
murió  el  rey  don  Jaime,  su  padre,  después  de  haber  rei- 
nado cincuenta  y  cinco  años,  como,  dicen  los  cronistas  de 
aquel  reino.  ConséiTase  su  cuerpo  entero  y  sin  corrupción 
alguna  en  la  iglesia  mayor  de  aquella  isla.  Al  principio  de 
su  reinado  prestó-  los  homenajes  al  rey  don  Jaime  de  Ara- 
gón, en  Barcelona^  ymurió  el  de  1324,  después  de  haber 
reinado  trece  años,  con  mas  quietud  y  sosiego  que  el  pa- 
dre, porque  considerando  las  obligaciones  anejas  á  sus  es- 
tados, y  cumpliendo  con  ellas,  fué  muy  querido  del  rey 
don  Jaime  de  Aragón,   en  cuyo  tiempo  vivió,  porque  su 
quietud,  era  grande,  y  su  condición  enemiga  de  novedades; 
y  aunque  algunos  caballeros  franceses  le  daban  á  entender 
que  negase  el  feudo  al  rey  de  Aragón,  por  haberlo  con- 


fesodo  el  rey,  su  podre,  por  fuerza  y  violentado,  ao  (o 
qbiso  hacer ;  antes  bien  en  la  concfuista  de  Cerdeffa  ayudó 
con  veinte  y  cinco  mil  escudos  prestados,  que  por  oqudlos 
tiempos  era  mas  que  ahora  con  dentó  y  cincuenta  mil,  y 
con  veinte  galeras  pagadas  por  cuatro  meses,  y  fuera  ét 
en  persona,  si  se  lo  permitiera  el  rey  don  Jaime,  que 
siempre  tomó  sus  cosas  muy  por  propias,  como  se  vio  cuando 
eV  rey  de  Francia  quiso  apoderarse  del  seftorfo  éé  Mompe- 
ller,  que  por  respeto  del  de  Aragou  ees6  su  pretensión.  No 
tuvo  el  rey  don  Sancho  hijos,  y  se  dudó  si  haKan  de  rot* 
vifer-  «iquel  icíno  y  estados  á  la  casa  de  Ariígdny  ó  sí  sé 
bdíftdt  «riar  la  Itoeade  los  reyes  de  Mailoirea,  desr^ 
ctaMmtm'áá  nj  don  Jaime,  primer  rey  de  aqaelk  isla. 
Qdaddia  don  Jaóne,  sobrino  de  don  Sanebo,  hijo  del  in^ 
fanlb  don  Finando  (que  era  hijo  del  rey  don  Jaime  y 
hermano  del  rey  don  Sancho,  y  tenia  estados  en  la  Morea) 
y  de  doña  Isabel,  hija  del  conde  de  Artia,  y  nieta  de  Lih 
dovico,  último  principe  de  la  Morea.  Nació  este  principe 
en  la  ciudad  de  Catania;  en  el  reino  de  Sicilia,  te  el  mes 
de  abril  de  1315  y  después  de  treinta  y  dos  dias  nmnrió 
la  madre.  Dispúsose  en  una  junta  que  convocó  el  r^  de 
Aragón ,  en  Lérida ,  el  articulo  de  la  sucesión;  j  aunque 
al  principio  se  representaron  algunas  dificultades,  pcaro  é  la 
postre  se  soltaron  en  favor  de  don  Jaime,  y  durante  su 
menor  edad  gobernó  con  titulo  de  tutor  suyo  el  infante 
don  Felipe,  su  tío,  que  era  arcediano  de  ConOent  y  cañó* 
nigo  de  la  Seo  de  Ehia,  y  murió  religioso  de  la  tareera 
orden  de  san  Francisco.  Concertóse,  que  los  veinte  y  dn^ 
€0  mil  escudos  que  cuando  fué  la  conquista  de  Cerdeña 
prestó  el  rey  don  Sancho,    su  tío,  fuesen  remitidos  y  4ib^ 
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sueltos ;    que  casase  con  la  infanta  doña  Constanza ,  hi- 
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Ja  del  rey  don  Alfonso  y  de  doña  Teresa  de  Enten^a,  con- 
desa de  Urgel;  y  que  el  reino  y  estado  del  rey  su  tío,  lo 
tuviese  con  las  mismas  condiciones^  que  él  lo  tuvo.  Era  don 
laime  hombre  presuntuoso,  altivo,  mal  aconsejado,  deaque* 
Ha  especie  de   hombres  que  no    están  contentos  de    lo 
que  Dios  les  d^;  y  esto  fué  causa  de  su  ruina  y  perdición. 
Juzgaba'  gran  carga  laS  condieiones   con   que  halua  here- 
dado aquel  reino;  y  ei  haber  de  tomar  investidura  del  rey 
de  Aragón  lo  juEgaba  á  par  de  muerte,  sin  considerar  cuan 
poco  le  costaba  lo  que  había  heredado,  y  el  favor  le  ha-* 
bia  hecho  e\  rey  dándole  mujer  y  estado,   debiendo  sa- 
ber que  si  de  su  tio  quedaran  hijos,  babia  de  quedar  un 
pobre  caballero,  por  tener  los  heredamientos  lejos  de  Es^ 
pana  y  en  regiones  apartadas  y  estrañas,  con  gran  dificul- 
tad de  poderlos  conservar.  No  consideró  nada  de  esto,  ni 
debió  tener  quien  se  lo  representase,  ni  debia  gustar  de 
ello,  y  asi  se  le  disimnlói  Murió  el  rey  don  Alfonso  de 
Aragón,  su  suegro,  y  sucedió  el  rey  don  Pedro,  su  hijo, 
y   por  estar  ocupado  en  algunas  cosas  que  no  le  daban 
lugar  para  ello,  dilató  el  pedirle  los  homenajes,  basta  el 
aOo  1339;  porque  á  los  de  su  consejo  pareció  que  la  di*- 
hicion  había  en  prestárseles  podía  ser  perjuicio  de  la  Co* 
roña,   de  cuyas  preeminencias  y  regalías  era  el  rey  don 
Pedro  muy  celoso;  y  conociendo  que  el  rey  de  Mallorca 
buscaba  forma  como  eximirse  de  ello,   le  dio  mayor  prisa, 
requiriéndole  que    cumpliera  con   ello,  prefijándole  día. 
Ei  de  Mallorca  envió  tres  embajadas  pidiendo  dilación  del 
plazo,  y  á  todas  se  respondió  que  no  había  lugar:  era  fama 
que  asi  se  lo  aconsejaba  ei  infante  don  Pedro,  tío  del  rey, 
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que  era  de  su  consejo  y  su  canciller.  Vino  de  Valencia  á 
Barcelona  el  rey,  aguardó  al  de  Mallorca,  que  estaba  en 
Perpiuan  y  escusaba  venir,  y  hubo  de  ir  allá  el  infante 
don  Pedro  para  darle  á  entender  que  viniera,  como  á  la 
postre,  aunque  mal  de  su  grado,  vino;  pidió  al  rey  que 
aquel  auto  de  prestación  de  homenaje  no  fuese  en  la.sah 
grande  del  palacio  real ,  sino  en  la  capilla,  y  el  rey  vino 
bien  en  ello:  prestóle  los  homenajes,  confesando  tCDC»'  e& 
feudo  de  honor  por  el  rey  y  sus  predecesores  el  reino  de 
Mallorca,  condados  de  Rosellon  y  Cerdafia  y  demás  estados 
que  quedan  dichos.  Asistieron  á  este  auto  el  infante  don 
Jaime  y  sus  tios,  Arnaldo  de  Gescomes,  arzobispo  de  Za- 
ragoza ,  fray  Ferrer  de  Abella,  el  obispo  de  Barcelona  y  el 
de  Elna,  y  mochos  barones  de  la  corona,  y  los  concelleres 
de  Barcelona,  y  dos  síndicos  de  Valencia.  Sentóse  el  de 
Mallorca,  después  de  haber  estado  un  rato  en  pié,  en  ana 
almohada  menor  que  otra  en  que  estaba  sentado  el  rey; 
y  acabado  el  auto,  se  volvió  áPerpiñan:  allá  se  vieron  des- 
pués los  dos  reyes,  y  fueron  juntos  á  Aviñon,  porque  el 
rey  de  Aragón  había  de  hacer  el  reconocimiento  por  el 
reino  de  Cerdeña,  al  pontífice,  que  residía  con  su  corte 
en  aquella  ciudad:  acompañábale  el  de  Mallorca,  y  fueron 
recibidos  con  real  aparato.  Aquí  se  faltó  poco  de  aconte- 
cer una  grande  desgracia,  porque  el  día  en  que  iba  el  de 
Aragón  á  hacer  el  reconocimiento^  le  acompañó  el  de  Ma^ 
Horca,  y  pasando  los  reyes  juntos  á  la  par,  el  caballo  del 
rey  de  Aragón  se  adelantó  algo  mas  que  el  caballo  del 
rey  de  Mallorca,  y  un  caballero  suyo  fué  tan  atrevido, 
que  dio  de  palos  al  caballo  del  rey  de  Aragón  y  al  ca-- 
ballero  que  le  llevaba  del  diestro.  Sintió  el  rey  mucho  tal 
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ttrevimiento  9  y  mucho  ma»  porque  el  de  Mallorca,  sin 
mostrar  de  ello  el  sentimÍBDto  fuera  justo,  ni  mandaí;  cas* 
tígar  al  atrevido  cabaUerp^  pareeia  no  pesarle  del  caso;  y 
moVido  el  de  Aaragon-^de'  ira  y  sentimiento,  edió  iñano  á 
ta  espada,  para  herir  al  de  Mallorca,  y  no  ia  pudo  sacar, 
por  lo  mucho  que  estaba  apretada  en  la  vaina,  aunque  echó 
mano  de  ella  tres  veces.  Alteróse  el  pueblo,  y  el  infante 
don  Pedro  se  -puso  de.  por  medio,  y-  avisó  al  rey  qée  di- 
siíndlase^  p(»que  lio  podia  salir  bien  con  éHo,  porque  toda 
aquella  corte  ertidia  -apasionada  por  el  de  Mallord^<y  era 
pon^  iu  persraa*én.  manifiesto  peligr<y.  fuéronse  los- dos 
reyes,  y  olvidando  ó  disimulando  16  que  habías  pagado,  en 
MompeUerf  Perpifian  y  écmás- ti^erras  suyas  mandó  el  de 
Mallorca  hácarle  grandes,  fiestas  y  recibimientos^. 

.  El  rey  Felipe  de  Francia,  por -éstos  tiempos,  traía  guer- 
ra- con  el  de  Inglaterra,  y  -porque^  el  dé  MaRorca  no  se 
confederara  con*  él,; según  se  sospechaba,  'le  pidió  el  reco- 
nocimiento del  señorío  de  Hompeller  y  los  homenajes,  por 
¿esviarie,  .«eon  la  prestadOB  de  ellos,  de  acciones  de  su  de- 
servicio. Sobre  esto  pasaron  varias  cosas,  y  el  de  Aragón 
se  raterpuso,  para  que  tao  se  hablara  mas  de  la  materia; 
pero  el  de  Mallorca  «>  por  particulares  quejas  tenía  del  de 
Fraaeias  le  quiso  mover  guerra,  aunque  se  lo  desaconseja^ 
ba.el  rey^  de  Aragón,*  que  consideraba  el  fín  que  habia  de 
tener  tal  guerra,  y  que  habia  de  ser  principio  de  su  sal- 
vación^ como  lo  fué;  pues  el  á&.  Francia  se  quedó  con  el 
señorío  de  MompeUer  y  viscondados  de  Omelades  y  Car^ 
lades,  porque  sabía  que  el  de  Aragón  no  le  estaba  muy 
afecto,  y  había  de  torneadlo  con  la  flema  que  Jo.tomó. 
£1  de  Mallorca,  impacieate*  de  que  el  rey,  su  cuñado, 
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cuidara  tan  poco  de  defender  lo  que  le  iba  ocupaiido^I  de 
Francia^  y  que  no  tomar»1aB  anbas  eir  so  defeii»'|  <fe 
su  estado,  le  requirió  •  que^  en  observancia  de  tas  eoDfen*- 
ciooes  había  entre  ellos  y  sus  pasados,  sábese  en  defensi 
de  lo  que  le  había  el  de  Franda  ocupado,  y  resistiese  i 
las.  gentes  estranjeras  querían  entiar  por  les  condados  éá 
ReseHon;  porque  sabia  per  cosa  ciesta,  á  lo  nMnoa  asi  la 
entendía,  que.  declar&ndose  el  rey  en  su  fwor^  y  toiMiiáo 
con  cflor  su  causa^  todo  se  asentara  bien  ,  poique  <«!•  dé 
FranA  le  daba  hurto  que  entender  el  rey  4e  lÉ^ghlem,  j 
no  habia  de  traer  nueTa^  guerra  conel '  de  AngaUt  i^  qnieo 
pesaba  que  el  de  Mallorca,  la.  nM>TÍ«*a;  y  para^OMS  sosegar 
al  uno  y  al-  otro,  envió  á  Francia  i  Cray  Amaldo  é»  Q^ 
ver,  obispo  de  Huesca,  del  orden  de  San  Agustín;  pdro  no 
negoció  nadái  y  á  de  Mallorca,  mal  aconseíado,  manó  la 
guerra,  porque  no  tuvo  paciencia  para  aguardar  mas,  eon^ 
fiando  OQ  sus  f uerxas,  y  que  el .  rey  de  Aragón  taoMria  la 
guerra  por  propia,  según  se  lo  instó  muchas  veces^  Pero 
esto  aprovechó  poco,  porque  aunque  el  rey  estaba  obbgndo 
á  ello,  por  respetos  y  comodidades  suyas  partiCulaitév  no 
se  daba  por  entendido  ni  venia  bien  en  lo  que  mlentaba 
el  de  Mallorca,  y  aconsejado  de   los  infantes,  sos  tíos,'  y 
de  don  Jaime,  su  hermano,  conde  deUrgel,  y  otro»,  díó 
por  respuesta  al  rey  de  Mallorca,  que  él  intercediacoii  el 
francés  porque  hiciera  lo  que  fuera  justo  y  rasonabio,'y 
cuando  no  lo  quisiera 'hacer,  él  estaba  aparejado  de  gusi^ 
dar  las  conveniencias  habia  entre  ellos,  en  caso  que*  el  do 
Mallorca  comensara  guerra  contra  Francia.  Esto  erm  en 
cuanto  al  exterior;  pero  en  cuanto  al  interior,  tocb^  em 
desvíos  para  no  metisrse  en  guerras  contra  el  rey 
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de  Francia.  Bstandoen  eatOfCide  Mallorca  envió  á  Ra- 
món Rooh,  embajador  siiyo^  ni  rey  ^6  Aragón;  para  reqüi- 
rirle  que,  pues  la  guerra  'emprendía  era  por  lo  de  Mom- 
peller,  Omelades  y  Garlades,  y  era  justa,  que  para  dpth- 
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mero  de  mayo  da  este  año  1342.  se  hallara  con  todo  su 
poder  tOn  el  condado  de  RoseHon;  p^o  el  rey  le  dio  por 
respuesta,  que  por  m^iados  de  febrero,  que  se  viteén  en 
Barcelona.  A  1 6  de' febrera  el  éd  Mallorca*  hizo  el  mismo 
requirimiénto,'  y  porque  el  rey^  ilo,se  movia,  volvió  oVravcz 
á  lo  requerir;  el  cual ^  á  19  del  dicho  mes,  ^responJrmuy 
largamentO)  concluyendo  no  querer  emprender^aquella  guer* 
ra,  por  juzgaiia  por  injusta.  Los  infante^  don  Pedro,  don 
Ramón  Berenger,  don  Jaime  y  otrósv  q^  eran  del  consejo 
del  rey^aimqiae  temian  mucho  meterse  con  Francia  en 
guOTras,  fk)r  otra  parte*  daban  por-  claro  que  el  de  Ara- 
gón, en  aquel  caso,  estaba  obligado  ¿  valer  al  de  Mallorca, 
por  razón  de  ser  su  feudatario  y  no  deber  contravenir  á 
la  condición  del  feudo«  que  le  obligaba  á  la  defensa  áe  sus 
fttdiitario^,  y  estaban  todos  muy  perplejos  y  dudosos,  so^ 
bre  qué  medio  tomarían  en  esto;  pero  el  rey,  que  era  de 
su  natural  muy  artificioso,  después  que  los  hubo  escucha- 
do, á  todos,  dio  esta  traza,  qiie  él  convocaría  cortes  en 
Cataluña  para  25  de  marao,  .que  era  muchos  días  antes 
dd  dia  en  que,  'según  el  requirímiento  del  de  Mallorca,  el 
de  Aragón  se  había  con  tddo  su  poder  de  hallar  en  Rose- 
lloo;  y  tuv6  el  rey  este  pensamiento:  ó  el  de  Mallorca 
vendrá' á  la»  cortes,  ó  no  vendr^;  si  viene,  toniaremoií  til 
acuerdo  qu&  mas  pitfeci€9re  convenir^  si  no  viene,  no  estaL 
remos  obligados  ¿  favorecerle  en  la  guerra  emprende*  ioú- 
tra  Francia,  pues  él  ha  faltado  á  la  obligación,  y  así  nb 
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quedaremos .  oUigtide  ^al  requirímiento;  y  á  los  del  ooosc^ 
pareció  bien  el  discurso  ó  cautela  del  rey.  PobliciEoose 
las  cortes  en  Barcelona  para  25  de  ahríU  y  no  vin<r  d  de 
Mallorca;  asignóle  el  rey  tres  días  mas,  y  en  dios,  ni  vioo, 
ni  envió  t  que  era  lo  que  el  rey  buscdiat  entonces  dijo 
estar  libre  de  la  obligación  tenia  de  acudir  á  Perpiñan,  .pues 
el  de  Mallorca  no  había  acudido  á  su  llamamiento,  y  de  a^iri 
punto  adelante  le  trató,  no  como  á  rey,  malcomo  á  afiMíto 
y  vasallo  que  habia  delinquido  contra  su  rey  y  seitor;  hfiole 
procetb  y  cargo  de  que  negaba  la  fidelidad,  y  que  habia 
fundido  la  moneda  del  rey .  y  la  habia  batido  ^  Boaellon 
y  Cerdafia^  y  pemiitiá  que  en  estos  dos  condados  corriera 
moneda  francesa;  mandóle  por  esto  citar,  y  envió  ¿uBenmrdo 
de  Olzinclles,  su  tescnrero,  á  consultar  con  losr  iafantes  B|h 
mon  Berenguer,  don  Pedro,  don  Jaime  y  con  loa  conce- 
llores  de  Barcelona  y  con  los  barones  y  prelados  de  Cata- 
luña, y  darles  razón  del  hecho;  y  á  18  de  abril  de  este 
año  1342,  estando  el  rey  en  San  Boy,  junto  áBaredioni, 
declaró  al  rey  de  Mallorca,  por  no  haber  comparedAiH 
por  contumaz,  y  que  se  prosiguiese  contra  de  él  y  de  los 
feudos  que  tenia  por  la  corona. 

En  esta  ocasión  llegaron  á  Barcelona  dos  embajadores 
del  rey  de  Francia,  y  dijeron  al  de  Aragón,  que  el  rey  su 
señor  habia  sobreseído  en  proceder  contra  del  de  Ma- 
llorca, por  razón  del  feudo  de  Mompeller  y  demás  tieiras 
tenia  en  el  reino  de  Francia,  y  le' daba  gracias  por  no  ha- 
berle favorecido  en  las  novedades  que  contra  él  intentó,, 
antes  haberle  desviado  de  aquel  propósito;  y  el  de  Aragón 
dio'  razón  al  de  Francia  de  todo,  y  le  rogó  mandase  que 
ningún  vasallo  suyo  le  valiera  en  la  ejecución  que  contra ' 
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él  que^ia  hacer,  pues  él  no  valió  al  de  lo^aterra,  ni  al  de 
Mallorca,  que  se  Jo  requirieron,  y  aun  le  ofrecieron  mu- 
chas tierras,  castillos  y-dinero;  y  el  de  Francia  vino  bien 
á  todo,,  y  lo  agradeció.  Conchan  los  dos  reyesque  el  fin 
de  los  estado^  del  de  Mallorca  sería  quedarse  el  de  Fían- 
cía  con  lo  que  el  de  Mallorca  tenia  en  su  reino,  y  el  de 
Aragón  con  las  islas  y  reino  de  Mallorca  y  condadois  de  Bo- 
sellon  y  Cerdada;  y  no  se  dil^tó  mucho,  antes  dentro  de 
breve  tieippo  todo  se  vio  cumplido. 
.  £1  pontífice  Gemente  VI,  instado  de  los  condes  dé  Foix 
y  de  Armenyac,  deudos  del  r«y  de  Mallorca,  envió  á  Ar- 
naldo,  obispo  Aquense,  su  nuncio,  al  rey  dpn  Pedro,  para 
que  se  diera  un  buen  asiento  á  las  cosas  del  rey  de  Ma- 
llorca; ^y  por  dar  gusto  al  pontífice ,  le  dio  salvoconducto 
y  sobreseyó  en  el  proceso  había,  comenzada.  Armó  el  de 
Mallorca  cuatro  galeras,  y  con  su  mujer  doña  Constanza, ' 
hermana,  del  rey,  vino  á  Cataluña,  donde  estaba  el  rey, 
jd  cual,  por  w  estar  desapercibido,  hizo  venhr  de  Valencia 
étras  cuatro  galeras,  porque  conjeturaba  lo  que  había  ó 
podía  ser.  Llegado  el  de  Mallorca ^  fué  muy  bien  recibido 
y  solemnemente  festejado^  y  el  rey  le  aposentó,  con  su  mujer, 
en  el  monasterio- de  San  Francisco;  y  el  otro  mandó  labrar 
una  puente  de  ynadera,  cubierta,  para  pasar  mas  decente- 
mente^  según  él  decía,  desde  la  posada  ¿  las  galeras,  y 
sin  ser  visto.  Tratóse  de  su.  negocio,  y  no  se  concluyó 
nada,  aunque  el  nuncio  lo  procuró  con  todas  las  verás 
posibles.  £1  de  Mallorca  y  su  mujer  se  fingieron  enfermos, 
y  mandaron  que  no  dejaran  entrar  en  su  aposento,  sino 
al  rey  y  á  los  infantes  don  Pedro  y  don  Jaime,  conde  de 
Urgel,  y  mandó  esconder  doce  hombres  armados  que  los 
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prendieran,  ó  matasen,  si  se  defendiesen ,  y  presos,  por  aque- 
lla puente  ó  pasadizo,  los  llevasen  á  las  galeras,  y  ooo  ellas 
¿  Mallorca,  y  los  metiesen  en  el  castillo  de  Oloron,  para 
tenerlos  allá,  hasta  le  fuera  remitida  el  feudo^  y  dada'  lau- 
ta parte  del  prineipado  de  Cataluña,  que  bastara  á  limitar 
las  fuerzas  y  poder  del  rey.  Este  concierto  reveló  im  fm- 
lé  dominico  al  rey,  por  habérselo  comunicado  una  perso- 
na que  cabia  en  él,  advirtiéndole,  que  no  fuese  en  ni»- 
guna  manera  á  y\s\\M  k  la.  reina,  su  hermana,  praque  li 
lo  hada,  seria  muerto,  y  no  le  podía  d]ecir  mas.  Tarhdse  el 
rc^y  de  oir  esto;  y  aunque  no  la  fué  á  visitar  aquel  áia , 
dijo  al  relj^osq,  que  deseaba  saber  quién  se  lo  baÍHadí* 
cbo  y  lo  demás  que  habia  pasado,  y  que  si  no  se  Va  que^ 
ría  decir,  no  por  esto  dejaría   de  visitar  é  la  reina,  su 
hermana,  aunque  p^iera  la  vida,  porque  no  parecía  bien, 
siendo  ella  venida  en  su  tierra,  él  la  dejara  de  visrttr;  y 
el  religioso  dijo,  que  de  todo  tomaria  acuerdo  coYi  la  per^ 
sona  que  se  lo  habia  dicho.  El  dia  siguiente  tos  infantes 
don  Pedro  y  don  Jaimes  que  no  sabian  nada  de  esto,  dijel^ 
ron  al  rey  que  parccia  muy  mal  tardara  tanto  en  visitar  á  so 
hermana,   estando  enferma,  y  habiendo  ya  dos  dias  había 
venido,  suplicándole  no  mirara  lo  que  habia  hecho  el  rey 
de  Mallorca,  su  marido.  El  rey  don  Pedro,  aunque  sabia 
ser  aquella  enfermedad  fingida,  resolvió  de  irla  é  visitar, 
no  temiendo  al  de  Mallorca,   ni  haciendo  caso  de  lo  que 
él  tenia  pensado;    y  las  cuatro  galeras  habían  venido  de 
Valencia  estaban  prevenidas,   para  cualquier  caso  que  9(bh 
cediera.  Estad  visitas  no  se  efectuaron  por  una  hinchazo» 
de  maligna   naturaleza  que  le  sobrevino  al  rey  en  la  cara, 
junto  al  ojo,  que  le  obligó  á  sangrarse   y  estar  retirado 
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algunos    (lias.  El  día  siguiente  volvió  al  rey  aquel  religioso 
y  le  dijo,  que  el  que  se  lo  habia  descubierto  era  ta  mis- 
ma reina   de  Mallorca,  su  hermana,  y  le  rogaba  que  la 
hiciera  venir,  por  grado   6  fuerza,  en  su  presencia,  y  sa- 
bría de  ella  la  verdad  de  todo.  Él  .k>  dijo  al  infante  don 
Jaime,  conde  de  Urgel,  -hermano  de  los  dos  y  procurador 
general  su}0«   mandándole  dijese  á  )a  reinar,  que  le  fuese 
¿  visitar,  porque  estaba  enfetmo,   y  gustaba  de  ello;   y 
ella  respondió,  que  holgana  de  ello,  si  le  diese  licencia 
el  rey,  su  marido^  que   estaba  presente;  el  éual  dijo  qué 
no  daba  tal  Mcencia;  y  el  infante  replicó,  que  quisiese,  ó 
no,  la  reina  habia  de  ir,  y  que  él  lo  mandaba,  como  á 
procurador  general  del  rey,  y  la  podía  compeler  á  ello;  y 
luego  mandó  á  k  reina  ^  que  se  levantase  y  siguiese.  Que- 
jóse el  rey  do  MalIcNTca  del  hedió,  porque  era  fuerza  y  vio- 
lencia lo  que  se  hacia ,  estando  ¿I  debajo  el  salvoconducto 
que  se  le  era  concedido:  y  el  infante  don  Jaime  le  dijo  que 
no  se  habia  de  hacer  otra  cosa,  pues  el  rey  lo  quería,  y 
fué  con  la  reina  á  palacio,  y  allá  descubrió  al  rey,  su  her- 
mano, todo  lo  que  habia  pasado,  y  lo  refino  después,  dehinte 
los  infantes  don  Jaime  y   don  Pedro,  el  cual,   antes   de 
saber  esto,  afeaba  mucho  al  rey  lo   que  habia  hecho,  pero 
después   que   supo  la  intención  del  de  Mallorca  ,  fué  de 
parecer  qoe  fuese  preso.  El  rey  juntó  á  los  infantes  y  á 
los  de  su  consejo,  llamando  á  él  algunos  letrados,  y  decla- 
raron no  valerle  al    de  Mallorca   el  guiaje,  y  que  fuera 
.  preso;  pero  no  le  pareció  bien  aqilel  consejo,  y  no  quiso 
se  ejecutara,   porque  no  se  imaginara  que  era  achaque  ó 
codicia  de  quitarle  el  remo  y*  condados.  Et  dia  siguiente; 
sentido  el  de  Mallorca  de  lo  qlie  habia  pasado,,  fué  á  pa- 
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lacio,  ú  hora  que  el  rey  estaba  comiendo,  y  le  dijo  en 
presencia  de  muchos:  «Señor  yo  habia  venido  aqoi  en 
vuestra  fé,  con  salvaguarda,  y  habeisme  hecho  fuem  en 
mandar  traer  forciblemente  h  la  reina  mi  mujer,  y  en- 
tiendo que  no  se  me  aparejan  ningunas  buenas  ^bras;  y 
así,  vengo  á  pedir  vuestra  licencia,  y  pues  no  se  me 
guarda  el  salvoconducto,  yo  me  parto  y  despide  de  vos, 
y  niego  tener  por  vos  los  feudos.»  Y  el  rey  solo  le  res- 
pondió, que  se  fuera  enhorabuena;  pero  á  -los  qiie  estt-> 
ban  allá  pareció  muy  mal  como  no  lo  mandó  prender; 
y  el  rey  dijo  que  lo  dejasen  ,  que  á  la  fin  sabrían  la 
verdad  de  todo,  y  él  confesaría  lo  que  entonces  negaba;  y 
luego  se  partió  con  las  cuatro  galeras  con  que  había  ve- 
nido. Quedó  la  reina  ,  su .  mujer,  en  poder  del  rey,  con 
sola  una  dama  mallorquina,  que  las  demis  se  embar- 
caron. Llegado  el  rey  á  Mallorca,  confiscó  á  los  mer- 
caderes catalanes  sus  haciendas,  prendió  sus  personas,  y 
lo  mismo  hizo  en  todas  la  tierras  de  sus  señoríos,  y  se 
puso  en  orden  de  guerra  contra  elrey.su   cuñado. 

El  nuncio  no  pudo  acabar  cosa,  y  solo  le  quedaba 
instar  con  el  rey,  que  dejara  volver  ¿  la  reina  de  Ma- 
llorca con  el  rey ,  su  marido,  porque  ella  lo  deseaba; 
y  menos  acabó  esto,  y  desconfiado  de  obrar  cosa,  se  vol- 
vió á  Avinon  á  dar  razón  de  todo  al  papa,  que  procuró 
lo  mismo,  y  no  acabó  nada  con  el  rey,  el  cual  siempre 
dio  poco  crédito  á  los  descargos  daba  el  de  Mallorca  de 
haber  hecho  aquella  puente  para  prender  al  rey  y  á  loa 
infantes,  porque  si  tal  hubiera  pensado,  tuvo,  según  de^ 
cia,  hartas  ocasiones  en  que,  sin  nota  de  su  honor,  lo 
pudiera  ejecutar,  y  aun  matarlos,  si  quisiera,  y  que 
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tía  cualquier  que  aquello  decia,  y  lo  combatiría  en  per- 
sona, sacándoles  á  desafio.  £1  rey,  para  justificarse,  en- 
rió al  papa  copia  del  proceso,  y  Guillan  de  Rocamora, 
arcediano  de  Huesca,  pasó  á  Aviñon,  para  informar  al  pa- 
pa  y  colegio  de  los  cardenales  én  favor  del  rey  don  Pedro. 

El  rey  continuaba  su  proceso,  y  procedió  ¿  hacer  eje- 
cución contra  el  de  Mallorca  y  sos  estados:  mandó  por 
esto,  á  9  de  setiembre  de  1342,  al:  infante  don  Jaime, 
su  hermano  y  procurador  general  suyo  ,  que  fuera  con 
don  Lope  de  Luna  y  otros  que  nombró  por  capitanes, 
á  la  frontera  de  Resellen,  y  haciendo  poderosa  guerra, 
tomaran  aqvel  condado^  cuidando  muy  en  particular  que 
de  allá  no  entrara  gente  de  armas  en  Cataluña. 

Cuando  el  infante  don  Jaime  se  disponia  para  esto , 
vino  el  rey  de  Valencia  á  Barcelona,  y  acabado  el  pro- 
ceso, un  viernes,  á  11  del  mes  de  febrero  de  1343,  es- 
tando sentado  en  su  solio  en  el  palacio  real,  dio  su  sen- 
tencia definitiva  contra  el  rey  de  Mallorca.  Publicóse  en 
presencia  do  ínuchas  personas  notables  ^  entre  ellas  los 
conselleres  de  Barcelona^  porque  en  tiempo  de  los  re- 
yes de  Aragón,  ningún  acto  de  consideración  se  celebra- 
ba en  que  no  fuesen  llamados  los  conselleres  de  esta 
ciudad,  que  era  la  principal  de  sus  reinos  y  de  mayor 
prudencia  en  sus  consejos.  Lo  que  contenia  esta  senten-  , 
cia  era:  que,  considerando  que  no  habia  comparecido  den« 
tro  el  tiempo  y  en  el  lugar  le  era  estado  asignado,  le 
declaraba  contumaz;  y  que  por  no  haber  obedecido  á  sus 
mandamientos  ,  ponia  bajo  la  investidura  de  su  fisco  el 
reino  de  Mallorca,  con  las  islas  adyacentes  y  los  conda- 
dos de  Resellen  y  Cerdafia,  y  deroá^  tierras  suyas  que  por 
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él  tenia  en  feudo  dentro  de   bub  reinos ,  y  tanlíú»  les 
bienes  muebles-  y  todo  lo  demfts  tenia;  y  que  Á  dentara 
de  un  año  no  comparecia,  todo  fuete  adquirido  al  domi- 
nio real  y   confiscado;  y  estjD  se  entendía  sin  peijiikio  de 
otros  procesos  hechos  contra   de  ¿1  y  sus  valedores;  y 
mandó  que  esta  sentencia  fuese  publicada  por  tedas^  las 
veguerías    de  Cataluña,  á  instancia  de  AmaUo  de  Eril« 
procurador  real,  ascendiente,  á  lo  que  entiendo,  deFr»- 
cisco  de  Eríl,  que  fué  proeurad<»r  fiscal,  cuando  prpcch' 
^  4ió.  el  rey  don  Femando  el  primero  eontra  don  Jaime  de 
Aragón,  último  conde  de  Urgel.  Entendió  hngo  el  i%y 
en  juntar  todas  sus  fuenas  para  pasar  á  la  coaquaata  de 
aquel   reino,   con  tantas  veras  y  ahinco,   como  si  fuon 
contra   los  moros  que  lo  poseyeron;  y  aunque  recihié  em- 
bajada de  la  reina  de  Ñipóles,  tia  del  de  Mallorca,  pa* 
ra  que  se  llevara  bien   con  él  y  llegara  á  trato »  no  la 
quiso  escuchar,  ni  dejó  de  continuar  los  aparatos  de  guer- 
ra que  hacia.  Los  mallorquines  nó  estaban  muy  adolori* 
dos  de  la  pérdida  de  su  rey:  era  mal  quisto,  y   les  tema 
muy  oprimidos,  y  les  afligia  y  vejaba  en  gran  manera  cim 
pechos  indebidos  é  imposiciones  extraordinarias  é  intole* 
rabies,  ejecutando  en  ellos  severos  castigos  por  culpas  lí^ 
jeras,  confiscándoles  las  haciendas  qi^  con  sudor  y  tara" 
bajo  ganaron;  y  por  esto  deseaban   salir    de  la  sujeción 
de  un  rey  que,  por  tener  pequofio  reino  y  limitados  seik>- 
ríos,  y  esos  muy  escampados ,  cada  dia   les  cargaba  gra- 
vezas,  y   á  costa  de  ellos  mantenia  sus  empresas,  que  eran 
mas   grandes  de  lo  que  las  debiera  tomar;  y  por  facití- 
tar  el  pasaje  al  rey,  y  que  entendiese   el  ¿nimo  y  dispo- 
sición de  los  de  aquella  isla,  le  enviaron  un  sindico^  sú* 
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pilcándole  algunas  cosas;  y  habido  consejo  '^con  ios  infan- 
tes don  Jaime  y  don  Pedro ,  les  .fueron  concedidas  y  y 
sobre  ellas  se  otorgó  auto  en  forma  de  concordia ,  en 
<{ue  interriníeron  el  anobispo  de  Zaragoza,  don  Pedro  y  don 
Lope  de  Luna,  seAor  deSegorbe,  y  Galceran  de  Anglesola. 
Al  sindico  de  Mallorca,  que  se  llamaba  Bertrán  Roe,  dio 
el  rey  trescientos .  escudos  de  renta  y  grandes  exenciones 
para  ¿1  y  los  suyos,  concediéndole  también  privilegio  mi- 
litar. Con  esta  prevención,  pasó  el  rey  á  Mallorca  con 
su  armada,  y  fué  muy  grande  el  contento  que  de  su  ve- 
llida .tuvieron  los  vecinos  de  aquel  reino.  Al  principio, 
para  cumplir  con  el  rey  don  Jaime,  hicieron  demostra- 
cion  de  resistir  á  la  armada;  pero  á  la  postre,  quedóla 
victoria  por  el  rey  de  Aragón  ^  y  desamparado  el  de  Ma* 
Horca  por  los  suyos,  quedó  vencido.  Dióse  luego  asiento 
á  algunas  cosas  de  aquel  reina,  y  de  allí  volvió  el  rey  á 
Cataluña,  para  dar  orden  en  la  paga  de  su  gente,  que 
habia  dias  no  la  habian  recibido,  y  estaban  muy  impa* 
cientes,  y  de  allá,  eon  intención  de  pasar  á  la  conquis- 
ta  de  Bosellon  y  Cerdaña,  se  vino  á  Gfcrona:  aquí  halló 
al  infante  don  Jaime  y  á  don  Lope  de  Luna,  con  otros 
muchos  ricos  hombres,  y  hasta  trescientos  caballeros  de  los 
que  habian  quedado  en  aquelU  frontera  cuando  él  pasó 
á  Mallorca,  y  habia  poco  eran  vueHos  de  Gerdaua,  don- 
de habian  hecho  entrada  y  correrlas  hasta  Puigoerdá,  y 
ae  enn  retirados  por  falta  de  vituallas,  sin  haber  hecho 
cosa  de  consideración.  Aqut  aguardó  el  rey  las  huestes 
de  Gatalu5a,  y  apercibió  lo  neqesario  para  aquella  ejecu- 
ción de  justicia  que  pensaba  hacer  (que  este  nomk^e  da- 
ba á  la  persecución  del  rey  de  Mallorca).  Estaba  la  gen^ 
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te  del  rey  muy  impaciente  por   las  pagas   se  les  debían^ 
é  instaron  ¿  los  infantes  don  Jaime  y  don  Pedro,  qoe  las 
pijieran;  y   aunque  ellos   al  principio  lo  rehusaron,  k  la 
postre  no  pudieron  escosarlo,  porque  amenazaban  que  se 
irian;  y   lo  que  se  debia  era,  á  los  aragoneses  el  sueldo 
de  quince  dias,   y  ¿  los  catalanes  el   de  diez ;  y  el  rey 
les   envió  á  decir,  que  se  fueran,  porque  confiaba  con- 
quistar aquellos  condados  pon  los  mismos  que  habian  con- 
quistado el  reino  de  Mallorca,  y  érale  fácil,  porque  ba- 
bia  muchos  que  estaban  muy  descontentos  de  aquel  rey; 
y  aunque  les   envió  la  respuesta  con  aquel  desapego ,  no 
gustaba  le  tomaran  la  palabra,  y  no  faltó  quién>  por  par- 
te del  rey,    les  aseguró  que    en  ser  en  Bosellon   serian 
pagados;   y  con  esto  se  aquietaroh  y  fueron  con  el  rey  al 
Ampurdan.    Aquí  se  alojaron;  y  dice  el  rey  en  su  histo- 
ria, que  el  infante,  su  hermano,  llevaba  doscientos  y  cin- 
cuenta  caballeros,  y  fué  alojado  en  Asías  y  en  Villaso- 
quer,  y  los  demás  en  otros  lugares,  una  legua  al  rededor 
de   Figucras.   Aquí  recibió  el    rey  otra  embajada  del  de 
Mallorca,    pero  no  efectuó  nada:   á  21  de  julio  partió  para 
Gerona^  con  los  infantes  don  Jaime  y  don  Pedro,   que  le 
fueron  á  acompañar,  y  otros    muchos   caballeros,    y   con  ^ 
ellos  llegó  á  Figueras:  aquí  recibió  dos  cartas ,  una    del 
cardenal  de  Rodas  y  otra  del  rey  de  Mallorca,  que  pedia 
seguro  para  verse  con  el  rey,   el   cual,  aconsejado  de  los 
infantes  y   otros,  no  lo   quiso  dar.  De  Figueras  pasó  el 
rey  á  la  Junquera,  y  aquí  recibió   otra  carta  del  rey  de 
Mallorca ,  que  llevó   fray   Antonio  Nicolás,  del  orden  de 
San  Agustin,  y  suplicó  al  rey  le  oyera   solo:  apartáronse 
los  dos,  y  toda  la   plática  fué  persuadirle  no  procediera 
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contra  el  de  Mallorca,  y  se  tomara  un  acertado  medio  que 
estuviera  bien  á  los  dos  ;  y  el  rey,  sin  tomar  consejo  de 
nadie,  respondió  que  no  habia  lugar  para  ello,  y  le  dio 
las  demás  razones  que  largamente  refiere  en  su  historia.  A 
29  de  julio  de  este  año  1343,  ordenó  el  rey  sus  bata- 
llas, creyendo  que  al  pasar  el  collado  de  Panic^rs  se  ha- 
bia de  pelear ,  porque  era  el  paso  de  Cataluña  á  Rose- 
Uoii,  y  era  fácil  al  rey  de  Mallorca  defenderlo.  Iban  en 
la  vanguardia  los  infantes  don  Jaime  y  don  Pedro,  que 
era  senescal  del  ejército;  en  el  medio  iban  las  huestes  de 
Cataluña  y  el  bagaje,  y  en  la  retaguardia  la  persona  del 
rey;  y  sin  acontecer  cosa  de  consideración,  llegó  á  EIna 
y  se  alojó  en  la  campaña.  Aquí  llegó  | el  obispo  de  Hues- 
ca ,  pidiendo  al  rey  seguro  para  que  el  de  Mallorca  y 
él  se  vieran,  y  na  lo  quiso  conceder;  y  el  dia  siguiente 
llegó  á  Canet,  y  aquí  vino  el  cardenal  de  Rodas,  que  se 
intitulaba  de  San  Ciríaco  y  su  padre  era  catalán,  natu- 
ral del  ducado  de  Cardona «  que  entonces  aun  era  vi^- 
condado,  y  el  papa  le  habia  enviado  por  su  legado,  y  era 
muy  aficionado  al  servicio  del  rey  don  Pedro*,  y  vino  pa- 
ra tratar  de  concordia,  y  oyó  la  misma  respuesta,  y  aun 
les  dio  el  rey  muy  bien  á  entender,  que  estaba  muy  sen- 
tido del  favor  que  el  de  Mallorca  hallaba  en  la  corte  del 
papa,  pues  habia  hecho  venir  dos  cardenales  que  habla- 
ran por  él,  y  para  concordar  las  diferencias  tuvo  él  con 
el  infante  don  Fernando,  su  hermano,  no  pudo  hacer  ve- 
nir uno,  habiendo,  para  este  fin,  enviado  al  infante  don 
Pedro,  su  tio;  al  papa,  el  cual  debiera  concedérselo,  pues 
todos  los  reyes  de  Aragón  habian  derramado  su  sangre 
en  servicio  de  la  Iglesia,  sin  haber  recibido  de  la  sede 
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apostólica  otra  paga ,  mas  que  un  pedaco  de   peq^tmíno 
que  contenia  la  bula  de  la  donación  de  Gefdefia,  que  tan- 
to costó  de  conquistar   al  rey,  su  padre,  de  k»  pianos, 
inobedientes  á  la  Iglesia,  en  vez  de  los  cualea  ganó  &  un 
rey  por  vasallo;  y  con  esto  se  despidió  el  cardenal,  y  d 
rey  con  sus  huestes  tomó  algunos   castillos  y  lugvres,  ta- 
lando con  gran  rigor  aquella  campana.  Estando   el  rey 
en  Clayrá,   ll^ó  otra  vet  el  cardenal,  por  cuyo  honor  y 
respeto  mandó,  cesar  la  tala  y  que  nadie  hiciera  daño  á 
los  de  la  villa;  y  aconsejado  de  los  infantes  y  otroa,  man» 
dó  sobreseer  la  guerra,  desde  19  de  agosto  de  este  afio, 
hasta  el   abril  siguiente,  sin  perjuicio  de  su  justicia.  Las 
motivos  que  daba  eran:  por  hacer  servicio  á  Dios  une»- 
tro    Sefior  ,    reverencia   y    acatamiento  á  la  santa  Sede 
apostólica  y  al  papa,  y  por  contemplación  y  honor  dd  le- 
gado que  se  lo  habia  pedido;  pero  en  su  historia  da  otras 
causas,  como  eran  faltarle  comodidad  para  deteneme  mo- 
cho en  aquella  tierra,  por  la  falta  grande  que  habia  de 
viandas,  y  no  tener  los  ingenios  y  máquinas  necesarias  p»- 
ra  combatir  el  castillo  de  Perpiñan.    Con  esto,  se  Tolvió 
n   Barcelona ,  y  pagó  á  su  gente,  aunque  los  infantes  y 
demás   quedaron    quejosos  y    descontentos  ,  pareciéndoies 
quedaban  mal  remunerados  y  no  enteramente  pagados. 

El  rey  fué  á  visitar  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia,  y 
recibió  servicio  de  ellos  para  continuar  esta  guerra.  Entonces 
recibió  por  un  fraile  del  orden  de  San  Agustin  otraefnr 
bajada  del  de  Mallorca,  llena  de  sumisiones;  pero  como 
el  rey  estaba  ya  resucito  de  perder  del  todo  á  aquel  prín* 
cipe,  hizo  poco  caso  de  ella,  y  le  dio  en  escritos,  repi* 
tiendo,  todas  las  quejas  tenia  de  él  y  ofensas  le  habí»  he- 
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cho,  poDdwáDdolai  por  graves  cMlpas,  porque  representa- 
das por  talcBr  no  pareciese  rigurosa  ia  ejecución  había  he- 
cho contra   ¿1. 

Divulgóse  en  aquella  sason  que  el  de  Mallorca,  en  há- 
bito disfrazado,  queria  venir  ante  el  rey;  y  por  eso  man- 
dó á  los  bailes  de  Figueras  .  y  otros  pudblos ,  que  echasen 
espías,  y  en  ser  descubierto,  fuese  preso  y  llevado  á  Ge- 
rona y  puesto  en  la -Gironella,  que  érala  fuerza  mayor  de 
aquella  ciudad;  y  para  quitarle  de  una  vez  le  esperanza 
le  podia  quedar.de  volver  á  sus  estados,  é  29  de  marzo 
de  1344|  estando  en  la  capilla  real  de  Barcelona,  con 
Jop  ipfantes  don  Jaime  y  ^on  Pedro,  cuatro  síndicos  de  la  isla 
4e  Mallorca  y  otros  muchos,  unió  perpetuamente  é  incor- 
fioró  en  la  corona  real  el  reino  de  Mallorca  y  las  islas 
adyacentes  y  condados  de  Roselkm  y  Gerdaña  y  las  tier- 
nts  de  CoDÜent)  Valespir  y  Cobliure'),  y  quiso  que  todo 
lo  que  babia  sido  del  ^ rey  de  Mallorca  en  los  reinos  de 
Aragón,  Valencia  y  condado  de  Barcelona,  quedara  de  allí 
^Mídante  so  un  mismo  dominio,  sin  que  se  pudiera  ena- 
jenar ó  enfeudar  en  todo  ó  en  parte,  por  ninguna  cau- 
sa ó.. razón,  dando  facultad  á  don  Pedro.,  don  Ramón  Be^ 
renguor  y  don  Jaime,  y  á  las  universidades  del  reino  é  is- 
las de  Mallorca  y  condados  y  singulares  de  ellos,  que 
en  cuanto  él  y  los  suyos  contravinieran  á  esto,  no  les  obe- 
.  dezcan,^^  antes  estén  obligados  á  resistir  con  armas  ó  sin 
ellas,  alzándoles  cualquier  homenaje  ó  juramento  de  fide- 
lidad, obligando  á  cualquier  sucesor  en  el  reino  haya 
lie  jurar  esta  unión,  sobre  la  cual  habian  hecho  en  Cata- 
Jufia  ka  <veyes  doo  Alfonso  y  don  Jaime  segundo  algu- 
nas constitttcioiMí;  y  mandó  á  los  infantes  y  á  los  demás 
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juraran  y  confirmaran,  quitando  de  esta  manera  al  de  Mat-- 
Horca  los  pensamientos,  si  algunos  le  quedaban,  de  ved- 
verlos  a  cobrar;  y  fué  esto  de  muy  gran  consolacioo  para 
todos  los  que  habían  sido  vasallos  del  rey  de  Mallorca, 
porque  con  esto  estaban  asegurados  de  no  volver  al  dcK 
minio  de  aquel  rey,  de  quien  temieren  que,  por  concor- 
dia y  convención  particular,  no  volviese  á  cobrar  el  reino 
y  condados  le  habia  quitado  el  de  Aragón,  según  él  y 
sus  amigos  lo  publicaban  continuamente. 

Acabábase  el  término  de  las  treguas  y  habia  ya  hecho  el 
rey  muy  grandes  prevenciones  para  volver  al  condado  de 
Boscllon  y  dar  fín  á  lo  comenzado;  y  aunque  fk  piqía 
Clemente,  por  medio  del  arzobispo  de  Achs,  habia  pe- 
dido prorogacion  hasta  San  Miguel  de  setiembre,  no  lo  quiso 
el  rey  conceder,  antes  mandó  á  los  infantes  don  Pedro  y 
don  Jaime,  que  vinieran  donde  él  estaba:  halláronle  ea 
la  villa  de  Cardedeu,  en  ocasión  que  venia  de  Monserrate 
de  ofrecer  á  nuestra  Señora  una  galera  de  palata,  en 
memoria  de  la  victoria  que  alcanzó  en  Mallorca.  De  aquí 
pasó  á  Figueras  con  todo  su  ejército  y  entró  en  Roselloo: 
los  infantes  don  Jaime  y  don  Pedro  llevaban  la  vanguar- 
dia y  combatieron  á  Argilers,  que  se  dio  á  partido;  y  en 
el  cerco  de  la  villa,  cupo  al  infante  don  Jaime  la  mon- 
taría. 

Continuando  el  rey  esta  conquista,  vino  el  cardenal  de 
Ambrun:  saliéronle  á  recibir  el  mismo  rey  y  los  infantes 
don  Jaime  y  don  Pedro.  Era  la  venida  porque  recibiera 
(;l  rey  al  de  Mallorca,  sus  hijos  y  estado  en  su  poder»  acM^ 
jurándole  la  vida  y  que  no  le  baria  daño  en  su  persooftt 
y  que  no  le  delendria  en  mala  ni  larga  prisión;  y  loaí 
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fantcs  y  demás  del  cpnsejo  real  aconsejaron  se  hiciera  asi; 
pero  el  de    Mallorca,  cuando  lo  supo,  no  vino  bien   en 
ello,  por({ue  estimó  mas  por  guerra  perder  su  estado,  que 
darlo  de  su  voluntad;  y  con  esto  se  despidió  el  cardenal. 
Tomóse  Cobliure,  el  castillo  de  Palau  de  Horta,  Millars, 
Ule,  Bula,  Mocet,  EIna  y  otros  muchos  pueblos;  y  enton- 
ces el  rey  de  Mallorca,  asegurado  que  no  le  haría  daño 
en  su  persona,  ni  padeceria  cárcel,  se  metió  en  poder 
del   rey,  á  quien  habían  aconsejado  el  infante  don  Jaime 
y  otros,  le  recibiera  con  toda  cortesía.  Con  esto,  llegó  el  de 
Mallorca  armado  de  todas  piezas,  salvo  las  do  la  cabeza, 
que  llevaba  descubierta,  delante   del  rey,  el  cual,  luego 
que  le  vio  cerca  de  sí,  se  levantó  en  pié^  y  el  de  Ma- 
llorca, ediadauna  rodilla  en  tierra,  le  besó  casi  por  fuer- 
za la  mano,   y    el  rey  le  levantó  con  la  suya  y  besó  en 
I9  boca,  y  el  de  Mallorca  le  pidió  perdón  del  hecho,  y  el 
rey  le  prometió  xjsot  con  él' de  iniserícordia.  Tomóse  des- 
pués de  esto  la  villa  y  castillo  de  Perpiñan,  y  poco  des- 
pués se  vieron  los  dos  reyes,  estando  con  ellos  el  infan- 
te don  Jaime;  y  discurrido  largamente  sobre  las  cosas  del 
de  Mallorca,  resolvieron  fuese  á  vivir  á  la  villa  de  Berga, 
do  estimó  mas  estar,  que  en  la  ciudad  de  Manresa,  que 
le  había  sido  asignada  por  morada;  y  el  infante  dun  Jai- 
me le  llevó  ó  acampanó  allá.  Pasaron  estas  cosas  en  el 
mes  de  agosto  de  este  año  de  1344,  y  hasta  el  setiembre 
siguiente  estuvo  en  Berga;  y  de  allí  se  vino  á  San  |Culgat 
del  ValléSi  donde  visitó  á  la  reina  Constanza,  su  mujer. 
Junt4^  después ,  parlamento  en  Barcelona,  y  en  él  asistió 
el  infante  jjioti^'-J|iime  con  sus  tíos  los  infantes  don  Pedro 
y  don^Samón  Berepigijfuri  d  obibpo  de  Tarragona,  y  otros 
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muclios;  y  cxanriDados  los  pareceres  de  ellosi  di6  cada  uno 
su  voto,  en  un  papel  cerrado,  al  rey,  que  asi  lo  quiso, 
y  vistos  todos,  resolvió  qué  al  rey  de  Mallorca  se  le  die- 
sen diez  mil  libras  de  renta,  mientras  se  tardaba  á  dárse- 
le estado  de  otro  tanto  rédito  para  él  y  sns  socesores 
fuera  los  señoríos  del  rey,  y  faltando  sus  sucesores  por 
línea  masculina,  volviese  é  lo  corona;  remitióle  el  feudo 
y  derecho  de  comiso  y  confiscación  que  tenia  en  los  vit- 
condados  de  Omelades  y  Carlades  y  señoríos  de  Mompe- 
ller,  y  que  dejase  el  titulo,  nombre  y  dignidad  de  rey, 
armas  y  divisas  reales;  y  en  Badalona,  donde  estaba,  se  lo 
envió  el  rey  á  notificar. 

Esta  resolución  tomada  en  aquel  parlamento  desplugo 
al  rey  de  Mallorca  de  tal  manera,  que  estimó  ñus  per- 
derse por. trance  de  batidla,  que  ser  despojado  der aquella 
manera,  y  que  su  hijo  don  Jaime,  que  estaba  jurado  por 
sucesor  suyo,  quedase  desposeido  con  tanta  ignottinia.  Sa- 
lióse del  lugar  de  San  Vicente,  donde  habia  venido  de 
Badalona,  y  ¿on  algunos  de  los  suyos  se  volvió  i  CerdaBa, 
y  echó  fama  que  por  voluntad  y  merced  del  rey  vohía  á 
cobrar  sus  estados,  porque  el  rey  los  tenia  solo  por  las 
posUU$,  que  asi  llamaban  en  Cataluña  el  derecho  que  tiene 
el  señor  del  feudo  de  poseer  por  espacio  de  diez  dias  el 
castillo  del  vasallo,  que  Gerónimo  Zurita  Hama  tenencias; 
lo  que  no  fué  de  poco  pesar  para  los  pueblos  de  aquellos  esta- 
dos, donde  era  muy  aborrecido  el  de  Mallorca,  por  las  mu- 
chas imposiciones  y  gabelas  echaba  cada  dia,  y  rigor  con  que 
las  exigía,  indigno  de  un  rey  cristiano.  La  gente  que  llevaba 
en  esta  entrada  erd  poca;  pero  daba  cuidado  la  que  jun- 
társele podia;  y  el  rey  envió  quien  leresbtiese,  y  en  el  entre- 
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taato  se  habia  entrado  ya  en  Gerdafia;  pero  el  conde  de 
Páilars,  con  la  mas  gente  que  pudo  juntar;  ^^ocorrió  los 
pueblos  de  aquel  Condado,  y  el  infante  don  Jaime  las  fuer- 
zas de  Lérida  y  Querol  y  Torre  de  Cerdaña,  repartiendo 
por  ellas  sus  gentes;  con  lo  que  y  demás  prevenciones  hizo 
el  rey,  obligó  al  de  Mallorca  se  saliera  de  Cataluña,  y  har- 
to lastimado  y  pobre,  aborrecido  y  desamparado  de  los 
suyos,  se  pasó  á  Mompeller. 

No  <  fué  poco  el  contento  que  tuvieron  los  vasallos  de 
este  rey  de  su  caída  é  infeliz  suerte,  porque  era  general- 
mente aborrecido  de  todos,  por  las  intolerables  y  extra- 
ordinarias imposiciones  que  de  continuo  echaba  sobre  ellos, 
á  cuya  costa  pensaba  sustentar  aquella  guerra,  de  que  to- 
dos tenian  pesar,  y  deseaban  escusarat  al  principio  se  lo 
aconsejaban,  pero  tomábalo  tan  rabiosamente,  que  por  es- 
to hizo  morir  con  muertes  crueles  ^  inhumanas  muchos 
de  sus  vasallos,  personas  honradas;  que  desapásionadamen* 
te  se  lo  aconsejaban,  adivinando  el  fin  qu^  habia  de  tener, 
y  que  habia  de  ser  la  destrucción  de  ti  ^  de  su  casa  y 
familia.  Por  esto  mandó  prender  á  don  Pedro  de  Fono- 
llet,  vizconde  de  Illa,  y  á  tres  caballeros  y  algunos  bur- 
geses,  y  los  mandó  llevar  al  castillo  de  Bella  Vista  en  el 
reino  é  isla  de  Mallorca,  y  aun  mandó  al  alcalde  los  ma- 
tase, y  fué  ventura  se  tomasen  aquellas  cartas;  y  asi  no  se 
ejecutó  aquel  cruel  mandato;  con  todo,  les  mandó  confiscar 
los  bienes  y  en  los  dtás  mas  santos  en  que  los  tribunales  c^ 
san  de  proa^;uir  las  causas  criminales,  y  los  reos  tienen  en 
alguna  manflóra  alivio  y  descanso  en  sus  penas,  mandó  ha- 
cer las  capturas  de  ellos  y  darles  el  castigo.  La  prisión  del 
vizconde  y  de  los  d«iás  fué  un  domingo  de  Ramos,  y  ti 
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jueves  siguiente^  en  que  la  Iglesia  representaba  la  noerte 
del  Salvador  é  institución  del  Santísimo  Sacramento  de  la 
Eucaristía,  mandó  atormentar  á  Pedro  Borrón,  que  era  ano 
de  los  burgeses  habia  mandado  prender  el  día  de  Ramos, 
y  conociendo  el   mal  que  habia  hecho   en  usar  tal  rigor 
con  aquel  hombre  en    dia  tan  santo,  le  tomó  juramento 
que  no  revelaria  hubiese  sido  torturado  en    el  dia  santo 
de  Pascua.   Mandó  convidar  los  cónsules,  y  algunos  burge- 
ses de  la  villa  de  Perpiñan>-  con  pensamiento  de  prender- 
los; y  porque  faltaron  dos  de  los  cónsules,  á  quienes  te- 
nia   aborrecidos,   disimuló  con  los  demás,  agnudando  la 
ejecución  de  su  intento  para  otro  dia.  En  el  dk  de  san 
Hipólito,  mandó  á  unos  soldados  que  le  acompañaban,  que 
mataran  á  Mallol  Cadanys,   mercader  honrado  j  pacifico, 
solo  porque  le  .suplicó  que  hicia:a  paz  con  el  rey  de  Ara- 
gón; y  luego  fué  obedecido.  En  el  dia  de  santa  Elisabet, 
publicó  que  queria  festear  la  solemnidad  de  aquella  santa 
y  que  gustaba  asistiesen  á  palacio  todos  los  mqores  de  la 
villa;  porque  acompañado  de  ellos,  habia  de  salir  á  misa: 
acudieron  trescientos  hombres,  los  mas  ricos,  y  la  misa  á 
que  salieron  fué  mandar  prender  á  ciento  diez  y  ocho  de 
ellos,  y  ponerles  en  un   aposedlo  con  grillos  y  cadenas,  y 
sin  comodidad  de  dormir  ni  de    comer,  y  los  mas  eran 
muchachos  y  viejos,  y  á  los  que  les  iban  á  traer  de  comer 
los  mandaba  encarcelar.   De   esta  manera  estuvieron  mu- 
chos dias,  y  viendo  que  el  rey  no  cuidaba  de  ellos,  enviá- 
ronle  cuatro  personas  honradas,  para  suplicarle  les  sacase 
de  allá;  y  la  respuesta  fué,  que  los  habia  de  matar  á  to- 
dos, y  porfiando  ellos  que  les  diese  juez  para  hacerles  la 
causa,  precediendo  proceso  y  defensa,  no  lo  quiso  hacer. 
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antes  los  mandó  apretar  mas,  y  á  la  postre  les  envió  á  de^ 
cir,  que  si  querían  salir  de  alli,  le  habían  de  prestar  cien 
mil  libras,  y  de  esta  manera  les  perdonaría  la  muerte  les 
había  de  dar;  y  ellos  después  de  muchos  dares  y  tomares, 
por  salir  con  ñda,  le  dieron  veinte  y  cinco  mil  florines;  y 
había  entre  los  presos  tres  de  los  cónsules  de  la  villa  de 
Perpiñao. 

Tres  dias  antes  de  Navidad,  por  causar  terror  y  miedo 
en  los  demás,  mandó  arrastrar,  atenazar  y  cortar  la  len- 
gua i  Pedro  Ribera,  cónsul  de  Perpiñan,  estando  sin  culpa 
ni.  habérsele  probado  delito  alguno. 

A  los  niños  y  nifias  ricos,  y  á  los  menores  que  estaban 
debajo  de  tutores,  mandaba  prender,  y  los  metía  en  cár- 
celes oscuras  y  malas,  donde  muchos  morían  y  otros  en- 
fermaban de  males  incurables,  y  estaban  allá,  hasta  le  ha- 
bían dado  los  padres  y  tutores  los  dineros  que;  él  quería. 
No  perdonaba  á  las  viudas,  pues  que  de  ellas  y  de  algunos 
menores  sacó  mas  de  cincuenta  mil  florines.  Los  clérigos  y 
frailes  y  otras  personas  eclesiásticas  no  escapaban  de  las  ti- 
ranías, antes  muchos  de  ellos  fueron  presos  y  detenidos 
en  estrechas  y  malas  prisiones,  poique  se  escusaban  de  pa- 
gar las  sisas  y  gabelas  que  él  echaba. 

Mandaba  otorgar  á  sus  vasallos  grandes  sindicados,  para 
poder,  en  nombre  de  ellos,  tomar  grandes  cantidades  de 
dineros,  y  esto  con  tal  rigor,  que  al  que  rehusaba  obligar- 
se luego  le  echaban  en  la  cárcel;  y  fué  necesario  que  los  pue- 
blos se  quejaran  de  estas  violencias,  y  por  serlo,  fue- 
ron judicialmente  declaradas  nulas  las  tales  obligaciones 
que  ellos  habian  hecho. 

Había  en  la  capilla  del  castiÜQ  de  Perpiñan,  y  en  lasa- 


cristía  de  los  frailea  menores,  muchas  pieías  de  oro  y  de  pia- 
la, unas  en  que  estaban  encastadas  reliquias,  y  otras  que 
servían  de  adorno  al  altar  y  para  el  culto  divino;  y  todo 
lo  tomó,  y  batió  de  ello  moneda  para  sustentar  la  gnena. 
Estas  cosas,  y  mas  la  sangre  de  tantos  inocentes,  clamaban  . 
ante  el  coospecto  divino  la  debida  vengama;  y  aunque  tardó 
á  venir,  pero  llegada ,  con  la  severidad  del  castigo  com- 
pensó la  tardanaa;  y  asi,  el  acabar  este  rey  tan  iirfelizmeD- 
te,  ni  lo  atribuyo  yo  al  haber  negado  y  rehusado  confesar  é 
feudo  al  rey,  ni  al  haber  fakado  4  las  corte»  para  donde 
habia  sido  llamado,  ni  al  haber  batido  moneda,  ñno  al  h»- 
ber  usado  tantas  tiranías  con  sus  vasallos  y  haber  hecho 
poco  caso  de  los  buenos  y  desapasionados  consqos  le  da- 
ban, dando  lugar  &^  crueldades  y  avaricias,  que  son  las  dos 
cosas  que  dan  fin  á  los  reyes,  casas  y  linajes  de  dios.  Des^ 
pues  volvió  á  mover  la  guerra  contra  el  rey,  y  para  sus- 
tentarla, vendió  por  ciento  veinte  mil  escudos  de  oro,  al 
rey  de  Francia,  1a  baronías  de  Mompeller,  y  con  armada 
pasó  á  Mallorca ,  donde  era  tan  aborrecido  como  en  los 
condados  de  Rosellon,  y  no  halló  el  favor  que  pensaba  con 
los  isleños,  y  así  fué  vencido  y  muerto>  y  el  rey  mandó  lle- 
var su  cuerpo  á  la  seo  de  Valencia,  donde  le  mandó  sepultar 
en  medio  del  coro;  y  después  murió  su  hijo  don  Jmme, 
el  cual  aunque    tuvo  espíritus  de  cobrar  los  señoríos  del 
padre,  pero  faltóle  poder  y  favor,  y  así  se  quedó  sin  go- 
zar de  lo  que  la  mala  condición  del  padre,  antes  de  tiempo, 
le  quitó,  siendo  él  inocente  en  todo. 

Parece  que  el  rey  don  Pedro  había  de  quedar  muy  con- 
tento y  sosegado,  pues  habia  castigado  la  inobediencia  del 
rey  de  Mallorca,  y  que  el  infante  don  Jaime,  que  tuvo 
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mismo  día,  y  está  sepultado  en  el  monasterio  de  Poblet, 
en  una  de  aquellas  cinco  sepulturas  que  estén  en  la  pa* 
red  de  la  capilla  de  san  Antonio;  y  fué  tan  general  y  graor- 
de  el  sentimiento  de  todos,  que  para  encarecerlo,  dice  el 
rey,  que  fué  mayor  que  el  contento  habían  tenido  el  dia 
antecedente;  j  cinco  dias  después  falleció  la  reina  doña 
María,  del  trabajo  que  habia  pasado  en  aquel  parto,  y  es- 
tá sepultada  en  la  iglesia  de  San  Vicente  de  la  ciudad  de 
Valencia:  su  simulacro  de  alabastro  está  en  el  monasterio 
de  Poblet,  donde  ella  escogió  su  entierro,  sobre  la  sepul- 
tura del  rey,  su  marido,  eoo  dos  de  las  otras  mujeres 
que  tuvo;  pero  el  cuerpo,  á  k)  que  entiendo ,  se  quedó 
en  la  ciudad  de  Valencia.  * 

Después  que  el  infonte  quedó  privado  del  o6cio  de 
procurador  general,  removió  el  rey  todos  los  oficiales  que 
el  infante  habia  creado,  y  puso  otros,  de  quien  él  pu- 
diera con  seguridad  confiar;  y  en  los  pregones  y  edic* 
tos  decian,  que  regian  aquellos  cargos  de  la  gobernación 
general  por  la  infanta  doHa  Constanza,  hija  primogénita 
del  rey  y  sucesora  en  los  reino?  y  estados,  en  caso  "que 
el  rey  no  tuviera  hijos  varones,  y  por  esta  gran  novedad 
en  estos  reinos  causó  general  alteración  en  todos  ellos^ 
porque  la  gobernación  genera]  jamás  fué  visto  adminis-^ 
trarse  por  ninguna  hija  de  rey,  sino  por  el  'infante  pri- 
mogénito ó  por  el  mas  propincuo  del  rey;  y  por  facilitar 
mas,  en  cuanto  era  de  su  parte,  que  la  infanta  fuese  ca- 
paz de  aquel  cargo,  la  emancipó  delante  de  muchos  pre- 
lados y  ricos  hombres,  y  luego  el  infante  don  Pedro,  tió 
del  rey  y  tutor  y  curador  de  la  infanta ,  en  manos  del 
rey,  hizo  juramento  y  iiomenaje  de  tenerla  por  primogé- 
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nita  y  succsora  ,  con  HmitacioQ  que ,   si  míendo  el  rerf 
era  declarado  que  la  sucesión  pertenecía  al  conde  de  Ur-^ 
gel  y  no  á  las  bijas  del  rey,  el  homenaje  fuera  de  ningún 
efecto;  y  esto  mismo  juraron  don  Hugo  de  FonoUet,  obb- 
po  de  Vique,  don  Bernardo  Hugo ,    obispo   de  Elna ,  y 
muchos  caballeros,  ricos  hombres  y  todos  los  de  casa  del 
rey  y  oGciales  suyos  referidos   por  Gerónimo  Zorita,  ea 
la  misma  forma  que  lo  habia  jurado  el  infante  don  Pe- 
dro. Cuando  esto  pasaba,  estaba  el  infante  don  Jaime  en 
Fuentes,  y  no  osaba  entrar  en  Zaragoza,   por  habérselo 
prohibido  el  rey;  y  desde  alli  despachó  letras  á  todos  los 
ricos  hombres,  barones,  caballeros,  meznaderos  ^  procu- 
raderos   de  las  ciudades   y  villas  de  Aragón  y  Cataiuíia, 
para  que  alcanzasen  del  rey  que  alzara  la  prohibición  te- 
nia de  no  entrar  en  las  ciudades  mas  principales  del  reino, 
y  que  acudieran  al  lugar  de  Fuentes,  donde  él  estaba,  que 
tenia  negocios  importantes  de  que   darles  parte.   Y  dice 
el  rey  en  su  historia,  que   en  aquella  ocasión  habia  ban- 
dos en  Aragón,  y  que  el  infante  los   metió  en  paz,  para 
que-  hechos   amigos ,  mejor   hiciera  sus  negocios,    valién- 
dose de  ellos,  lo  que  fuera  muy  dificultoso ,  perseverando 
los  odios  y  malas  voluntades.   Aquí  les  informó  largamente 
de  la  queja  tenia  del  rey,  por  haberle  quitado  la  general 
gobernación,  cargo  que   de   derecho  le  tocaba,  y  que  le 
antepusiera  á  la  infanta  en  la  sucesión  del  reino.   Nojca- 
bian  ya  en  Fuentes ,   y  sin  reparar   en  la   prohibición  y 
mandato  del  rey  ,   se  pasaron   á  la  ciudad   de  Zaragoza, 
y  dcspidieríHi  letras  al   infante   don  Fernando,  marqués  de 
Tortosa,  y  á  (ion  Juan,   hermano  del  rey,  que  estaban  en 
Castilla,  y  á  todos  los   ricos  hombres  y  caballeros  ausen* 
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tes,  para  que  se  vinieran  á  juntar  con  ellos,  para  tratar 
el  remedio  como  se  repararan  los  agravios  y  perjuicios 
habían  recibido  del  rey  y  ministros  suyos,  y  [la  enmien- 
da se  habia  de  tomar  de  los  privilegios,  fueros  y  dcm^ 
prerogativas  quedaban  rompidas,  y  abusos  hechos  en  per- 
juicio de  las  libertades  de  aquel  reino.  Deseaban,  por  es- 
to, el  parecer  de  la  reina  doña  Leonor ,  madrastra  del 
rey  y  de  los  infantes,  sus  hijos,  ricos  hombres,  prelados, 
caballeros  y  universidades  del  reino,  y  qua  todos  se  jun- 
taran é  hicieran  un  cuerpo  y  liga,  á  que  pusieron  nom- 
bre Union,  para  suplicar  al  rey  el  reparo  de  todo  lo  que 
queda  dicho;  y  esta  liga  y  unión  pareció  á  todos  tan  jus- 
tificada y  puesta  en  razón,  que  casi  todos  los  de  aquel 
reino  la  jurah)^  ,  excepto  muy  pocos ,  y  entre  estos  las 
univérridadés  de  Huesca,  Daroca,  Calatayud  y  Teruel,  que 
jamás  vinieron  bien  en  ella.  Hicieron  su  sello,  como  se 
ve  en  los  comentarios  de  Gerónimo  Blancas,  y  en  el  gra- 
bado, un  rey  sentado  en  su  trono,  con  cetro  en  las  ma- 
nos y  corona  en  la  cabeza ,  y  á  sus  pies  el  pueblo  arma- 
do y  arrodillados,  alzadas  las .  manos,  conio  que  piden  al- 
guna cosa,  y  al  derredor  unas  letras  que  dicen:  UNIONIS 
ARAGONÜM  SIGILLUM;  y  nombraron  sus  conservado- 
res, según  se  era  usado  en  otras  ocasiones,  que  mandaban 
proveer  y  ordenar  algunas  cosas,  haciendo  actos  de  juris- 
dicción y  superioridad  que  no  debieran;  y  escribieron  al 
rey,  suplicándole  fuera  á  Zaragoza  á  celebrar  cortes,  cer- 
tificándole que  aquella  utiion  era  hecha  en  honra  y  servi- 
cio de  la  corona  real,  y  en  conservación  de  ella  y  de  sus 
preeminencias.  Los  conservadores  eran  el  infante  don  Jai- 
rae,  conde  de  Urgel,  con  diez  ricos  hombres,   dos  mez*- 
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iiaderos,  siete  caballeros  y  once  ciudadanos  de  la  ciudad 
de  Zaragoza,  que  nombra  Zurita.  Cuando  el  rey  sapo  esto, 
partió  de  Valencia  y  vino  á  Barcelona,  pero   apenas  ha- 
bia  salido  de  aquella  ciudad,  cuando  estando  cu  Cabanas, 
entendió    que  habían    firmado  los  valencianos  la   UnioD 
con  los  aragoneses,  y  aunque  don  Pedro  de  Ejérica ,  go- 
bernador general   en  aquel  reino,  lo  quiso  impedir,  no 
fué  poderoso  para  ello,  y  entendió  el  rey  que  todos  aque- 
llos  movimientos    eran  por  regirse  el  oficio  de  procura- 
dor general  en  nombre   de  la  infanta,   y  que  aunque  en 
Cataluña  no  habían  consentido  en  la  Union,  p^o  no  es- 
ban  menos  desconsolados  que   los  de  Aragón  y  Valencia, 
porque  ¿  todos  sabia  mal  que  mujer  hubiera   de  heredar, 
y   así  mandó  que  no  se  pusiera    mas  en  los  pregones  y 
edictos,  que  regían  por  la  infanta,  sino  por  él;  7  aunque 
los  catalanes  quedaron   contentos,  pero  los  araigoneses  y 
valencianos  perseveraron  en  su  Union,  y  requirieron  á  don 
Pedro  de  Ejérica,  que  se  juntara  con  la  reina  doña  Leo- 
nor y  sus  hijos  y  con  los  demás  de  la  Union;  pero  aun- 
que  él  lo  desvió    todo  lo   posible  ,   resistiendo  eo  todo, 
no  fué  poderoso  n  apartarles  de  aquel  propósito  y  voluntad. 
Estando   el   rey  en  Tarragona  ,  vinieron    á  él  Miguel  de 
Urrea,  gobernador,    y  García  Fernandez  de  Castro,  justicia 
de  Aragón,   á  persuadirle  que  fuera  luego  á  Zaragoza  y 
á   animar  á   la  ciudad  de  Huesca  y  demás   pueblos,  y  á 
todos  los    de  aquel  reino  que   no  habían  jurado  la  Union 
y  perseveraban   en  su   servicio ,  porque  era  .contingente , 
si  él  tardaba  á  venir,  que  se  apartarían  de  él,  juntándose 
con  los  demás,  y  reducir  á  él  á  muchos  de  ellos;  y  aun- 
que pareció  bien  al  rey,   no  fué  allá,  porque  le  vinonue- 
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va  que  olrey  de  Mallorca  era  entrado  con  armas  en  Bo- 
s^llon^  y  tomaba  alganos  pueblos  de  aquel  condado.  Es- 
tuYo  el  rey  suspenso  donde  acudiría,  y  sin  tomar  sobre 
esto  consejo,  escogió  acudir  á  Rosellon,  porque  era  mas 
conTeoiente  resistir  á  los  enemigos  forasteros,  que  averi- 
guar los  movimientos  de  los  de  la  Union,  que  como  nacian 
de  rompimiento  de  privilegios  y  libertades,  era  fácil  re- 
mediarlo ,  pues  en  otorgando  lo  que  ellos  quejjan,  ha- 
bian  de  quedar  contentos,  y  era  poco  ó  nada  lo  que  se 
podia  perder  en  elb.  Pasó  por  Barcelona,  por  prevenir 
que  esta  ciudad  ni  el  príncifMido  de  Cataluña  no  entra- 
ran en  ella  ni  la  juraran  ,  porque  decia  que  con  el  so- 
corro de  esta  ciudad  y  principado  podia  muy  bien  resis- 
á  los  de  U  Union  y  al  rey  de  Mallorca,  y  volver  sus  rei- 
nos al  estado  de  antes.  En  Barcelona  se  detuvo  poco  mas 
de  un  dia,  porque  supo  por  el  camino,  que  el  de  Ma- 
llorca liabia  tomado  el  lugar  de  Vinca.  Entonces  convo- 
có el  usaje  Princeps  namque,  porque  le  vino  nueva,  que 
el  de  Mallorca  habia  ya  tomado  6  Puigcerdá  y  aun  todo 
el  Conllenty  donde  aun  le  quedaban  algunos  amigos  que, 
sentidos  de  sus  infortunios,  \e  tenian  lástima  y  deseaban 
cobrara  lo  que  le  bdbia  sido  confiscado.  Pero  esto  duró 
poco,  porque  todo  aquel  favor  que  halló  con  aquella  gen- 
te, con  la  venida  del  rey  se  exhaló,  y  él  se  hubo  de  re- 
tirar á  Francia,  dejando  la  empresa  habia  comenzado',  y  el 
rey  dentro  de  pocos  dias  recuperó  todo  lo  que  el  rey  de 
Mallorca  habia  tomado,  y  se  fué  á  Perpiüan. 

Guando  estas  cosas  que  acabamos  de  contar  pasaban 
«n  RoselloB,  requirió  el  rey  á  los  aragoneses  le  fueran  á 
servir  en  aquella  guerra,  pero   estos  hallaron  tantas  cau- 
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sas  y  razones,  que  se  escusaron   de  ella,  y  estas  las  re- 
fieren los   escritores;  y  las  cortes   que  el  rey  había  dias^ 
antes  convocado  para  Zaragoza,  .las  mudó  ¿  Monzón,  por 
estar  mas  vecino  á  Cataluña.  Mandó  á  don  Pedro  de^Ej^ 
rica  y  otros  caballeros  se  vinieran  á  la  ciudad  de  Lérida 
y  estuvieran  á  punto  para  poder  resistir  a  los  ^e  la  UnioD» 
si  menester  fuera;  pero  don  Pedro  tenia  tanfos  aprietos 
en  Valencia,  que  hacia  harto  en  conservarse  en  aquel  lei- 
no,  y  estaba  el  rey  muy  temeroso,  que  en  aquellas  cor- 
tes no  concediera  á  los  aragoneses  algunos  privilegios  que 
fueran  perjuicio  y  disminución  de  la  corona  real,  de  cuyas 
preeminencias  fué  siempre  muy  cuidadoso,  ó  hubiera  de 
apartar  de  Su   casa  y  servicio   algunos  ministros    que  no 
gustaban  los   reinos   quedaran  en  él,  y  por  podeisse  evadir 
de  esto,  á  9  de  julio,  con  gran  secreto,  mandó  llevar  au- 
to de  un  protesto   ó  declaración   que  hizo,  siendo  teslH 
goá  de   ella  el  obispo  de  Vique  y  el  vizconde  de  Illa,  ^ 
Galceran  de  Anglesola,  señor  de  Bellpuig,   que   tembieo 
se  lo  habían  aconsejado,  y  en  suma  era,  que  coalesquiera 
concesiones  que  diese  á  los  del  reino  de  Aragón,  que  no 
fuesen  según   derecho  ó  fuero,  ó  por  \alguna  causa  justa, 
ó  cualquier  suspensión  ó  privación  hiciese  de  los  ministros 
y  oficiales   de  su  consejo  y  casa,  fuesen  de  ningún  valor  y 
efecto,    como  hechos  por  fuerza ;  y  requirió   á  don  Juan 
Giménez  de  Urrea,   señor  de   Biota,   y  a  Juan  Giménez, 
su  hijo,    y  á  don  Pedro  Cornel,    que    eran  de   los   mas 
principales  de    la  Union,  que  se   fueran   para  él,   segua 
estaban    obligados  en  algunas    convenciones  habian  firma- 
do ,  pues   les    tenia  que  consultar  algunos   negocios;  pero 
ellos  se   excusaron,  y  el  número  de  los  que  acudían  é  la 
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Union  era  grande  y  de  cada  día    se  aumentaba  mas  ;  y 
por  asegurarse  de  los  de   su  casa  y  que  no  le  dejarían, 
les  mandó  hacer  sacramento  y  homenaje  de  que  bien  y  leal- 
mente  le  servirían  y  serían  de  ^u  parte,  y  aun  protestaron 
que,  si  acaso  formaran  la  Union>  seria  por  fuerza  y  con^ 
tra  su  voluntad,  por  no  poder  hacer  otra  cosa;  y  con  color 
de  defender  los  condados  de  Rosellon  y  CerdaQa,  pidió  á 
los  catalanes  ^e  pusieran  en  armas,  para  valerse  de  ellos,  si 
fuera  menester,  contra  lo»  de  la  Union.  Estando  en  Bar- 
celona, determinó  de  tener   las  cortes  á  los  aragoneses  y 
remediar  las  cosas  de  aquel  reino,  aunque  no  menos  lo 
necesitaban  las  del  de  Valencia,  donde  aguardaban  los  de 
la  Union  grandes  socorros  que  habia  de   llevar  de  Castilla 
el  infante  don  Femando,  marqués  de  Tortosa;  y  fué  de 
gran  servicio  del  rey  el  buen  cuidado   de  don  Pedro  de 
Ejéríca,  que  gobernaba  aquel   reino  y  guardó  que  la  Union 
no  se  extendiera  mas.  A  la  isla  de  Mallorca  enviaron  dos 
síndicos,   para  que  los  de  aquel  reino  la  juraran;  pero  no  hi- 
cieron cosa,  porque  Felipe  de  Boil,  que  era  gobernador* 
con  buen  modo  y  mansedumbre  los  obligó  á  perseverar  en 
servicio  del  rey,  el  cual  deseaba, ^e  aquellas  cortes  con- 
vocadas para  Zaragoia  fueran  en  Monzón,  porque  estaba, 
según  él  decia,  mas  vecino  á  Rosellon,    donde  decia  que 
podria  ser  viniera  el  de  Mallorca;  pero  ellos  entendieron 
que  aquella  no  era  la  verdadera  razón,  sino  que  el  rey  que- 
ría estar  vecino  á  Cataluña,  para  poderse  valer  de  la  gente  del 
Principado,  si   menester  fuera;   pero  ellos  siempre  perse- 
veraron que  las  cortes  habían  de  ser  en  Zaragoza,  y  el  rey 
lo  otorgó,  porque   estaban  muy  poderosos  y  alterados,  y 
asi  las  convocaron  para  el  dia  de  Nuestra  Señora  de  agosto, 
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y  el  rey  faé  tan  diligente,  que  á  3  del   mes  ya  estal»  en 
Lérida,  y  poco  á  poco  se  iba  acercando  á  Zaragoa;  j  los 
de  la  Union  le  suplicaron  fuese  por  Fuentes,  porque  le  <|oe- 
rian  hacer  un  solemne  recibimiento,  y  asi  lo  hizo,  y  siendo 
junto  á  la  ciudad,  le  salieron  á  recibir  sus  hermanos,  los 
infantes  don  Jaime,  conde  de  UrgeU  y  don  Femando,  mar- 
qués de  Tortosa,  y  don  Juan,  que  pocos  dias  antes  era  ve- 
nido de  Castilla^  con  quinientos  caballos.  Salieron  ai  reci- 
bimiento con  ellos  todos  los  ricos  hombres,  caballeras,  ciu- 
dadanos y  síndicos  de  las  universidades,  y  demás  que  esta- 
ban en  aquella  ciudad  y  pasaban  de  ochocientos  áe  ¿  caballo, 
y  le  acompañaron  hasta  la  puerta  de  la  Aljaferia,  pero  ningu- 
no de  los  de  la  Union  entró  dentro,  y  el  rey  declaió  y  pu- 
blicó^  que  el  sábado  primero,  en  la  iglesia  de  Sao  Salvador 
habian  de  comenzar  las  cortes,  y  en  este  dia  acudieron  allá 
los  tres  hermanos  del  rey  y  todos  los  que  tenían  lugar  en 
ellas,  y  no  quisieron  dar  asiento  á  los  índicos  de  las  ciu- 
dades que  no  habian  jurado   la  Union;  pero  el  rey  se  lo 
mandó  dar,  y  dice  en  su  historia,  que  aquel  dia  se  vi6  en 
aquella  ciudad  la  flor  de  todo  el  reino  de  Aragón. 

Cuando  todos  estuvieron  juntos,  salió  el  rey  á  un  pulpito 
que  estaba  adornado  muy  solemnemente,  é  hizo  la  propo- 
sición, porque  era  hombre  muy  entendido  y  buen  hablador: 
la  suma  de  él  fué,  que  era  obligación  guardar  justicia  á  los 
vasallos  y  sus  fueros  y  libertades,  y  que  si  hasta  aquella  oca- 
sión no  les  había  celebrado  cortes ,  fué  por  muy  justas 
causas  y  ocupaciones  habia  tenido  después  que  era  rey,  asi 
en  resistir  al  rey  moro  de  Benamarin,  que  habia  pasado  á 
España  para  conquistar  el  reino  de  Valencia,  como  en  la 
ejecución  que  hizo  contra  del  rey    de  Mallorca  y  otras;  y 
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(pie  deseaba  entrar  en  aquella  Union  y  ser  uno  de  el  los  t 
pero  les  advertia  y  rogaba;  que  las  cosas  que  pensaban  pe- 
dir en  aquellas  cortes  fuesen  tales,  que  él  la»  hubiera  de 
otorgar:  remató  su  plática  alabando  la  nación  aragonesa,  de 
tal  manera,  que  todos  quedaron  contentos  y  gustosos.  El 
obispo  de  Huesca  respondió  por  los  eclesiásticos,  y  el  in- 
infante  don  Jaime  por  los  demás,  haciéndole  todos  gracias 
por  su  venida  y  por  lo  que  habia  dicho,  y  le  acompañaron 
á  la  Aljafería,  donde  después  fueron  muchos  de  aquellos 
ricos  hombres  y  caballeros  ¿  habiste  y  hacerle  reve- 
rencia, lo  que  no  pareció  bien  á  los  demás ,  sospechan- 
do que  el  rey  les  indujera  á  su  voluntad,  y  aun  pusiera  di- 
visión entre  ellos,  y  asi  ordenaron  que  nadie  en  particu- 
lar fuera  osado  ir  á  hablar  al  rey,  sino  todos  juntos.  £1 
lunes  siguiente  se  juntaron  en  el  monasterio  de  los  frailes 
predicadores,  y  aquel  dia  todos  los  de  la  Union  llegaron 
armados*  y  el  rey  les  envió  á  Diego  Diaz,  su  vicecanciller, 
para  que  las  prorogara  para  otro  dia;  y  llamó  al  justicia  de 
Aragón,  para  saber  de  él  porqué  iban  de  aquella  mianera 
armados  á  las  cortes,  porque  si  pensaban  estar  de  aquella 
manera,  él  no  iría  á  ellas;  y  el  justicia  dijo,  que  aquello 
le  habia  parecido  muy  mal,  y  asi  lo  habia  dado  á  enten- 
der á  los  infantes,  y  le  babian  dicho,  que  acudir  armados 
á  las  cortes  era  costumbre' antigua,  no  para  mal  fin  alguno, 
sino  solo  para  poder  departir  las  cuestiones  y  bregas  que 
solian  ofrecerse  cada  dia  entre  los  que  concurrían  á  ellas, 
y  por  asegurar'  esto,  publicó  la  ciudad  pregones,  en  que 
mandó  so  graves  penas,  que  nadie  fuera  armado  á  las  cor- 
tes, y  cierta  gente  armada  de  á  pié  y  n  caballo  rondase 
la  ciudad,  porque  no  se  levantara  alboroto  alguno,  y  es- 
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tuviese  la  ciudad  segura.   El  día  siguiente  fué  el  rey  á  las 
cortes^  y  sin  ser  requerido,  juró  todos  los  fueros  j  liber- 
tades: entonces  le  requirieron  y  suplicaron,  que  do  £era 
lugar  á  que  ningún  catalán  entrara  en  las  cortes,  y  sacara 
de  su  consejo  ¿  los  que  había  en  él  de  los  condados  de  Ro- 
sellon  y  Gerdaña;  y  asi  se  salieron  de  las  cortes  el  arzo- 
bispo de  Tarragona  y  don  Bernardo  de  Cabrera  y  otros,  y 
esto  se  lo  explicó  el  infante  don  Jaime,  en  nombre  de  to- 
dos, con  grandes  veras ,  y  con  motivo  de  evitar  algunos 
escándalos  se  pudieran  seguir;  y  el  rey,  que  no  gustaba  de 
ello,  quiso  que  aquello  se  votase,  con    pensamiento  que  si 
no  saliacon  ello,  á  lo  menos  conoceria  el  ánimo  de  ellos, 
y  así  se  votó  y  prevaleció  que  salieran  todos.  Habilitadas 
las  personas,  se  dio  principio  á  tratar  de  los  negocios  para 
que  habían  sido  convocadas  las  cortes:  el  piímero  fué  pedir 
la  confirmación  de  un  privilegio  concedido  por  el  rey  don 
Alfonso,  hijo  de  don  Pedro  y  hermano  mayor  del  rey  don 
Jaime  el  segundo,  que  contenia,  que  hubiesen  cada  año, 
por  Todos  Santos,  celebrar  los  reyes   cortes  á  los  arago- 
neses, y  que  los  que  en  ellas  se  juntasen,  tuviesen  poder 
de  elegir  los  del  consejo  del  rey  y  de  sus  ¡sucesores,  por  lo 
que,  y  otras  concesiones  contenidas  en  él,  les  ponía  en  re- 
henes, y  obligaba  diez  y  siete  castillos  de  los  mejores  de 
Aragón  y  Valencia;  pero  el  rey  no  lo  quiso  confirmar,  por- 
que decía,  que  por  prescripción  y  per  non  usum  estaba  re- 
vocado, porque  habían  pasado  mas  de  sesenta  anos  en  que 
no  se  habían  valido  de  él,  y  era  de  notable  perjuicio  para  la 
Corona;    pero   con  todo  prometió  el  rey    que  estaría  á  lo 
(juc  declarase  el  justicia  de  Aragón,  pero  no  bastó  esto, 
porque   le  hacían  gran   instancia   para    que  lo  confirma- 
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ra,  y  los  infantes,  sus  hermanos,  eran  los  que  mas  lo   pe« 

dian,  hasta  decir  que,  si  no  io  confirmara,  procederían  á 
la  elección  de  otro  rey;  y  asi^   protestando  delante  del  cas- 
tellan  de  Amposta  y  de  don  Bernardo  de  Cabrera,  que  lo 
hacia  por  fuerza,  y  por  no  poder  mas,  muy  contra  su  vo- 
luntad lo  confirmó,  y  entregó  diez  y  seis  castillos  por  re- 
henes, según  la  disposición  ddel  privilegio ;  y  porque  los  de 
Teruel  no  consintieron  ¿  ello,   ni  jamá^  quisieron .  jurar  la 
Union,  dio    privilegio  y  exención  de  cmdad  ,  prometien- 
do de  hacer  que  se  engiera  iglesia  catedral.  Fueron  testi- 
gos de  esta  merced  los  infantes,  el  arzobispo  de  Tarrago- 
na, don  Lope  de  Luna  y  don  Blasco  de  Alagon,  pero  la 
creación  no  fué  hasta  el  añQ.  de  1577  ,  -siendo  pontífice 
Gregorio  XIII,  y  reinando  en  Aragón  el  rey  don  Felipe  el 
primero.  Entonces  el  rey  don  Pedro «  instado  de  los.de  la 
Union,  apartó  de  su  casa  las  personas  que  quisieron,  aunque 
protestó   secretamente  que  aquello   lo  hacia  por  fuerza  y 
mal  de  su  gradp^  y  le  dieron  otros;  después  le  pidieron  que 
echara  de  su  casa  á    don   Bernardo  de  Cabrera,  su  gran 
privado,  y   á  todos  los  catalanes,  y  confírmase  las  dona- 
ciones  hechas  6  su  madrastra,  la  reina  doña  Leonor,  y  sus 
hijos,  granjeando  con  esto  al  infante  don  Fernando,  marqués 
de  Tortosa,  que  con  quinientos  caballos  estaba  á  la  fron- 
tera diel  reino,  y  se  era  partido  de  las  cortes  sin  licencia 
del  rey.  Publicáronse  pr^ones  después,  que  todos  los  que 
no  eran  de  la  Union  se  salieran   de  la  ciudad  dentro  de 
tres  dias,  y  pasados  ellos,  fuera  licito  á  cualquiera  matarlos 
impunemente;  y  el  rey,  por  sacarles  de  peligro,  les  acogió  en 
la  Aljaferia,   entretanto  que  tardaban  á  partirse.  Diéronse 
memoriales  de  diversos  agravios,  y  el  rey  no  los  quiso  ad- 
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mitir,  porque  todos  eran  en  diminución  de  sus  regalías,  ) 
los  remitió  6  los  de  su  consejo,  y  por  esto  se  persuadieron 
que  los  que  babian  quedado  en  casa  y  servicio  del  re]  le 
inducían  á  que  no  consintiera  en  sus  demandas,  y  así,  con 
color  de  que  no  estaban  seguros,  le  pidieron  que  se  les  en- 
tregasen por  rehenes,  y  asi  se  hizo,  y  les  pusieron  em  la- 
gares seguros,  tipartados  unos  de  otros,  para  que  no  pudie- 
ran comunicar  entre  si. 

Quedó  solo  con  el  rey  don  Bernardo  de  Cabrera.  Era  es- 
te caballero  hombre  de  gran  consejo  y  prudencia,  y  muy 
valiente  por  su  persona,  y  de  los  mejores  politices  de  estos 
tiempos,  y  por  esto  muy  estimado  del  rey  don  Pedro.  Ha* 
biase  retirtido  este  caballero  en  el  monasterio  de  San  Sal'^ 
vador  de  Breda,  de  monjes  claustrales  del.  orden  de  san 
Benito,  dejando  los  negocios  del  mundo,  para  darse'del  todo 
á  Dios,  pero  el  rey,  por  valerse  de  sus  consejos,  le  sacó  de 
aquel  retiro.  Sirvióle  todo  lo  que  un  buen  y  noble  vasallo 
pudiera  servir  6  su  señor,  y  fué  el  mayor  privado  de  aquel 
rey,  aunque  tuvo  tan  infeliz  y  desdichado  fin,  como  fué 
mandarle  el  rey  cortar,  en  el  mercado  de  Zaragoza,  publi- 
camente la  cabeza,  después  de  haberle  hecho  un  grande 
proceso,  que  he  visto  hartas  veces  en  el  archivo  real  de  Bar- 
celona, y  advertido,  que  los  motivos  por  que  fué  condenado 
constaban  mas  al  rey,  que  averiguados  en  proceso,  habién- 
dosele dado  poca  audiencia  y  lugar  para  defenderse,  según 
él  habia  persuadido  al  rey  lo  hiciera  con  algunos  que  man- 
dó matar.  Este,  pues,  dijo  al  rey,  que  aquello  que  le  ha- 
bían pedido  los  de  la  Union  era  muy  perjudicial  ásu  corona, 
roas  si  el  le  daba  licencia^  se  obligaba  á  meter  tal  plática 
con  ellos,  que  habia  de  quedar  muy  disminuida   la  fuerza 
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de  aquella  Union ,  y  ganar  en  servicio  suyo  gran  parte 
de  los  que  lo  habiafp  jurado;  y  el  rey  dijo,  que  se  tendría 
por  servido  de  ello,  y  con  la  traza  de  este  hombre,  de  es- 
ta hora  tuvo  principio  la  destrucción  del  infante  don  Jaime, 
y  las  fuerzas  de  aquella  Union  se  fueron  desvaneciendo.  Ba- 
bia en  la  ciudad  de  Zaragoza  ^ciertos  bandosi  que  decian  de 
Tarines  y  Qernardines,  y  eran  muy  poderosos  en  aquella 
ciudad.  Don  Bernardo  de  Cabrera,  ,con  sus  mañas,  ganó 
para  el  rey  á  Galacian  de  Tarba  que  era  cabeza  de  los  Ta- 
rines, y  Alvaro  de  Tarin^  y  les  prometió,  ^n  nombre  del 
rey ,  á  aquel  hacerle  del  consejo  real ,  y  á  éste  darle 
oGcio  preeminente  en  la  casa  real;  y  con  esto  apartó  de 
la  Union  ¿  todos  los  de  aquel  bando,  entre  ellos  á  don 
Lope  de  Luna^  señor  de  Segorbe,  que  era  el  mas  principal 
de  todos  los  caballeros  del  reino  de  Aragón ,  y  el  rey  le 
perdoné  cualquier  ofensa  le  hubiera  hecho,  y  aun  le  pro- 
metió, que  si  los  infantes  don  Jaime  y  don  Femando  hi- 
ciesen guerra  á  él  ó^  sus  vasallos,  tomaría  la  defensa  de 
ellos,  y  no  doria  ofício  de  jurisdicción  al  infante  don  Jaime, 
sino  con  voluntad  y  consentimiento  suyo,  porque  no  tuviera 
ocasión  de  molestar  á  sus  vasallos;  y  aun  le  prometió*  dar 
la  gobernación  del  reiqo  de  Aragón,  que  tenia  Miguel  Pérez 
Zapata^  á  quien  decía  que  daría  otro  cargo,  y  don  Lope 
prometió  serle  fiel  y  buen  vasallo,  y  de  aquella  hora  ade- 
lante muchos  de  los  pariente»  y  amigos  suyos  se  redujeron 
al  servicio  del  rey,  y  desampararon  al  infante  don  Jaime,  y 
con  esto  el  rey  andaba  dilatando  las  cortes,  porque  con  la 
dilación  se  mejoraba  su  partido,  pero  los  de  la  Union  ya 
barruntaban  estas  confederaciones,  y  habia  muchos  que  es- 
taban muy  sentidos    que  los  infantes  don  Fernando  y  don 
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Juan  metieran  gentes  forasteras  en  el  reino,  ^or  ser  aqueild 
cosa  que  no  se  era  hecha  en  otras  uniones  había  habido,  y 
temían  que  aunque  era  con  color. del  bien  público,  na  parase 
en  hacer  ellos  su  negocio,  desamparando  la  Union,  cuando 
mas  necesitase  del  socorro  de  ellos.  £1  rey  andaba  dispo- 
niendo sus  cosas  para  deshacer  aquella  unión ,  y   escusaba 
acudir  á  las  cortes;  pero  fué  tan  solicitado,  que  no  lo  podo 
escusar,  y  fué  allá  mas  con  pensamiento  de  mostr«*  mas  la 
indignación  y  sana   había  concebido  contra  ellos,  que  de 
otorgar  cosa  que  le  pidieran  ni  de  sosegar  aqneUa  junta.  £s^ 
tando  en  la  junta ,  le  pidieron  que  concediera  y  firmara  cier- 
tos capítulos  que  allá  se  leyeron,  muy  perjudiciales,  según 
él  decía,  á  la  Corona;  y  el  infante  don  Jaime  era  el  que  mas 
instaba,  y  enfadado  de  ello  el  rey,  le  dijo  en  alta  voi,  y  en 
presencia  de  toda  la  junta,  estas  palabras:  <i¿  Y  cómo,  infan-^ 
te,  no  os  basta  que  vos  seáis  cabeza  de  la  Union,  que  aun 
queréis  ser  amotinadorde  nuestro  pueblo,   alborotándole? 
Nosotros  os  decimos  que  lo  hacéis  muy  malamente  y  con 
grande  falsedad,  y  como  á  gran  traidor  que  sois,  y  esto  os 
lo  mantendremos  en  batalla  de  vos  á  mi,  armado  ó  desar- 
mado, averiguándolo  á  punta  de  espada,  y  os  haremos  con* 
fcsar  con    vuestra  boca,  que  lo  que   habéis  hecho  es  cosa 
muy  fuera  orden,  y  para  esto  renunciaré  á  la  dignidad  real 
y  á  la  primogenitura,  y  os  absolvemos  de  la  fidelidad  á  qie 
me  estáis  obligado.»  Y  dicho  esto,  el  rey  se  sentó,  y  ya  antes 
habia  prevenido  á  Pedro  Giménez  de  Pomar  y  á  Gonzalo  de 
CastcUví,  que  se  sentaran  á  los  pies  del  infante,  porque  sí 
hiciese  algún  ademan  ó  movimiento  contra  del  rey,  loma- 
taran.  Y  el  infante,  oídas  aquellas  palabras,  le  dijo:  <¥o, 
señor,  á  vos  no  digo  nada,  m-is  digo  que  cualquier  hombre. 
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faera  de  vos,  que  dijera  lo  que  vos  decis^  miente  por   la 
ku'ba.»  Y  vuelta  al  pueblo,  dijo:  «Oh  pueblo  menguado, 
m^ad  que  tales  estáis,  7  si  á  mi,  que  soy  su  hermano  y 
lugarteniente,  dice  lo  que  babeis  oido,  cuento  mas  os  di- 
rá á  vosotros!»  ¥  luego  sentóse.  Alzóse  hiego  Juan  Gimé- 
nez de  Urrea  y  quiso  hablar  por  el  infante,  mas  el  rey  le 
mandó  que  se  sentara  y  no  se  metiera  entre  él  y  el  infan- 
te, amenazándole»  si  hablaba  palabra;  y  el    don  Juan  se 
sentó   muy  alterado,  y  se   le   echó  de  ver  en  el   rostro. 
Entonces.  Guillen  de  ^actrera,  que  era  camarero  del  infante 
y  domiciliado    en  el  condado  de  Urgel ,  y  todos  los  de 
su  linaje  habían  siempre  isido  muy  grandes  servidores  dé 
los  condes,  y  aun  entiendo  habia  entre  ellos  algún  paren- 
tesco, no  pudo  sufrir  lo  que.  oia,  y  se  levantó,  y  en  altas 
voccís  dijo:  «IVálapie  Dios,  que  no  haya  ninguno  que  res- 
ponda por  el  infante,  mi  señor,  que  es  reptado  de  traición!» 
Y  dice  el  rey,  qye  para  mas  alborotar  el  pueblo,  abrió 
las  puertas,  y  en|xó   mucha  gente   muy  alterada;  y  to- 
dos  aquellos  que  eran  de  la   parte  del  rey,   de  quienes 
él  habia  tomado  sacramento  y  homenaje,  se  apartaron  á 
una  parte,  con  las  espadas  eu  las  manos;  y  el  rey  se  sa^  . 
lió  fuera  y  fué  á  la  Aljaferia,  y  fué  muy   gran  suerte  que 
aquel  dia  no  aconteciera  alguna  gran  desdicha,  pero  Dios 
le  guardó, del  mal  pudiera  suceder.  Los  de  la  Union,  co- 
mo vieron  que  el  rey  tepia  tanta  gente  de  su  parte,  <:o$a 
que  ellos  no  pensaban,  decian:  «Bien  parece  que  hay  alguna 
grande  liga,  que  á  no  haberla,  no  dijera  el  rey  las  pala- 
branque  todos  hemos  oido.» 

Deseaba  el  rey  dar  fin  á  aquellas  cortes,  porque  las  C4H 
sas.de  Cerdc&a  .estabs^n  ^n  mal, estado,  y  el  rey  de  9Iaf- 
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«llorca  andaba  inquieto :  era  requerido  qoe  reifocffa  todo 
lo  hecho  en  faror  de  la  sucesión  de  la  infanta  do&a  Goa^ 
tanza  y  en  perjuicio  del  infante  don  Jaime;  j  al  Tey  k  sih 
bia  muy  mal  haber  de  pasar  por  esto,  y  quería  dejar  las 
cosas  en  el  estado  que  estaban;  pero  reparaba  en  d  daSo 
podia  venir  á  aquellos  caballeros  ^ue  habia  entregado  por 
rehenes  á  los  de  la  Union;  y  don  Bernardo  de  €alir»t, 
gran  privado  del  rey,  era  de  parecer,  que  él  rey  se  partie- 
ra secretamente  y  dejara  los  rehenes  en  poder  de  los  de  h 
Union,  é  hiciera  cuenta  déhstberlos  perdido  en  batalla;  pe- 
ro  el  rey,  aunque  era  muy  fogoso  y  ardiente,  no  quería  ijue 
lo  pasaran  mal  aquellos  que  por  su  servicio  se  «riB  pues- 
tos en  poder  de  sus  enemigos,  ni  era  servicio  de  Dios  hacer 
tal  cosa,  y  escogió  antes,  de  otorgar  todo  lo  que  le  fí£e- 
sen,  que  no  que  padecieran  sus  servidores,  porque  su  in- 
tento era  proseguir  contra  de  ellos  por  fuerza  de  anmis, 
y  defender  su  derecho  todo  lo  posible;  y  así  les  eon- 
cedió  todo  lo  que  le  pidieron,  y  restituyó  al  infante  don 
Jaime  el  cargo  de  procurador  generaí,  de  lo  que  queda- 
ron todos  muy  contentos,  y  un  miércoles,  á  24  de  octubre, 
•  tlespucs  de  haberles  hecho  un  razonamiento  muy  concertado, 
licenció  las  cortes,  y  se  le  entregaron  aquellos  caballeros 
que  habia  dado  en  rehenes  ,  y  luego  se  partió  para  Ca- 
taluña, con  intento  de  juntarla  gente  de  á  pié  y  de  á 
caballo  que  pudiera,  para  hacer  guerra  poderosamente  á 
todos  los  de  la  Union ;  y  mandó  á  los  consejeros  le  ha- 
bian  dado,  que  le  siguieran,  pero  no  osaron  ,  temiendo 
que  en  ser  en  Lérida,  los  mandaría  matar  á  todos.  Algu- 
nos de  la  Union  le  siguieron  para  rematar  algunos  nego- 
cios, pero  él  no  les  quiso  e^uchar,  pues  hartó  tiempo 


habían  teniéo  cuando  duraban  las  <^rle8;  7  él  no  estaba 
éiitoiices  para  entender  en  lo  c^ne  te  pedían;  y  de  esta  ma^ 
neraHegó  á  la  barca  del  río  Gallego,  donde  U  dejaron', 
y  él  bajó'^el  macho  en  qne  iba,  y  pasó  el  rio,  y  sin  aguar- 
darle, caminó  á  pié  hasta  una  torre  qne  decían  de  AÍ^ 
punyes;  y  aquella  noche  durmió  en  Pina,  y  la  siguiente  en 
Gandasnos ,  y  después  la  otra  en  Fhigá.  Aqnf  cuenta  él 
rey  en  su  historia,  que  cuando  f ué  á  vista  de  Fraga,  lédijo 
don  Bernardo  de  Gabrerari:  «Sefiór,  aquel  lugar  que  se  Té 
es  de  Catalulia;»  y  el  rey  respondió:  a  ¡Oh  tierra  bendita, 
poblada  de  lealtadl  Bendito  sea  Dios,  nuestro  Sefior,  que 
nos  ha  dejado  salir  de  tierra  rebelde  y  maldita,  y  maldito 
sea  quien  metió  el  nial  en  ella,  que  también  estaba  pobla- 
da de  leales;  *  ma»  tenemüs  fé  en  nuestro  Sefior,  que  la 
TolTcrá  en  Su  estado,  y  castigaremos  aquellos  que  metieron 
el  mal  ea  ella.»  Estimda  aquí  el  rey  y  don  Bernardo  de 
Cabrera^  trataron  de  no  hacer  cosa,  sin  consentimiento  del 
infante  don  Pedrp,  tío  del  rey,  que  era  el  mas  anciano  de 
la  casa  real  y  todos  le  querían  bien. 

Aunque  hubiera  concedido  el  rey^é  los  de  la  Union  todo 
lo  que  le  hablan  pedido,  pero  quedó  tan  indignado  con 
eUos,  y  mas  coa  el  infante  don  Jaime,  su  hermano,  que 
€Ta  el  mas  principal  y  (iabeza  de  ella,  que  no  pensaba  sino 
como  reyocaría  lo  hecho,  y  aun  se  yengaría  de  ellos.  Acon- 
sejó al  rey  don  Bernardo  de  Cabrera^  que  hiciera  sabedor 
al  infante  don-  Pedro  de  las  agravios  (que  este  nombre  da- 
baná  las  acciones  del  infante)  que  él  le  había  hecho  en 
gran  deshonor  de  su  corona,  siendo  el  autor  de  renovar 
aquella  Union,  y  le  acordara  de  haber  desafiad^'  al  fétlfit 
iirfintedon  Pedrot  porque  no  veniftbíen  MI|É||Íñ^ 
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drden  (pie  si  el  infante  don  Jaime  iba  á  Gatalofia^  .fuese  de* 
tenido,  y  que  no  pqdi^e  volver  á  Aragón,  y  qoe  A'nSnU 
don  Pedro,  eon  los  barones  que  pudiese  teo^  de  so  fvte 
y  con  el  favor  del  rey,  le  moviese  guerra,  y  ante  todas 
cosas  le  quitase  la  procuración  general,  y  todos  les  barones 
de  Cataluña  juntamente  le  desafiasen:  y  esto  dicen  que  lo 
aconsejaba  don  Bernardo  aV  rey,  por'  escusar  guerra-  entre 
el  rey  y  sus  subditos,  porqBe  queria  que  antes  qoe  se-prace* 
diese  contra  los  de  la  Union,  el  infante  estuviese  «n  tan- 
to estrecho,  que  el  rey.se  pudiese  apoderar  de  su  persona; 
y  avisaron  al  infante  don  Pedro  dé  todo  esto/ y  que  lo 
comunicase  con  el  obispo  de  Vique  y  con  él  tiacoBde 
de  nía.    . 

l)e  Fraga  se  fué.  el  rey  á  dormir  á  Lérida;  y  en  aqaeHa 
ciudad  quiso  tener  las  cortes,  y  satisfacer  á  todos  los  ágkv* 
vios  que  los  catalanes  hubieran  recibido  y  granjenles  de 
manera,  que  le  ayudaran  á- deshace  y  aniquilar  la  Dnion; 
pero  presto  mudó  de  parecer,  y  escogió  para  ello  la  ciudad 
de  Barcelona,  porque  el  infante  don  Jaime  estaba  de  asien- 
to en  Lérida  y  allá  teiiia  su  casa  y  familia,  y  se  receló  el 
rey  que  sus  amigos  y  aliados,  por  favorecerle,  no  pertur- 
baran las  cortes  y  movieran  alborotos,  y  que  aquella  du- 
dad estaba  muy  vecina  al  condado  de  Urgel  y  viteondado 
de  Ager,  de  donde  podían  venir  al  infante  socorros,  y  era 
muy  fácil  dar  paso  por  sus  tierras  á  las  gentes  de  Francia 
que  estaban  por  el  rey  de  Mallorca;  y  para  escusar  todo 
esto,  fué  mas  á  propósito  tenerlas  en  Barcelona. 

Estando  el  rey  en  Lérida,  llegó  á  él  el  infante  con  «aa- 
tro  mensflyearoside  los  que  tenían  la  voz  de  la  Uoioñ  eo  (A 
^3t9iio.4^¡á0ii^  y^pidieron  algunas  cosas  que  pareMrtm 


al  re j  iM  d^rse  otorgar,  por  «er  en  perjuicio  de  la  coro- 
Da  real;  y  asi  les  dijo  qae  por  eottmces  bo  habia  lagári 
porque  ibaáBarcelooa  para  celebrar  sus  bodas,  y  después 
acudiría  á  Valencia,  donde  coDvocaria  cortes  á  los  de  aquel 
reino,  y  procuraría  que-  todos  quedaran  contentos;  y  Ro- 
drígo  Diaz,  «a  vicecwciUcr,  les  rogó,  en  nombre  del  rey, 
qne  no  innovasen  cosa  basta  que  ¿1  fuera  allá.  Pocos  ¡días 
despties  de  venido  el  rey  ú  Barcelona,  y  empezadas  ya  las 
Cortes,  llegó  el  infante  don  Jaime,  «nfenUo  de  la  enfer- 
medad-de qa&  murió,' cuyos  accidenta  sin  duda  debieron 
salir  de  lo  que  sé'  bábia  traUdch'entre  el  rey  y  don  Bernar- 
do-de  Cabrera  y  el  infante  don  Pedro;  y  el  rey  le  salió  é 
recibir,  conmucba'demostracion  de  alaria;  y  la  calle  por 
do  entró,  que  era  la  del  Carmen,  estaba  muy  adóroadav 
y-entre  otras  6est8S  y  entremeses  que  se  hacían  por  su  -ve- 
nida, fué  que  un  volteador  muy  diestro  andaba  dando  vuel- 
-ta«  de  la  una  parte  dé  la  calle  á  la  otra,  sobre  una  cuer^ 
da  muy  delgada;  y  «1  rey  se  volvió  al  iarante,  y  le  dijo  que 
mirase  aquello^  pero  el  infante  estaba  tal,  qne  no  lo  vio, 
y  lli^do  &  su  posada,  falleció  dentro  de  poCos  dias.'Sos- 
pecbAseqne  su  enframedad' nació  de  haberle  dado' veneno 
por  orden  del  rey  ,  su  bramano,  que,  según  lo  que  le  acon- 
sejó don  Bernardo-  de  Cabrera,  se  habia  tratado  con  el  in- 
fante don  Pedro  que  bfciera  con  el  infante;  y  haber  teñí- 
do  'una  muerte  tan  acelerada,  después  de  los  disgastos  tn^ 
vo  con  el  rey^  se  puede  muy  bien  creer  que  sabia  en  ello, 
porque  ¿  los  reyes  siempre  les  son  s( 
están  inmediatos  á  la  sucesión  del 
Haríneo  Sicnlo,  Gerónimo  de  Blai 
ttariana,  de  (a  compañía  de  Jesw, 
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lo  entienden  asf:  aunque  Marineo  le  llama  Fernando,  j 
fra^  Fabricio  Gauberto,  monje  cbtercieBset  dice  lo  múmo, 
y  añade,  ({ue  maestre  Arnaldo  de  Vilanova,  célebre  m¿&o 
de  estos  tiempos,  dijo  al  rey  en  cierta  ocasión  estas  pa- 
labras: «Porque  matáis  vuestros  hermanos,  <{uiensn  los  cielos 

• 

mueran  los  vuestros  sin  dejar  herederos;^  y  yunque  aqud 
médico  no'era  profeta,  veremos  enán  verdadero  saKó  sufriH 
nóstico,  pues  no  quedaron  hijos  da  don  Juan  y  de  don  Mar<* 
tin,  hijos  del  rey  don  Pedro,  y  vino  ¿  suceder  el  infante 
don  Femando  de  Castilla ,  quedando  excluida  la  infaite 
dofia  Isabel,  que,  según  veremos  en  su  lugar,  fué  condesa 
de  Urgel;  y  aunque  era  la  mas  cercana  al  rey  don  Pedro^ 
y  á  sus  dos  humanos,  los  reyes  don  Martin  y  don  Juan^ 
que  murieron  sin  hijos  v^iffones,  quedó  aclnida,  y  vino  á 
heredar  la  corona  el  infante  don  Femando  de  CasliUa, 
niíeto  del  rey  don  Pedro,  que  fué  hijo  de  dofia  Leonor, 
que  casó  con  el  rey  don  Juan  de  Castilla.  No  he  hrilade 
el  dia  que  murió  el  infante,  y  aunque  en  un  13iro  de  ai- 
tiérrosdel  monasterio  de  San  Francisco  se  hace  memoria  de 
su  muerte,  pero  calla  el  díA  yao  aderta  el¡afio,  porque 
en  vez  de  decir  1347,  dice  1300:  lo  cierto  es  que  murió 
á  los  últimos  de  noviembre,  ó  á  losprknerea  de  diciembre 
en  el  misn^  dicf  que  llegó  á  Barcelona  la  armada  de  Por- 
tugal,  que  llevaba  á  dofia  Leoner,  hija  del  rey  don  Alonso, 
para  casar  con  el  rey  dpn  Pedro,  y  fué  á  15  de  noviembre, 
después  de  diez  y  nueve  años  7  algunos  meses  que  le  dio 
el  rey,  su  padre,  el  titulo  de  conde  de  Urgel  y  riaBonde 
jie  Ager. 

^    Este  fué  el  fin  del  infántedon  laimé  de  Aragón^  oodr- 
de  de  Urgel,  vizconde  de  Ager,  sofior  de  las  baronías  de 
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Enteiica  y  AntiUQBt^  el  reino  de  Aragón*  y  otras  en  el 
reino,  de  Yaleoeía,  á  quien  .Cogió  ia  muerte  á  los  treinta 
aoosy  poca  mas  ó  iqenos,  de  su  edad,  y  cuando  mayor 
sosiego  y  quietud  se  prometía,  pues  Jhabia  alcanzado  todo 
lo  i{ue  deseaba;  principe  que  mientras  no  traté  de  la  suce- 
sioD,  que  de  justicia  Je  pertenecía,  en  la  corona,  fué  uñado 
y  querido  del  rey  y  de  todos  los  grandes  de  estos  reinos,  y 
el  primero  del  consejo  real;  ¡pero,  el  dia  que  se  quejó  de 
la  sinrazón  que  se  le  hacia  en  {jurar  á  la  infanta  doña  Cons- 
tanza, perdió  todo  «1  merecimiento  había  ganado  con  el  rey 
hasta  aquel  punto,  y  servícioi)  le  había  hecho,  y  le  persi- 
giiió  xen  tantps  veras,  que  no  paró  hasta  dar  con  él  en  la 
sepultura,  sospechoso  que  nO  se  le  levantara  con  el  reino, 
que,  muriendo  sin  hijos,  de  derecho  y  justicia  era  suyo,  y 
según  bs  testamentos  de  los  reyes  antiguos,  no  valiéndole 
ser  de  su  linaje  y  sangre  j  la  persona  á  él  mas  cercana* 

Jdejóen  su  testamento  que  fuese  fundado  en  la  ciudad  de 
Baiaguer  un  monasterio  de  monjas  del  orden  de  san  Fran- 
cisco, y  en  la  iglesia  de  él,  que  se  erigiese  un  sepulcro  pa- 
ra su  cuerpo,  y  dejó  para  todo  hacienda  competente;  y  por 
Ser  muerto  en  Barcelona,  fué  depositado  en  «1  monasterio 
da  San  Francisco^  junto  al  altar  de  San  Nicolás,  que  es  el 
altar  mayor  de  aquella  i^esia,  con  iotencion  de  trasladarlo 
á  Baiaguer «  según  él  había  ordenado;  pero  esta  traslación, 
é  lo  que  entiendo,  aun  está  por  hacerse ,  antes  fué  de 
aquel  logv  llevado  á  la  capilla  de  Santa  Elisabet  del  di- 
cho monasterio  de  san  Francisco,  y.  enterrado  en  ella,  en 
el  misma  lugar  donde  están  enterrados  otros  cuerpos  de 
personas  de  la  casa  y  linaje  real  de  Araron:  y  porque  no 
se^pesdiera  del  toda  la  memoria  de  este,  príncipe,  queda 
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un  ccnotafio,  con  sus  armas,  á  la  parte  déla  epistolar  ^ue 
es  el  mas  cercano  á  la  saoristia  de  dicha  iglesia;  Sea  los 
cenotafios  unos  sepulcros  vacíos,  hechos  para  homv  k» 
muertos  y  conservar  siis  memorías^,  y  han  dada  ocasión  de 
no  pocos  engaños  en  los  sepulcros  de  reyes  y  santos^  creyén- 
dose algunas  iglesias  y  pueblos  honwr  los  cuerpos  que  real- 
mente no  tienen.  En  este  del  infante  don  Jaime,  ni  en 
ninguno  de  los  otros  hay  á  los  lados  de  aquel  al^,  hay  nin- 
gún cuerpo,  salvo  el  de  la  reina  doña  Leonor  de  Qiipre, 
hija  que  fué  del  infante  don  Pedro,  que  se  conserva  ente- 
ro y  sin  corrupción  alguna.  En  este  cenotafio  del  infante 
don  Jaime  están  sus  armas,  que  son  un  escudo  putido  en 

pal:    á  la  parte  derecha  están y  á  la 

izquierda  los En  esta  capilla   de  santa 

Elisabet  está  en  el  dia  de  hoy  reservado  el  Santísimo  Sa- 
cramento. - 
Dejó  el  infante  don  Jaime  un  hijo,  que  fué  don  Pedro, 
el  cual  fué  conde  de  Urgel,  y  hablaremos  de  él  mas  ade- 
lante, y.  una  hija,  que  casó  con  don  Hugo  Folc,  vizcoii<- 
de  de  Cardona,  tercero  de  este  nombre,  y  fué  la  tercera 
mujer,  de  quien  quedaron  un  hijo  y  tres  hijas.  El  hijo  fué 
don  Antonio  de  Cardona,  que  fué  virey  de  Sicilia^  y  casó 
con  doña  Leonor,  hija  de  don  Pedro  de  Yillena,  de  qmen 
descienden  losCürdonas  de  Ñapóles  y  Sicilia:  las  hijas  casaron, 
la  una  con  el  conde  de  Pallars,  la  otra  con  don  Guerau  Ala- 
many  de  Cervelló,  y  la  otra  con  el  conde  de  Ampurias.  Tu- 
vo también  el  infante  una  hija  natural,  que  casó  con  on 
caballero  del  linaje  de  los  Torres,  de  quien  quedan  en  el  dia 
de  hoy  descendientes,  y  en  un  cuarto  del  escudo  de  sus  armas 
pintan  las  del  infante;  y  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  del 
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Pino  de  Barcelona,  donde  tienen  su  entierro,  quedan  aun  mu- 
chos payeses  y  banderas  muy  antiguas,  que  sirvieron  en  los  en- 
tierros de  algunos  de  aquella  casa,  que  están  colgadas  en 
la  capilla  de  san  Juan,  y  aun  tienen  el  dia  de  hoy  al- 
gunos heredamientos  en  el  condado  de  Urgel,  que  fueron 
de  sus  pasados,  ó  les  vinieron  por  este  casamiento. 


HU) 


CAPITULO  LXII. 


dróntase  la  vida  de  don  Pedro  de 'Aragón,  XIX  conde  de  ürgel,  ?n- 
conde    de  Ager.—  Fúndase  el  monasterio    de  las  monjas   del  órdea 
de  San  Francisco,  en  la  iglesia  y  casa  de  Almaia»  en  camplimicnto  de 
lo  que  mandó  el  infante  don  Jaime.— De*  la  fandacion  de  la  Seo  de  la 
ciadadde  Balagoer,  y  descripción  de  ella.— Servicios  gae  hace  el  conde 
don  Pedro  al  rey,  su  tio;  y  muerte  del  infante  don  Fernando,  mar- 
qoés  de  Tortosa,  que  hizo  heredero  al  conde  de  Urgel. — Sirve  el  con- 
de al  rey   en  la  defensa  de  la  cindad  y  reino  de  Valencia,  y  asién- 
tanse  los  intereses  sobre  la  hacienda  del  infante,  que  hi^  heredero  al 
conde  don  Pedro.— Sirve  el  conde  al  rey,  y  muévese  la  contencian  entre 
el  conde  de  Urgel  y  otros,  de  una  parte,  y  los  caballeros,  de  otra,  sobre 
la  jurisdicción  criminal  é  Imposiciones.— Continúa  el  conde  de  ürgdeii 
servir  al  rey;   casamiento  del  rey  con  doña  SibilaJ,  y  muerte  soya.— 
Sucede  en  el  reino  de  Aragón  el  rey  don  Juan  el  primero,  y  persigne 
á  la  reina  doña  Sibila  Forciá,  su  madrastra.— Quiere  el  conde  don  Pedro 
comprar  el  marquesado  de  Camarasa,  y  lo  impide  el  rey  don  Joan. — 
Cuéntanse  los  señores  ba  habido  en  este  marquesado,  desde  que  salió 
de  la  casa  de  los  condes  de  Urgel,  basta  que  volvió  al  rey  don  Alfonso, 
hijo  de  Fernando  primero,  reyes  de  Aragón.— Muere  el  rey  don  Joan. 
—Sucesión  del  rey  don  Martin,  su  hermano,  y  pretensiones  de  la  condesa 
de  Foix,  bija  del  rey  don  Juan.— De  las  cosas  que  pasaron  hasta  qoe 
el  conde  de  Foix  fué  del  todo  expelido  de  Cataluña.— Trátense  diversos 
matrimonios  á  la  infanta  doña  Isabel,  y  concluyese  con  don  Jaime  [de 
Aragón,  hijo  de  don  Pedro,  conde  de  Urgel.— Muerte  de  la  reina  doña 
Sibila,  madre  de  la  infanta  doña  Isabel,  y  celebración  del  matrimonio 
de  don  Jaime  de  Aragón,  hijo  del  conde  don  Pedro.— De  la  muerte  del 
conde  don  Pedro,    de  sus  riquezas  y    estados.— De  la  condesa    doua 
Margarita  de  Monferrat,  mujer  del  conde  don  Pedro.— De  los  hijos  y 
descendientes  de  don  Pedro  de  Aragón  y  de  la  condesa  doña  Margari- 
ta, su  mujer.— Sumaria  relación  de  algunas  fundaciones  dejó  el  conde 
don  Pedro  en  su  testamento,  y  de  su  sepulcro  y  armas.— De  algunas 
cosas  notables  que  acontecieron  en  tiempo  del  conde  don  Pedro,  y  de 
los  obispos  que  fueron  de  Urgel.— De  la  moneda  batían  los  condesde 
Urgel,  y  de  la  qoe  usaban  en  el  principado  de  Cataloña  por  c8tos¡|Ueiii* 


po^— Prosigtoe  tt  mtterU  4^1, precedente» y  ^tóeense  mo^litfi.co^as  per- 
teDeclenles  ,á  la  pfopedt  46  \i>s  condee  de  Urgel.— De  la  moneda  de 
p1%ta  que  corria  en  <!atataSa  en  estos  tiempos ,  y  como  ei  cosa  muy 
kittigaaj  ordinaria  haber  cmi;  en  las  monedas  de  los  príncipes  y  pue- 
blos cristianos.— Trata  de  las  monedas  de  oro  gue  corrían  en  Catataña 
en  tiempo  del  conde  don  Pedro  de  Aragón,  conde  de  Ürgel.— De  algunas 
monedas  dé  plata  qoecoiTievon  en  Catalana  en  los  tiempos  de  los  con 
des  de  ürgel, 

Uofltró  exteríormeote  el  rey  don  Pedro  gran  sentimiento 
de  la  muerte  del  infante^  su  hermuno;.  y  amque  pocos  di^ 
después  de  su  muerte  eelébrd  b^as  con  doda  Xeonort  hi- 
ja del  rey  de  Portugal,  fueron  ceu  poco  regodjo  y  fiesta, 
así  por  estar  las  cosas  de  sureino  en  la  turbac^ou.  que  vi- 
mos, como  por  la  muerte  del  ipfante,  que  murió  el  mismo 
4Í9  que  ll^ó  la  reina,  que,  cofno  dije,  fuéá  15  de  noviem- 
hre-de  este  año  1347.;  Don  Pedro,  hijo  del  infante,  era  de 
ppca  edad,  y  el  gobierno  de  sus 'tierras  quedó  en  doña  Ceci^ 
lia  de  Comenge^  su  madr.e#  que  fué  una  de  las  mas  va- 
roniles Bdujeres  de  estos  tiempos:,  cuyas  pisadas  y  ejemplo 
si  siguiera  su  nuera,  ni  se  acabara  esta  casa,  ni  pere^ 
cíera  este  üustrey  esclarecido  liiiaje.  Guando  murió  el  in- 
fante quedó  su  casa  muy  adeudada,  fior  lo  mucho  ha^ 
bia  gastado  en  la  Union  de  Aragón  y  querer  conservar 
el  titulo  de  gobernador  general  del  reinQ,  que  tan  ^n 
raion  le  fué  quitado*  Convino  reparar  aquella  casa,  por- 
que quedaba  inay  empeñada^  y  entendieron  en  ello  la  con- 
desa doña  Cecilia  y  don  Pedro^  su  hijo,  que  en  pocos 
años  fué  .uno  de  los  señores  mas  jcicos  que  babia  enton- 
ces en  España,  y  sus  villas  y  lugares  emioblectdos  con  edí« 
ficios  públicos  y  castülps  fuertes  y  hermosos ,  qne  no  b|i- 
bia  mejores  lugar^  ^n  4:>itAlufia.  ni  Aragón»  Setiiáimae 
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JlhtV-^ífluiiiiiiM  Ü^illa»  Rain<m  Gr¿yn»  todkis  dadadfiia^ } 
ÜÉbos^dt  lAf'«Mié  de  Balaguer;  y  se  hirt  esta  dondeii 
con  ios  ficto»  ligiáoiites:  qiie  los  ejeeittores  dd  teslHKiito 
del  infante  don  Jaime  y  la  condesa  doQa  Cecilia,  á  iüs  de 
lo  que  dejó  el  infante  á  la  iglesia  de  Altnata/  tengan  de 
dar  la  mitad  de  cincaenta  mil  soeldos  que  d^ó  el  inúmte 
para  la  dicha  fundación,  y  estos  bayan  de  emplearse  en  edi- 
ficar de  nuevo  otara  iglesia  común  para  lo»  yecínoa  de  la 
ciudad;  y  que  estos  veinte  y  cinco  mil  soeldee  se  hayan  de 
pagar,  cinco  mil  el  dia  que  se  diese  principio  á  la  ofan,  y 
títtco  mil  en  cada  uno  de  los  aSos  primero  vímentes,  has- 
ta que  sean  todos  pagados  t  y  que  las  capillas  4fm'  estaban 
eií  Aknata,  se  estén  como  de  antes,  y  que  puedan  ks  be- 
neficiados-de i&llas  celebrar  cada  uno  en  Ja  duya,  asi  oamo 
solían;  y  que  cada  patrón  de  los  dichos  ben^cios  quede 
con  su  patronazgo,  y  pueda,  si  quiere,  ser  sepultado  en  su 
capilla;  y  que  si,  por  levantarse  la  sepultura  del^sifior  in* 
fante  con  la  pompa  y  grandeza  decente  a  tal  persona,  9e 
derribase  alguna  parte  de  capilla,  se  repare,  y  sitúese  me- 
nester una  entera,  se  haga  otra  en  aquella  parte  de  la  igle- 
sia que  pareciese  mas  conveniente;  y  que  en  esta  donaéton 
no  se  entiendan  los  cálices,  libros  y  ornamentos  de  la  dic^a 
iglesia,  sino  solos  los  edificios,  piedra  y  madera  de  dios,  y 
las  lámpar^^,  ora  sean  de  plata,  de  vidrio,  ó  de  metal,  p(^ 
qae  estas  han  de  quedar  en  Almata;  y  que  cualquiera  fqué 
quisiese  mudar  su  sepultura  de  la  iglesia  vieja  á  la  nueva, 
lo  pueda  hacer,  sin  embargo  ó  impedimento  alguno.  Asen» 
tado  esto,  los  ejecutores  del  testamento  del  infante  tomivon 
posesión,  con  autoridad  y  decreto  de  don  Guillen  de  Mon- 
eada, vicario  general  del  obispado  de  Urgel,  sede  vacaste, 
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'de  la  iglesia  de  Alouta;  f 
niB  debiáa,  -metíeTon  en  él 
que  finieran  en  itque)  raon 

ligion  y  santidad,-  y  duraron  hasta  nuestros  dias,  qoe  pare- 
ció al  obispo  de  Ui^l  j  khs  ]paere9  dé  la  cbdid,  que 
oonvcnia  al  servicio  de  Dios,  que  de  aquella  hora  adelante 
«esasen  las  moigas  claiHtrtdc»  que  b>bia  bdñdo  liasta  en- 
toncest  y  se  metieran  fen  aquel  comento  tas  de  la  Obstfvan> 
cia:  y  asi  dejaron  acabar  las  monjas  que  había',  'sin  recibir 
otras  de  nueve,  -y  enviaron  k  Tarragona  ,  y  dd  monaste- 
rio de  Santa  Clara  sacaron  tres,  qne  dieron  principio  á 
la  observancia  que  hoy  té  guarda  .  con  gran  r^or  y  edi- 
ficación de  la  ciudad  y  de  toda  aquella  coMutrCa  :  esto 
parece  en  las  dos  inscripciones  que  pusimos  ya  en  el  cA- 
pituh)  L.  ■ 

"  Entendióse  eti  buscar  lugar  á  propósito  para  el  tem- 
plo se  babia  de  edificar:  pareció  al  principio  se  hiciese^en 
la  parte  mas  baja  de  la  cmdad,  cerca  de  la  plaza,  por 
ser  lugar  mas  acomodado  y  frecuentado,  que  ya  que  se 
habia  de  hacer  nuevo  y  levantarse  de  cimiento,  no  (aetó 
tan  costoso  de  subir,  como  era  la  iglesia  de  Almata;'y 
aunque  parecia  bien  -  i  todos,  por  ser  comodidad  grande, 
escogieron  la  capilla  de  San  Miguel,  que  estaba  en  lo  nJss 
altbde  aquella  oiud&d,  en  puesto  solitario  y  poco  habita- 
do^ con  pensamiento  que,  adornando  aquella  parte  de  la 
ciudad  coQ  tan  grandioso  y  magnifico  templo,  habia  de 
ser  'mas  poblada,  ya  que  no  de  seglares,  de  los  canónigos 
'y'<1ero,  que'siempre  fué  en  aquella  ciudad  muy  nnmero- 
«o.'y  de  singular  reijgion  y  virtud.  Imitaron  en  esto  k  )a 
úudad  de  Lérida  y  &  Id  tíIIh  de  Cdstel)«n    de    Farfaaja, 
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cujso^tanoftijft  8j^  em  edificado  por  estos  tiempos,  y  é  ia  de 
SwPe^  de  Agery  oteas,  cuyos  suntuosos  templos  están 
en  la  parte  mas  aüperíor  y  alta;  y  asi  escogieron  el  puesto 
donde  hoy  está,  alegre  por  la  vista  de  quegoia,  sano  por 
los  sures  saludables  y  puros  que  corren  en  él,  y  espagioso 
por  estar  en  Iqgar  muy  ancho  y  pap^z.  Habia,  como  di- 
go, en  este  lugar  una  capilla  ó  hermita  de)  arc&ngel  san 
Miguel,  que  dicen  estaba  ea  el  mismo  lugar  donde  hoj 
está,  que  es  aLpié  del  campanario;  y  por  eso  duró  ip^- 
chós  años  que  llamaron  esta  iglesia  de  San  Miguel,  aonqn» 
sea  :  pabeza  del  altar  mayor  la  Virgen  nuestra  Señora.  Es 
esta  capilla  ó  hermita  obra  mu;  antigua,  hecha  en  tiempo 
d^  los  primeros  condes  de  Urgel,  que  siempre  tuvieron 
este  santo  por  tutelar  y  patrón.  En  el  castillo  ,de  Olkdola, 
junto  á  Vilafranca  de  Panadés,  edificio  del  conde  Sunjer, 
aun  se  conserva  una  iglesia  que  él  edificó  y  dotó,  y  es  el 
primer  edificio  que  hallo  de  ^tos  condes,  y  por  denotar 
esto,  en  el  portal  de  la  ciudad  que  sale  á  la  puente,  que 
es  el  mas  frecuentado  de  todos,  hay  una  imagen  de  este 
santo,  argumento  cierto  de  la  devoción  y  confianza  que  te- 
nian  en  él,  como  á  guarda  y  defensor  de  todos;  y  en  con- 
formidad de  esto,  quisieron  que  la  iglesia  mayor  quedara 
edificada  en  el  Jugar  donde  el  santo  ya  de  tiempo  ai^iguo 
tenia  su  altar  y  era  venerada  su  imagen.  Es  cosa  de  notar 
lo  que  escribe  , Miguel  Naveo,  arcediano  de  Tomay  en 
Flandes,  en  una  crónica  que  hizo  de  las  apariciones  y  he- 
chos de  este  glorioso  espíritu,  que  sus  templos  y  capillas 
suelen  edificarse  las  mas  veces  en  lugares  altos  y  encum- 
brados montes,  y  las  de  los  otros  santos  en  lugares  bajos; 
y  dice  ser  esto,  en  orden  á  su  origen,  principio  y  creación. 
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pues  los  ángeles  le  tuvieron  en  e  cielo,  y  los  demás  santos 
«n  la  tierra;  y  por  estoy  la  aparición  qae  hizo  en  el  monte 
Gargano,  que  celebra  la  Iglesia  en  el  mes  de  mayo,  el  día 
8,  ha  quedado  la  costumbre  que  de  ordinario  sus  templos 
se  edifican  en  lagares  levantados  y  sobre  altos  montes:  y 
el  Jticho  autor  lo  prueba  haciendo  un  discurso  de  muchos 
templos  que  en  Francia,  Inglaterra,  Alemania,  Hibemia, 
Noruega,  Transilvania,  Flandes,  Dania,  Hungría,  Italia, 
Moscovia,  Etiopia  y  otras  partes  del  mundo  hay  de  este  santo, 
todos  en  lugares  altos;  y  en  Cataluña  hallaremos  lo  mismo 
á  cada,  paso,  como  en  el  castillo  de  Olérdula,  Araprunyá, 
Escomalbou,  San  Miguel  del  Fay;  y  junto  al  camino  va 
de  Balaguer  á  Ager  hay  una  iglesia  de  este  santo  ,  don- 
de vivieron  los  fundadores  de  la  drden  premostratense, 
mientras  tardaban  los  condes  á  edificar  el  monasterio  de 
Nuestra  Seiíora  de  Bellpmg  de  las  Avellanas,  donde  des- 
pués se  mudaron,  y  quedó  como  sufragánea  aquella  prime- 
ra iglesia,  y  suele  vivir  en  ella  un  canónigo,  que  hace  allí 
vida  eremítica. 

Escogido  el  lugar,  se  dio  principio  á  la  fábrica  del  tem-< 
pío,  y  la  condesa  doña  Cecilia  hacia  largas  limo»ias:  á  su 
costil  se  reedificó  esta  capilla  de  san  Miguel,  y  fué  lo  que 
primero  se  hizo,  y  en  ella,  mientras  se  tardaba  en  lo  res-< 
tante  tie  la  obra,  se  celebraban  los  oficios  divinos,  y  si 
bien  se  advierte,  se  conoce  que  fué  hecho  antes  que  lo 
restante  de  la  iglesia.  En  la  bóveda  hay  muchos  escudos, 
unos  con  las  armas  de  los  condes  de  Urgel  solas,  que  son 
los  jaqueles  de  oro  y  negro,  y  otras  con  las  del  conde  don 
Pedro,  que  eran  un  escudo  en  pal,  á  la  mano  derecha 
dos  palos  de  los  de  Aragón,  y  á  la  izquierda  los  jaqueles. 
TOMO  X.  14 
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Es  este  edificio  de  una  nave*  muy  grande  y  capait  y  pe- 
diera serlo  de  cualquiera  ciudad.  Hay  eo  él  •  •  ^ .  .  c»' 
pillas,  sin  la  mayor,  con  sus  altares  muy  ricos  y  dcvadn; 
las  paredes,  bóvedas  y  campanario  son  de  silleria,  carien 
sámente  labrados,  y  en  la  bóveda  de  la  capilla  mayor  hay 
muchos  escudos,  unos  con  las  armas  de  Ui^gel,  solaa,  otns 
con  las  del  conde  don  Pedro,  y  otros  de  los  vÍEc<Hidei  dt 

Ager.   Residen   en  ella  un   deán  y caDÓnigos  y 

4    beneficiados.  Celébranse  con  gran 

dad  y  devoción  los  oficios  divinos  y  horas  canómeas;  la 
cristia  es  muy  rica  de  vasos  y  ornamentos.  Hay  M  d|p 
muchas  reliquias  y  cruces,  ricamente  labradas,  -qua  áuqía 
los  condes  y  reyes  de  Aragón :  consérvalas  el  daro-  f 
aumentan  cada  dia  los  ciudadanos,  como  gente  may  |»a  y 
celosa  del  servicio  de  Dios. 

-  En  un  mismo  tiempo  se  edificaba  la  iglesia  mayor  y 
lo  que  era  necesario  en  Almata  para  la  morada  y  vivienda 
de  las  trece  monjas,  y  por  ello  dio  la  condesa  dofia  Ceci- 
lia todo  el  favor  fué  menester,  por  ser  esta  seikira  muy 
devota  de  la  religión  de  san  Francisco,  y  desear  ver  aquel 
monasterio  acabado;  y  así  dentro  de  pocos  meses  estuvo 
capaz  para  meter  y  vivir  las  religiosas,  que  luego  fueron  pues- 
tas en  él. 

No  pasaron  muchos  dias  que  el  obispo  de  rljrgel,  fray 
Hugo  Desbac  ,  del  orden  de  san  Benito,  pretendió  que 
aquella  donación  ó  permuta  habia  sido  subrepticia  y  había 
de  ser  revocada,  como  hecha  en  sede  vacante  y  sin  la  so- 
lemnidad que  requiere  el  derecho.  Hubo  sobre  esto  algu- 
nas dificultades  que  inquietaron  á  las  nuevas  religiosas,  que 
por  ello  mucho  se  afligieron,   y  á  la  postre,  para  qoielud 


y  sosiego  de  todoft^  nomhraroii  compromisarios:  estos  fue- 
ron don  Pedro  de  Glasqnerí,  arzobispo  de  Tarragona,  Ra- 
món <jtener,  capiscol  de  la  Seo  de  Urgel,  Bamon  Dusay, 
ciudadano  de  Barcelona,  y  Pedro  .  .  .  .  ;  y  estos,  des- 
pués de  vistas  y  oídas  todas  las  dificultades  que  en  este 
negocio  había,  declararon  que  el  obispo  confirmase  y  die- 
se por  legitimo  todo  lo  hecho,  y  que  la  dicha  confirma- 
ción se  hiciese  luego  por  todo  aquel  día,  que  fué  á  los 
16  de  febrero  de  1361;  y  de  esta  manera  quedaron  aque- 
llas religiosas  en  pacifica  y  quieta  posesión  de  aquel  mo-- 
nasteri  o  •' 

Dona  Cecilia  y  don  Pedro,  su  hijo^  escarmentados  de 
los  infelices  sucesos  del  infante  don  Jaime,  y  viendo 
lo  que  pasalm  entre  el  rey  y  el  infante  don  Fernando»  su 
hermano,  excusaron  el  seguir  la  corte  y  se  apartaban  del 
rey  todo  lo  posible,  sin  faltar  á  su  servicio  en  todo  lo 
que  debian,  como  buenos  vasallos  y  deudos,  y  según  la 
obligación  tenian  por  razón  de  sus  feudos;  y  asi  hallamos 
on -memorias  de  estos  tiempos,  que  en  el  año  1351  el 
conde  don  Pedro  fué  al  reino  de  Valencia,  con  gran  nú- 
mero de  gente  de  á  pié  y  é  caballo,  para  defenderle,  en 
case  que  el  infante  don  Femando  le  quisiera  acometer, 

* 

el  cual  nunca  cesaba  de  hacer  grandes  asonadas  y  ayunta- 
mientos de  gentes,  amenazando  de  hacer  algún  grande  aco- 
metimiento^, entrando  poderosamente  por  el  reino  de  Ara- 
gón, ó  de  Valencia;  y  el  rey  para  resistirle,  si  tal  inten- 
tara, mandó  fortificar  las  fronteras:  y  estimó  tanto  este  y 
otro»  servicios  del  conde,  que  en  la  concordia  que  hizo  con 
el  rey  de  Castilla,  é  33  de  octubre  de  1353,  expresiit- 
mente  capituló,  que  los  infantes  don  Juan  y  don  Femando, 
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hermanos  suyos,  nofaiciesm  guenra  ni  molestaseo  k  )o5 
infantes  don  Ramón  Bcaren^er  y  don  Pedro,  conde  de 
d]gel,  su  sobrino,  porque  era  tanto  lo  que  le  estimaba, 
que  en  las  ocasiones  que  mas  quiso  honrarse  y  mostrar  sa 
poder  y  grandeza,  se  valió  de  él,  como  de  uno  de  los  mayo- 
res principes  de  su  linaje  y  casa,  como  fué  en  el  año  de  1361 , 
cuando  el  rey  Jiizo  muestra  general  de  su  poder,  para  dar 
á  entender  al  rey  de  Castilla  que  tal  era;  y  el  año  de  1 363 
|e  hizo  'Capitán  general  de  la  ciudad  y  comunidades  de 
Teruel  y  del  lugar  de  Monreal,  aldea  de  Daroca,  para  re- 
sistir al  dicho  rey  de  Castilla,  que  habia  publicado  haber 
de  entrar  en  tierras  del  reino  dé  Aragón  para  damnifi- 
carle; y  no  solo  encargó  en  esta  ocasión  la  defensa  de  los 
dichos  pueblos  al  conde  don  Pedro,  pero  también  la  de 
la  ciudad  de  Zaragoza,  la  cual  estaba  con  harto  peligro; 
y  llevóse  tan  bien  el  conde  en  ella,  que  no  solo  la  dejó 
como  debia,  pero  aun  envió  socorro  y  fortiBcó  á  Ejea,  en 
ocasión  que  lo  babian  bien  menester;  y  con  estas  diligen- 
cias del  conde  don  Pedro,  quedaron  aquellos  paeUos  pa- 
ra resistir  á  otro  tanto  poder,  como  era  en  aquella  oca- 
sión el  del  rey  de  Castilla.  Aunque  deseaba  siempre  el  conde 
apartarse  del  rey  y  retirarse  á  su  casa^  huyendo  de  estos 
bullicios  é  inquietudes,  no  le  fué.  jamás  posible,  porque 
las  cosas  del  rey  estaban  en  estado  que  no  podian  ser 
desamparadas,  y  necesitaban  mocho  del  socorro  de  sus  va- 
sallos y  amigos. 

En  esta  ocasión,  y  cuando  mas  poderoso  estaba  el  rey 
de  Castilla,  acopteció  la  muerte  del  infante  don  Fernando 
hermano  del  rey,  el  cual  había  vuelto  aíios.  atrás  en  servi* 
cío  suyo,  y  el  rey  le  habia  asegurado  de  prisión  y  de  cual- 
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qmer  lesión  y  de  muerte,  y  de  eHo  le  había  he<^  pleito 
j  homenaje,  á  7  de  diciembre  de  13S7,  confirmándolo  con 
jaramentoSy  y  aun  con  mercedes,  pnes  le  hizo  procurador 
general  suyo,  que  era  el  catge  y  dignidad '  mayor  que  el 
rey  pudiera  dar,  olvidando  todos  los  deservicios  le  habia 
hecho  hasta  aquel  punto;  pero  esto  se  le  cumpKó  muy  mal 
al  infante,  pues* -en  la  ocasión  que  mas  se  fió  del  rey,  y 
entendiendo  en  su  servicio,  vino  á  hallar  la  m«eite,  que 
fué  de  esta  manara. 

Don  Enrique,  conde-  de  Trastamara,  que  después  fué 
rey  de  Castilla,  por  disgustos^  que  tuvo  con  el  rey  don 
Pedro,  el  Cruel,  so  hermano,  se  pasó  al  'servicio  del  rey 
de  Aragón,  llevando  consigo  un  buen  número  de  gente^ 
que  en  esta  ocasión  deseaba  sec  pagada  del  sueldo  que  se 
le  debia,  y  el  infante  doii  Femando  tenia  consigo  muchos 
caballos  y  soldados  que  había  llevado  de  Francia,  y  to- 
dos estaban  en  servicio  del  ley,  y  eran  loa  mas  gente  no^ 
ble  de  Castilla,  qae  se  babian  ausentado  por  apartarse  de  la 
crueldad  del  rey  don  Peclro,  á  quien  mochos  tenían  mas 
en  cuenta  de  tirano,  que  de  rey.  El  rey  de  Aragón  no  que>* 
lía  pagar  á  la  gente  del  infante  don  Femando,  sino  á  la 
de  don  Enrique,  porque  de  esta  manwa  se  pasara  á  él 
toda  la  gente  que 'llevaba  el  infante,  á  quien  ya  él  abor- 
recía y  le  hacia  todas  las  malas  obras  que  podia :  sintió 
mucho  esto  el  infante,  y  un  dia  que  el  rey  estaba  ausente 
de  la  ciudad  de  Zaragoza,  fué  á  casa  del  tesorero,  y  romr 
pió  las  puertas  y  arcas  donde  estaba  el  dinero  del  rey,  y 
pagó  su  gente,  y  se  fué  &  socorrer  el  reino  de  Valencia, 
que  el  rey  de  Castilla  le  tenia  muy  apretado.  £1  rey  hi- 
zo notable  sentimiento  de  esto«  y  el  infante,  que  lo  vino. 
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á  entender,   temiendo  la  ira  del  rey   y   conociendo  cuan 
poco  le  estiíaaba ,  determinó  de  pasarse  con  toda  n  gen- 
te á  Francia;  lo  que  pesó  mucho  al  rey,   porqw  pordia 
roas  de  mil  hombres  de  á   caballo,  to^os  gente  escogida, 
y  habia  de  dar  gran  ánimo  al  de  Castilla,  si  enteiidient 
que  tal  gente  le  faltase;  y  aconsejado  el  rey  de   don  Bir-^ 
nardo  de  Cabrera  y  del  conde  de  Trastantra,^  par  eirfa 
trato  después  fué  muerto  el  infante  don  Fenn^do»  fMMi|i 
de  mandarle  prender,  y  por  hacerlo  mas  á  üi  aalvo  f  ái 
eméndalo,  dijo  el  rey  al  conde  de  Urgel  y  al  im&bédñiti 
Cardona,  que  eran  muy  amigos  y  parientea  M  wúatt^ 
que  le  dijeran  que  viniese  desde  AlmaniOFa  ,  '.dMJk  «tan 
ba  con  su  gente,  á  Castellón  de  la  Plana,  eii  él  nao  de 
Valencia,  porque  el  rey  quería  hacer  todo  lo  fjím  él  «qui- 
siese, y  que  él  y  su  gentese  quedasen  todos  en  aa  feÉiMO, 
y  que  el  otro  dia,  que  era  domingo,  se  fuese  i  oomer  ten 
él.  £1  infante,  que  no  pensaba  nada  del  infortanio  que 
se  le  esperaba,   se  vino  á  Castellón,  acompasado  del  con- 
de Urgel,  vizconde   de  Cardona,  de  don  Tello,  hermano 
de  don  Enrique,    y  de  otros  muchos  caballeroB,  y  comió 
con  el  rey,  y  después  se  retiró  á  reposar  en  su   aposento 
del  palacio  real,  con  seis  caballeros.   Estando   aquf,  llegó 
Bernardo  de  Scala,  alguacil,  y  te  dijo  que  el  rey  inandaba* 
que  qued^ara  allí  preso;  y  el  infante  juzgó  que  aquello  mas 
era  consejo  de  don  Enrique  y  de  don  Bernardo  dé   Cabre- 
ra, que  voluntad  del  rey,  su   hermano,  de  quien    tal  no 
pensaba,  y  así  dijo  al  alguacil,  que  él  no  era  hombre  pa- 
ra ser  preso;  y  el  alguacil  lo  fué  á  decir  al  rey,  y  el  rey 
le  envió  é  decir:  que  no  se  tuviese  por  deshonrado  ib  ser 
su  preso;  y  Diego  Pérez  Sarmiento,  que  era   uno  de  los 
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que ,  estaban  -eon  él,  le  dijo:  que  mas  valia «  ser  preso,  que 
muerto;  y  asi  se  poso  en  defensa,  y  el  rey  mandó,  qile  si 
DO  se  dejaba  prender,  que  lo  matasen;  y  porqne  nadie 
osaba  entrar  en  el  aposento,  mandó  el  rey  desentablar  el 
tecbo;  y  entonces  el  infante  salió  con  la  espada  en  la  ma- 
lí» y  mató  un  escudero  de  don  Enrique  ,  que  estaba  de- 
Itete  de  su  amo,  que,  con  los  demás,  también  habiaaco- 
éiáa^  al  midió  con  algunos  castellanos ,  que  eran  lo»  que 
r^fu»  apretaban  al  infante,  y  el  primero  que  le  hirió  se 
•^lat|U|lit^Padro  Carrillo,  y  con  él  murieron  algunos  caba- 

Jlaeito  el  mfante,  ei  conde  de  Ui^el  y  vizconde  de 
Cardona  quedaron  atónitos  de  lo  que  habian  visto,  y  nunca 
«Ñferon/que  para  aquello  enviara  el  rey  á  llamar  al  in- 
fmle,  y  quedaron  con  gran  cuidado  de  sus  personas ,  por- 
■^^  eran  muy  grandes  amigos  del  infante,  y  fueron  donde 
el  rey  estaba,  y  le  dijeron  si  estaban  ellos  seguros,  y  si  ha- 
bían de  temer  nada;  y  el  rey  les  dijo,  que  no;  pero  el 
vizconde  de  Cardona,  fiándose  poco  del  rey,  se  partió  lue- 
go de  Castellón,  y  no  paró  hasta  verse  dentro  del  castillo 
de  Cardona.  Murió  el  infante  don  Femando  á  los  treinta 
y  tuatro  años  de  su  edad;  está  sepultado  en  el  moYiaste- 
rio  de  San  Francisco  de  Lérida  con  sus  padres:  su  sepul- 
cro es  una  atea  de  madera  muy  dorada,  á  la  pared  del 
lado  del  altar  mayor,  á  la  parte  del  evangelio,  con  mu- 
chos escudos  de  sus  armas,  y  un  letr^o  que  dice  asi: 

• 

ASSI  JAÜ  LO  MOLT  ALT  SENYOR  INFANT  DON 
FERKAMDO   DE  DOLOROSA  MEMORIA  MARQUÉS 

DE  ToerrodA  é  semoR  del  barrasin  é  morí 
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EN  CASTELLO  DE  BURRIANA  A  XVI  DÍAS  DEL 
MES  DE  JULIOL  EN  LO  ANY  DE  LA  NATIVITAT 
DE  NOSTRE  SENYOR  U.CGCXXJU. 


Instituyó  el  infante  don   Fernando  heredero  suyo  á  n 
sobrino  el  conde  don  Pedro;  y  ¿  la  infanta,  sa  maicx',  dq6 
el  ysnfruto  de  la  villa  y  baronía  de  Fraga^  •  y  de  los  lagvm 
de    Vallobar  y.Pefíalba  y  Privia,  en  el  reino  de  Asagon*  t 
que  le  vinieron  por  donación  del  rey   don  AlfoiHO,  mftti^  ^ 
dre,  hecha  en  favor  de  la  reina  doña  Leonor  y  del  ¡orante 
su  hijo.  A  5  de  julio  de  1331,  el  rey,  úa  curar  del  tes* 
tamento  y  disposición  del  infante,  ni  de  las  mudas  «pie 
habia  hecho,  tomó  posesión  de  la  ciudad  y  marquesadode 
Tortosa  y  de  las    ciudades  de  Albarracin  y  de  lo  denéa 
que  poseía  en  Aragón  y  Cataluña,  porque  casi  todo  vohi^ 
ú  la  Corona,  por  haber  muerto  el  infante  sin  hijos,  y  la 
¡nfanta  se  quedó   con  el  usufruto  de  la  baronía  de  Fraga 
y  de   los  lugares  dq  Vallobar,  Peñalba  y  Privia;  y  el  conde 
solicitó  al    rey  diversas  veces,  para  que    le  restituyese  el 
patrimonio  del   infante,   pero   no  pudo   acabar  nada,  mas 
de    llevar    buenas    palabras   y   ofrecimientos  que    el  rey 
'e  hacia,    asegurándole    que  deseaba  darle  satisfacción,  y 
de  esta  manera  le  pasaba  con  dilaciones;   y  aunque  necesi- 
taba de   él  y  de  sus  gentes   para    la  guerra  que  llevaba 
con  el  rey  de  Castilla,  no  le  obligaba   con  obras,  por  lo 
(¡ue  el   conde  andaba    muy    disgustado  y  advertido,  y  se 
apartaba  del  rey,  temiendo  otro  suceso  como  el  que  ha- 
bia pasado  con  el  infante,    y  lo  mismo  hacia  el  vizconde 
de  Cardona    La  necesidad  del  rey  era  grande,  y  noutyoi;  la 
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fatta  que  de  e^os  dos  señores  teoia,  pues  quería  que  pasasen 
áiíi  defensa  del  reino  de  Valencia,  que  tenia  muy  apre- 
tada el  rey  de  Castilla^  y  ellos  decian  que  servirían  al  rey, 
si    les  daba  seguridad  de  no   hacer  daño  á  sus  persones. 
Pareció  por  entonces  conveniente  que  el  infante  don  Juan,* 
hijo  primogénito  del  rey,  fuese  allá,  y  no  era  de  edad  de 
mas  de  catorce  años,  y  el   rey    le  dio  por  consejeros  al" 
infante  don  Pedro,  si)  tío,  que  era  religioso  del  orden  de 
San  Francisca  9  y  al  conde  de  Jübrgel  y  vizconde  de  Cardona^ 
que  habían  de  venir  con  todas  sus  gentes;  y  aun  nú  se  te- 
nían por  seguros,  y,  querían  que  el  rey  pusiese  al  infante 
en  poder  de  rilos;  y  .el  rey. les  escríbió  que  ellos  y  el  in- 
fante se  vinieran  juntos  á  la  ciudad  de  Tortósa ,  donde  él 
los  aguardaría  para  ir  al  reino  de  Valencia,  que  no  tardó 
mucho  el  rey;  y  entonces  d  conde,  con  toda  su- gente  se 
partieron  para  Castellón,  donde  se   detuvieron  dos  días, 
aguardando  la  gente>  con  determinación  de  ir  á  dar  la  bata- 
lla al  rey  de  Castilla>  que  tenia  cercada  la  ciudad  dé  Valen-^ 
cía,  y  la  había  traído  á  punto,  que  no  había  viandas  sino  por 
todo  el  me^  de  abril,  y  erante  ¿24;  y  el  vizconde  de  Car-» 
dona  se  metió  >  en  mar  por  capitán  de  diez  galeras  que  se 
habían  de  armar,  y  el  rey   fué  marchando  en  bi^ea  del 
de  Castilla,  que  no  le  osó  aguardar,   antes  bien  levantó 
su  campo  y  se  retiró  hacia  Murviedro,  excusando  la  bata-^ 
lia,  y  á  2&del  mismo  mes,  el  rey,   con  los  suyos,  se  en- 
tró, ¿  hora  de  vísperas^  ¿  la  ciudad,  en  gran  tríuinfo  y 
fiesta ,  habiéndola   socorrido  en  ocasión  que  estaba  apre- 
ta4isima  de  un  ejército  que  era  superíor  y  mucho  mas  por 
deroso  que  el  suyo.  Todo  el  .tiempo  que  duraron  ,€stas  guerra» 
entre  Castilla  y  Aragón^  que  fueron   mudio»  años,  y  mu 
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lo§  tratos  de  pai  que  semofieron  entre  los  dos  rejes,  co- 
mo á  consejero  del  de  Aragón  siempre  interrino  el  conde 
don  Pedro,  pensando  con  servicios  obligarle  á  que  le  diese 
la  hacienda  del  infante;  pero  el  rey  estaba  tan  poco  afecto  á 
sos  cosas,  que  no  contento  de  haberle  muerto  y  t<miado  lo 
mejor  de  su  patrimonio,  jamás  quiso  dar  licencia  á  la  in- 
fanta, su  mujer,    de  volverse  á  Portugal  á  casa  del  rej 
su  padre;  y  tomándosela  ella,  la  mandó  seguir  y  volver 
presa  á   la    ciudad  de  Huesca,  donde  la  ~di¿  en  guarda 
á  dos  señoras  principales  de  aquella  ciudad,  y  después  la 
mandó  llevar  á  Zaragoza,  y  que  estuviese  en  cMnpáMa  de 
la  reina  y  de  la  infanta,'  su  hija;  porque  como  el  rey  de 
Portugal  era  amigo  del  de  Castilla,  y  el  fey  de  Aragón 
era  de  su  natural  muy  sospechoso,  cualquier  acebo  de  los 
deudos  y  amigos  del  rey  de  Castilla  le  daim  cuidado  y 
pena.  Duraban  todavia  las   guerras  entre  los  reyes,  y  el 
conde,  ó  por  hhher  muerto  la  infanta  doña  Haria,  ó  por 
convención  hecha  entre  ellos,  se  metió  en  posesión  dé  los 
lugares  de  Fraga  y  su  baronía,  Vallobar,  Peñalba  y  Privia 
y  solicitaba   al  rey  se  la  confirmase;  y  solicitado  de  todos 
los  amigos,  deudos  del  conde,  creo   que  no   pudo  hacer 
otra  cosa,   porque  hallo  en  el  registro  42,  Gratiarum^  fo- 
lio 14,  que  á  19  de  junio  de   1368,   en  el  palacio  real 
de  Barcelona,  en  presencia  del  obispo  de  Lérida,  de  don 
Berenguer  de  Ribelles,  de  Bertrán  Desvals  y  otros  de  su 
consejo,  en  enmienda  de  los  muchos  servicios  del   conde 
y  gastos  habla  hecho  en  las  guerras   de  Valencia,  en  que 
tentóse  habia  señalado,  y  por  el    mucho  amor  le  tenia, 
por  ser  sobrino  suyo  y  tan  cercano  en  parentesco,   le  con- 
cede la  dicha  baronía  de  Fraga,  con  los  lugares  de  Vallo- 
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har,  Peñalba  y  Prívía^  y  los  demás  que  le*  pertenecian 
l^r  paite  de  laTeintdo&a  Leonor,  madre  del  jinfantef  con 
todo  el  jdereoho  que  al  rey  le  competía  en  eUos«  para  que 
pueda  bac^  el  eonde  de  ellos  como  de  cosa  suya,  con  pacto 
que,  muriendo  el  conde  án  hijos,  y  faltando  la  descendencia, 
hayan  de  volver  á  la  Corona,  pagado  primero  el  conde  y  loa 
acreedores  de  la  dicha  haronía  y  logares,  dándoles  reten- 
ción hasta  ser^satisfechos  del  todo;  y  el  conde  lo  aceptó, 
protestando^  no  haber  de  pagaic  ninguna  de  las  deudas 
del  infante,  ni  menos  aquellas  quince  mil  libras  vque  el 
rey  Alfonso  habia  pesertado  para  sv  .alma  sobre  los  bie^ 
nes  y  lugares  que  habia  dado  á  la  reina ,  su  nuijer,  y 
i  sus  hijos,  ni  menos  nada  de  aqudlos  ciento  dscuen- 
ta  mil  sueldos  que  la  reina  habia  pagado  á  los  marme- 
sores  del  conde  Armengol  de  Cabrera,  por  los  lugares 
de  te  tierra  y  marquesado  de  Camarasa,  que  eran-Ca- 
marasa^  Cubell^,  Alos,  Mejá  y  otros,  que  el  infante  se 
habia  reservado  psra  sufragios  por  «a  abna.  Con  esto 
quedó  el  conde  algún  tanto  satisfecho  y  pagado  4^  lo 
que  el  rey  le  habia  de  dar;  pero  no  duró  mucho;  por- 
que ei  rey  era  hombre  inquieto  y  de  condición  revoltoso,  y 
BO^podia  dií^imolar  cosa  que  fuese  ó  pudiese  resultaran  per- 
juicio suyo  y  de  su  corona  y  patrimonio,  y  mandó  decir  al 
cond^  ,  que  él  no  habia  podido  hacer  lo  que.  babia  hecho,  y 
qiie  aquella  donación  era  muy  dañosa  á  la  Corona,  y  no  4e  fím 
licito  dar  lo  que  no  era  suyo,  ni  enajenar' el  patrimoniorreal ,  y 
que  asi  habia  de  ser  aquello  revocado,  y  la  merced  hacia  de 
aquella  baronia  y  lugares  -habia  de  ser  en  otra  maliera.  Tanto' 
fué  lo  que  se  congojaba  el  rey  de  esto,^  que  el  conde,  co- 
mo hombre  sabiO'  y  que  no  quena  encuentros  con  éliü' 
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jo  que  yendría  á  todo  k>  que  quisiese;  y  atí,  segmi  cons- 
ta en  el  archivo  reaU  armario  1^,  ^«co  A,  á   5  del  mea 
de  octubre  de  este  año;  después  de  haber  reroeaido  hu- 
cha donación,  de  consentimiento  de  los  dos,   tonfiroMi  | 
concede  at  conde  la  dieha   baronía  de  Fraga^  con  los  Iv- 
gares  de  Pefialba  y  Vallobar,  reservándose  el'  dominio  al<h 
dial  y  directo  y  los  feudos;  ^rque,  aunque  era   verdad 
que  e)  rey.  don  Alfonso  lo  habia  dado  todo,*  sin  reten^ 
cion  alguna,   pero  habíalo  dado  con    papto  que,  mmiendo 
el  infante  sin  hijos,  quedase  paia  sus  herederos  el  domi- 
nio útil,  como  lo  habia   tenido  don  Guillen    Ramón  de 
Moneada;  y  asi,  por  haber  venido  el  caso,  el  rey  se  re- 
servé el.  alodio  y  feudo  para  si,  y  dio  «I  domiiM-  4ti\al 
conde V  eb  cual  era  1^  décima  parte  del  valor  de  «Nos, 
y  declara  que  no  entiende  renuriciar  el  otro  laudenüo  qoé 
le  pertenece  por  la*  deja  del  usufruto  que  hizo  el  infante 
á  su  mujer,  antes  se  reserva  el  derecho  que  le  compete 
para  pedirlo.   Hecho  esto,  pidió  licencia  el  conde,  y  á  T 
del  mismo  mes,  protestó  que  si  por  justicia  se  áifeclaraste 
ser  aquellos    lugares   francos  en  alodio   y  de  feudo,  que- 
dase  absuelto  del  homenaje  y  sacramento  que  en  raion 
de    ello    le  habia  prestado,   y   el   rey  se  lo  otorgó.   N& 
quedaba  el  rey  aun  satisfecho  del  conde,  ni  se  tenia  por  se- 
guro que  no  le  hiciese  demanda  de  aquello  que  tenia  el  mar- 
qués: él  sabia  la  causa,  y  cada  dia  buscaba  modos  y  trazas  pa- 
ra impedir  al  conde  el  hacer  tales  demandas;  y  aunque  el  ton- 
de  decia  no  tener  tal  pensamiento  é  imaginación,  con  todo 
quiso  que  sobre  esto  se  hiciera  nuevo  trato  y  convención,  y  im 
dia,  que  era  á  12de  octubre  de  este  aíto,  como  parece  en  bI 
archivo  real,  armario  16,  saco  A,  número  55,  estando  di  el 
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mMasterío^de  Pr0dicador6s  de  Barceloiia  ,  el  rey  prometió 
ifc'Con4e,  que  jamé»  le  tiaria  niogcma  petición  de  aque^ 
Uo  que  él  tenia  del  infante,  y*  si  tal  hiciese,  promete  que 
3e  abdica  el  poder  y  derecho  de  pedir  las  tenencias  y  em- 
parar  el  feudo  de  la  haronía  de  Fraga,  j  demás  lugares 
habia  heredado  el  conde,  que  fueron  del  infante,  hasta 
haber  renunciado  ^.la  tal  dematida.;  y  que  no  pidiendo 
el  rey  Dada,  ni,  el  conde  ni  los  suyos  puedan  pedir,  niel 
marquesado  de  Tortosa,  ni  otra  "^osa  alguna  del  patrimo^ 
nio  que  habia  sido  d^l  infante  y  «staba  en  poder  del  rey; 
y  jque  si  tal.  hiciese,  la  concesión  que  le  había  hecho  de 
la  J)art)íiia  de  Fra^  y  otros,  lugwes  ,  y  la  r.eflusion  del 
la^d^mio  yaya  por  no  be<^ha  .y  sea.  aula,  y  las -cosas 
vuelvan  ^al  estado  que  ^$^«#  antes  del  &  det)ctQbrei'To- 
do:  esto  pasó  en  el  monasterio  d^  Predicadores,  en  Barce-^ 
lona,  á  12  del  dicho  mes  dé  octubre;  y  no  quiso,  el  rey 
se  registrase  en  el  registro  que  llamaban  Gra¿íafum>  diño 
en  el  que  llwiaban  Feuiorum^  coiAo  boy  se  echa  de  ver 
en  ellos,  ylo.  maodó  notai:.  en  el  registro  Gntfmrcim  42, 
deqmi$AH&  eM 369,   folio  14. 

Estos  dos  autos,  hechos  en  el  monasterio  de  Predicado^ 
re^,  se  dieron  .divisos,  por  alfabeto,  y  en  el  nno  de  ellos, 
que  es  en  el  hecho  ¿  12  del  mes,  en  las  espaldas  de  él 
mand«i  escribir  estaa  palabras:  Vduk  4om»iú$  rea  hujus- 
nwdi  metUiomm  hic  ad^cauUlfim  scríbi  videlicel  quod  si  dkiu$ 
come$  arU  sui  peterw^  aliquid  á  domino  rege,  vd  suis  idlf a 
ea  gue  inhis  instrwimUis  expre$ait  deherediuae  infaníit  Fer*- 
dinandi  quod  domina  rex  el  sui  kabeafU  aelkmem  cotiira  dic-- 
íum  (^omUem  el  suos  occasione  uniMisValmtie^et  Áragovílim 
quam  Infans  Jacobus  paler  dicíi  infarUis  juravercU  et  d$^ifUa 
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nuUam  habuü  remiimn^m  a  domino  rigv.'Y  después  ^lee 

el  secretario:  Dommm  rtx  qui  ffedkia  tiák  «í  hgk  «OP 
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davii  Ferrarlo  ds  Magarola. 

Ya  antes  en  las  corles  que  celebró  enelaAo  1365^  hábil 
hecho  constitución  con  que  quedó  para  siempre  unida  tí 
ciudad  y  términos  de  Tórfosa  ¿  la  corona  real,  con  prtH 
hibicion  de  enajenarse  de  ella  por  ninguna  eausa  ni  re- 
zón«  como  parece  en  la  misma  constitución  ,  que  es  la 
última,  título  De  la  Unió  del  regne  de  Maloreas  y  itf  ewM 
de  Tortosa  á  la  corona  real. 

Por  eáte  tiempo  coifcordaroA  los  reyes  de  Atigon  y  Na- 
varra, que  no  harian»  paces  con  el  de  Castilla,  y  él  conde 
don  Pedro  fue  una.  de  las  veinte  personas  que  hicieron 
al  rey  de  Navarra  pleito  y  homenaje,  que  se  cumplhia 
todo  lo  que  el  rey  de  Aragón,  en  orden  á  esto,  le  habia 
prometido. 

En  las  cortes  que  el  ano  1364  celebró  el  rey  á  los 
aragoneses  ,  fué  nombrado  por  el  brazo  de  los  nobte 
para  ordenar  los  fueros  convenientes  á  aquel  reino ,  cor- 
regir los  que  necesitaban  de  ello,  y  ordenar  lo  necesano 
para  la  guerra  y  defensa  del  reino;  pues  por  razón  de  las 
baronías  de  Antillon  y  En  tenca,  tenia  voz  y  voto  en  las 
cortes  del  reino. 

£1  año  1366  le  nombró  el  rey  lugarteniente  suyo  en 
el  reino  de  Valencia,  en  ocasión  que  el  rey  de  CástiHa 
tenia  muy  apretado  aquel  reino;  y  con  su  buena  mafia  i 
industria  y  con  la  gente  de  armas,  apreté  de  tal  manera 
la  ciudad  de  Segorbe,  que  estaba  por  el  rey  de  de  Cas- 
tilla ,  que  se  le  rindió  á  partido  y  quedó  por  cl  de 
Aragón.  - 
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Estpndo  ocupado  el  coode  en  eL  servicio  del  rey,  ha* 
ciepdo  lo  posible  para  darle  gusto  y  obligalle,  el  rey  es- 
taba pensando  en  qué  le  podría  inquietar  y  menguar  su 
patrimonio  y  estado,  porque  era  de  su  natural  tan  inquie- 
to, ¿  que  nunca  estaba  contento,  sino  cuando  tenia  guerras 
con  los  forasteros  y  contenciones  con  sus  vasallos,  y  cuan- 
to ma§  conjuntos  le  eran  en  sangre,  entonces  babian  de 
confiar  menos  y  recelarse  mas  de  él.  Sucedió  un  casó, 
que  al  rey  le  vino  de  molde  para  mover  lo  que  diré  dés^ 
pues,  y  fué  que  un  señor  de  los  mas  preeminentes  de  Ga^ 
taluña  prendió  un  caballero,  vasallo  suyo»  y  por  \o  que 
él  se  sabia,  le  hizo  algunas  opresiones:  los  parientes  del 
caballero  rogaron  al  señor  se  llevase  con  él  benignamente , 
siq  abusar  de  la  jurisdicción  y  señorío,  y  que  ya  que  por 
sus  culpas,  si  las  habia,  mereciese  castigo,  fuese  tal  que 
no  oliese  á  venganza.  Aprovechó  poco,  antes  bien  apretó 
mas  al  preso,  tratándole  como  si  fuese  un  hombre  vil 
ó  un  ladrón:  sus  parientes  y  otros  caballeros  se  quejaron  de 
esto  al  rey,  por  via  de  recurso,  y  él  los  escuchó  de  muy 
buena  gana,  por  tener  entrada  en  una  cosa  que  él  mucho 
deseaba. 

El  conde  de  Urgel,  el  de  Ampurias,  los  vizcondes  de 
Castellbó  y  Cardona  y  muchos  señores  eclesiásticos  ejercian 
jurisdicción  criminal,  mero  y  misto  imperio  en  los  caba- 
lleros y  hombres  de  paraje  y  personas  generosas  que  esta- 
ban en  sus  tierras ,  y  aun  les  echaban  algunas  imposicio- 
nes, sin  que  de  ello  tuviesen  titulo  alguno  ó  privilegio  del 
rey,  sino  solo  una  posesión,  ni  tan  antigua,  ni  tan  fundas- 
da  como  era  menester,  porque  por  no  romper  el  hilo, 
que  du^en,  ninguno  de  eUos  lo  quena  apretar,  sino  ijpie 
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si  algún  militar  subdito  suyo  se  quejaba  de  ello,  d»ó 
laban  con  él,  y  hacianque  callase.  Aconteció  lo  que  que- 
da dicho;  parecióles  á  todos,  que   lo  que  se  había  hecho 
con  el    preso  era  abuso,  y  sintiéronse  mocho,  que  siendo 
ellos  exentos,  hubiesen  de  ser  tratados  á  Ja  par  de  cual- 
quier  plebeyo*    Con  esto    recurrieron   al  rey  ,  de  quien 
estaban  ciertos  había    de  gustar  se  resolyiese  esto  ,  por- 
que le  parecia  que  era  menoscabo  de  la  jurisdiecion  y  pre- 
eminencia real,  que  los  caballeros  y  hombres  de  paraje 
fuesen  de  otra  jurisdicción  que  de  la  suya:  pensaron  que 
esto  se  remediaría  dando  libertad  al  preso,  come  se  le  dio; 
pero  aprovecha  poco,  porque  el  rey  habia  ya  admitido  el 
recurso,  y  ofrecido  á  los  caballeros,  que  él  loa*  favoveceria 
todo  lo  posible;  y  con  las  alas  del  rey,  se  confederaron  en- 
tre si,  para   resistir  á  los  magnates,  que   asi  llamaban  i 
los  condes  y  vizcondes  y  señores  eclesiásticos,  y  decian  que 
ellos,  do  quiera  que  estuviesen,  eran  subditos  del  rey  y 
estaban  bajo  su  jurisdicción,  y  mas  en  los  negocios  crími- 
nales.    Tuvieron,  con  voluntad   y  consentimiento  dd  rey, 
varias  juntas,  y  les  dieron  por  nombre  Conveniencia  de  los 
caballeros  de  Cataluña,   y  nombraron  cuatro  cabezas,  que 
llamaban  regidores.  £1  negocio  se  encaminó  de  manera,  que 
llamaron  á  las  armas,  y  el  rey  mandó  á  los  magnates  que 
las  dejasen  y  que  desistiesen  de  aquella  pretensión,  por- 
que lo  que  pretendían  y  las  imposisíones  que  generalmente 
echaban  sobre  los  caballeros  eran  en  gran  perjuicio  áeh 
preeminencia  real.  Pero  ellos  pretendieron  que  de  aquello,  ni 
al  rey,  ni   al  bien  común  se   seguía  perjuicio,  porque  si 
las  echaban    era  por  justas   causas  ,    continuando  lo  que 
sus    pasados    habían   hecho  ,    y   suplicaron   al   rey ,    por 


ihetfio  de  fray  feáto  CSma^  óáe  no  permitiese  (|ue  sobfe 
éáU)  se  inoYiese  '^on  ¿elki  nuevn  contención/  pues  jamás 
les  rejes  pasados  la  hAiésk  i|io?ido,  y  no   era  justo  que  se 
procediese  contoi    elfo»  y  suá  bienes   por  cosa  que  lici- 
tasiente  la  pudiesen  hater,  y  que  les  servicios  que  le  ha- 
bian  kecho  no  merecían  tal  galardón;  pero  el  rey  hizo  poco 
caso  de  esto,  y  les  mandó  requirir  otra  vez  y  citar  á  juh 
cío  delante  de  él,   porque  loB  caballeros  ya  habían  fir^ 
rilado  dé  derecho  dehmte  de  la  corte  dd  rey,  y  declara- 
ron querer  estar  al  orden  de  justicii^,  que  era  lo  que  el 
rey. quería;  y  como  era  celoso  déla  jurisdicción  real, ba- 
hía ya  puesto  en  ello  reputación  y  los  barones  habían  hebho 
lo  mismo,   y  fundaban  su  justicia  en  derecho,  y  vino  el 
negocio  á  putíto  que  todfi  Cataluña  estuvo  por  ponerse  en 
armas*  Los  conde»  y  vizcondes  conocían  que  ni  sus  fuer- 
zash  ni  justicia  no  pedían  prevalecer  contra  las  del  rey  y 
caballeros  de  la  Conveniencia,  y  asi  vinieron  á  trato  jun- 
tos en^  San  Joan  de  Spit  lugar  vecino  á  Barcelona,  y  a]lá 
trataron  con  Jaime  Dezfar,  canciller  del  rey,  y  Ramón  de 
VHanOva,  su  camarero,  y  cedieron 'su  derecho  en  euanto 
á  tas  imposrcionesi  prometiendo  no  imponerla^  ni  éi^ignrlai^, . 
y   en  Io>  ^ue  pertenecia  á  la  jurisdicción  ,  concordaron 
que  se  nombrasen  personas   que  lo  declarasen.  Por  razón  ' 
de  esto,  con vocóv  cortes  el  rey  cfn  Momblanc,  en  díciem'- 
Inre  de  este  año  1370,  y   en  ellas  se  trató]el  negocio  muy 
extendidlanentef  por  las  partes,  y  no  se  concluyó  nada,  maa 
de  que  el  rey,  con  dps  personal    que  nombrase  de  cada 
una  de  las  parfes,  siendo  conformes,  declarasen  est^  cOn* 
tienda;  y  mil  noinbró  al  vizoonde  de  Cardona  por  los'mag^ 
natas»,  y  al. .vizconde  de  Illa,  por  tos  caballeros:  pero  es-* 
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tos  no  se  prnUefon  coiieodlar«  y  «i  negocio  ^piedA  cMto 
de  antes,  y  todostemn  gente  dé  fdÁrá  ptnr  oalfKl^ 
socisso.  Después,  en  abril  ipl  itítfágamá&t  «gTorto^,  k 
juntaron  cortes  para  esto,  f  deapDWdé  ««ItercailD  el  nego- 
cio ,  se  pusieron  treguas  ptf  dos  aAoa ,  y  se  nomlkvaí 
personas  por  cuyo  consejo  se  determinafle  lo  qpfeie'  IñcM 
al  negocio  principal,  y  lo  qne  ser  faalm  de  hacer  dmh 
tras  tardaba  á  decidirse  la  contención,  y  nOAbraroD  déP- 
tás  ^  personas  de  cada  feguería,  que  ejercitasen  la  jnríadíecH» 
civil  y  criminal  en  los  nobles  y  caballejos  y  perMois  ge- 
nerosas que  habitasen  en  sefiorfo  de  los  magDitél  y  ba- 
rones; pero  esta  declaración  se  difirió  algún  tíenpo,  y  k» 
caballeros  se  juntaban  mny  á  menudo  por  dirersia  higa- 
res  de  Cataluña,  y  eligian  sns  regidores,  y  medKaodo^  li» 
vor  del  rey,  que  siempre  les  amparé,  hadan  sos  estalv* 
tos  y  teniendo  gente  de  guerra  apercilrida  para  enafquier 
suceso. 

El  rey  no  gustaba  que  los  magnates  hicieran  taiata  con- 
tradicción, y  atribuía  aquello  á  menoscabo  suyo,  y  qniso 
dárselo  á  entender,  en  su  casa,  á  cada  uno;  y  por  eso,  i  9it 
junio  de  1371,  les  requirió,  desde  Valencia,  le  Tiníesen 
á  ayudar  y  servir,  según  la  obligación  de  sus  feudos,  poi^ 
que  el  infante,  hijo  del  rey  de  Mallorca,  con  gente  de  ai^ 
mas  venia  á  invadir  los  condados  de  Bosellon  j  CerdaSa; 
y  esto  lo  hacia  por  divertirles  las  fuerzas  y  gente,  y  M^ 
porque  se  esperara  tal  invasión,  lo  que  sintieron*  mncbo, 
porque  conocieron  que  el  rey  les  quería  dar  en  qné.  en- 
tender, y  desasosegarlos  por  cosa  que  ,  ni  era,  ¡ni  el  rey  Isat 
creia;  antes  bien  esta  venida  del  infante  de  Mallorea  no 
fué  hasta  el  afk>  1374,  y  entonces  ni  eV  conde  de  IJr- 


Fetéricds  colores  sos  ratottamiento^fcaaceptos,  alafgaUm» 
bien  las  eláusolas,  y,por  nujor  deckf  las  msas -qoeitfiaret- 
mi|s  de  lo  que  sen,  porque  ni  es  de  creer  qoe^Bermrésia. 
Vilarítg  4  ViUalicus,  cómo  él  le  ftaflia^  osase  decir  ddrate 
del  rey  don  Martín  lo  que  dice  éH  desaonor  de  esta  sa-< 
ñora,  ni  que  el  duque  de  Gaüdia  y  eonde.de  Prades  lear^ 
denasen  UU  ni  el  rey  lo  ha&a  menos  de  sufrir,  fot  ser  co- 
sas aquellas,  que  eran  deshonor  del  rey,  su  padre«  y  de  sa 
misma  hermana;  y  aunque  dijeron  de  esta  hartas  cosas ,  pe* 
ro  en  lo  que  tocaba  á  la  honestidad  de  su  peiMia ,  antes 
ni  después  del  casamiento  con  el  r^,  nadiq  ha  hdriado,  ni 
podía  ni  debia  hablar,  porque  qo  habia  causar  »tf  ocasiofr 
para  ello,  que,  cierto,  da  pena  el  eicceso  con  que  algit- 
nos,  sin  escrúpulo,  hablan  de  personas  á  quien -se  debe 
respeto,  aunque  sean  muertas.,  como  lo  hiio  .ViigSie^ 
con  la  reina  Dido,  que  le  levantó  un  falso  testimonki  tan 
grande,  achacándole  cosa  de  que  ella  estaba  muy  ajena, 
como  lo  prueba  San  Agustin.  Es  cosa  donosa  el  escnÓKr 
pulo  que  tiene  Valla  en'  contar  los  remedios  que  haeia 
el  rey  don  Martin  para  engendrar,  y  no  le  tiene  de  Je- 
yantar  un  falso  á  la  mujer  del  rey,  su  padre,  madnstt» 
del  mismo  don  Martin,  y  madre  de  su  hermana  legitima;  y 
todo  lo  hace  Valla  por  fingir  un  concertado  razonamiento 
é  información  del  embajador  del  duque  de  Gandía.  Vie* 
ne  á  la  memoria  lo  de  cierto  poeta  que,  por  dar  conso- 
nante con  pié  que  acababa  en  desnudos,  hizo  á  cuatro  hon^ 
bres  honrados  cornudos.  Jaime  Roig,  poeta  valenciano  y  cruel 
enemigo  délas  mujeres,  escribe  y  murmura  de  están  seftora, 
lo  que  hizo  con  sus  entenados  y  lo  que  se  Itevd  del  pa- 
lacio real,  cuando   murió  el  rey,   su  marido;  pero  en  lo 
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que  toca  á  m  ti(Hiéstidad  no4e  achaca  nada,  y  es  ciert<^ 
fúe.si'  él  supicani  ^sa,  no  lo  disimilara,  por  mas  decir 
flwl  de  ias  mujeres;  ::jf  asi  dando  por  faláedad  y  mentira 
lo  que  dejó  escri^  este  autor,  y  contentándonos  de  lo  que 
dice  de  él  Pogio*ricirentÍBO,  contemporáneo  y  émulo  suyo^ 
pasaremos  adelante  con  nuestra  dimirSo.  ^ 
'  Juvo  el  rlry  de  doña  Sibila  do»1iijos,  el  uno  don  Alfonso, 
que  fué  coode.de  Morella,  y  otro ,  qqe  murieron  niños,  y  á 
!•  infanta  doña  Isabel ^  qué  casó  coir  don  Jaime,  hijo  del 
OQiide  doi^  Pedro,  de  qmeñ  después  bablaremos.  A  los  30 
M  mes^de  engro  del  año  1781  fué 'coronada  en  la  eiu^ 
dad  de  Zaragoza,  .coii  tanta  fiesta  y'  solemnidad,  c^mo  si 
fuera  aquella  la  primera  de  cuatro  hiujeres  qué  tuvo  él 
rey^  con  cpaen,  y  con  Bernardo  de  Forcié,  su  hermano, 
se^lhsTÓ  muy  liberal;  y  arma  caiíallero  á  Berenguer  de 
flnütell,  cufiado  de  la  reina,  y  le^lió  el  oficio  de  algua- 
cilr  Y  á  ella  la  baronía  de  Goncentiiyna«  lo^ lugares  de  Pla^ 
>lie8,^  lbi,Jliargwida,  Lombo'y  la*  Torre  de  las  Manzanas, 
en  el  reino  de  Valencia,  con  voluntad  del  infante  don 
Juan,  y  las  aldeas  de  Teruel^  las  viltQsde^Aljezira,  \Elda, 
Novelda,  ^Aspe  y  La  Muda  ^nr«Ure¡no,  de  Aragón;  y  por  -^ 

aSegmrar  ipe  eF  infante  don  Joan  no  impugnara  estas  do^ 
naciones  ,  pidió  en  las  eoite^que  en  Fraga  celebró  el  ref, 
el  año  1584^  que  la  corte  líos  aprobase  y  confirmase,  así 
las  becbas^  como  las  que. él  de  nuevo  le  hiciese,  asi  á 
dla^  óoino  también  á  la  infanta  doña  Isabel,  su  hija,  á 
quien  "en  aquellas,  cortes  so  aseguró  sudóte,  y  se  confirmó  la 
donación  que  4iabia  hecho  d  rey  á  su  cuñado  de  algunos 
4ngar^  y  casttHos.    ^i         .•  >  *  .^' 

.  Sn  ieste  rinno  '^fKki  á  it'  «^e  ^oiov '-  w¡á6  -  dofia  C«n- 
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cilia  de  Com^nge,  miiyer  qoe  fué  de  doo  Janoe  de  A^gm^ 
conde  de  Urgel,  y  fué  sepultada  eA  la  igMa  delliieitn 
Sefiora de  Akaata,  déla  ciudad  de  Balagnen  ígnónsa,  «k 
pero,  en  qué  lugar..  ^ 

En  el  año  1387,  i  6  de  enero,  manó  d  rey  don  ¥^ 
ato  de  Aragón,  en  Barcdonat  después  de  liabor  reindo 
cincuenta  j  dos  afíoa,  menos  algimos  días.  Hiné,  fagui 
la  mas  común  ^inipn,  emplazado  por  algunoa  agmios 
que  hizo  al  patrimonio  de  santa  Teda,  en  el  can^iD  de 
TaniBgona,  que  cuentan  fray,  Fabrício  Gaubotto  j  otros 
muchos  autores.  Fué  hombre  pequefio  4^  eipirpo  7  muy 
valeroso,  y  nació  en  el  castillo  de  Balaguer,  mnáú  m  pa- 
dre conde  de  Urgel,  como  queda  dicho.  Fidao  |iooo  de 
secretarios  y  privados,  y  no  permitió  que  los  Mgocios  oor- 
rieran  por  otra  mano  que  la  suya:  era  muy  aB%o  |de  es- 
cribir, por  ser  muy  platico,  y  hacia  una  firma  de  letia 
tan  bien  firmada,  que  nadie  en  su  tiempo  escribió  mejot 
que  él,  y  se  estimaba  de  ello ,  y  asi,  con  gran  facilidad 
escribía.  Fué  muy  celoso  de  las  prerogativas  de  su  corona, 
y  cuidó  de  ellas,  por  mínimas  que  fuesen:  tuvo  mas  de 
cruel  y  riguroso,  que  de  benigno,  y  siempre  fué  moyáa- 
pero  y  cruel  con  los  de  su  sangre  y  linaje,  persiguiendo 
á  algunos  de  ellos  con  tanto  rigor,  como  si  fueran  ene- 
migos de  la  fé:  persiguió  al  rey  de  Mallorca,  cufiado  y 
deudo  suyo  mas  cercano;  mandó  matar  á  los  infantes  don 
Jaime,  conde  de  Urgel ,  y  ¿  don  Femando ,  marqués  de 
Tortosa,  sus  hermanos;  persiguió  al  infante  don  |Jaiatey 
doña  Isabel,  su  mujer,  hijo  del  rey  de  Mallorca  y  mar- 
queses de  Monferrat,  sus  sobrinos,  y  á  su  cuñada,  la  infan- 
ta doña  Maria,  mujer  del  infante  don  Femando;  y  i  lil  fin 
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desm  dias^t  tno  perdonó  al  iofante  don  Juan,  su  hijo  pri- 
mogénito» Con  d  conde  don  Pedro  tufe  también  'sus  disgus^ 
tos,  por  rooB  del  testamente  del  inrante  don  Femando, 
y  por  lo  de  la  oonTeniencia  de  los  eidialleros ,  qae  es  lo 
^opij^  Pedro  Tom^  dice,  en  la  vida  de  este  rey:  Encara 
m  hák  temps  fimo  ddM  entre  idft  úompu  de  ürgeU.  Y 
aunque  én  lo  de  la  sucesión  ^1  infante  tuve  justicia,  én 
éuanto  al  marquesado  de  Tortosa  9  bnbo  de  pasar  por  lo 
^pie  el  rey  «pliso.  Con  los  eragOMses  y  viténcianos' tuvo 
notables  eacuentroá,  por  raion  de  las  uaipBeis¿  A  imita- 
4Eaon  de  Julio  César  y  del  rey  don  Jakne,  escribió  una  his- 
toria ¿e  k»  xeyes  pasados  y  sdyioi;  enien^a  catalana,  con 
ertílb  llano,  y  jsin  ettijpa&ff  la  verdad  y  colorar  la  mentira: 
tnáa  esta  insertada  ^  "la  Grómca  de  Miguel  Carbonéll. 
'Eati  sepidtade  en  el  monasterio  de  Poblet,  al  lado  del 
.evangelio,  sobre  un  arco,  en*  medio  de  los  reyes  don  Jai- 
0ie^  el  Gonqmstador,  y  den  Femando  el  prútoero.  Sobre 
ati  sepolero  i»y  cuatro  simüducros,  él  suyo  con  dalmáti- 
ca «é  insignias  reales ,  y  de  las  tres  primeras  mujeres  sayas, 
annque ,  solo  está  con  ^1  dofia  Leonor  de  Portugal ,  su 
aegunéá  mujer;  que  dofia  Marta,  que  fué  la  primera  , 
bija  del  rey  de  Navarra  ,  aunque  escogié  sepultura  en 
VoUet  ,  está'  en  el  monasterio  de  San  Vicente  de  Va- 
Itaéia,  y  doña  Leonor,  tercera  mujer,  en  Santa  Clara  de 
Bsrcetom 

Muerto  el  rey  don  Pedro,  sucedió  su  hijo  don  Juan,  y 
reinó  poco  mas  de  oebo  años,  y  fué  diferente  del  rey, 
isa  pttfee:  de  sus  gustos  y  entretenimientos,  puestas,  mu- 
sicasv  cazas,  aseo  de  so  casa  y  criados,  y  cosas  de  éste 
Jaez,  bsMan  Zurita  y  muyen  partieúlar  fcay  Fabricio  Gau- 
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berto,  en  la  vida  de  este  Téy.  La  primer  cost  que  bi» 
fué  perseguir  con  gran  odio  y  rencor  |á  su  madrastit,  la 
reinii  doña  Sibila,  y  á  su  hermano  Bernardo  deForeiá,  por* 
que  decian  haber  hechizado  al  rey,  sur  maridó^  y  al  tc(| 
don  Juan,  su  entenado;  y  ella,  temiéndola  aaiña^liuniio 
rey,   aptes  de  espirar  su  marido,  se  salió,  un  sibado  &29 
de  diciembre,  á  media  noche,  de  Barcelona,  con  so  madre 
y  hermano,  Bernardo  deForcü,  y  el  conde  dePaHan^  Be*- 
renguer  de  Abella,  Bartolomé    Llunes  y  otros  caballenis 
llanaados  Vilamarins,  y  otros.  Esta  salida  pareció  nrajauJ  á 
todos,  y  fué  deliberado  que  la  siguiesen  y  á  loa  que  coa 
ella  se  iban,  con  repique  de  campanas  y  levaatsndo  el ao^ 
meteht,  como  suelen  perseguir  k  los  ladrones  y  malhediaíM. 
El  infante  don  Juan  estaba  muy  doliente  en  Geiona,  y  por 
no  poder  asistir  k  la  persecución  de  la  madrastni^  lo  éft-> 
comendó   al  infante  don  Martin,  que  lo  hizo.«ittiiy  erad»- 
mente  con  ella,  y  mandó  tomar  los  pasos  &  la  reina,  porque 
se  decia  que  se  iba  á  Francia  ó  á  Aragón .  Buscábanla  por 
toda  Catalufia  como  si  fuera  un  delincuente  muy  faciner<>- 
so,  y  toda  la  tierra  estaba  levantada;  y  á  la  pastrei  se  re- 
tiró con  los  que  iban  con  ella  en  un  castillo   de  San  Mar- 
Un  Caroca,  en  el  Panadés,  que  era  de  Bernardo  de  Foroiá, 
su  hermano.  Cercáronlo  los  que  la  perseguian,  y  por  ser 
muy  fuerte,   no  le  podian  entrar.  Estando  en  esta,  llegó 
el  infante    don  Martin  y  tomó  consejo   con  aquellos   que 
tenían  el  cerco,  y  deliberaron   de  requirir  á  Bernardo  de 
Forciá,  que  entregara  los  que  estaban  en  el  castillo;  y  él 
les  respondió,  que  la  reina  y  los  que  estaban  con  ella  tra- 
taban de  concordarse  con  el   infante  don  Juan  ,    y  qoe 
cumplirian  loque  élles  mandase.  Esto  pasó,  auflt  viviendo 


(225) 
el  rey.;  después,  d<miiiigo,   á  7  de  enero  del  año  1387, 
la  reina  y  los  cabaHeros  que  con  ella  estaban  se  pusieron 
en  poder  del  infante,  y  se  comeniaron  de  iiacer  gíandes 
procesos  contra  la  reina  y   los  demAs  presos,  y  k  16  del 
núsmo  mes,  el  rey  dio  tfiído  de  dii({ae  de   MonUanc  al 
ipfante,  para  mas  prendarle  que  no  :  diese  fa.vor  á  su  ma- 
drastra. Haciendo»  pesquisa  contra  la.  reina  y  los  demis, 
hallim>B  algmios  testigos  que  dijeron   haberse  compuesto 
diversos  hechizos  contra  la  salud  del  rey,  y  que  estaba  ma* 
leficíado;  y  con  esto  deliberó  el  consejd^el  rey^  sin  aguar- 
dar  mas,  ni  bacercaso  de  las  defensas  de  la  reina  y  de- 
más presos,  ,que  fuesen  puestos  á  cuestión  de  tormento, 
y  ast  se  hizo^  y  el  cuerpo  de  la.  reina,  que  habia  sido  resi- 
petado  y-  estimado  del  rey,  su  marido,  fué- entregado  á 
las  maiios  de  un  vil  verdugo,  para  que  lo  atormentase.  Fué 
ipuy  aborrecido,  por  esto,  el  rey,  y  se  mormuraba  de  él 
y  de  su  hermano  por  todos .  sos  Teinos ,  *  y  todos  estiAan 
SQ^ensos  ^mirando  lo  que  baria,  quien  al  principio  de  su 
reino  entregó  en  tales  manos  las  carnes  de  su  madrastra. 
Temió  la  reina  ser .  condenada  A  Hiuerte,  asi  epmo  otros 
caballeros  y  personas  de  su  casa,  deudos  y  servidores'  sn- 
yps;  y  por.  aplacar  la  ira  del  rey,  fiaé  aconsejada  que  le 
diese  posesión  de  todo^  sus  bienes^  y  el  rey  los  aceptó  y 
dio  á  la  reina  4oña  Violante ,  á  quien  hizo  merced  de  ellas. 
Con  todo,  no  contento  el  rey,  continuó  el  proceso  cooy 
tra  de   ella,  y  quiso  que  tómase  abogados  y  se  defen^ 
diese ;  pero  no  lo  quiso  aceptar,  ni  venir  á  juicio  con.  él, 
antes  se  contentó  que  ordenase  de  su  persona  y  bienes,, 
porque  bien  sabia  el  rey  que  si  ella  se  habia  ausentado , 
fué  persuadida  del  rey,  su  marido,   que  se   lo  aconsejó. 
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por  buir  la  fmía  de  su  cátodo.  EL  eonde  doa  Pedro  j 
loB .otros  seíkHM  de  Catahifia  no  dejairMide  temer  úme^ 
fo  Tey^  y  per  k)  cpie  podía  acaecer,  liicieroB  sos  1í§b  y 
jConfeileracioQQa:  á  7  de  jfüio  de  este  a&e  1^81 ,  he  vite 
yo  mía  memoria,  qoeHugo,  eaode  de  Mlars,  y  doeft»- 
gerío;,  sa  hennaao,  fnrometíeron  sa  fa?or  y  ayuda  al  coade 
don  Pedro,  titulares,  ricos  hombfes  y  otfoa  eoalqoier,'  srfio 
el  rey  de  Aragón,  y  el  acto  lo  reeikió  Andrés  de  ApiBa, 
Mt»rio*  Estaba  gonces  en  Bareelooa  el  eard^Md  de  Ara- 
foo,  legado  aportólico  del  pipa  iQl^Dente ,  y  este  rogé 
por  la  reina  y  alesnaé  del  rey  peidpn  r  «I  «nal  le  di6 , 
por  b  4ine  le  Nbia  qiütado,  veinte  y.un  mal  soádos  de 
renta,  de  pcnr  9ida,  y  día  ^aRó  ie  la  prisión  ^en  <[ue  es- 
taba, qoe  era  en  ama  torre  xpe  flanaaban  Den  Vífes, 
que  estaba  donde  desppes  se  edifieé  el  monasterio  de  las 
monjas  de  los  Ángeles,  en  el  arrabal  de  BüreeloBa,  eaia 
eaUe  de  los  Orbs,  que  es  lo  mismo  cpie  de  tos  ciegos, 
que  es  la  calle  que  va  del  monasterio  dícbé  é  la  Bambla, 
y  se^retíró  en  casa  de  Berei^uer  de  Barutett,  que  era 
deudo  suyo  muy  cercano,y  fué  arcediano  de  Santa  Haria 
^e  la  Mar  de  Barcelona,  él  cual,  y  un  hermano  suyo,  'que 
se  llamabf  Andrés  de  Barutetl,  valieron  y  ayuduroo  mu- 
cho é  la  ipfanta  dofia  IsabeU  hija  de  la  r^na,  en  los  tra* 
bajos  tuvo  después  de  la  declaración  de  Caspe.  De  esta 
manera  qoedó  el  fey  «segado^  y  la  reina  fuera  de^aqnelh 
cruel  penecueion¿  laime  Koig,  poeta  valenciano ,  lo  canté 
en  sus  rimas,  distando: 


(ÍM) 

lols  prosperas 
ella  y  ais  seas 
feoüos  hereus 
de  sos  regnats: 
per  tais  pecáis 
fonc  \ben  rodada 
e  tarmentada, 
moltes  crémades 
de  ses7criades, 
a  lar  malgrat. 

Entre  estas  persecuciones  y  odio  tenían  estos  dos  her- 
manos con  la  reina,  una  cosa  alaba  de  ellos  fray  Ganber- 
to,  y  es  que  se  ampararon  de  la  infanta  doña  Isabel «  su 
hermana,  y  el  rey  la  tomó  en  cuenta  de  hija,  y  ñempre 
la  acompañó  con  las  infantas  doña  Juana  y  dofm  Violante, 
sus  hijas,  y  ¿  la  postre,  la  casaron  con  el  conde  don'Jai- 
me  de  Urgel,  dotándola  según  su  calidad,  como  veremos 
en  su  lugar. 

El  conde  don  Pedro  quedó  tan  enfadado  de  la  vida  de 
la  corte  y  de  haber  servido  al  rey  don  Pedro,  que  se  re- 
tiró del  todo  de  los  bullicios  de  la  corte,  y  apartó  del 
nuevo  rey ;  y  dióse  en  mirar  por  su  casa  y  reedificar  las 
iglesias  de  sus  villas*  Entonces  edificó  la  iglesia  de  Caste- 
llón de  Farfaftya  ,  el  claustro  del  monasterio  de  Ager , 
acabó  la  casa  de  campo  de  Balaguer,  que  llamaban  la  Casa 
Fuerte  de  la  Condesa,  que  estaba  junto  al  monasterio  de 
Predicadores,  acabó  el  castillo  de  la  villa  de  Agramunt, 
que,  aunque  pequeño,  era  edificio  muy  hermoso  y  bien 
trazado,  é  hizo  otros  edificios  muy  importantes,  en  que 
empleó  gran  parte  de  sus  tesoros,  asi  que,  no  habia  señor 
en  Cataluña  ni  en  la  tierra  del  rey  de  Aragón,  que  tu- 
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viese  DÍ  mejores  castillos,  ni  edificios  mai  suntuosos  que  el 
conde  de  Urgei. 

£1  marquesado  que  hoy  decimos  de  Camarpsa  es  una 
partida  de  tierra  de  los  pueblos  Ilergetes,  muy  fértil  y  abun- 
dante^ poblada  y  rica  :  los  lugares  mejores  de  él  son  Ct^ 
marasa,  que  da  el  dia  de  hoy  el  nombre  á  todo  el   mar- 
quesado, CubelIs,lLorens,  Moogay  y  Priva,  Santa  Linya,  j^bSf 
YilaQOYa  de  Mejá,  Font  Longa,  .Linttnyana,  Vernet»  Cas- 
telló  de  Mejá,  Anet,  Fabregada  y  otros;  los  ,mas  de  estps 
higares  estaban  morados  y  con  sus  castillos  y  torres  fuertes^ 
pon  cavas  y  fosos,  de  tal  manera,  qu6  para  la  forlifícacioii 
y  armas  usaban  en  aquellos  tiempos  eran  muy  fuertesf,  y 
algunos  de  ellos  ayudados  del  lugar  y  puesto,^  donde  est¿a 
casi  inexpugnables.  Estanr  estos  lugares,  y  tierra  á  las  oriUas 
de  tres  ríosv  que  son  Segre>  Sió  y  Brogos,   cuyas  aguas 
riegan  y  fertilizan  todo  el  terruño.  Es  está  tierra  ásp^a 
en  algunas  partes,^  y  en  otras  llana;   el  cielo  muy  sano; 
abunda  de  toda  maneca^  de  casa  y  animales,  y  aunque  esté 
lejos  de  la  mar ^  no^le  falta-  pesca    en  abundancia,  que 
le  da  el  rio  Segre.  Era  antiguamente  parte  muy  prinetr 
pal  del  condado  de  UrgeU  hasta  ^ue  el  rey  >don  Jaime  el 
segando  lo  empeñó  k  ios  ejecutores  del  testamento  del  con-* 
de  don  Armengol  de  Cabrera,  eon  otros  lugares  y  pue^ 
blos  de  Cataluña ,   por  seguridad  de  ciento  y  cinco  mil 
sueldos  barceloneses  le  debia,   por.  razón  de>8alarios  y  gá- 
jes .  tiraba  dé  casa  del  rey,  y  por  haber  de  susteiitar. treion 
ta    caballos  armados,  .y  por    el  salario^  debia  al  dicho 
conde  y  á  don  Alvaro,  su  hermano,  vizconde  de  Ager^de 
cuando  pasaron  al  reino  de  Sicilia  con  el  rey  don  Pedaí>, 
y  por  otras  causas  que  mas  largamente  parecen /en   un 
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registro  JopM  11^  ComUahu  UrgdH,4$  amna  1314  «ifitf 
1327,  en  folios  109  y  181;  y  también  pornofentoMl 
lUMras  jaqnesas  les  había  de  dar  ,  por  dimpliiiiieita  <le 
cien  mil  libras »  por  las  cuales  les  habia  comprado  deoa- 
dado  de  Urgel,  como  queda  dicho  arriba;  foémise  pa^ 
gando  poco  á  poco  las  no?enta  mil  libras^  y  loa  mana»^ 
sores  se  <{iiedaron  con  el  marcfiiesado,  por  nanm  de  ks 
dichos  ciento  y  oinco  mil  sueldos ,  y  por  cineueiitt  wA 
sueldos  jaqneses  habian  prestado  al  rey  para  la  con<{iBSta 
de  Cerdefia,  á  7  de  úaiX  del  afto  1323;  j  poco  é  poco 
se  fueron  pagando  de  dichas  dos  cuantidades  d»  dinero* 
porque  á  mas  del  inar^fuesadovel  rey  les  había  aoüignsdo 
otras  rentas.  Despiies,*en  el  año  1330,  al^^primen^  de  jfi^ 
estando  en  Lérida,  el  vey  Alfonso  hixó  donación  de  la  Bfr- 
yor  parte,  ó  casi,  de  todos  los  dichos  lugares  al  infante  don 
Femando,  su  hijo,  y  de  la  reina  do6a  Leonor,  so  segunda 
mujer,  dando  facultad  que,  pagando  á  los  marmesores  del 
conde  Annengol  aquello  por  que  quedaban  obligados  t  se 
quedara  con  ello»;  y  la  reina,  dándoles  ciento  cincuenta 
mil  sueldos,  cobró  los  lugares  de  Comenge,  Cubells,  Ales 
y  Mejá,  y  se  quedó  con  ellos,  y  después  fueron  del  i»« 
fante  don  Femando,  que,  cuando  murió,  hizo  heredax>  al 
conde  don  Pedro  de  Urgel;  pero  no  le  fué  posible  Yolfer 
á  su  casa  estos  lugares  y  tierra,  porque  el  rey  se  [apo- 
deró de  todo,  y  él  hubo  de  pasar  por  lo  que  el  rey  qui- 
so. Poseyóles  el  rey  don  Pedro  hasta  el  año  1389,  en  que, 
á  22  de  enero,  los  dio  al  infante  don  Martin,  su  hijo,  coa 
ciertos  pactos  y  retenciones;  después*  á  1 1  de  enero  de 
1392,  estando  el  infante  en  Amposta,  los  vendió  óm^.. 
lutum  dio  á  la   duquesa,  su  mujer,   en  pago    y  enmienda 


( í» ) 

w  jelec^MitiM  y  ireuite  y  4e»  mit  y  coátroeietitos 
en  que  le  brina  empeil«do  et  condado  4^  'Lona;  estado  y 
patrimonio  de  la  dnqnesa.  Esta  seikMra"^  poséyiS  esta  tíetra 
faastfr^Laño  1396,  que  necesitó  de' dinero  part  acbdir 
con  'él  al  rey  de 'Sicilia';  bijo«<{iie  andaba  guerreando  ¿on 
V>s  barones  de  tixpkl  reiné  que  -no  le  qüíeirian  obedecer; 
y  en  nombre  s&y o'  propio,  y  como  procuradora*  de  su 
marido  y  del  re^'^  de  Sicilia  v  su  hiy^i  bizó  venta  d^  él  al  coiH 
de  de  ürgd/doá  Pedro,  ^or  plació  de  cincéeñta  túSlñxh 
riñes,  y  á  ta  '4]ue  estaba  por  concluirse  esta  venta,  4í^ 
ron  los  honres  del  marquesado  etienta  al  rey  don  Hariii», 
svplicándd'e  desviase  el- ponerse  aquéllo  por  obra,'  povqaib 
ellos' no  giistiíban  yolver  al  sefioMo' del  condado  de  Urgel, 
porqive  como  hafatan  sido  vecinos,^  sobre  las  pasteas  y  jn- 
ñadiccieoes  babian  tenido  mil  posaduúibres  con  el  conde 
don  Pedro  y  su  padre  el  infante,  y  no  qáerian  ser  vasa^ 
Ihrii  de  señor  que  le  babian  en  mticbas  cosas  ofendido. 
Esta  queja  y  raion  le  vino  al  rey  muy  bíAi,  porque  nO 
gústidMi  que  tes  magnates  de  Cataluña  creciesen  en  síutori- 
dad*  ni  hacienda  y  vasallos',  y  porque  dMiiíto  tfia»^  podero- 
sos eran,  mayor  resistencia  hallaba  en  elfos,  y  )a  fuerza  y 
dineros  que  empleaban  en '  otro  tieroipo  con  fes  moros,  fe 
consumían ^n  defender  sus  Kbertodés  y  preemineucias  V  y, 
en  las  ocasiones  hallaban  mucho  mas  gente  que  el  rey; 
porque  ellos  \tenian  ta  mayor  parte  de  Cataluña-,  y  les 
parecía  -élos  reyes  que  cuanto  mas  cercano  parentesco 
tenían  cou'  la  casa  real ,  mas  larga  tetiian  la  licencia  de 
contradecirles  y  oponérseles.  Esto  obligó  al  rey  6  mostrar 
que  no  pistaba  de  la  tal  venta,  y  los  mismos  ilombréá de 
Camarasa   y  denlas  lugares  se   babiHn  ^e  vender  dieron 
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Iroea  como  la  eiiida^  de  Lérida  los  comprara^  y  ñ^ítn 
ciiidady  (}ue  ^iei^pre  fué  ámala  de  los  condes  de  Urge! « 
coa  quienes  de  qpntinap  t^ia  conteacioDes,  por  ranm  de 
la  feeindad  y  jurisdicción,  vino  bien  en  etto,  y  aun  )o  de- 
seaba, por  veogaFse  del  conde,  con  q^iien  de  muy  atrás 
estaba  malí  porque  en  1389  habia  juntado  mucha  gente 
de  armfl^  t  para  venir  con  ella  y  cgn  banderas  tendidas  een- 
tca  Ja  ciudad  de  Lérida,  por  ra^n  que  en  elki  habían  muer- 
te  &.un  hombre»  y.  h>s  homicidas  se  hftbian  retírado  en 
Linyola;  y^  el  vegu^  de  Lérida  fué  con  gente  en  busca 
de,  ellgs,  y  hallaron  mas  resistencia  de  kxqne  pensaron, 
porque  salieroíi  én  orden  d^  güeña  y .  embistieron  á , loa 
deí  veguer,  y  le  mataron  quince  homltres  é  hirieron  mu- 
chos; y  el  conde  de  Urgel  lo  había  tomado  por  propio,  y 
estaba  injuriado  qqe  el  veguer  y  gente  de  Lérida  hubiesen 
entrado  en  su  señorío  y  perseguido' á  los  que  se  habían 
Tecogido^  en  su  condado,  y  quena  .vengar  la  injuria,  y  <fió 
harto  que  t^mer  ala  ciudad  de  Lérida»  que  escribió  á  la 
de  Barcelona,  pidiendo  consejo  y  socorro;  y  esto  lo  ienian 
los  de  Lérida  por.  granv  in}ur¡a,  porque  todos  lo»  delincuen^ 
tes  hallaba  acogida  en  el  condado  de  ürgel;  y  acordiodo- 
se  de  esto  aquella  ciudad,  prome^ifS  á  la  duquesa,  que  le 
compraria  la  tierra  defl  maiquesado .  por  el  mismo  precio 
y  ppctos.que  lo  tomaba  el  conde  don  Pedro,  y  con  todo 
eQa  Jo  rel^usaba,  porque  el  conde  era  deudo  de  la  casa 
real,  y  no  queria  darle  disgusto;' pero  ¿  la  postre,  el  rey 
mandó  á  la  infanta  que  no  lo  vendiese  al  conde  de  Ur- 
gel, sino  á  los  paheres  de  Lérida,  porr  obviar  las  dificul- 
tades podría  haber  sobre  él  tomar  posesión  del  marquesado, 
por. lo  que  los  vecinos  de  él  daban  demostración  que  no  la 
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habían  de  dar  al  conde, : porque  había  entre  ellos  hartos 
pleitos,  de  que  no  podían  salir  bien  quedando  vasallos  su- 
yos; y  por  el  consiguiente  habían   de  valer   menos  las  co- 
sas del  reino  é  isla  de  Sicilia,  por  falta  de  dinero,  porque 
era  verosimiU   que  antes  de  tener  el  conde  pacífica  pose- 
sión de  él,  no  le  había  de    pagar.    Estando  en  esto  ,  lle- 
garon al  rey,  que  estaba  en  Perpiñan ,  Francisco  Basset  y  ^ 
Guillermo  Colom ,  de  Lérida,  y  se  lo  suplicaron  y  ofrecieron 
pagar  luego,  y  el  rey  despachó   un  mandato  ¿  la  duquesa 
de  Monblanch,  su  cuñada,  en  que   muy  apretadamente  le 
mandaba,  que  luego  en  el  puntb  recibiese  aquel  mandato, 
revocada  del  todo  la  venta  habia  hecho  al   conde  de   la 
tierra  del   marquesado,  hiciese  venta  de  él    6    la   ciudad 
de  Lérida,   á  quien  los  hombres  del   marquesado  estaban 
muy  afectos,  y  aun  habían  de  dar  prestamente  posesión  de 
él,  sin  hacer  repugnancia    ni   contradicción  alguna.    Este 
mandato    fué -presentado  en  el  coll  de  Begas,  donde  halla-^ 
ron  á  la  infanta;  y  el  mismo  dia  que  lo  recibió,  que  fué  á 
23  de  marzo  de  1396,  firmó  la  venta,  porque  llevaban  ya 
su  notario  para  tomar  el  auto:  el  precio  fué    cincuenta  mil 
florines,   pagaderos,  treinta   mil,  dentro  de  diez  dias  des- 
pués de  tomadu  la  posesión,  y  veinte  mil,  dentro  de  tres 
meses;  y   de  esta  manera  quedó  aquella  tierra  enajenada 
y  puesta  en  mano  de  los    mayores  enemigos  del  conde  y 
de  su  casa,  que    eran  los  de  la  ciudad  de  Lérida;  y  des- 
pués, á  5  de  mayo  de  1396,  el  rey  don  Juan  confirmó  la 
venta,  firmando  el  auto  y  decretándole  de  su  mano,  habien- 
do ya  dias  antes,  con  auto  hecho  en  Torrella,  á  7  de  ju* 
lío    de  1395  ,   alzado  y  quitado   todas  las  retenciones  y 
pactos  había  puestos  el  rey  don  Pedro,    cuando    le  díó  al 
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infante  don  Martin,  su  hijo,  con  pensamiento  que  de  aqae^ 
lia  manera  hallaría  quien  le  comprase  de  mejor  gana  y  «n 
escrúpulos  algunos.  Pagaron  los  de  Lérida  estos  cincuenta 

.  mil  florines  en  dos  pagas,  esto  es,  á  4  de  mayo  de  1396 
treinta  y  cuatro  mil  florines,  y  los  diez  y  seis  á  26  del  mis- 
mo mes:  parecen  las  apocas  en  el  archivo  real. 

Duróles  á  los  de  la  ciudad  de  Lérida  el  señorío  de  es- 

.  ta  tierra  hasta  el  23  del  mes  de  octubre  del  afio  1424, 
en  que  los  síndicos  ó  procuradores  y  personas  diputadas 
por  la  corte  general  de  Cataluña  le  quitaron  y  volrieroa 
á  la  corona,  de  aquellas  cien  mil  libras  barcelonesas  que 
dieron  al  rey  don  Femando  i  en  las  cortes  que  celebró  el 
año  de  1410,  pagando  por  este  desempeño  cincuenta  mil 
florines,  esto  es,  los  treinta  y  dos  mil  de  contado  y  los 
diez  y  ocho  mil  quedaron  para  el  rey,  por*  algunos  privi- 
legios les  concedió;  y  á  2  de  noviembre  de  1424,  los 
oGciales  y  ministros  del  rey  Alfonso^  hijo  del  rey  don  Fer- 
nando, tomaron  posesión  de  aquella  tierra,  que  se  la  dieron 
los  de  Lérida,  y  asi  otra  vez  volrió  á*  la  corona;  y  final- 
mente, por  merced  de  los  reyes,  lo  poseyeron  algún  tiempo 
los  de  la  casa  de  Luna,  y  doña  Francisca  Luisa  Fernandez 
de  Luna  lo  dio  en  dote  ¿  don  Diego .  de  los  Cobos  ,  que 
se  mtituló  marqués  de  Camarasa,  de  quien  fué  hijo  don 
Francisco  de  los  Cobos  y  Luna,  también  marqués  de  Ca- 
marasa, que  por  sus  muchos  y  leales  servicios  que  hicieron 
al  emperador  Carlos  quinto  7  Felipe ,  su  hijo  y  nieto, 
han  merecido  estas  y  otras  mayores  honras  y  títulos,  que 
por  haberlos  adquirido  después  de  acabada  la  casa  de  Ur* 
gel,  no  me  detengo  en  ellos,  dejándolo  para  quien  escrilMere 
de  esta  noble  é  ilustre  familia. 
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£n  este  misino  ano  de  1396^  en  que  por  orden  del  rey 
don  Juan  se  desconcertó  la  venta  del  marquesado ,  sucedió 
su  muerte,  un  viernes,  á  los  19  de  mayo  de  este  mismo 
año  de  1396,  y  no  de  139S,  como  afirman  muchos  autores; 
y  en  esto  no  hay  que  dudar,  porque  según  parece  en  los 
registros  de  este  rey,  era  vivo  en  el  dicho  mes  de  mayo, 
y  se  hallan  muchos  despachos  y  provisiones  suyas,  y  lo  sien- 
ten así  los  dietarios  antiguos  que  hoy  están  en  esta  ciudad, 
y  lo  afirman  fray  Fabrício  Gauberto,  el  doctor  Ulescas  en 
su  historia  pontifical,  Tomic,  San  Sovino,  Garibay  y  otros 
muchos;  y  el  haber  andado  errado  el  impresor  de  la  ge- 
nealogía de  los  condes  de  Barcelona,  en  la  muerte  de  este 
rey,  ha  hecho  errar  á  todos  aquellos  que  han  puesto  su 
muerte  en  el  año  1395. 

Venia  este  rey  de  Rosellon,  y  entró  á  cazar  en  el  bos- 
que de  Foxá;  llevaba  un  caballo  gran  corredor ,  y  sintió 
qiie  los  cazadores  habian  levantado  una  loba  de  extraor- 
dinaria grandeza,  y  él,  codicioso  de  verla,  corrió  con  su 
caballo,  y  embebecido  en  la  caza,  tropezó  de  manera,  que 
él  y  el  rey  todos  dieron  en  tierra,  y  la  caida  y  golpe  fué 
tal  y  tan  grande,  que  el  rey  se  quebró  el  pescuezo  ,  y 
cuando  llegaron  á  socorrerle,  no  pudieron,  porque  le  halla- 
ron tendido  y  muerto.  De  esta  manera  murió  Felipe,  rey 
de  Francia,  tropezando  su  caballo  en  un  puerco;  así  mu- 
rió un  rey  de  Inglaterra  ;  así  Fulcon,  rey  de  Jerusalen,  Fa- 
vila, rey  de  Castilla,  y  otros. 

Sucedió,  por  su  muerte,  en  el  reino  el  infante  don  Martin 

su  hermano,  que  estaba  en  Sicilia,  donde  habia   pasado 

para  sosegar  algunos  movimientos  de  aquel  reino  y  redn- 

.  cirle  en  senicio  del  rey  don  Martin ,  su  hijo,  y  de  dona 
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Marta,  su  nuera,  reyes  de  Sicilia.  Dejó  el  rey  don  Xuan 
dos  hijas,   la  una  era  doña   Juana,  que  era  casada  con 
Hateo,  conde  .  de  Foix,  y  la  otra  doña  Violante,  que  cas6 
con  Luis,  duque  de  Anjou,  que  fué  rey  de  Ñapóles. 

No  pareció  bien  á  los  catalanes  que  debiera  heredar 
ninguna  de  las  dos  hijas  del  rey  don  Juan,  sino  su  her- 
mano; y  así,  consultado  entre  ellos,  y  sin  dar  razón  ¿  los 
otros  reinos,  fueron  al  palacio  donde  vivía  la  duquesa,  el 
arzobispo  de  Tarragona,  don  Bernardo  Galceran  de  Pinos  y 
los  concelleres  de  Barcelona,  que  eran  Juan  Serra,  Matías 
Castelló,  Amaldo  Burges,  Pedro  Dusay  y  Jaime  Harquet,  y 
lleváronla  al  palacio  real  y  la  levantaron  por  reina  de 
Aragón,  y  como  á  tal  le  dieron  la  obediencia;  de  lo  que 
quedaron  mal  contentos  los  demás  reinos  de  la  Corona, 
porque  todos  querían  haber  su  parte  en  el  hecho.  Sobre 
todos  el  que  lo  sintió  mas  fué  el  conde  de  Foix,  que 
estaba  casado  con  la  hija  del  rey  don  Juan  ,  nacida  del 
primer  matrimonio;  y  determinó  pedir  su  derecho  con  ar- 
mas, y  alegaba  pacto  hecho  con  el  rey  don  Pedro,  que 
si  su  hijo  don  Juan  moría  sin  hijos  varones,  heredase  su 
hija  doña  Juana  ;  y  aunque  sobre  esto  envió  sus  emba- 
jadores á  los  reinos  de  la  corona  de  Aragón ,  pero  no 
obraron  nada  y  se  fueron  mal  despachados,  y  claramente 
quedaron  desengañados  que  no  le  habian  de  admitir  por  rey;  y 
el  conde  de  Foix  entonces  juntó  gente  de  guerra  ,  por 
tomar  con  armas  y  fuerza  lo  que  él  pensaba  le  habian  dé 
dar  de  grado.  Juntó  sus  huestes  en  el  vizcondado  de  Ca»- 
tellbó,  que  era  suyo,  muy  vecino  de  Francia  y  del  con- 
dado de  Foix ;  de  allí  vino  á  Organy á ,  que  está  de  la  otra 
parte  del  Segre,  y  envió  las  compañías  de  á  caballo  á  bona 
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y  Vilanova  de  Mejá^  que  erao  de  la  tierra  del  marquesa- 
do de  Camarasa,  y  combatió  el  castillo  de  Gamarasa  tres 
dias,  y  no  le  pudo  entrar,  porque  todos  los  vecinos  de  la 
villa  la  desampararon  y  se  hicieron  fuertes  en  él :  el  conde 
y  condesa  entraron  á  1 1  de  noviembre  en  Mejá  ^  y  otro 
dia  corrieron  sus  gentes  hasta  Alos  y  Valldomar*  y  tomaron 
á  Clusa,  donde  se  habian  recogido  los  de  Argentona  y  Gual- 
ter,  y  delante  de  Vernet  pasaron  el  rio  Segre,  y  comba- 
tieron el  lugar,  que  estaba  ¿  cargo  de  don  Juan  de  Cardona, 
y  le  dieron  dos  combates,  y  él  se  llevó  tan  valerosamente, 
que  le  dejaron,  y  fueron  á  Artesa,  que  estaba  desamparado, 
y  corrieron  toda  aquella  comarca,  y  de  allí  fueron  á  Cu- 
bells  y  volvieron  á  Gamarasa,  donde  llegaron  el  conde  y  la 
condesa  á  15  de  noviembre,  y  entraron  el  lugar  por  com- 
bate, porque  no  pudieron  resistir  los  que  le  defendian: 
aquí  prendieron  un  rico  hombre,  gran  servidor  del  conde 
de  UrgeK  que  se  llamaba  Ramón  Despps;  y  Bernardo  de 
Boda  y  Bernardo  de  Monsonis  y  los  demás  quedaron  con 
libertad,  porque  todos  hicieron  homenaje  á  la  condesa,  y 
la  reconocieron  por  reina.  Otro  dia  el  conde  y  condesa 
de  Foix  se  entraron  en  Gamarasa,  y  don  Hugo  de  An- 
glesola,  con  mu5ha  gente  de  armas,  entró  en  Balaguer, 
donde  estaba  la  condesa  doña  Margarita,  con  sus  hijas: 
entonces  trescientos  hombres  de  armas  franceses  pasaron 
Segre  y  corrieron  aquella  tierra,  desde  Gastellon  de  Far- 
fanya  hasta  Vilanova  de  Bellpuig,  y  combatieron  el  lugar 
de  la  Figuera,  y  no  le  pudieron  entrar  :  los  monjes  del 
monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Bellpuig  llevaron  las  re- 
liquias y  plata  y  demás  ornamentos  de  la  iglesia  á  la  torre 
de  Ager.  Volviéronse   aquellosi  trescientos  hombres  á  la  ri- 


(  338  ) 
bera  del  Sió,  porque  la  tierra  del  vizcondado  era  mny 
áspera  y  habia  en  ella  muchas  torres  fuertes,  donde  ba- 
ilaban mas  resistencia  de  la  que  ellos  pensaron «  y  aÉi  la 
dejaron,  y  coman  la  dicha  ribera  y  el  campo  de  Ui^get, 
y  tomaron  el  lugar  de  Cidamunt.  El  conde  de  Ui^l  se 
puso  en  Gervera,  con  la  mayor  parte  de  la  caballería  de 
Cataluña;  y  el  capitán  Bernardo  Bucot,  con  algunas  compa- 
ñías de  gente  de  armas,  salió  al  encuentro  á  algunos  pillarts 
que  robaban  la  tierra,  y  fueron  rotos  y  vecicidos  á  26  de 
noviembre.  Detúvose  en  Cervera  el  conde  de  ürgel,  aguar- 
dando al  vizconde  de  Rocabertf  y  las  compañías  de  gente 
de  armas  que  estaban  repartidas  entre  Tárrega,  Verdú  y 
Anglesola;  y  porque  supo  que  el  conde  de  Fodl  desam- 
paraba el  lugar  de  Camarasa,  para  venir  á  ponerse  en 
Castellón  de  Farfanya,  determinó  de  seguir  el  camino  que 
los  enemigos  llevasen,  con  toda  su  caballería,  p(»t[ue  no 
pudiesen  desmandarse;  y  el  conde  de  Foix,  á  29  de  no- 
viembre, se  alojó  entre  Alguayre  y  Almenara,  porque  su 
ñn  era  llegar  á  ponerse  sobre  Monzón  ó  Balbastro,  y  ha- 
cerse fuerte  en  una  de  aquellas  fuerzas,  por  ser  lugares 
tan  principales  y  cerca  de  las  montañas,  de  donde  le  bahía 
de  entrar  socorro.  Luego  que  el  de  Foix  llegó  á  Castellón 
de  Farfanya,  mandó  alojar  la  mayor  parte  de  su  gente 
en  el  barrio  del  C9Stillo,  habiéndose  asegurado  con  los  que 
estaban  en  defensa  de  él,  que  no  se  hiciesen  daño  los 
unos  a  los  otros,  porque  su  fin  era  pasar  su  camino  sin 
detenerse,  para  entrar  en  Aragón:  entonces  salió  el  conde 
de  Urgel  de  Tárrega,  con  intención  de  seguir  dos  cami- 
nos, el  uno  era  el  de  Lérida,  para  pasar  delante  de  los 
enemigos,  y  el  otro  el  de  Balaguer,  y  desde  allí  seguirles; 
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y  se  proveyó  que  don  Hugo  de  Anglesola,  que  estaba  en 
Balaguer  con  ciento  cincuenta  de  ¿  caballo  ,  de  los  que 
llamaban  bacinetes,  se  pusiese  delante  del  conde  de  Foix. 
Mientras  esto  pasaba  en  Cataluña,  los  aragoneses  tenian 
sus  juntas  y  se  apercibían  para  resistir  á  la  entrada  del 
conde  de  Foix,  y  ciertos  que  de  Cataluña  habian  de  entrar 
en  aquel  reino,  alistaron  mucha  gente  y  nombraron  por 
capitán  general  al  conde  de  Urgel ;  y  á  la  fin  del  mes 
de  noviembre  entraron  los  condes  do  Foix  ,  con  su 
ejército,  en  el  reino  de  Aragón,  y  se  intitulaban  reyes. 
Traían  pendones  reales  con  las  divisas  de  >aquel  reino  y 
principado  de  Cataluña,  que  eran  la  cruz  de  san  Jorje, 
con  cuatro  cabezas,  y  los  cuatro  palos  rojos  en  campo  de 
oro;  pusiéronse  sobre  Balbastro,  y  con  gran  furia  dieron 
combate  al  arrabal  y  le  entraron,  y  se  alojaron  los  condes 
en  él,  y  los  vecinos  se  subieron  ¿  lo  mas  alto  de  la  ciudad, 
por  ser  lo  mas  fuerte,  y  se  defendieron  muy  valientemente; 
y  aunque  puso  el  conde  toda  su  fuerza  en  combatir  el  lu- 
gar, por  ser  el  pueblo  mas  principal  que  habia  emprendido, 
y  queria  conservarse  en  él  aquel  invierno,  hasta  que  vi- 
niesen nuevos  socorros,  y  por  esto  hacia  lo.  posible  para 
entrarle,  y  fué  de  gran  importancia  haberse  entrado  den- 
tro de  él,  pues  que  se  ganó  el  arrabal  con  doscientos  ba- 
llesteros; un  caballero  aragonés,  que  se  llamaba  Juan  Abar- 
ca, defendió  bravamente  aquella  plaza,  y  el  conde  de  Ur- 
gel, que  vino  en  seguimiento  del  conde  de  Foix,  se  puso 
en  Monzón  y  mandó  entrar  dentro  á  fray  Alemán  de  Foxó, 
comendador  de  Monzón,  con  treinta  caballeros  catalanes  que 
estaban  con  él:  estos  entraron  un  viernes  después  de  me- 
dia noche,  sin  recibir  daño  alguno,   en  la  fuena  de  Bal- 
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baslrot  y   luego  se  estrechó  el  cerco,  y  se  toman»  los 
pasos  y  caminos,  y  comenzaron  las  oompaíUas  de  geite  de 
armas  á  correr  d  campo,  de  suerte,  que  no  les  pudo  en- 
trar otro  socorro;  y  el  conde  de  Foix  pasó  con  m  ca- 
ballería hasta  la  puente  de  Monion,  creyendo  que  saldriaa 
los  del  conde  de  Urgel,  y  'corrían  toda  aquella  e«Barci, 
y  ponían  en  orden   toda    su  artillería    pum  combatir  k 
fuerza  de  Balbastro,  mas  como  allí  hallaron  tal  lesistenda, 
comenzaron  á  publicar  que  quería  el  conde  ¡Dvemar  en  las 
riberas  del  Ebro,  y  que  en  la  primavera  tendría. tales boBK 
bres  de  armas,  que   darían  labatalla  ó  esperarían  I  ler 
quien  segaría  los  trigos.  Pedieron  ea  tanto  'estrecha^  á  k» 
de  la  fuerza;   que  no  les  dejaban  coger  agua,  de  bcoal 
tenían  gran  falta,  y   un  día,  que  fué  á  4  de  «dkáenlne, 
huBo  entre  ellos,  sobre  el  tomar  el  agua ,  una  hma  es- 
caramuza, de  la  cual  salieron  muchos  hmdos,  y  faké  pe- 
co que  no  se  llegase  á  pelear  de  poder  á  poder;  y  esto 
era  en  ocasión  que  el  conde  de  Foix  sentía  falta  de  bas- 
timentos y  tenia  poca  esperanza  de  tomar  la  fuerza  de  Bal- 
bastro, por  lo  mucho  se  defendían  los  que  estaban  dentro; 
y  por  esto,  ú  5  de  diciembre,  se  desalojó  el  conde  del  ar- 
rabal, y  tomó  el  camino  de  Huesca.  Cuando  el  conde  de 
Urgel,  que  estaba  en   Monzón,  tuvo  aviso  de  esto,  envió 
delante,  para  que  se  entrasen  en  Huesca,  algunas  compafüas 
de  gente  de  armas,  que  eran  hasta  doscientas  cincuenta 
lanzas;  y  porque  él  no   tenía  tanta  gente,  que  pudiese  dar 
la  batalla  al  conde  de  Foix,  ni  para  esperarle  en  el  cam- 
po, y  no   habia  fuerza  en  el  camino  de  Huesca,  adonde 
se  pudiese  hacer  fuerte  con  la  gente  que  tenia,  quedóse 
entonces  en  Monzón,  y  después,  á  9  de  diciembre,  salió 
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con  su  caballería  y  tomó  el  camino  de  Huesca,  en  segui- 
miento de  los  enemigos,  que  no  se  detuvieron  en  Huesca 
ni  sus  términos,  é  hicieron  jornada  á Bolea,  y^  de  alli,  un 
sábado  por  la  mañana ,  se  entraron  en  Ayerbe ;  pero  no 
osó  tentar  el  castillo,  asi  por  faltarle  la  gente  .que  aguar- 
daba de  Francia,  como  también  porque  el  conde  de  Ur-- 
gel  iba  siguiendo  el  mismo  camino,  y  se  quedó  en  Huesca. 
£1  dia  que  el  de  Foix  Jlegó  á  Ayerbe,  se  estuvo  quedo, 
y  el  dia  siguiente  salieron  dos  mil  de  á  caballo,  que  tala- 
ron toda  aquella  comarca.  El  reino  de  Aragom  estaba  todo 
puesto  en  armas,  y  nadie  habia  que  se  mostrase  por  el  de 
Foix,  y  conociendo  lo  poco  que  aprovechaban  sus  armas, 
se  desalojó  de  Ayerbe  y  se  fué  al  reino  de  Navarra,  con 
pensamiento  de  entrarse  en  Beame;  y  los  del  conde  de 
Urgel  y  toda  la  mas  gente  que  estaba  levantada  le  fueron 
siguiendo,  y  mataron  mucha  gente.  Esta  retirada  se  de- 
bió al  conde  de  Pallars,  ¿  Arnau  Guillen  de  Bellera,  al  obis- 
po de  Urgel  ^  don  Francisco  de  Eril  y  Ramón  de  Guimerá, 
que  estaban  en  el  condado  de  Pallars,  por  impedir  no  en- 
trasen mil  doscientos  hombres  que  vénian  en  socorro  del 
de  Foix,  y  como  hallaron  ocupado  el  paso,  no  osaron 
Qntrar  ,  ni  otros  que  venian  por  Capsir  y  Conflent ,  por- 
que allá  también  hallaron  impedimento.  En  esto  paró  la 
entrada  del  conde  de  Foix  en  el  principado  de  Cataluña; 
y  aunque  no  fué  generalmente  grande  el  daño  que  dieron, 
pero  no  dejaron  de  sentirlo  mucho  las  villas  y  lugares  del 
condado  de  Urgel,  por  do  pasó,  y  fueron  los  que  sin- 
tieron los  daños  é  incomodidades  de  la  guerra,  que  de  tan 
poco  provecho  fué  para  el  conde  y  su  mujer,  que  mas  pa- 
recía que  venian  conQados  de  su  derecho,  que  de  su  poder; 
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y  el  fruto  que  sacaron  fué,  ét  la  postré,  qae  d  rej  don 
Martin  les  confiscó,  como  á. vasallos  Kabddea   y  culpados 
de  crimen  de  lesa  majestad,  el  ▼izcondado  de  GastcUbó, 

con  todo  lo  demás  que  tenían  en  Gatalufia. 

« 

No  paró  en  esto  la  pretensión  del  de  Foix,  antes  enei 
afk>  de  1398,  estando  el  rey  cdd>rando  cortes  en  Aragón, 
entraron  algunas  compañias  de  gente  suya,*  y  combatierai 
y  escalaron  la  villa  de  Tiermas,  qué  está  en  fimilcn  de 
Navarra,  y  el  rey  mandó  al  conde  de  Drgel  y  marqnés  ds 
ViU^ia,  que  se  apercibiesen,  porque  él  en  persona  que»* 
ría  salir  con  ellos;  pero  hallaron  los  que  habiaB  entrado 
tal  resistencia,  que  se  hubieron  de  volver  por  donde  ha- 
bían venido,  y  el  rey  mandó  reparar  la  villa  de  Tíei^ 
mas,  que  quedaba  algo  doruída  de  los  combatea  le  ha- 
bían dado. 

Había  muchos  príncipes  que  deseaban  casar  con  k-  ía* 
fanta  doña  Isabel,  y  algunos  de  ellos  ya  en  vida  del  rey 
don  Pedro  lo  pusieron  en  trato;  y  el  que  lo  llevó  mas 
adelante  fué  Ladislao,  que  después  fué  rey  de  Népoles, 
hijo  del  rey  Carlos  de  Durazo  y  de  la  reina  doña  Margarita, 
su  mujer;  y  por  eso  enviaron  á  Barcelona  á  Antonio  de 
Carleto,  capellán  de  su  casa,  para  tratar  y  concluir  este 
matrimoDÍo,  que  no  tuvo  efecto;  y  el  rey  casó  con  una  hija 
de  Manfredo  de  Claramonte,  conde  de  Módica,  que  después 
repudió,  y  tuvo  tras  esta  otras  dos  mujeres,  María,  herma- 
na del .  rey  de  Chipre,  y  María,  princesa  de  Taranto,  y  de 
ninguna  de  ellas  quedaron  hijos:  después,  en  vida  del  rey 
don  Juan,  trató  de  casar  con  Juan  de  Lusiñano,  príncipe 
de  Antioquía,  hijo  primogénito  y  sucesor  de  Jaime  de  Lu- 
siñano, rey  de  Chipre,  y  el  trato  de  este  matrimonio  llegó 
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may  adelante,  y  vino  á  Cataluña  Juan  de  Lusiñano ,  se-> 
flor  de  Banic,  sobrino  del  rey  de  Chipre,  con  fnuy  lucido 
acompañamiento,  y  el  rey  habia  enviado  á  Chipre  á  don 
Ramón  de  Perellos,  vizconde  de  Roda,  gran  servidor  del 
rey  don  Juan,  y  tan  cuidadoso  del  estado  de  su  alma,  que 
por  saberlo^  pasó  á  Hibemia,  y  baj6  al  purgatorio  de  san 
Patricio,  y  vio  al  rey,  y  le  haUó,  según  lo  testifica  fray 
Fabricio  Gauberto,  en  su  historia  de  Aragón,  y  parece  en 
las  memorias  del  convento  de  San  Francisco  de  Perpíñan, 
donde  está  sepultado  este  animoso  caballero,  fidelísimo  ser- 
vidor del  rey  don  Juan;  y  Ramón  Fivaller,  ciudadano  de 
Barcelona,  y  don  Ramón  Alamany  de  Cervelló  fueron  á 
'  Chipre,  pero  por  sobrevenir  la  impensada  y  repentina  muer-- 
te  de  aquel  rey,  no  tuvo  efecto  el  matrimonio:  y  cierto 
parecia  que  no  era  voluntad  de  nuestro  Señor,  que  esta 
seiora  fuera  r^na,  que  tres  veces  se  vio  á  pique  de  serlo; 
antes,  en  vez  de  ello,  hubo  de  contentarse  de  ser  hija  y 
hermana  de  tres  reyes.  Después,  en  vida  del  rey  don  Mar- 
tin, se  habló  de  casarla  con  don  Jaime  de  Aragón,  hijo 
y  sucesor  del  conde  don  Pedro  de  Urgel ,  y  pusiéronse 
por  tratadores  la  reina  dc^  María ,  mujer  del  rey  don 
Martin,  y  el  rey  don  Martin  de  Sicilia,  hijo  de  los  reyes 
don  Martin  y  doña  María  de  Aragón;  y  con  tales  media- 
ñeros,  quedó  el  matrimonio  concluido,  y  en  el  año  de  1405, 
á  18  de  julio,  en  el  palacio  real  de  Barcelona,  presentes 
don  Juan  Martin  deMabrillo,  obispo  de  Huesca,  confesor 
del  rey,  don  Jaime  dePrades,  condestable  de  Aragón,  don 
Juan  de  Cardona,  almirante,  don  Pedro  Cervelló,  y  fray 
Pedro  de  Villacressa,  maestro  en  sagrada  teología,  del  or- 
den de  menores,  embajadores  del  rey  de  Castilla;  de  Pe^ 
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dro  de  Torrelles,  de  JuanDesplá^,  tesorero  del  rey,  de  Ra- 
moD  ^avalU  FraDcisco  Marqoet  y  Pedro  Marquet  y  Pedro 
Bertrán,  concelleres  primero,  tercero  y  quinto  de  la  ciu- 
dad de  Barcelona,  se  publicaron  los  capítulos  matrimoniales, 
y  firmaron  aquellos  los  reyes  don  Martin  de  Aragón  y  don 
Hartin  de  Sicilia,  su  hijo,  y  por  el  conde,  mieer  Pedro 
Taraban,  micer  Tristany  de  Luca  y  Juan  Magueri,  notario, 
como  á  procuradores  del  conde  don  Pedro.  £1  dote  fue- 
ron cincuenta  mil  libras  barcelonesas,  que  el  rey  don  Pe- 
dro le  habla  dejado  en  su  testamento;  y  se  aseguró  esta  do- 
te en  las  cortes  que  el  rey  celebró  en  Aragón,  el  año  de 
1380,  y  estas  se  pagaron  de  esta  manera  y  con  los  pactos 
siguientes: 

Que  veinte  y  cmcp  mil  libras,  de  estas  cincuenta  mil, 
hayan  de  ser  del  hijo  que  fuere  conde  de  Urgel,  y  las  de- 
más haya  de  distribuir  entre  los  demás  hijos,  salto  diez 
mil  Oormes,  de  que  pueda  hacer  á  su  albedrío. 

Que  si  acaso  tuviere  hijos  de  otro  matrimonio,  &  mas  de 
los  que  nacieren  del  presente,  quieren  que  el  que  fuere  con- 
de de  Urgel  tenga  y  esté  heredado  en  doce  mil  y  quinientas 
libras,  y  otras  doce  mil  y  quinientas  sean  de  los  otros  hi- 
jos, y  que  pueda  disponer  á  su  noluntad  de  las  restantes 
veinte  y  cinco  mil  libras. 

Que  si  no  tuviere  hijos,  pueda  testar  la  infanta  de  veinte 
mil  libras,  y  las  treinta  mil  vuelvan  al  rey  de  Aragón. 

Pagóse  este  dote  en  esta  forma: 

Treinta  y  siete  mil  y  quinientas  libras,  por  todo  el  mes 
de  abril  siguiente,  en  el  lugar  que  escogiere  el  conde  don 
Pedro:  y  en  caso  no  se  cumpla,  se  pone  el  rey  dos  mil  flo- 
rines de  pena,  y  por  esto  obliga  el  dominio  alodial  y  directo. 
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lés  potestades  ó  tenencias  y  demás  derechos  le  competen  y 
tiene  en  el  condado  de  Urgel ,  por  razón  del  feudo  y  directo 
dominio,  y  esto  sin  retención  alguna;  y  quiere  que  en  di- 
cho caso  el  conde  lo  tenga  en  franco  y  libre  alodio,  hasta 
que  sea  pagado  de  las  dichas  treinta  y  siete  mil  y  qui- 
nientas libras,  y  de  l«s  dos  mil  florines,  y  de  las  costas  se 
hicieren  para  cobranza  de  ellas. 

Por  las  restantes  doce  mil  quinientas  libras,  le  vende  el  rey 
á  carta  de  gracia  el  dominio  alodial  y  directo  y  tenencias 
de  la  ciudad  de  Balaguer,  villas  y  lugares  que  el  conde  tiene 
en  feudo  por  el  rey. 

£1  conde  don  Pedro  hace  doi^acion  á  don  Jaime,  su  hijo, 
del  condado  de  Urgel  y  vizcondlado  de  Ager,  y  se  reserva 
para  poder  disponer  de  ellos  en  favor  de  la  condesa  doña 
Margarita,  su  mujer,  dos  castillos  y  villas  del  condado,  que 
él  escogiere,  como  no  sean  Balaguer  y  Agramunt,  y  treinta 
mil  libras  jaquesas:  y  si  de  don  Jaime  no  quedaren  hijos, 
ó  quedaren  sin  llegar  á  edad  de  testar,  todo  lo  donado  vuel-* 
va  á  él  ó  á  su  heredero;  y  si  no  quedare  hijo  varón,  sino 
hija,  que  don  Jaime  ó  el  que  sucediere  en  el  condado  la 
haya  de  casar,  según  su  estado  y  calidad;  y  no  quedando 
hijos,  solo  pueda  disponer  don  Jaime  de  diez  mil  florines, 
y  que  el  conde  don  Pedro  haya  de  sustentar  á  los  novios 
y  su  familia,  y  en  caso  de  discordia  y  separación,  les  dé 
la  cuarta  parte  de  su  hacienda  ,  quitados  los  cargos  y 
censales. 

A  la  infanta  se  aseguraron  dos  mil  florines  de  renta  so* 
bre  las  baronías  y  lugares  de  Buüol ,  Mecastre ,  Zulla  , 
Setaygues,  Jatava,  Alborratg  y  Binibonell  ,  en  el  reino 
de  Valencia;   y  las  baronías  de  Cervelló,  San  Vicens  deis 
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Horts  y  las  villas  de  Granollers  y  Caldes  y  Piera,  en  Oh 
taluña. 

El  screix  faeron  quince  mil  libras,  y  que  muerto  el  con- 
de,  le  posea  de  vida,  y  muerto,  sea  de  los  hijos  de  aquel 
matrimonio ,  y  no  habiéndoles,  vuelvan  al  heredero  del  con- 
de; y  por  esto  obligan  las  dichas  baronías  y  lugares,  hasta 
que  sea  del  todo  pagado:  y  porque  estaban  en  gradk) 
de  consanguinidad,  el  rey  prometió  que  ¿  sus  costas  alcan- 
zaria  legitima  dispensación  de  la  sede  apostólica,  y  que  la 
boda  se  celebrase  un  mes  y  medio  pasado  el  mes  de  ahríf , 
y  que  si  el  dote  se  pagaba  antes,  que  sea  antes  la  boda: 
sálvase  empero  el  rey  el  dominio  supremo  que  tiene  so- 
bre el  condado  de  Urgel  y  vizcondado  de  Ager,  y  no  quiere 
que  en  cosa  sea  perjudicado  ni  disminuido,  sino  en  lo  que 
queda  dicho  y  pactado,  y  esto  por  asegurar  que  el  conde 
no  pensase  estar  exento,  él  y  sus  estados,  de  la  jiurisdiccion 
del  rey;  y  con  estos  pactos  quedó  concluido  este  matrimo- 
nio, aunque  no  se  efectuó  hasta  el  año  siguiente. 

A  24  de  noviembre  del  año  1406,  murió  en  la  ciudad 
de  Barcelona  doña  Sibila  Forciana,  reina  de  Aragón  , viuda 
del  rey  don  Pedro,  y  madre  de  la  infanta  doña  Isabel: 
murió  religiosa  profesa  de  la  tercera  orden  de  San  Fran- 
cisco, y  parece  que  por  alivio  de  sus  trabajos  pasados  y 
porque  no  viera  los  que  sucedieron  á  su  hija  y  nietos,  la 
quiso  llevar  Dios  de  este  mundo  después  de  haber  visto 
casi  concluido  el  casamiento  de  la  infanta,  su  hija.  £1  dia 
siguiente  fué  sepultada  en  la  iglesia  de  San  Francisco  de 
Barcelona,  junto  al  altar  mayor,  que  llamaban  de  san  Nico- 
lás, con  el  hábito  de  la  orden,  en  un  sepulcro  de  mármol 
dojide  habia  estado  sepultado  el  rey  don  Alfonso,  su  suegro, 
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que  habia  ya  días .  le  trasladaron  á   san  Francisco  de  Lé- 
rida,  donde  habia  escogido  su  sepultara.  Hízoseleá  esta  se- 
ñora el  entierro  con  tan  cumplida  solemnidad  y  ceremonia, 
como  era  costumbre  á  las  mujeres  de  los  reyes. 

Dilatábase  de  cada  dia  el  casamiento  de  la  infanta  con 
don  Jaime 9  y  el  conde  don  Pedro  se  cansaba  de  tanta  di- 
lacign,  y  ¿19  de  abril  de  1407  lo  prorogó  el  rey,  que 
estaba  en  Valencia,  hasta  5  de  mayo,  y  aun  ese  dia  nó 
se  efectuó;  y  el  conde  le  habia  enviado  un  caballero  de  su 
casa,  llamado  Juan  de  Leytago,  que  solicitaba  con  grande 
instancia;  y  el  rey,  viendo  la  priesa  del  conde,  dijo  al  em- 
bajador, que  si  el  conde  no  quería  mas  prorogar  la  boda, 
que  tomase  la  infanta  y  se  la  llevase,  y  que  si  hasta  aquel 
punto  lo  habia  dilatado,  habia  sido  con  pensamiento  de 
solemnizar  la  boda,  que  queria  fuese  muy  solemne,  por-« 
que  no  le  quedaba  ¿  él  otra  hermana  que  casar,  ni  tenia 
persona  mas  allegada  después  del  rey  de  Sicilia,  su  hijo:  y 
á  6  de  junio  de  1407,  partió  la  infanta  de  Barcelona  pa- 
ra Valencia;  y  después,  estando  el  rey  en  Barcelona,  para 
que  el  conde  don  Pedro  entendiese  lo  mucho  que  estimaba 
á  su  hijo  don  Jaime,  le  hizo*  lugarteniente  suyo  en  el  reino  de 
Aragón,  dándole  amplísimo  poder  para  que  remediara  cier- 
tos bandos  se  habían  suscitado  en  la  ciudad  de  Huesca:  yo 
creo  debió  remediarlo,  porque  no  hallo  en  los  autores  que 
tengo  visto  memoria  de  estos  bandos,  argumento  cierto,  que 
con  la  prudencia  del  conde  se  puso  paz  entre  las  partes. 

Este  mismo  año  de  1407,  dia  de  san  Pedro,  en  el  real  ^ 
de  la  ciudad  de  Valencia,  se  consumó  el  matrimonio  entre 
don  Jaime  y  la  infanta  doña  Isabel;  y  entonce^  todos  los  pue- 
blos del  señorío  del   conde  dieron,  s^un  su  posibilidad  y 
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amor,  para  los  gastos  de  esta  Qesta,  que  fué  muy  grande; 
porque  el  conde  don  Pedro  quiso  hacer  demostracioD  de 
su  grandeza  para  festear  el  «casamiento  tan  alto  habia  hedió 
el  conde  su  hijo,  y  asistieron  en  aquella  ocasión,  en  Valen- 
cia, casi  toda  la  nobleza  de  los  reinos  de  la  corona  de  Ara- 
gón, por  dar  gusto  al  rey  don  Martin,  que  gustaba  se  so- 
lemnizase esta  boda,  por  estimar  mucho  á  su  hermana. 

Hallo  en  memorias  antiguas,  que  el  rey  mandó  enriar  á 
la  ciudad  de  Balaguer  treinta  y  siete  mil  quinientas  libras, 
moneda  de  Barcelona,  que  eran  parte  de  las  cincuenta  mil 
libras  del  dote  de  la  infanta,  y  sobre  el  contar  y  peso  de 
aquella  hubo  algunos  disgustos,  y  envió  el  rey,  por  su  par- 
te, á  Pericón  Ferrer  á.  Balaguer,  que  la  pesó  y  contó  mu- 
chas veces,  y  de  aqui  comenzó  el  rey  á  enfadarse  de  la 
casa  de  los  condes  de  Urgel,  que,  aunque  tan  cercanos  en 
parentesco,  no  habia  entre  ello^  el  amor  muy  verdadero; 
y  después  á  30  de  mayo  de  1410,  mandó  el  rey  don  Mar- 
tin  al  maestro  racional,  pasase  á  micer  Juan  Desplá,  su  te- 
sorero, en  cuenta,  veinte  y  cinco  florines  habia  pagado  al 
Pericón  Ferrer,   por  el  efecto  queda  dicho. 

El  ano  siguiente  de  1408,  en  el  mes  de  junio,  murió 
en  el  castillo  de  Balaguer  el  conde  don  Pedro  de  Aragón, 
siendo  ya  de  anciana  edad:  fué  hombre  muy  sabio,  valiente 
y  rico;  dejó  grandes  tesoros  y  riquezas,  y  de  los  condesde 
Urgel,  antecesores  suyos,  fué  el  que  poseyó  mejores  esta- 
dos, lugares  y  rentas.  La  ciudad  de  Gerona  le  habia  ven- 
dido un  censal  de  pensión  ocho  mil  sueldos;  y  don  Miguel  de 
Gurrea  y  dona  María  Alvarez  de  Mendoza,  y  los  lugares 
de  Antillon,  Orviego,  Ceylles,  Pon^a,  San  Garren  y  otros 
le  hacian  otro  censal  de  pensión  quince  mil  quinientos  diez 
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y  seis  sueldos  y  ocho  dineros,   que  por   aquel  tiempo  era 
una  grande  renta.  Sin  el  condado  de   Urgel  y  vizcondado 
de    Ager,    en   Cataluña ,  tenia  las  baronías  de   Cervelló 
y    San   Vicente  ,  vecinas   de  Barcelona ,  y  las   villas    de 
Granollers,   Caldes ,   Fiera  y  otras:  en   el  reino    de  Va- 
lencia, las   baronías  y   lugares   de  Buñol ,   Mecastre,   Se- 
taygues,  Jatava,  Alborratg,  Benibonet  y  otros;  en  el  reino 
de  Navarra^  algunos  pueblos  que  fueron  de  la  casa  de  En- 
tencar,  en  el  reino  de  Aragón,  á  mas  de  las  barónfas  de  En- 
ten^a  y  Antillon,  que  fueron  de  doña  Teresa,  tuvo  los  lu- 
gares de  Fraga,    Vallobar  y  otros,  que  fueron  de  su  tío, 
el  infante  don  Fernando;  en  Lombardia  tenia  la  ciudad  de 
Aque,  que  fué  el  dote  de  la  condesa  doña  Margarita,  su 
mujer.  Sin  esto  tenia  gran  provecho  y  rentas  de  los  ga- 
nados, que  por  ser  el  condado  de  Urgel  tan  abundante  de 
pasturas,  le  rentaban  gran  dinero;  de  joyas,  colgaduras  y 
otras  alhajas  semejantes  habia  tanta  abundancia,  que  tenia 
mas  de  diez  castillos  tan  bien  alhajados,  que  en  cualquier 
ocasión  llegara  el  rey  A  ellos  se  pudiera  aposentar  con  toda  su 
casa.  Batió  en  su  tiempo  mucha  moneda,  que  llamaban  mo- 
M^to  agrimunUensis  ó  denarii  cornuales  Urgelli,  y  se  aventajó 
mas  en  la  mixtura  6  la  que  habian  batido  los  condes  pasa- 
dos, porque  echó  en   ella  ^  mucha  plata ,  y  así  corría  por 
gran  parte  de  Cataluña,  Aragón  y  Valencia :    del  quilate, 
forma  y  marca  de  ella  diré  mas  abajo,  en  que  trato  de  es- 
to. Escribe  Laurencio  Valla,  en  su  historia,  que  el  conde 
don  Pedro  gustaba  mucho   de  tener  atesorado  mucho  dine- 
ro de  oro.  y  plata  de  diversos  reinos  y  provincias,  y  esto  en 
gran  abundancia:  tenípilo  en  escritorios  y  arquillas ,  ytanapre* 
tados  unos  con  Qtros>  que  era  iibposible  poderlos  sacar^con 
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las  manos,  porque  los  metia  por  fuerza,  de  canto- y  eo  rítf^ 
glera,  apretándolos  y  entremetiéndolos  con  martillo;  jcuaiH 
do  llegaban  á  Gastelló  algunos  forasteros ,  les  preguntaba  ^ 
qué  genero  de  moneda  querian,  y  pidiendo  ellos  de  la  que 
corria  en  la  región  donde  iban,  los  entraba  en  su  tesoro  y 
ofrecía  de  la  que  ellos  pedian;  pero  como  estaban  tan  schi>- 
cados,  era  imposible  sacarlos  con  las  manos;  y  de  estasiw* 
las  tomaba  él  gran  gusto,  y  mucho  mayor  de  que  eorricn 
por  el  mundo  la  fama  de  su  riqueza.  Hablando  de  lasqie 
halló  el  conde  don  Jaime,  su  hijo,  dice;  Hábueratiüeufa^ 
tre  relicta  scrinia,  aureis  argenteisque,  pro  regionum  dkersiUh 
te,  nummismcuis  refería^  el,  quodfando  vix  cogniiumtü^maího 
cunéala;  idque  non  avarilicemodo^  sedlusu$  eícontumdiafnh 
tia.  HospUes  enim,  qui  permulíi  ad  eum  famüiariter  dtoerle- 
bant,  sciscüabalur  cujusnam  geturis  peccunia  indigereni;  res- 
pándenles  ejus  gcneris  ul  in  qiutm  quisque  prorvindam  iler 
haberct,  addiicebat  ad  scrinia,  el  quantum  vellent  caperejMbtü, 
frustraque  conanles  capere  deridebat,  et  ho$  sibi  de  amicís 
jocos  comparabai. 

Fué  muy  enemigo  de  seguir  la  corte  de  los  reyes,  y  se 
apartó  de  ellos  todo  lo  posible,  escarmentado  del  mal  ha- 
bía sucedido  á  los  infantes  don  Jaime,  su  padre,  y  don  Fer- 
nando, su  tío,  el  haberse  tanto  acercado  con  el  rey  don  Pe- 
dro; y  aunque  después  de  muerto  este  rey,  el  rey  don  Juan, 
su  hijo,  fué  mas  pacífico  y  benigno  quesu  padre,  pero  sn 
condición  tan  pródiga  le  desagradó  tanto  como  la  bullicio- 
sa é  inquieta  del  rey,  su  padre;  y, excusara  el  haber  de 
asistir  á  los  reyes,  si  el  deudo  tan  cercano  y  feudos  tenia  no 
le  obligaran  á  ello. 

Casó  el  conde  don  Pedro  dos  veces,  la  primera  con  doña 
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trii  de  Cardona,  hija  de  don  Hugo  Folc,  primer  conde 
riie  Cardona,  y  de  doña  Blanca  de  Aragón,  hija  del  infante 

Íl^jliD  Bamon  Berenguer,  hijo  del  rey  don  Jaime  el  segundo. 
'JL,  10  de  diciembre  de  1359,  se  hicieron  los  capitules  de 
.iiteiBatrimonio  en  Cervera,  en  la  iglesia  de  los  frailes  claus- 
de  Sají  Francisco,  que  el  dia  presente  tienen  los  padres 
IOS.  El  dote  fué  treinta  mil  libras,  moneda  barcelonesa 
temo;  la  paga  fué  luego  cinco  mil  libras,  diez  mil  el  dia 
(jttie  el  matrimonio  fuese  solemnizado  in  facie  sanctw  maíris 
'"SkdesicB,  cinco  mil  libras  dentro  de  dos  afios^  esto  es,  la  mi- 
ttd  cada  (in  de  ano,  y  diez  mil  libras  después  de  muerto 
el  conde  de  Cardona,  dentro  de  cuatro  años,  esto  es,  dos 
ttil  quinientas  libras  cada  fín  de  año;  y  habian  de  ser  las  pa- 
gas en  el  lugar  de  Castelló  de  Farfanya;  y  muriendo  el  viz- 
conde sin  hijos,  la  hace  heredera  á  ella  y  a  sus  hijos  del  viz- 
condado  de  Cardona.  £1  esponsalicio  ó  scre¿r,  que  decimos, 
fueron  diez  mil  libras  barcelonesas:  el  dote  fué  asegurado 
por  doña  Cecilia,  como  á  tutora  del  conde,  sobre  los  luga- 
res y  castillos  de  Pons,  Altes,  Uliana,  Ciurana,  Vilaplana, 
Uliola,  Puigvert,  Viures,  Colfret,  Anya,  Locats,  toda  la  ho- 
.  ñor  de  Lavansa,  y  sobre  todos  los  castillos  y  lugares  y  dere- 
chos que  el  dicho  conde  tenia  dentro  las  procuraciones  de 
Pons,  Puigvert,  Uliola  y  Monmagastre,  que  era  el  archivo 
de  los  condes  de  Urgcl.  Era  el  conde  don  Pedro  monor  de 
veinte  años  y  mayor  de  diez  y  seis,  y  doña  Beatriz,  á  19  del 
mes  de  diciembre,  en  el  dicho  monasterio,  fué  con  gran  so- 
lemnidad emancipada,  habiendo  convenido  á  aquel  auto  mu- 
chos caballeros  y  personas  de  cuenta ,  entre  ellos  Be- 
renguer  de  Ribelles,  ArnaldodeEril,  Arnaldo  de  Miralles  y 
otros  muchos,  y  después,  á  22  del  mes  de  agosto  de  1363', 
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se  celebró  el  mairimoiiioen  la  iglesia  de  san  Vicente  deCarí 
dona,  por  Francisco,  abad  de  Ager.  Estaban  allá  don  Joan, 
conde  de  Ampurias,  don  Pedro  de  Anglesola,  Berenguer  de 
Ribelles,  Dalmau  de  Queralt,  Berenguer  Bamdn  de  Cenrelló 
y  muchos  otros.  Están  estos  autos  en  la  escribanía  del  reo- 
tor  de  Cardona,  y  copia  de  ellos  en  el  archivo  de  Arbeca. 
En  Guisona,  á  25  de  diciembre  de  1371,  hizo  su  testamen- 
to, y  en  él  heredó  á  su  padre,  y  á  su  madre  legó  diez  mil 
libras,  y  otras  diez  mil  alcoode,  su  marido,  y  dejó  funda- 
dos beneficios  en  la  iglesia  de  San  Vicente  de  Cardona^  uno  so 
invocación  de  San  Luis,  y  otro  so  invocación  de  Santa  Inés. 
Dejó  su  cuerpo  á  dicha  iglesia.  Hallo  memoria  en  el  libro 
del  monasterio  de  San  Vicente  de  la  villa  de  Cardona,  que,  á 
8  de  los  idus  de   marzo  de  1383,  fueron  trasladados  sus 
huesos  en  dicho  monasterio,  y  no  dice  la  memoria  de  dónde 
fueron  sacados.  Después  casó  con  doña  Margarita,  hija  de 
Juan,  marqués  de  Monferrat«  y  descendiente  por  linea  legi- 
ma  de  los  emperadores  orientales:  habia  ya  entre  ellos  algún 
parentesco,  porque  este  príncipe  habia  casado  con  hija  del 
rey  de  Mallorca;  y  por  mayor  claridad  de  la  que  voy  tratan- 
tando,  pintaré  aquí  el  ¿rbol  de  los  marqueses  deMonferrat, 
porque  parezca  la  gran  nobleza  y  calidad  de  esta  señora. 

Witikindo,  que  ocupa  el  primer  grado  y  lugar  de  esta 
genealogía,  fué  cuarto  hijo  de  Teodorico,  conde  Ringel- 
himiense  y  nieto  de  Witikindo,  gran  rey  de  Sajonia:  este 
príncipe  y  su  mujer  fueron  á  visitar  el  sepulcro  del  após- 
tol Santiago,  y  continuando  en  peregrinación,  murieron  en 
Italia. 

Alramo,  hijo  de  Witikindo,  quedó  en  Italia  sin  padre 
ni  madre,  siendo  aun  muv  niño,  valla  fué  criado  v  secase 
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con  una  hija  del  emperador  Otón  1,  que  se  llevó  sin  vo- 
luntad del  padre,  por  solo  consentimiento  de  ella  ;  y  te- 
miendo los  dos  la  justa  indignación  de  él ,  anduvieron  mu- 
cho tiempo  escondidos,  y  pasaron  lo  mas  tiempo  disfrazados 
junto  á  un  castillo  llamado  Garrecio,  y  antiguamente  Monjar- 
dino,  en  Lombardía ,  y  después  fueron  descubiertos,  y  el 
emperador,  olvidando  lo  que  habia  pasado,  les  tomó  en  su 
gracia  y  le  dio  el  ducado  Taurínaciense  y  Eporregiense^  y 
le  creó  primer  marqués  de  Monferrat.  Esta  hija  del  empe- 
rador la  nombraroa  Adelayda  ó  Aloysia  ó  Alesia  ó  Falisca. 

De  este  matrimonio  nacieron  siete  hijos,  y  &  cada  uno  de 
ellos  dio  el  emperador,  su  abuelo,  un  marquesado;  y  fueron: 
Guillermo  primero  de  este  nombre,  que  fué  marqués  4e  Mon- . 
ferrat,  y  se  lo  confirmó  el  emperador  Otón,  como  parece 
del  auto  de  esta  confirmación,  hecho  en  Bavena  el  año  del 
Señor  de  997,  en  el  mes  de  abril,  en  que  también  confirmó 
el  título  de  marqués  de  los  otros  hermanos:  casó  con  Ele- 
na, hija  de  Ricardo,  duque  de  Normandía. 

Otón  fué  marqués  de  Seva. 

Al  ramo  marqués  de  Ponzano. 

Luis  marqués  del  Bosco. 

Gualterio  marqués  de  Saluzo,  de  quien  quedó  mucha 
descendencia,  que  por  no  ser  de  esta  historia,  la  dejo. 

Bonifacio  marqués  de  Savona  y  Final:  éste  fundó  el  mo- 
nasterio de  Locedi,  en  el  campo  de  Vercelli,  el  año  de  Cristo 
1019.  Casó  con  Beatriz,  hija  de  Teodorico,  el  Mozo,  duque 
de  Mocellano,  de  quienes  quedaron  hijos  y  descendientes. 

Dedo,  marqués  de  Parissa. 

De  Guillermo,  primero,  de  este  nombre,  marqués  de 
Monferrat,  quedaron  un  hijo  y  una  hija. 
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Bonifacio,  que  llaman  segundo  de  este  nombre,  al  respecto 
del  tío,  alabado  de  todos  los  autores  por  su  gran  sabiduría 
y  prudencia,  casó  con  María,  hija  de  Felipe,  rey  de  Francia. 

Isabel   casó  con  Azo,  marqués  de  Este.  . 

De  Bonifacio  quedó  solo  un  hijo,  llamado  Guillermo,  el 
Viejo:  éste  acompañó  á  Felipe ,  rey  de  Francia,  y  á  Con- 
rado III,  emperador,  su  suegro,  cuando  fueron  á  Jenisalea, 
el  afio  1146,  y  llegó  á  edad  decrépita,  y  por  eso  le  llama- 
ron el  Viejo,  y  nuirió  el  año  1 183,  y  tuvo  dos  mujeres;  la 
primera  fué  hija  de  Umberto,  segundo  conde  Horienense,  y 
la  segunda  se  llamó  Itha,  y  era  hija  del  emperador  Conra- 
do. Blondo  y  Platina,  en  sus  historias,  reíieren  las  haiañas 
y  hechos  de  este  marqués  en  esta  santa  expedición. 

De  Guillermo,  el  Viejo,  quedaron  tres  hijos  y  dos  hijas; 
los  hijos  fueron: 

Guillermo  III,  llamado  de  la  larga  espada.  A  este  nombró 
capitán  del  ejército  cristiano,  que  estaba  en  Asia,  el  rey 
Balduino  IV  de  Jerusalen,  y  le  dio  á  Sibila,  su  hermana, 
por  mujer,  y  también  el  reino  de  Jetusalen,  que  le  perte- 
necía, como  á  hijo  de  Almerico.  Este  Guillermo  tuvo  mu- 
chos encuentros  con  Saladino,  y  alcanzó  grandes  victorias, 
y  murió  en  1175,  y  dejó  heredero  del  reino  de  Jerusalen 
á  Balduino,  hijo  suyo  y  de  Sibila,  que  solo  reinó  tres  meses, 
porque  Sibila  casó  con  Guido  de  Lusiñano,  que  codicioso  del 
reino  del  entenado,  le  dio  yerbas,  y  murió  siendo  de  edad 
de  seis  años,  y  en  el  de  Cristo  1180. 

Reynero,  hijo  segundo  de  Guillermo,  el  Viejo,  fué  prínci- 
pe de  Tesalia  y  casó  con  Cirimaria,  hija  de  Manuel,  em- 
perador de  Constantinopla,  de  quien  recibió  la  investidura 
del  principado  de  Tesalia,  y  murió  el  año  de  1 182. 
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Bonifacio,  hijo  tercero  de  "Guillermo,  el  Viejo,  fué  mar- 
qués de  Monferral,  y  se  encargó  del  gobierno  del  sobrino; 
y  porque  entendió  que  el  soldán  alistaba  gentes  de  armas 
para  pasar  á  la  conquista  de  Jerusalen  á  tomar  el  reino 
del  sobrino,  él  también  juntó  un  grande  ejército  para  so- 
correr al  sobrino,  y  cuando  estaba  para  marchar,  sucedió 
la  muerte  de  él:  y  con  todo,  pasó  con  su  ejército  en  defensa 
de  aquel  reino>  que  poseian  Guido  Lusiñano  y  Sibila,  su 
mujer,  y  en  un  encuentro  que  tuvieron  con  el  soldán,  fue- 
ron presos  Guido  y  Bonifacio  y  llevados  á  Damasco,  donde 
estuvieron  presos  tres  años.  Entonces  Conrado,  que  unos 
dicen  ser  hijo  de  Reynero,  otros  de  Bonifacio,  y  esto  es 
lo  mas  cierto,  juntó  un  gran  ejército  y  les  dio  libertad,  co- 
mo veremos  hablando  de  él.  Fué  preso  Bonifacio  él  año 
de  1181,  y  estuvo  en  poder  de  Saladino  tres  años.  Tu- 
vo dos  mujeres,  María,  hija  de  los  reyes  de  Hungría,  y  des- 
pués Constanza,  de  la  casa  y  linaje  de  los  duques  de  Sa- 
boya. 

Jordana  fué  hija  de  Guillermo,  el  Viejo,  y  casó  con  el 
emperador  de  Constan tinopla. 

Inés  fué  la  otra  hija,  que  casó  muy  altamente. 

Uel  marqués  Bonifacio  quedaron  tres  hijos  varones. 

Conrado  fué  el  mayor,  y  fué  marqués  de  Monferrat.  Este 
juntó  gran  ejercito  de  italianos,  y  ayudado  de  venecianos, 
fué  contra  Saladino,  y  dio  libertad  á  su  padre,  y  le  in- 
tituló rey  de  Jerusalen,  y  en  un  alboroto  particular,  lo 
mataron  dos  turcos,  en  la  ciudad  de  Tiro,  en  el  año  1 192. 
Casó  con  Isabel,  hija  de  Almerico,  rey  de  Jeresulen,  que 
era  viuda  de  Hunfredo  Turonio. 

De  Conrado  é  Isabel  nació  una  hija,  llamada  Yole,  ó  por 
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olro  nombre  María,  que  casó  con  Juan  de  la  IfcrMf^  wj 
de  Jerusalen,  y  fué  su  primera  mujer;  y  de  estemitHMWo 
quedó  una  hija,  llamada  Yole,  que  fué  mujer  de  Fedeti»  jl, . 
emperador  y  rey  de  Sicilia;  y  de  aqui  dice  el  Sanaofin^ 
en  su  cronología,  que  les  vino  á  los  reyes  de  SicUia  el§* 
tulo  de  rey  de  Jerusalen.  La  segunda  mujer  de  este  njfté 
hermana  del  rey  don  Femando  de  Castilla,  y  caai  «■# 
año  1 224,  en  ocasión  que  viniendo  de  peregrinaoiaa  4a 
San  Jaime  de  Galicia,  pasó  por  Toledo,  donde  estalla  di 
rey,  y  allá  se  concluyó  el  matrimonio. 

Guillermo,  hijo  segundo  del  marqués  Bonifacio,  y  por  | 
muerte  del  hermano,  le  hallo  en  el  catálogo  de  ka  nar-  \ 
queses  de  esta  casa.  Este  casó  primero  con  Isabel,  hqa  ' 
de  Ricardo,  rey  de  Inglaterra,  y  tuvo  una  hija  llamada lia^' 
garita;  y  después,  en  el  año  1186,  con  Sofía,  qiieeral¿>- 
ja  del  emperador  Federico;  y  tratando  de  ayudar  á  aa  hÉi^ 
mano  Conrado,  en  ocasión  le  querían  quitar  el  reino,  la 
dieron  yerbas,  y  asi  morió,  y  dejó  dos  hijos,  Guillennoj 
Margarita. 

Demetrio  fué   el  hijo  tercero  de  Bonifacio  i  y  se  intitoU* 
príncipe  de  Tesalia. 

De  Guillermo,  hijo  segundo  del  marqués  Bonifacio,  que- 
dó un  hijo,  llamado  Bonifacio,  que  también  llaman  Juan, 
que  fué  marqués  de  Monferrat:  fué  hombre  valiente,  etr. 
forzado  de  cuerpo  y  muy  prudente,  y  murió  el  año  1 264. 
Casó  con  Margarita,  hija  del  conde  de  Saboya  y  tuvo  un 
hijo,    llamado   Bonifacio. 

Margarita,  hija  del  marqués  Guillermo  ,  casó  coa  el 
infante  don  Jaime  de  Castilla  ,  hijo  del  rey  don  Alon- 
so   el    Sabio;    y  por     muerte    de  éste,    casó    segunda 
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yez  con  el  infante  don  Juan^  hijo   del  mismo  rey,  con  le- 
gitima dispensación. 

Bonifacio,  marqués  de  Monferrat,  añadió  mucha  tierra  á 
su  casa.  Este  casó  con  Beatriz,  hija  de  Alfonso ,  rey  de 
Castilla;  y  á  este  marqués  llaman  algunos  Guillermo:  tuvo 
cuatro  hijos. 

Rumboldo,  marqués  de  Monferrat,  casó  con  Juta^  hija 
de  Leopoldo,  duque  de  Austria:  no  le  sabemos  sucesión. 

Juan,  hijo  segundo  de  Bonifacio,  marqués  de  Monferrat, 
llamado  el  Justo,  por  muerte  del  hermano,  casó  con  Mar- 
garíta^  de  la  casa  de  los  condes  de  Saboya,  y  murió  sin 
lujos,  é  hizo  heredero  ¿  Teodoro,  su  sobrino,  hijo  de  su 
hermana. 

Yole  ó  Violante  fué  mujer  de  Andrónico  Paleólogo, 
el  mas  viejo,  emperador  de  Gonstant inopia,  de  quien  tuvo 
mudios  hijos,  y  entre  otros  ó  Teodoro,  que  fué  marqués 
de  Monferrat. 

Aloysia  fué  la  otra  hija  del  marqués  Bonifacio,  y  casó  con 
Ursino,  patricio  romano.  ^ 

Por  muerte  de  Juan ,  hijo  segundo  de  Bonifacio,  sin 
hijo^,  acabó  la  línea  masculina  de  los  marqueses  de  Mon- 
ferrat; y  porque  el  estado  no  saliese  de  su  linaje,  nom- 
bró heredero  á  Teodoro,  hijo  del  emperador  Andrónico 
Paleólogo,  y  de  Violante,  su  hermana;  y  luego  enviaron 
los  señores  del  marquesado  embajadores  al  emperador, 
para  que  les  diese  su  hijo ,  y  uno  de  ellos,  que  deseaba 
alzarse  con  el  marquesado,  tuvo  traza  que  entendiese  el 
emperador,  que  la  viuda  del  marqués  muerto  quedaba  pre- 
fiada,  con  pensamiento  que  el  emperador  les  despediría,  sin 
«ntr  lu  hijo,  Inifta  que  ntsafiera  la  verdad  del  preSado. 

TOMO  X.  18 
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Pero  uno  de  los  embajadores  avisó  al  emperador  del  ea* 
boleco,  y  le  aconsejó  los  detuviese  allá  hasta  que  se  su- 
piese la  verdad;  y  por  eso  envió  ¿  Monferratt  y  supo  que 
no  era  nada  le  preñez»  y  luego  envió  su  hijo  Teodoro,  j 
quedó  burlado  el  embajador  que  llevaba  pensamientos  de 
usurparse  lo  que  era  suyo.  Casó  este  marqués  con  Argen- 
tina, bija  de  Opicino,  caballero  genovés,  muy  noble,  del  li- 
naje de  los  Spinolas. 

De  Teodoro  Paleólogo  quedaron  dos  hijos,  que  fueron: 
Juan  Paleólogo,  marqués  de  Monferrat,  principe  muy  e^ 
clarecido.  Casó  con  !a  infanta  doña  Isabel,  hija  de  don  lii- 
me  de  Aragón,  rey  de  Mallorca,  y  de  doña  Constanza,  her- 
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mana  del  rey  don  Pedro  de  Aragón:  dióle  el  rey  cincuenta 
mil  florines  de  dote,  y  ella  renunció  á  todo  el  derecho  le 
pertenecia  al  reino  de  Mallorca,  condados  de  Rosellon  y 
Cerdafia  y  señorío  de  Mompeller,  y  lo  cedió  en  favor  del 
rey,  que  lo  habia  confiscado  al  de  Mallorca,  su  padre. 

Yole  ó   Violante  fué  mujer  de  Amadeo,  duque  de  Sa- 
boya. 

De  Juan  Paleólogo  quedaron  cuatro  hijos:  el  mayor  fué: 

Otón,   marqués  de  Monferrat,  que  casó  con   Violante, 
hija  de  Galeazo,  tirano    de  Milán  ,    y   no  quedaron  hijos. 

Guillermo  fué   el  hijo  segundo,  y  murió  en  una  batalla 
junto  á  Nicopoli, 

Teodoro  fué  el  tercer  hijo,  y  fué  varón  muy  pió  y  de- 
voto; edificó  y  dotó  muchos  monasterios  é  iglesias:  tuvo 
dos  mujeres;  la  primera  fué  Juana,  hija  de  Roberto,  du- 
que de  Bar,  de  quien  tuvo  dos  hijos,  que  fueron  Jaime 
Juan,  marqués  de  Monferrat,  a  quien  el  emperador  Segis- 
mundo hizo  presidente  de  Italia ,  y  casó  con  Juana,  bija 
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ée  Amadeo,  duque  de  Saboya;    y  una  hija,   llamada  So^ 
Tía,  que  casó  con  Juan  Paleólogo,  emperador  de  Constan- 
tínopla.  La  otra  mujer  de  Teodoro  fué  Margarita,  hija  de 
Amado,  principe  de  Acaya.  ^ 

La  otra  hija  del  marqués  Juan  Paleólogo  fué  nuestra 
doña  Margarita,  que  casó  con  don  Pedro,  conib  de  Urgel; 
3  le  llevó  en  dote  la  ciudad  de  Aque,  en  Lombardía,  y 
se  la  dieron  estimada*  en  diez  mil  florines  de  Valencia,  que 
en  aquel  tiempo  valían  quince  sueldos  seis  dineros  el  florín; 
y  el  conde*  mandó  en  su  testamento,  le  fuese  restituida, 
con  cinco  mil  florines  de  oro  de  Aragón,  por  razón  de 
su  $cre%x  ó  ....  ,  que  así  le  llama  en  el  testamento; 
y  no  ie  lega  mas,  por  no  haber  recibido  mas  de  los  dichos 
diez  mil  florines  pagados  con  la  dicha  ciudad,  de  donde 
infiero  que  el  dote  debió  ser  mayor,  pero  no  se  dio  en  efecto 
mas  de  la  dicha  ciudad. 

Tuvo  el  conde  don  Pedro,  en  su  mujer  doña  Marga- 
rita, siete  hijos: 

Don  Antonio  y  doña  Beatriz,  que  murieron  muchach^, 
y  fueron  los  primeros. 

Doña  Leonor  fué  la  tercera  hija  de  este  matrimonio.  Esta 
señora,  cuando  sucedió  la  prisión  del  conde,  su  hermano, 
aun  no  era  casada,,  aunque  por  su  gran  linaje  y  singulares 
virtudes  la  habian  pretendido  muchos  principes  y  señores. 
Dejóle  su  padre  de  dote  treinta  mil  florines  de  oro  de 
Aragón,  y  cinco  para  los  vestidos  y  galas  se  ofrecerían  en 
aquel  matrimonio,  y  teniendo  hijos,  lo  dejaba  á  sus  volun- 
tades, pero  no  teniéndoles,  solo  tenia  á  su  disposición  seis 
mil  florines  no  mas.  Después  de  preso  sa  hermano,  no  le 
iattaron  hartas  tríbulaoiones,  persecuciones  y  trabajos,  co- 
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mo  yeremos  después  cd  su  lugar:  solo  diré  el  fruto  que 
sacó  de  ellos  y  provecho.  Esta  señora,  por  medio  de  ellos, 
vino  á  conocer  el  mundo   y  sus  engaños :  consolábase  cod 
fray  Pedro  Margeq^t,   monje  del  monasterio  de  Poblet, 
santísimo  varón,  y  fray  Pedro  Ccrdan,  del  orden  de  Sao 
Domingo,  predicador  apostólico  y  discípulo  de  San  Vicente 
Ferrer:  estos  dos  santos  varones  de  tal  manera  encendieron 
el  corazón  de  esta  señora  á  las  cosas  de  Dios  y  eternas, 
que,   menospreciando  las  de  este  mundo,  dio  con  grande 
espíritu  de  mano  á  todas  ellas  ,  y  dejando  olvidadas  las 
pretensiones  tenia  contra  el  rey  de  Aragón,  que  le  había 
confiscado  su  hacienda  y  lo  que  le  habia  dejado  el  conde 
su  padre,    con  dos  criadas  viejas  y  dos  doncellas  que  la 
quisieron  seguir,  se  retiró  en  un  desierto,  en  el  término  de 
Monblanc,  no  muy  lejos  de  Poblet,  y  allá  edificó  una.her- 
mita,  so  invocación  de  San  Juan  Bautista,  donde,  á  imi- 
tación de  aquellos  antiguos  anacoretas,  hizo  muy  áspera 
y  penitente  vida:  su  vestido  era  cilicio,  y  con  ser  aquella 
t^rra  muy  fría  de  su  natural,  siempre  anduvo  descalza; 
su  comida  fué  un  continuo  ayuno  y  rigurosa  abstinencia: 
el  cilicio  ordinario  era  de  asperísimas  cerdas,  á  mas  ¿e  tres 
circuios  de  hierro  que  traia,  el  uno  ceñido,  y  los  dos  á 
las  piernas;  y  tomaba  disciplina  con  una  cadena  de  hierro 
llena  de  punzas  de  lo  mismo.  Estos  trofeos  aun  se  con- 
servan sobre  su  sepultura,  donde  yo  los  he  visto  y  vene- 
rado, y  otros  tantos  están  en  la  hermita  de  San  Juan  Bau- 
tista, .donde  vivió;  y  para  los  que  no  saben  qué  es  peniten- 
cia ni  mortificación,  y  aun  para  los  que  lo  han  experimenta- 
do, causa  pasmo  y  admiracibn. 
Ni  por  estar  retirada  en  aquella  soledad  y  penitencia» 
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dejaron  algunos  principes  y  señores  el  pensamiento  de  casar 
con  ella;  y  quien  lo  deseó  con  mas  veras  fué  un  caballero 
portugués  de  la  casa  real,  á  quien  una  memoria  del  mo- 
nasterio de  Poblet  llama  su  esposo,  y  dice  que  estaba  con- 
certado de  casar  con  ella.  Este  llegó  á  Monblanc  en  me- 
dio del  verano,  y  el  otro  dia  que  quiso  subir  á  la  hermita, 
cayó  tanta  nieve,  que  no  pudo  subir  á  ella,  y  mandó  que 
con  palas  y  azadas  le  abrieran  el  camino,  y  llegó  á  las 
puertas  de  la  santa  anacoreta,  que  no  le  quiso  ver  ni  ha- 
blar, y  él  se  volvió  muy  edificado  de  lo  que  habia  visto, 
certificado  que  quien  tal  vida  hacia,  no  dejaría  el  esposo 
del  cielo,  por  él  ni  otro  alguno  de  la  tierra.  Murió  de 
edad  de  cincuenta  y  dos  años  y  én  el  de  Cristo  1430,  de 
pestilencia,  y  su  enfermedad  le  duró  del  sábado  al  miér- 
coles; .  y  se  cuenta  en  la  vida  del  santo  varón  fray  Pedro 
Margenet,  que  luego  que  fué  muerta,  vio  gran  multitud  de 
ángeles  que  subían  su  alma  al  cielo,  y  que  viéndola  este 
siervo  de  Dios,  la  llamó  ,  y  le  dijo  con  lágrimas :  «Her- 
mana miamuy  querida,  acordaos  de  rogar  á  Dios  por  mi.» 
En  su  testaiúento,  que  hizo  en  poder  de  Pedro  Bellicen, 
y  hby  está  en  la  notaría  de  Monblanc,  escogió  sepultura  en 
el  monasterio  de  Poblet,  y  la  pusieron  en  la  capilla  de  los 
Evangelistas,  al  lado  del  altar,  á  la  parte  del  evangelio,  en 
una  caja  de  madera,  que  yo  he  visto  allá,  cubierta  con  un 
paño  de  grana  ,  con  escudos  de  las  armas  de  Aragón  y 
Urgel,  aunque  todo  muy  consumido  de  viejo;  y  á  la  pa- 
red están  colgados  con  unos  clavos  los  tres  circuios  de 
hierro ,  un  ceñidor  de  cerdas ,  y  unas  cadenillas  como 
disciplinas. 

La  otra  hija  se  llamó  doña  Cecilia:  ésta  casó  con  don 
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Bernardo  de  Cabrera,  y  estuvo  concertada  casar  con  don 
Juan,  hijo  del  conde  de  Cardona,  y  los  capítulos  estaban  b^ 
chos  y  firmados,  y  el  dote  eran  veinte  y  tres  mil  norÍDes  de 
oro  de  Aragón;  y  después  no  tuvo  efecto  este  matrínioiiio, 
V  estuvo  algún  tiempo  sin  casar,  y  cuando  murió  el  rey 
don  Martín  de  Sicilia,  su  padre,  el^  rey  de  Aragón  tuvo 
pensamiento  de  casar  con  ella,  y  lo  dejó,  por  no  acrece»* 
tor  dignidad  y  poder  á  don  Jaime,  su  hermano.  Después 
de  pFeso  el  conde  don  Jaime,  el  hijo  del  duque  de  Car- 
dona volvió  á  pedirla  y  quería  casar  con  ella;  pero  su  ma- 
dre doña  Margarita  jamás  vino  bien  en  ello,  quejosa  del 
conde  de  Cardona,  por  haber  desamparado  á  su  hijo  y  ha- 
berse pasado  al  rey;  y  solia  decir  la  condesa,  que  la  casaría 
con  cualquier  hombre  que  le  sacase  á  su  hijo  de  la  cárcel, 
y  después  casó  con  don  Bernardo  de  Cabrera,  y  fué  muy 
hermosa  y  de  lindo  talle  y  disposición:  vivió  algunos  años 
mas  que'  el  marido,  y  murió  sin  hijos.  De  su  hacienda  dejó 
herederos,  de  la  mitad  á'  doña  Leonor,  su  hermana,  y  fal- 
tando ella,  á  sus  hijos;  y  de  la  otra  mitad  hizo  heredera  á 
la  duquesa  de  Coimbra,  su  sobrina,  y  faltando  ella,  á  sus 
hijos,  y  de  la  una  parte  y  de  la  otra,  á  don  Juan,  hijo  del 
conde  de  Prades  y  de  doña  Juana  de  Aragón,  su  sobrina, 
hija  del  conde  don  Jaime  de  Urgel,  y  faltando  él,  á  sus 
hijos,  y  no  habiendo  hgos  de  la  princesa  de  Salomo,  subs- 
tituye al  conde  de  Prades  y  á  la  duquesa  de  Coimbra,  y 
ellos  muertos,  á  sus  hijos,  in  síirpes  et  non  in  capUa.  Vim 
esta  señora  en  la  torre  de  Bellsguart,  junto  á  Barcelona,  y 
en  su  testamento  la  dejó,  juntamente  con  una  casa  en  la  ealle 
de  la  Cucurella,  v  los  censales  tenia  en  Barcelona,  al  conde 
de  Módica  y   vizconde   de  Cabrera.    Fué  sepultada   en  el 
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monasterio  de  San  Francisco  de  Barcelona,  junto  á  las  gra- 
das que  suben  desde  el  coro  al  altar  mayor,  y  mandó  se  hi- 
cieso  su  sepultura  muy  sencillamente.  Hizo  su  testamento 
en  la  dicha  torre  de  Bellsguart,  al  último  de  diciembre  de 
1458,  y  murió  ¿  24  de  octubre  de  1460<  Este  su  testa- 
mento he  visto  en  los  papeles  del  archivo  del  duque  de  Car- 
dona, en  Arbeca,  y  le  recibió  Francisco  Mantella,  notario  de 
Barcelona. ' 

La  otra  hija  fué  dofia  Isabel.  Esta,  ya  en  vida  del  padre, 
era  monja  del  real  monasterio  de  Xixena,  en  Aragón,  y  A 
ésta  dejó  su  padre  cien  libras,  como  parece  en  el  testamento. 

£1  otro  de  los  hijos  varones  fué  don  Jaime,  de  quien  ha- 
blaremos después,  y  fué  conde  de  Urgel. 

Otro  hijo  tuvo,  llamado  don  Tadeo:  éste  murió  mucha- 
cho, y  fué  sepultado  en  la  iglesia  de  Agramunt,  y  el  conde, 
su  padre,  ordenó  en  su  testamento,  que  fuese  trasladado  ¿ 
la  iglesia  de  Almata,  donde  mandó  se  labrasen  muy  sun- 
tuosos sepulcros  para  él  y  sus  padres. 

Don  Juan  fué  el  otro  hijo:  á  éste  dejó  la  baronía  de  En- 
ten^a  y  el  censal  de  don  Miguel  Gurrea,  de  pensión  quin- 
ce mil  quinientos  diez  y  seis  sueldos  y  ocho  dineros  jaqueses, 
y  todo  lo  demás  que  tenia  dentro  del  reino  de  Aragón,  que 
consistía  en  lo  que  arriba  queda  dicho;  y  se  lo  deja  en  franco 
alodio^  y  le  obliga  que  haya  de  dar  valenza  á  los  confies  de 
Urgel  que  sucedieren  en  aquel  condado  por  línea  mascu- 
lina, contra  cualquier  personas,  exentos  el  rey  y  su  primogé- 
nito y  la  condesa  doña  Margarita;  y  si  no  lo  hiciere,  le  obliga 
á  que  lo  tenga  por  los  condes  de  Urgel  que  sucedieren  en 
aquel  estado  por  línea  masculina,  en  feudo,  y  con  obliga- 
ción de  dar  los  homenajes  según  usajes  de  Gataluíía  y  fue- 
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ros  de  Aragoo,  y  declara  que  el  feudo  lea  hoDrado^  y  or- 
dena que  su  hijo  don  Juan  no  esté  obligado  ái  dar  lai  te- 
nencias ó  potestades  de  ninguno  de  sus  castillos,  ni  praUr 
servitud  alguna,  sino  solo  con  obligación  de  valer  y  ayudar 
al  conde  don  Jaime  y  sus  sucesores  por  línea  masculiDa,  coa- 
des  de  UrgeU  contra  cualquier  personas,  salvo  contra  el  rey, 
su  primogénito  y  la  condesa  doña  Margarita;  y  si  su  hijo 
don  Juan  y  los  suyos,  requeridos  dentro  de  un  año,  no  coih 
fesasen  el  feudo,  ni  dieren  valenza  y  favor,  les  priva  de  iai 
dichas  baronías,  y  manda  que  venga  todo  á  su  heredero;  j 
asimismo  le  manda  y  obliga  al  dicho  heredero  que  valga  y 
favoreica  á  su  hijo  don  Juan  y  á  sus  herederos,  y  á  no  lo 
hiciere,  quede  absuelto  de  las  dichas  obligaciones  y  queden 
sus  baronías  sin  feudo  ni  otra  de  las  obligaciones  puestas 
en  favor  de  don  Jaime  y  de  los  sucesores  suyos,  condes  de 
Urgel. 

Después  ordena  y  da  poder  ¿  su  heredero  y  descendien- 
tes de  cobrar  la  dicha  baronía  de  Entenca  por  setenta  mil 
florines  de  oro  de  Aragón,  y  de  ellos  hayan  de  comprar 
otras  baronías,  si  las  hallaren,  y  cuando  no,  sean  puestos  los 
setenta  mil  florines  á  censal,  hasta  que  hallen  tales  baro- 
nías; y  muriendo  don  Juan  sin  hijos  varones,  como  murió, 
le  substituye  el  conde  don  Jaime,  y  en  tal  caso  quiere 
que  las  hijas  sean  dotadas  según  su  calidad;  y  por  no  ha- 
ber quedado  hijos,  todo  vino  al  conde,  su  hermano. 

Murió  don  Juan,  después  de  muerto  el  rey  don  Martin, 
antes  de  que  se  hiciese  la  declaración  de  Caspe,  y  como 
parece  en  algunas  memorias,  aun  era  vivo  6  21  de  junio  de 
1410;  porque  en  dicho  dia,  estando  en  el  lugar  del  Almu- 
nia,  en  Aragón,  «n  compañía  de  don  Juan,  conde  de  C4U> 
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dona,  de  Andrés  de  Barutell,  su  deudo,  y  de  Tristan  de 
Luga,  licenciado  en  leyes  y  canciller  del  conde  don  Jaime, 
ratificó  la  venta  que  habia  hecho  el  conde,  su  hermano, 
de  la  villa  de  Granollers  al  magnifico  Ramón  de  Torrelles. 
Era,  cuando  murió,  de  edad  de  catorce  años,  poco  mas: 
está  sepultado  en  Almata,  en  el  mismo  ataúd  que  el  conde, 
su  padre,  y  los  he  yisto  á  los  dos  enteros. 

Dice  el  vulgo  que  el  conde  don  Jaime,  su  hermano,  co- 
dicioso de  heredar  estas  baronías,  le  dio  veneno,  con  que 
le  mató,  y  por  eso  permitió  Dios  le  fuese  quitada  la  su- 
cesión de  estos  reinos,  siendo  el  que,  según  la  común  opi- 
nión, mas  derecho  tenia  á  ellos:  razón  que,  bien  conside- 
rada, no  tiene  fundamento,  porque  cuando  murió  don  Juan, 
no  estaba  el  conde  don  Jaime  tan  empeñado  y  falto  de  di- 
nero, que  la  codicia  ó  necesidad  le  obligara  á  tan  gran  mal- 
dad, porque  el  conde,  su  padre,  le  dejó  tan  grande  estado 
y  patrimonio,  que  era  el  mas  rico  señor  de  toda  España,  y 
el  que,  después  del  rey,  tenia  mas  vasallos,  señoríos  y  rentas; 
y  en  aquella  declaración  que  se  hizo  en  Caspe,  lo  que  menos 
se  miró  fué  á  los  méritos  y  deméritos  de  las  personas,  sino 
la  justicia  de  ellos,  y  no  por  haberse  sospechado  que  el  con- 
de hubiese  sabido  en  esta  muerte  le  habian  de.  privar  de  lo 
que  era  suyo  y  de  derecho  y  justicia  le  pertenecia,  porque 
aquel  juicio  no  era  criminal, 'sino  civil;  aunque,  por  confir- 
mar esto,  dice  fray  Justiniano  Antiste,  en  la  vida  de  San  Vi- 
cente Ferrer,  que  este  glorioso  santo,  cuando  llevaban  al 
conde  preso  ¿  Castilla,  que  fué  en  el  mes  de  diciembre  de! 
año  1413,  le  salió  al  camino,  para  darle  un  acuerdo  y  aviso 
de  lo  que  le  convenia,  y  que  el  conde,  encendido  en  cólera,  le 
dijo  que  era  un  hipócrita,  y  que  por  sus  particulares  intere- 
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ses  le  había  quitado  el  reino,  como  mal  hombre  que  era, 
y  el  santo  le  dijo:  «Vos,  conde,  sois  mal  hombre,  que  tal 
dia  matastes  vuestro  hermano,  y  no  babia  Dios  de  permitir 
que  tan  mal  hombre  como  vos  reinara  en  Aragón^»  y  que 
el  conde  quedó  asombrado  de  oir  esto,  por  ser  muy  se- 
creto, y  que  de  allí  adelante  quedó  muy  reconocido  de  lo 
que  hasta  entonces  habia  hecho.  Estofes  lo  que  dice  aquel 
autor;  y  bien  considerado,  no  pudo  ser:  es  la  razón  cla- 
ra ,  porque  el  santo   estaba  en  Mallorca  á  los  primeros 
del  mes  de  setiembre  del  año  1413,  y  estuvo  allí  basta 
los  postreros  de  febrero  del  año  siguiente,  sin  haber  saUdo 
en,  todo  el  dicho  tiempo  de  aquella  isla;  y   el  conde  fué 
llevado  á  10  de  diciembre  de  1413  preso  á  Castilla,*  y  esto 
es  cierto,  y  así  mal  pudo  salirle  el  [santo  en  el  camino,  para 
hablarle,  porque  el  conde  después  de  preso,  fué  Nevado  de 
Balaguer  é  Lérida,  y  de  allá  á  Zaragoza,  y  de  ^uí  á  Cas- 
tilla«  sin  pasar  á  Mallorca,  porque  ni  era  camino  ni  habia 
para  qué  haber  de  hacer  tal  rodeo;  y  así  no  sé  como  puede 
ser  lo  que  dice  aquel  autor,  y  mas  que  en  aquella  ocaáon  ya 
no  le  había  el  santo  de  llamar  conde,  ni  darle  titulo,  por 
estar, privado  de  él  y  de  todos  sus  bienes;  y  aunque  el. san- 
to estaba  en  Mallorca  cuando  le  fué  confiscado  el  estado, 
pero  ya  de  todo  tenia  bastante  noticia,  que  el  rey  se  lo 
habia  escrito  con  carta  de  20'  de  noviembre  de  1413,  es- 
crita en  Lérida,  y  está  en  el  archivo  real  de .  Barcelona^ 
en  uñ   registro  Sigilli  secreii  regis  Ferditumdi  primi   siab 
anno  1413,  folio  142.  Mas;  que  aunque  al  conde  se  le  hizo 
cargo  en  su  prisión  y  en  el  proceso  criminal  que  el  rey 
formó  contra  él  de  muchas  cosas,  pero  de  esta  muerte  no 
se  habló  palabra,. que  si  fuera  culpado  no  es  posible,  por- 
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que  fueron  tantos  los  dichos  de  los  testigos  que  depu- 
sieron contra  de  él ,  y  algunos  tan  |)oco  afectos  ,  que 
no  lo  hubieran  disimulado  ni  tenido  secreto ,  si  tal  hu- 
bieran sabido ;  y  averiguado  al  origen  y  fundamento  de 
esto  r  se  conoce  ser  mas  invención  y  calumnia  de  sus 
enemigos,  que  otra  cosa;  y  el  autor  de  unos  fragmentos 
de  la  vida  del  conde  don  Jaime,  dice,  que  si  esto  fuera 
verdad,  no  lo  hubieran  disimulado  los  paheres  de  Lérida, 
en  unos  razonamientos  pasaron  entre  el  rey  y  el  duque  de 
Gandía  y  ellos  sobre  los  sucesos  y  prisión  del  conde;  y 
Laurencio  Valla,  autor  de  estos  tiempos,  que  cuenta  muy 
particularmente  estas  cosas,  no  dice  nada  de  esto^  y  es 
cierto  que ,  h  ser  verdad ,  no  lo  disimulara ,  porque  no 
estaba  nada  afecto  á  las  cosas  del  conde ,  ni  sintió  bien 
de  ellas;  y  lo  mismo  hiciera  Garci  Alvar  de  Santa  María 
y  otros  autores  de  aquellos  tiempos,  que  no  es  verosímil 
ignoraran  esto. 

Dejó  en  su  testamento,  que  otorgó  á  20  de  mayo  de 
1408,  en  el  castillo  de  Balaguer,  muchas  pias  y  santas  ins- 
tituciones, y  en  una  de  ellas  mandó  que  en  el  monasterio 
de  Almata,  á  mas  délas  trece  religiosas  que  instituyó  en 
él  el  infante  don  Jaime,  su  padre,  se  añadieran  diez  ifias, 
y  les  dejó  para  sus  alimentos  cien  libras  de  renta,  y  treinta 
para  el  vestuario  de  todas  diez.  Obligólas  que  tresdiasde 
la  semana  rogarán  á  Dios  por  su  alma,  y  dejó  muy  encar- 
gado á  su  heredero  alcanzan  licencia  del  sumo  pontífice, 
para  mudar  ^  las  veinte'  y  tres  monjas  en  frailes  de  la  mis- 
ma orden  de  San  Francisco,  y  que  las  monjas  fuesen 
puestas  ei)  otros  monasterios  de  su  orden  del  reino  de  Ara- 
gou,  salvo  si  su  hijo  y  la  ciudad  de  Balaguer  ú  otras  per- 
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sonas  devotas  las  ipúsiesen  sustentar,  y  «jue  la  renta  del 
nuevo  monasterio  fuese  admímstrada  por  los  mayoraki  dé 
Nuestra  Seftora  de  Almáta.  7  otros,  y  la  empleasen  ea  d 
sustento  de  tantos  frailes  como  se.  pudieran  mantener  dé 
ella,  obligándoles  á  haceif  ciertos  sufragios  por  sa  alma;  y 
al  conde  su  hijo  manda,  que  w  caso  qne  no  se  efiMtne 
esto,  haya  de  pagar  quinientos  sueldos  cada  un  alio,  ca 
nombre  de  pena  y  en  enmienda  de  no  habo'lo  procnndo^ 
y  que  sirvan  ^t  reparar  y  reedificar  <d  monasterio.  Y  pa^ 
teciéndole  que  el  monasterio  de  Almatá  no  estaba  en  kr 
gar  y  puesto  conducente,  y  peligraba  mucho  ser  profanado 
en  tiempos  de  guerras,  ^por  no  estar  murado  y  servir  de 
padrastro  al  castillo;  pareciendo  también  que  si  e»  tiem- 
po de  guerra  se  derribaba,  seria  cosa  indecente  é  impla 
que  los  sepulcros  en  que  los  cuerpos  siiyos  y  del  infanr 
te,  su  padre  ,  y  otros  que  all&  estaban  sepultados  y  por 
adelante  se  sepultarían ,  quedasen  profanados  y  sin  la 
decencia  debida,  y  los  religiosos  ó  religiosas  que  allá  vi- 
viesen, maltratados  por  eso  ;  manda  sea  mudado  y  de 
nuevo  edificado  tras  del  castillo  ,  y  dando  el  orden  y 
forma  de  todo,  lo  ordena  con  estas  palabras: 


Ideo  heredem  universalem  nostram  prediclum  et  inflrascríp- 
tura  necnoD  patiarios  et  probos  homioes  dicte  civitatis  et  par- 
ticulares ejusdem  efectuóse  et  ex  corde  rogamus  ut  respectn 
servitii  divioi  et  pro  evitando  dictum  dedecus  et  perícolum 
quod  io  dicto  casu  eis  sine  dubio  evenerit  propter  honorem 
et  reverentiam  dictorum  sepulcrorum  et  deoorationem  civita- 
tis'predicle  preslent  opus  et  operam,  per  efectym  quod  mota- 
tio  dicte  eeclesie  et  moDasterii  fiat  inlus  clausuras  preiUctai 
Cato  es,  dentro  de  lo9  muros  de  la  ciudad  de  Balaguer)  In  for- 
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nía  sequenti  videlicel:  quod  iNcta  ecclesia  cdificelor  solemnlter 
ciHn  capellis  ia  utroque  latere  cum  vollis  eí  oroeratís  secundum 
formam  ecciesie  predicatorum  inonasteríi  Barcbinone  vel  ec* 
clesic  niODaslerii  predicatorum  civilatis  Baiagarii  predicte  in* 
trans  verso  patü  castri  predicti  ad  latus  capelle  íbi  jam  con- 
8tructe  cujus  ecclesie  caput  existat  versus  orientem  si  la- 
men heres  noster  ecclesiam  ipsam  nolebat  faceré  puichrio- 
rem:  el  in  f  psa  ecclesia  volumus  transmutan  tumulata  noslra 
dictorum  parenlum  et  filiorum  ñostrorum  in  M.o  bonorabili 
et  decenti  dictum  vero  monasterium  edificetur  in  deserto  pa- 
lacli  Baiagarii  ad  latus  muri  ibi  construcli  super  torrentem 
qui  vocatur  Alcarraz  ad  paríem  septentrionalem  in  cujus 
muri  ángulo  ad  partem  occideñtalem  est  quedam  turris  vocata 
den  Gili:  volentes  quod  dictum  monasterium  edificetur  in^  dicto 
deserto  et  in  dicto  loco  íta  longe  a  dicto  muro  quod  infca  ip- 
sum  murum  et  dictum  monasterium  quatuor  equites  et  de 
fronte  simul  possint  incedere  pro  periculo  evitando  presertim 
terapore  guerre.  Volumus  insuper  quod  dictum  monasterium 
edificetur  ut  magTs  prope  poterit  versus  castrum  predictum  et 
Oumen  ^icoris  ut  fs^cilius  sórores  vel  fratres  dicti  monasterii 
possint  transiré  per  murum  qui  est  super  pórtale  torrentis 
de  Alcarraz  ad  ecclesiam  dicti  castri  in  qüa  solemniter  et  can- 
tando celebratur  hora  tertiarum  yesperorum  et  completorii  et 
dicte  misse  una  matutinalis  et  alia  solemnis  alias  vero  ho- 
ras matulinaru^i  et  primam  et  hpram  nonam  que  comuniter 
celebratur  post  prandium  possint  infra  dictum  monasterium 
vel  in  dicta  ecclesia  si  maluerint  celebrare  quodque  dictus  mu- 
rus  exaltetur  competenter  ut  plenitts  et  cum  níinori  labore  dic- 
te sórores  vel  fratres  valeant  ambul^re  et  dictus  murus  coo- 
periatur  de  volta  vel  taliter  quod  dicti  religiosi  cooperti  pos- 
sint transiré  per  ipsam  et  super  ípsa  transitudine  edificentur 
antepits  et  murons  ut  dictus  murus  tempore  necessitatis .  íáci- 
tius  defendatur  ip9o  pasagio  non  obstante :  rogantes  insuper 
afectuose  paliarlos  et  probos  bomines  ac  presbíteros  dicte  ci- 
▼Itatis  Baiagarii  quod  redditus  et  emolumenta  que  jam  sunt  dic- 
te confratrie  velint  convertere  in  augmento  dicti  monasterii  pro 
meritis  aminarum  suarum  ac  decoratione  dicte  eivitatis  et 
confratrie  predicte.  ítem  volumus  qiiod  ad  latus  dicti  monas- 
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terii  addalur  una  ecclcsia  noo  multum  magna  nec  muifoiD 
sumpluosa  cum  ligáis  cooperUi  in  qaa  quidem.  ecclesia  étcle 
sórores  vel  fralres.  possiot  celebrare  horas  ut  est  auperios  det- 
linatum. 

Pero  nada  dq  esto  se  hizo,  por  ser  cosa  de  gran  con- 
sideración  y  gasto,  y  haber  de  concordar  las  voluntades  de 
muchas  personas  que  lo  desviaron,  considerando  las  difi- 
cultades se  ofrecian  en  esta  manda  y  fundación;  y  mas, 
dos  años  después  de  muerto  el  conde,  murió  el  rey  don 
Martin,  y  el  conde  don  Jaime,  que  era  el  que  hahia  de 
dar  el  dinero  para  este  gasto ,  cuidó  mas  de  la  sucesión 
del  reino,  que  de  esta  fundación,  y  de  aquel' ponto  ade* 
lante  tuvo  tantos  trabajos  y  oosas  en  que  entendert  que  le 
dieron  poco  ó  ningún  lugar  de  cumplir  la  disposición  del 
conde,  y  asi  se  quedó  todo  de  la  manera  que  estaba 
cuando  murió,  cómo  suele  acontecer  á  los  que  en  vida  obran 
poco,  y  en  el  testamento  fundan  mucho,  creyendo  han  de 
obrar  los  otros  lo  qué  ellos,  pudiendo,  en  vida,  lo  dejaron 
para  después  de  la  muerte. 

Sin  esto  dejó  fundadas  muchas  misas  perpetuas:  en  el 
monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Monserrate  fundó  ciento, 
en  el  monasterio  de  Ager  otras  tantas,  celebradoras  ca- 
da año  el  dia  que  muriese.  Edificó  á  su  costa,  de  labor 
muy  curiosa  y  pulida,  mucha  parte  del  claustro  del  monas- 
terio de  San  Pedro  de  Ager,  y  se  conoce  en  los  escudos 
de  sus  armas,  que  están  en  muchas  paredes  de  aquel  claus- 
tro: en  el  monasterio  de  Almata,  donde  estaba  sepultada 
la  condesa  doña  Cecilia,  su  madre,  y  se  había  de  trasla- 
dar el  cuerpo  del  infante,  su  padre,  que  escogió  en  él  se- 
pultura, mandó  que  cada  primer  dia  del  mes  se  hiciese  so- 
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lemne  aoiversario  por  su  alma,  en  esta  forma:  que  se  cele* 
brasen  trescientas  misas,  una  cantada  y  las  demás  rezadas,  y 
que  acudiesen  allá  los  religiosos  de  los  monasterios  de  Meno- 
res, de  Santo  Domingo  y  de  la  Santísima  Trinidad  de  Bala- 
guer,  y  de  otros  monasterios  que  de  aquel  dia  en  adelante 
se  fundasen  en  los.  términos  de  aquella  ciudad,  y  partiendo 
de  sus  monasterios,  con  cruz  levantada  y  en  forma  de  proce- 
sión; ^  que  se  diese  ácada  uno  de  los  trescientos  sacerdotes 
que  celebrasen,  doce  dineros  de  Agramunt  ó  eomüaks  ürgdli^ 
y  al  que  celebrase  la  misa  cantada  y  á  lo»  diácono  y  subdiáeo- 
no  veinte  y  cuatro  dineros  á  cada  uno,  con  que  estos  dos  úl- 
timos digan  misa  por  él,  y  si  no  la  dijeren,  les  deja  diez  y 
ocho  dineros,  y  si  el  primer  dia  del  mes^no  hubiera  trescien- 
tos sacerdotes  para  celebrar,  quiere  que  las  misas  que  falta- 
ren se  celebren  ocho  dias  después,  y  no  pudiéndose  cumplir, 
cada  octavo  dia  de  cada  mes  se  celebren,  ó  sino  cada  seis 
dias,  de  nnodo  que  cada  mes  queden  celebradas  las  dichas 
trescientas  misas,  y  quesea  puesto  un  túmulo  cubierto,  y 
esto  in  reprnenkUimiem  nostri  corporis  H  sepuUure  H  quod 
desuper  afponaiwr  ftMdom  cohopería  Mffideiis  cum  signis 
natíris  el  $uper  tpia  eaxa  et  tumub  dkíorufn  parenhm  not^ 
irarum  apponapíur  panni  damcuqtiini  auri  fmi  eoloris  fií- 
gri  cum  crli$  zeytmini  eum  sigms  MMfrts  drcwnquaque  de 
opere  brudoj/rie;  y  para  esto,  luminaria,  salarios  y  demás 
gastos  necesarios,  dejó  cuatro  mil  seiscientos  sueldos,  á  ra- 
zón y  fuero  de  veinte  y  cuatro  mil  al  millar,  y  nombra  ad« 
ministradores  los  mayorales  de  la  cofradía  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Alíñala,  y  que  hayan  de  entender  en  la  distribución 
de  este  dinero  el  conde,  su  hijo,  y  muerto  él,  sus  he- 
rederos, el  guardián  de  San  Francisco,  el  ecónomo  de  los 
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clérigos  de  la  ciudad  de  Balaguer,  el  prior  de  Santo  f>D« 
mingo  y  el  ministro  del  monasterio  de  las  Parrellas,  del 
orden  de  la  Santísima  Trinidad;  y  les  encargó  con  gran<^ 
des  veras  la  ejecución  de  esta  pía  institución ;  y  en  caso 
fuera  ¿ificil  la  cobranza  del  dicho  censal,  y  las  costas  que 
para  la  cobranza  de  él  se  hubieren  de  hacer,  manda  á  su 
heredero  lo  pague^  y  después  lo  cobre  y  reciba  de  aquellos 
que  lo  debieren,  porque  no  se  dilate  el  sufragio  de  cada 
mes,  y  en  caso  no  lo  haga,  consigna  á  los  dichos  adminis- 
tradores las  rentas  de  Pons,  Monmagastre,  Uliana,  Tiurana 
y  Vilaplana;  y  que  en  el  entretanto  que  se  tardare  á  ha- 
llar la  inversión  de  las  cuatro  mil  trescientas  libras,  quiere 
que  reciban  los  administradores  ántedidios  aqueltos  mil 
sueldos  que  le  prestan  cada  año  la  aljama  de  los  judíos 
de  Alcolea  de  Cinca  y  doscientos  la  universidad  de  Otó,  y 
que  de  estos  mil  doscientos  sueldas  se  celebren  tantas  mi- 
sas cuantas  celebrarse  puedan;  y  para  la  fábrica  del  dicho 
monasterio  é  iglesia  y  sustento  de  los  religiosos  y  religiosas 
y  demás  instituciones  dichas,  y  otras  muchas  mandas  pias 
que  hizo,  deja  diez  mil  libras  barcelonesas  y  si  estas  no 
bastaren,  quiere  que  lo  que  faltare  se  supla  del  censal  que 
recibía  de  don  Miguel  de  Urrea  y  de  las  rentas  del  higar 
de  la 'Mola,  en  el  reino  de  Aragón. 

Dejó  á  Nuestra  Señora  de  Bellpuig  de  las  Avellanas 
dos  cirios,  de  peso  de  veinte  libras  de  cera  cada  uno,  para 
que  ardan  en  las  misas,  desde  la  consagración,  hasta  que 
el  sacerdote  haya  sumido. 

Manda^  á  su  heredero  que  restituya  todo  lo  que  él  hu- 
biese recibido  de  las  imposiciones  de  la  ciudad  de  Bala- 
guero y  otros  lugares  y  pueblos  de  los  condados  y  vizeonda- 
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dos,  salvo  aquello  que  legítimamente  constare  haber  gastado 
en  la  fortificación  del  castillo  y  otras  fuerzas  de  la  ciudad 
y  demás  pue))los;  y  lo  que  no  se  hubiese  gastado  en  esto 
6  en  servicio  del  rey  y  defensa  de  los  judíos,  manda  ({iié 
sea  empleado  en  reedificar  y  fortalecer  los  muros  de  la 
dicha  ciudad  y  demás  lugares,  por  ser  instituidas  las  impo- 
siciones para  ese  fin. 

Confirma  la  donación  que  habia  hecho  de  las  quistias  y 
otras  rentas  de  la  villa  de  Ager,  para  la  reedificación  del 
claustro  y  de  una  casa  que  mandaba  labrar  en  el  monas- 
terio de  aquella  villa,  á  lo  que  yo  conjeturo,  para  su  es- 
tado y  habitación,  que  el  dia  de  hoy  está  derribada. 

A  todos  los  de  su  casa  hizo  mandas,  esto  es: 

A  Bernardo  de  Gamporell,  caballero,  seis  mil  sueldos 
barceloneses . 

A  Francisco  de  la  Torre,  dos  mil  sueldos. 

ABemardodeFoix,  dosmU  sueldos. 

A  Bernardo  de  San  Martin,  ^es  mil  sueldos. 

A  Nicolás  Domenec,  su  secretario,  dos  mil. 

A  Berenguer  de  Gasadevall,  escribano  suyo,  mil  sueldos. 

A  P§dro  Mir«  su  escribano,  cuatrocientos  sueldos. 

A  Pedro  Sans,  escribano  de  su  casa,  seiscientos  sueldos. 

A  Arnaldo  de  Isla ,  escribano  de  su  casa ,  seiscientos 
sueldos. 

A  Pedro  Claret,  de  su  cámara,  seiscientos  sueldos. 

A  Pedro  Miró,  de  su  cámara,  tres  mil  sueldos. 

A  Juan  Mir,  capellán  de  su  casa  y  de  su  cámara,  mil 
sueldos  no  mas,  por  haberle  dado  ciertos  beneficios  ecle- 
siásticos. 

A  Bamon  de  Ciscar «  de  su  cámara ,  dos  mil  sueldos  y 
TOMO  X.  19 
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otros  tantos  á  Guillen  Pedro  Galceran,  también  de  sa  cá- 
mara. 

A  Sancho  de  Boltaya,  de  su  cámara,  dos  mil  sueldos,  si 
vuehe  en  su  servicio,  y  sino,  mil. 

A  Antonio  Sin,  hijo  de  Pedro  Sin,  que  habiasido  de  su 
cámara  y  era  muerto,  mil  sueldos. 

A  Berenguer  Dalos,  que  era  escudero  de  su  casa,  mil 
sueldos. 

A  Arnaldo  Spinell,  portero  de  su  casa,  setecientos  sueldos. 

A  Bernardo  Forcadell,  trompeta  de  su  casa,  cuatrocien- 
tos sueldos. 

A  Juan  Fexuc,  también  trompeta  de  su  casa,  trescien- 
tos sueldos. 

A  Bartolomé  Metge,  su  cocinero,  doscientos  sueldos. 

A  Pedro  del  Grau,  también  su  cocinero,  trescientos  suel- 
dos, con  que  pa^ue  lo  que  debe  de  ciertos  arrendamientos. 

A  Ramón  Steyar ,  su  repostero  ,  mil  sueldos ,  y  dos- 
cientos á  Antonio  Despres,  con  que  dé  razón  y  cuenta  de  los 
vasos  de  plata  le  estaban  encomendados. 

A  Miguel,  Fernando  y  Ramón  Spolter,  sus  botelleros,  á 
cada  uno  doscientos  sueldos. 

■ 

A  Pedro  Pausader,  su  correo,  doscientos  sueldos,  y  que 
sean  celebradas  cien  misas  por  el  alma  de  Bernardo  Pay- 
les,  correo  de  su  casa,  por  lo  bien  habia  servido  á  la  condesa 
doña  Cecilia,  su  madre,  y  á  él. 

A  la  condesa  dona  Margarita,  su  mujer,  dejó  el  usu- 
fruto  de  los  castillos  y  villas  de  Gastelló  de  Farfanya  y  de 
Algerre,  y  todos  los  vasos  de  plata ,  colgaduras  y  tapices 
en  que  fueren  las  armas  de  los  marqueses  de  Monferrat, 
y  todos  sus  vestidos  I  quitados  empero  de  ellos  las  perlas 
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y  piedras  preciosas,  qae  esas  reserva  para  su  heredero,   y 
le  manda  una  joya  con  estas  palabras:  ítem  dimiuimus  dicte 
consorti  nostre  unum  fervayl  cum  qxtadam  smarcigde  in  meái^ 
et  sex  margarüis  et  sex  balaix  drcumcirca;  y  que  le  sea  pa- 
gado el  dotarlo  (así  llama  el  screix)^  y  por  él  cinco  mil 
florines,  pues  no  recibió  de  ella   mas  de  la  ciudad  de  Aque 
en  Lombardía,  por  diez  mil  florines,  como    queda  dicho; 
pero  estas  mandas  fueron  con  condición  que  la   condesa 
diese  razón  y    cuenta    de  lo  que  quedaba   debiendo  del 
precio  de  la  baronía  de   Antillon,  que  habia  entrado  en 
mano  de   ella,  y  jamás  pudo  el  conde  acabar,  ni  que  le 
diese  cuenta  ,  ni   que  le  volviese  el  dinero.   El  caso  fué, 
que  el  conde  vendió  los  lugares  dé  Antillon,  Orviego,  Las 
Ceylles  y  otros  á   don  Miguel  de   Gurrea,    en  precio  de 
ciento  y  ochenta   seis  mil  y  ^doscientos  sueldos  jaqueses , 
que  recibió  la  condesa,    y  se  quedó   con  ellos.  Sin  esto, 
recibia  el  conde  del  mismo  don  Miguel  y  de  doña  María 
Alvarez  de  Mendoza,  y  de  las  universidades  y  singulares  de 
Antillon,   de  Orviego,  de  Las  Ceylles,  de  Pongano,  de  San 
Garren,    de  Boures,  de  Sasa,  de  Olvieto,  de  Cascallano  y 
de   Artosona,  un  censal    de  pensión  quince  mil  quinientos 
diez  y  seis  sueldos  y  ocho  dineros  jaqueses,  pagados  el  pri- 
mer día  del  mes  de  junio  ,  y  de  precio  ó  propiedad  diez 
y  nueve  mil   y  seiscientos  florines  de  oro  de  Aragón.  Es- 
te censal   habia   empeñado  el  conde  á  la  ciudad  de  Bala- 
guer  y  villas  de  Arbeca,  Gastelló  de  Farfanya,  Algerre  y 
Menargues,  que,  según  conjeturo,  fué  para  comprar  los  lu- 
gares de  Granollers,  San  Vicent  y  Caldes,  que  compró  de 

don con  pensamiento  de  quitar  el  dicho  censal 

del  precio  de  la  venta  habia  hecho  á  don  Miguel  de  Gur- 
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rea;  pero  la  condesa  se  quedó  con  aquel  dinero,  y  jamás 
pudo  el  conde  alcanzar  de  ella  que  se  le  volviese,  y  quitó 
el  censal  del  dinero  del  dote  de  la  infanta ,  pues  no 
pudo  sacar  lo  que  había  entrado  en  poder  de  la  con* 
desa ;  y  así  en  su  testamento  la  obliga  á  volver  y  dar 
cuenta  de  él ,  y  cuando  no  lo  haga ,  la  priva  del  uso^ 
fruto  de  los  dichos  castillos  y  lugares  de  Albesa  y  Cas- 
telló  de  Farfanya,  y  de  los  cinco  mil  florines  de  sereix; 
pero  las  cosas  sucedieron  de  manera,  que  la  condesa  se 
concordó  con  el  conde,  su  hijo,  y  entró  en  posesión  de 
los  dichos  lugares  y  castillos. 

Nombró  heredero^  á  su  hijo  don  Jaime,  y  no  teniendo 
hijos,  le  sustituye  á  don  Juan,  su  segundo  hijo,  y  manda 
que  las  hijas,  si  quedaren,  de  don  Jaime,  sean  sustentadas 
y  dotadas  según  su  calidad,  casando  dos  de  ellas,  y  me^ 
tiendo  á  religiosas,  en  monasterios  de  la  corona  de  Aragón, 
á  las  demás. 

Encarga  mucho  al  conde  don  Jaime,  que  cobre  la  ba- 
ronía  de  Entencade  don  Juan,  dando  por  ella  los  setenta 
mil  florines;  y  porque  con  mayor  facilidad  lo  haga,  le  da 
camino  y  traza  de  donde  pudiera  sacar  dinero  pva  ello, 
aplicándole  el  dinero  que  quedaba  del  dote  de  -  la  infanta 
doña  Isabel,  y  del  precio  del  censal  recibían  sobre  la  ciu- 
dad de  Gerona,  y  de  aquellos  once  mil  noventa  y  un 
sueldos  agrimontenses  que  recibian  del  derecho  llamado  el 
Morabatin,  que  le  pagaban  los  pueblos  del  condado,  y  de 
aquellos  dos  mil  y  quinientos  sueldos  le  habian  de  dar 
los  judíos  de  Agramunt,  que  se  eran  gravados  en  esa  can- 
tidad, y  del  dinero  que  quedó  en  poder  de  la  condesa 
de  la  venta  de  los  lugares  de  Antillon  y  demás;  pero  por 


(  277  ) 
morir  don  Juan,  presto  el  conde,  su   hermano,  cobró  la 
baronía  y    demás    lugares,  sin  haber    de  pagar  cosa  al- 
guna. 

Muriendo  su  hijo  don  Juan  sin  hijos  varones,  quiere 
que  los  condados  de  Urgel  y  vizcondado  de  Ager  vuelvan 
al  rey  don  Martin,  su  primo,  ó  á  su  heredero  universal 
que  fuere  rey  de  Aragón  j  conde  de  Barcelona,  según 
estaba  ordenado  en  dicho  caso  en  el  testamento  del 
conde  don  Armengol  de  Cabrera,  y  en  la  donación  que 
el  rey  don  Alfonso  habia  hecho  al  infante  don  Jaime, 
padre  del  conde;  y  en  la  demás  hacienda  que  le  quedaba, 
que  consistía  en  la  baronía  de  Entenga,  en  Aragón,  en 
los  lugares  de  Algerre,  Monfalcó,  el  feudo  de  Balaguer, 
de  Agramunt,  Albesa,  Gastelló  de  Farfanya,  baronía  de 
Linyola,  y  en  las  jurisdicciones  qué  habia  comprado  del 
rey,  del  castillo  de  Pedra  y  las  baronías  de  Castellvell 
de  Cervelló,  y  villas  de  San  Vicens,  Caldes,  Granollersy 
Piera  y  todo  lo  demás,  no  quedando  hijos  de  don  Juan, 
lo  deja  á  doña  Leonor,  y  lega  6  doña  Cecilia,  y  declara, 
que  la  deja  hace  del  condado  y  vizcondado  al  rey  don 
Martin,  se  entienda  y  haya  lugar  en  caso  que  de  derecho  y 
según  las  donaciones  y  testamento  ya  dicho  le  pertenezcan, 
y  no  perteneciéndole,  quiere  que  sea  de  sus  hijas,  y  fal- 
tando hijos  é  hijas,  deja  el  usufruto  á  la  condesa  doña  Mar- 
garita, su  mujer,  no  casando  ;  y  casando,  le  deja  cinco 
mil  florines  de  oro  de  Aragón;  y  después  quiere  que  de  sus 
bienes  sean  fundadas  ciertas  causas  pias,  hasta  cantidad  de 
dos  mil  libras  de  renta,  y  lo  demás  vuelva  al  rey  don 
Martin  de  Aragón  ó  á  sus  hijos,  reyes  de  Aragón  y  con- 
des de  Barcelona.    Pero  los  sucesos  de  las  cosas  fueron 


(!78) 
tales,  que  lo   que  menos  se  pensó  fué  lo  contenido    ea 
este   testamento,  el  cual  está  en  el  archivo  real  de  Bar- 
celona. 

Está  sepultado  en  Nuestra  Señora  de  Alnuta,  en  una 
caja  de  madera,  alta,  al  entrar,  ¿  la  mano  derecha  de  la 
puerta  que  mira  al  río:  está  su  cuerpo  entero,  y  allf  esti 
también  el  de  don  Juan,  su  hijo,  ó  de  don  Tadeo;  pero 
según  la  disposición  del  cuerpo,  que  también  esti  entero, 
tengo  por  cierto  ser  el  de  don  Juan.  Est¿  la  caja  pin- 
tada de  color  verde,  con  algunos  escudos  pequeños  á^las 
armas  de  este  conde,  que  eran,  á  la  mano  derecha,  dos 
palos  de  las  armas  reales  de  los  reyes  de  Aragón,  y  é 
la   izquierda,  algunos  jaqueles  de   oro  y    negro,  de  esta 


Aunque  todos  los  que  escriben  historías  generales  ha- 
cen memoría  de  las  cosas  que  en  tiempo  del  conde  don 
Pedro  acontecieron  en  el  mundo  dignas  de  admiración 
y  memoria,  pero  no  puedo  disimular  dos,  por  tocar  á  nues- 
tra historia:  la  una  fué  el  cisma  que  en  estos  tienipoí 
se  levantó  en  la  Iglesia  de  Dios,  que  puso  el  mundo  ¿  pique 
de  perderse ,  y  estuvo  cerca  de  cuarenta  años  en  dada 
cuál  de  los  pontifíces  era  el  legitimo  y  verdadero ,  sin  que 
los  hombres,  mas  doctos  del  mundo  pudiesen  dar  parecer 
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y  voto  cierto  en  ello,  que  no  tuviese  una  infinidad  de 
contrarios.  Llegó  la  Iglesia  en  un  mismo  tiempo  á  tener 
tres  que  se  llamaban  pontífices ,  y  cada  uno  defendía 
tan  valerosamente  su  partido  y  derecho,  que  casi  todo  el 
mundo  estaba  suspenso.  Uno  de  los  pontífices  fué  nuestro 
don  Pedro  de  Luna ,  que  comunmente  llamaban  el  car- 
denal de  Aragón  ;  y  este  era  obedecido  en  estos  reinos 
de  España,  y  fué  fama  que,  por  asegurar  en  su  obedien- 
cia los  reinos  de  Castilla ,  que  gobernaba  don  Fernando 
llamado  comunmente  de  Antequera,  le  valió  y  favoreció 
en  la  pretensión  del  reino  de  Aragón  ,  con  nuestro  don 
Jaime  conde  de  Urgel  y  demás  pretensores  ,  con  espe- 
ranza, que  si  el  infante  era  rey  de  la  Corona,  la  conser- 
varía en  su  devoción,  como  se  habia  conservado  hasta  aquel 
punto;  y  aun  afirman  algunos,  que  se  lo  prometió;  pero  des- 
pués de  hecha  la  declaración  de  Caspe  en  favor  de  don 
Femando,  mandó  mirar  el  negocio  y  justicia  de  los  pon- 
tífices con  gran  cuidado,  y  obedeciendo  á  la  declaración 
del  concilio  de  Constancia,  le  alzó  la  obediencia  ,  y  aun 
le  compelió  á  que  renunciase  el  derecho  tenia  (si  alguno 
era)  á  la  silla  apostólica;  y  el  papa  le  defendió  tan  te- 
nazmente ,  que  jamas  dejó  de  tratarse  y  llamarse  papa , 
sin  que  acabasen  nada  con  él  las  censuras  eclesiásticas, 
ni  otros  medios  se  buscaron  porque  deisistiese  de  su  opi- 
nión, y  se  conformase  con  lo  decretado  en  aquel  concilio; 
y  así  le  dejaron  como  á  cismático  é  incorregible,  y  se  re- 
tiró en  Peñiscola>  del  reino  de  Valencia,  y  allá,  con  al- 
gunos cardenales,  amigos  suyos,  acabó  su  vida,  que  des- 
pués de.  puesto  en  la  silla  pontificalduró  mas  años  que  la 
de  san  Pedro,  argumento  para  algunos  curiosos,  con  que 
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probaban  no  haber  sido  legitimo  pontífice,  porque  ningu- 
no qx^e  lo  fuese  vio  los  dias  de  San  Pedro.  Originase  de 
esta  tenacidad,  en  Cataluña,  un  refrán  muy  vulgar  3  or- 
dinario,  para  dar  á  entender  la  porfía  y  pertinacia  de  un 
hombre,  decir:  está  en  sos  tretse^  y  otro,  tr^se  son  írkse^ 
porque  jamás  este  buen  hombre  dejó  de  llamarse  Bene- 
dicto decimotercio ,  que  era  el  nombre  que  tomó  cuan- 
do fué  hecho  papa.  De  lo  demás  que  pasó  en  este  cis* 
ma  y  trabajos  padeció  la  Iglesia  santa  y  los  fieles,  cuentan 
los  autores  que  escriben  vidas  de  pontífices,  y  nuestro  Ge- 
rónimo Zurita  y  otros  muchos. 

La  otra  cosa  notable,  que  aconteció  en  el  mundo  fué  el 
uso  de  la  artillería,  y  la  primera  de  que  sabemos  en  Ca- 
taluña, fué  la  que  llevó  el  conde  de  Foix  en  I4  entrada 
que  hizo  para  tomar  el  reino  de  la  Corona  de  Aragón» 
cuando  murió  el  rey  don  Juan,  y  con  ella,  salido  de  Ca- 
taluña, dio  combate  á  la  fuerza  ó  castillo  de  Balhastro, 
como  queda  dicho;  y  con  ser  esta  invención  la  que  mas 
admiración  ha  causado  al  mundo  de  todas  cuantas  especia 
y  géneros  de  máquihas  y  armas  ha  habido,  es  el  primer 
inventor  de  ella  el  que  menos  se  conoce,  por  relación  de 
autores  dignos  de  fe  y  crédito;  y  de  aquí  ha  procedido  la 
variedad  de  opiniones  que  en  esto  hay,  atribuyéndolo  los 
mas,  no  á  ingenio  de  hombres  ó  fruto  de  alguna  cien- 
cia, como  muchas  ó  casi  todas  las  invenciones  admirables, 
sino  á  traza  y  artificio  infernal ,  y  imaginada  á  ofender 
y  á  abreviar  nuestras  vidas.  Conocióse  ,  por  nuestros  pe- 
cados, en  Europa  en  el  año  1380,  ó  poco  antes,  y  el 
primero  que  la  sacó  á  luz  fué  un  alemán,  cuyo  nombre 
se  ignora    Algunos  autores  toman  esto  de  mas  atrás,  y  dan 


(S81  ) 
por  inventor  de  esto  á  Arqufmedes  siracusano,  de  cuyas 
admirables  invenciones  tratan  algunos  autores:  este  hom- 
bre, dicen  que  inventó  un  instrumento  de  hierro ,  que 
arrojaba  y  despedia  de  si  gruesas  piedras,  con  mucho  rui- 
do y  gran  estampido ,  semejante  al  que  hace  una  pieza 
de  las  nuestras  al  punto  que  la  disparan;  infiriendo  que 
aquello  era  causado  ó  de  pólvora,  como  la  que  nosotros 
usamos,  ó  de  otro  material  que  tuviese  igual  fuerza  óvi!^ 
tud;  y  en  la  entrada  que  hizo  el  rey  de  Granada  en  el 
reino  de  Valencia  el  año  1331,  hace  mención  Zurita  de 
otra  invención  de  fuego  semejante  áesta.  Sus  palabras  son: 
«Y  puso  en  aquel  tiempo  grande  terror  una  nuara  invención 
dé  combate,  que  entre  las  otras  máquinas  que  el  rey  de 
Granada  tenia  para  combatir  los  muros ,  llevaba  pelotas 
de  hierro,  que  se  lanzaban  con  fuego;»  y  fray  Juan  Gon- 
zález de  Mendoza,  en  lo  historia  de  la  China,  dice  que 
los  de  aquel  reino  se  glorian  de  haber  sido  los  primeros 
inventores  de  la  artillería,  y  que  cuando  los  portugueses 
pasaron  allá,  hallaron  el  uso  de  ella  tan  puesto  en  arte 
y  razón,  como  lo  estaba  en  Europa,  y  buscando  el  prin- 
cipio de  ella,  les  decian,  que  Vitey,  su  primer  rey,  la  ha- 
bia  inventado  para  ofender  á  los  tártaros,  con  quien  traia 
guerra,  ayudado  del  demonio,  con  quien  tenia  particular 
trato,  y  lo  publicaban  los  grandes  hechizos  y  otras  obras 
espantosas  que  hacia;  y  se  halla  en  historia  de  ellos,  que 
pasando  los  chinos  al  reino  de  Pejuy  á  conquistar  la  In- 
dia oriental,  que  ha  mas  de  mil  quinientos  años,  llevaron 
á  esta  jornada  estos  instrumentos,  y  asi  dicen  que  el  ale- 
mán, á  quien  se  da  la  gloria  de  esta  diabólica  invención, 
solo  merece  el   nombre  de   descubridor,   y  no  de  inven- 
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tor  ,   poes  otros  hubo  que  h  usaron  antes  del  alio  1386. 

nrosigaiendo  el  catálogo  de  los  obispos  de  Urge  fus 
fueron  después  de  don  Amau  de  Lordat,  hasta  la  imsrté 
del  conde  don  Jaime  de  Aragcm,  hallo  en  los  episoops» 
logios  de  aquella  igleña  á  don  Pedro  de  Narbooa.  Á  ésto 
sucedió  don  Hugo  Désbac »  monje  chustral  del  didea 
de  San  Benito,  y  -habia  sido  antes  abad  de  BípolU  y  « 
el  vigésimoquinto  de  los  abades  de  aquel  ilustre  monsi- 
torio,  coino  lo  dice  fray  Antonio  de  Yepes,  en  su  histafk 
del  orden  de  San.-  Bemto,  tomo  cuarto;  y  entró  end  ohí»» 
pado  en  el  afio  136i. 

Don  ArAaldo  de  Pátau  es  el  sucesor  del  preoelaite: 
hallo  memoria  de  este  prelado  en*  la  traslación  iA  eoa- 
yento  de  predicadores  de  la  Seo  de  Urgel,  dd  hgpr  y 
-  puesto  donde'  se  fundó  prímerot  al  lugar  donde  hoy  tM^ 
que  por  evitar  que  el  vizconde  de  Castellbó  y  otrós  que 
traian  guerra  con  el  obispo  no  se  fortificarán  en  ¿I,  fué 
conveniente  se  edificase  dentro  de  la  ciudad. 

Sucesor  suyo  fué  don  Pedro  de  Lona ,  y  después  don 
Berengarío  de  Eril,  y  tras  este  don  Galceran  de  VüaDO- 
va,  de  quien  quedan  fundados  dos  beneficios  en  l)i  ca- 
pilla de  la  Concepción  de  Nuestra  Señora,  que  él  edifieé 
y  dotó,  en  el  claustro  de  la  iglesia  mayor  de  la  Seo  de 
Urgcl.  Este  asistió  en  el  parlamento  que  juntaron  en  Ca- 
taluña ,  cuando  murió  el  rey  don  Martin  ;  fué  gran  de- 
fensor de  los  derechos  de  su  iglesia  y  mensa.  Tuvo  este 
prelado  muchas  contenciones  con  el  conde  de  Pallars,  que 
dieron  harto  que  entender  al  parlamento,  y  eran  gran  es^ 
torbo  para  la  buena  direcci<»n  de  lo  que  se  trataba  en 
esto;  y  aunque  fueron  requeridos  que  suspendiesen  sus  pre^ 
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tensioDcs,  jamas  lo  pudieron  acabar  con  ellos;  antes  un  dia, 
cuando  pensaban  todos  que  estarían  mas  sosegadas  las  ar- 
mas del  obispo  y  del  de  Pallars,  por  haber  entre  los  dos 
treguas,  cierta  gente  del  obispo  entró  por  fuerza  el  lugar 
de  Eróles,  que  era  de  un  caballero  de  casa  del  conde,  y  le 
saquearon;  y  por  esta  ofensa,  el  conde  y  su  hijo  juntaron  gen- 
tes, y  entró  de  Francia  el  vizconde  de  Gosserans,  con  gente 
para  valerles;  y  el  parlamento  se  sintió  mucho  de  esto,  y  die- 
ron toda  la  satisfacción  que  fué  posible  al  señor  de  aquel 
lugar;  y  al  obispo,  que  en  ei»te  hecho  tenian  por  muy  culpa- 
do, obligaban  á  poner  su  persona  y.  el  lugar  de  Tremp  en  po- 
der del  arzobispo  de  Tarragona,  y  &  los  que  hicieron^  aquel 
insulto,  en  poder  del  gobernador  de  Cataluña,  y  ordenaron 
al  yeguer  de  Lérida  y  Pallars  subiese  á  Tremp  &  castigar 
los  malhechores;  pero  venerando  la  dignidad  del  obispo,  no 
se  prosiguió  contra  su  persona,  y  los  bandos  se  sosegaron. 

Fué  este  prelado  uno  de  los  embajadores  que  por  parte 
del  parlamento  fueron  al  conde  de  Urgel,  para  persua- 
dirle diera  la  obediencia  al  rey  don  Fernando ,  y  murió 
el  año  de  1414. 

Sucesor  de  este  fué  don  Francisco  de  Tovia,  que  vivió 
veinte  y  dos  años  y  murió  el  de  1 436;  y  por  haber  muer- 
to en  su  tiempo  el  conde  don  Jaime  y  acabar  esta  his- 
toria, acaba  también  aquí  el  catálogo  de  estos  obispos,  de 
quien,  aunque  haya  mucho  que  contar,  pero  por  andar 
los  episcopologios  que  han  llegado  á  mi  noticia  tan  remisos 
y  breves ,  es  mucho  lo  que  he  dicho,  aunque  poco  res- 
pecto de  lo  que  se  ignora  y  yo  he  deseado  hallar. 

El  uso  de  la  moneda,  tan  necesario  en  el  mundo  para 
el  coiwiR  comercio  y  remedio  de  las  necesidades  humanas, 
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es  tan  antiguo  como  las  ventas  y  compras,  que  no  se  pue- 
den bien  hacer  sin  ella;  y  aunque  los  primeros  hombres, 
ignorando .  el  yalor  y  precio'  que  dieron  después  á  los  me- 
tales, usaron  cambiar  unas  cosas  con  otras,  dando  trigo  por 
carne ,  lino  por  pan,  vino  por  aceite,  ó,  como  dice  Ho- 
mero de  aquellos  que  por  rescate  de  los  caballos  daban 
cueros  de  bueyes,  d  hierro;  pero  estos  y  otros  truecos 
eran  con  descomodidad,  por  no  hallarse  fácilmente  la  equi- 
valencia  de  las  cosas,  y  con  mucha  dificultad  la  guardia 
y  disimulación  de  las  haciendas  ó  riquezas,  ó  particulares 
ó  comunes;  pues  nadie  podia  esconder  lo  suyo,  por  ser  los 
haberes  de  los  hombres  frutos  y  ganados^  que  ni  pueden 
conservarse  secretos,  ni  por  largos  tiempos.  Estas  inco- 
modidades, y  no  poder  esconder  el  amigo  al  amigo,  y  el 
vecino  al  vecino,  y  disimular  cuando  convenia  la  riqueza 
y  pregonar  pobreza,  porque  todo  se  sabia,  vino  á  dar  pre- 
cio y  estima,  á  los  metales,  y  mas  por  la  duración  y  perpe- 
tuidad de  ellos. 

Al  principio  se  labró  moneda  de  metales  bajos,  y  en 
el  imperio  romano  pasaron  muchos  años  que  no  tuvieron 
otras  monedas  mas  que  de  cobre  y  hierro,  y  de  aquí  ob- 
servan los  anticuarios,  que  las  mas  antiguas  y  verdaderas 
medallas  son  de  estos  metales;  y  dice  Plinio,  que  el  pri- 
mero que  hizo  cuño  para  esculpir  moneda  fué  Servio  Ta- 
lio,  rey  de  los  romanos,  y  esculpió  una  oveja  y  otros  ani- 
males del  campo,  de  los  que  en  latin  llaman  pecta,  y  de 
aquí  vino  á  llamarse  el  dinero  pecunia  y  numus  6  tium- 
mtis,  en  memoria  ,de  Numa  Pompilio ,  de  quien  dice  San 
Isidoro,  qui  eos  primum  apud  latinos  imaginíbus  nota/ck  et 
titulo  mminis  suifrescripsü;  y  después  la  llamaron   monda 
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á  nwnendo,  porque  con  ella  acuerdan  los  principes  y  avivan 
su  memoria  en  los  siglos  venideros,  como  lo  experimenta- 
mos en  las  medallas,  que  dan  noticia  de  muchas  cosas  que 
sin  ellas  quedaran  sepultadas  en  olvido.  A  estas  monedas 
de  cobre  ó  latón  llamaban  comunmente  moneda  de  vellón: 
Antonio  de^  Nebrija  las  llamó  de  villon,  qaasi  vüis^  y  los 
romanos  la  llamaron  oes  grave  y  por  otro  otro  nombre  oes 
confusaneum,  pecunia  aerosa  cui .  plurima  aeri$  partió  est:  y 
adviertan,   que  los  romanos,  como  dije,  en  la  moneda  de 
co8re  estampaban  una  oveja,   llamándola  por  eso  pecunia 
á  pecude;  y  porque  la  oveja  tiene  el  vellón  lanudo,  quedó 
esta  antigüedad,  que  la  moneda  de  cobre,  porque  en  ella 
se  estampaba  la  piel  de  la  oveja,  se  llamase  moneda  de  ve* 
llon,  y  los  franceses  la  llaman  de  btUon,  y  esto  es  opinión 
de  muchas  personas  eruditas.  De  aquí  vino  ¿  labrarse  de 
oro  y  de  plata,  y  la  primera   que  se  labró  de  estos  me- 
tales en   Roma,  fué  en  el  año  de  su  fundación  de  448> 
en  tiempo  de  Scipion  Africano,  y  á  imitación  suya  la  ba- 
tieron en  la  ciudad  de  Huesca,  que,  como  queda  dicho, 
era   de  los  pueblos  Ilergetes,   y    Plinio  la  llama  moneda 
ojéense,  y  de  ella  entraron  gran  cantidad  en  sus  triunfos, 
para  el  erario  público  de  Roma,  Marco  Helvio,  Quinto  Mi- 
nucio  y  Marco  Porcio  Catón,  capitanes  romanos  que  fue- 
ron en  España,  ciento  noventa  años,  pocos  mas,  antes  de 
la  venida  del  Hijo  de  Dios  al  mundo.  A  esta  moneda  ofr- 
cense  llama  Livio  bigatos:  á  la  una  parte  llevaba  impreso 
un  carro  con    dos  caballos,  y  por  esto  la  llaman  bigaíos^ 
derivativo  de  Uge  bigatus,   que  quiere  decir  yugo  de  dos 
caballos;   y  de  esta   moneda    hace  memoria  Livio  en  al- 
gunos lugares  de  su  historia;  y  donde  habia  pocos  de  estos 
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metales,  oro  y  plata,  meicláronles  con  los  bajos,  y  hacien- 
do liga  de  ellos,  labraban  diversas  monedas,  unas  de  ina9 
y  otras  de  menos  ?alor;  y  con  la  abundancia  se  facilitó 
la  correspondencia  de  unos  tratantes  con  otros,  y  cada  rey 
ó  príncipe  labraba  la  cantidad  de  moneda  y  de  los  me- 
tales que  le  permitian  su  posibilidad  y  riqueza,  de  donde 
vino,  que  no  solo  cada  reino  hacia  su  moneda,  pero  eo 
una  misma  provincia  la  batían  diversos  señores  y  pueblos,  j 
la  esparcian  en  su  estado  y  entre  los  suyos,  porque  uno 
solo  no  era  poderoso  y  tan  rico  que  pudiese  labrar  toda  la 
moneda  necesaria  en  el  reino  ó  provincia.  Donde  se  la- 
bró y  conoció  primero  el  dinero,  tratan  los  historiadores; 
pero  por  no  ser  de  nuestro  intento,  lo  dejo,  diciendo, 
que  la  primera,  noticia  que  hubo  en  España  de  dinero,  fué 
la  que  dia'on  los  de  Bodas,  en  el  condado  de  Ampurias 
y  Rosellon,  en  Cataluña,  cuando  después  de  la  seca  vinie- 
ron á  poblar  en  ella;  y  entre  otras  cosas  que  enseñaron, 
fué  el  uso.  de  la  moneda,  y  esta  era  de  cobre  y  causó  gran 
risa  y  maravilla  á  los  naturales,  que  con  un  poco  de  me- 
tal de  poco  ó  ningún  provecho,  comprasen  las  cosas  ne^ 
cesarías.  Esto  pasó  mil  años,  poco  mas  ó  menos,  antes  de 
la  venida  del  Señor  al  mundo.  Dejaré  las  costumbres  que 
en  esto  habia  en  diversos  reinos,  porque  no  pienso  salir 
de  las  costumbres  de. Cataluña  y  condado  de  Urgel;  y  así 
solo  daré  noticia  de  lo  que  he  hallado  en  orden  á  lo  que 
digo,  porque  no  es  otro  el  intento  de  este. 

El  derecho  de  batir  moneda  es  regalía  del  príncipe  y 
á  él  solo  toca,  pero  es  de  aquellas  que  pueden  ser  con- 
cedidas y  comunicadas  y  separarse  de  su  persona,  ó  por 
privilegios  y  gracias  particulares,  ó  por  prescripción,  ó  por 
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otro  legitimo  y  justo  titulo;  y  por  esto  todos   los  condes 
antiguos  de  Cataluña  y  algunos  pueblos  de  ella,  como  Lé- 
rida, Gerona,.  Bañóles,  Perpiñan,   Granollers   y  otros,  la 
batian  públicamente,  y  aun  algunos  el  día  de  hoy;  y  esto 
por  especial  prerogativa  y  preeminencia  de  ellos,   aunque 
después  se  vino  é  perder  y  menguar,  ó  por  haberse  pro* 
hibido  por  justas  causas,   ó  por  haber  vuelto  los  estados 
de   aquellos  condes  á  la  corona  real  y  estar   incorporados 
en  ella,  ó  por  haber  ellos  cesado  de  fabricarla  por  como- 
didades propias,  ó  por  otras  causas  y  razones;  y  el  dia  de 
hoy,  como  dijo  Bovadilla,  refiriendo  á  Juan  Guardiola,  el 
duque  de  Cardona  en  su  estado  la  puede  batir,  asi  como 
la  batian  los  condes  de  Urgel,  Ampurias,  Bosellon  y  otros, 
con  ciertas  limitaciones;  y  por  eso  el  rey  don  Pedro  el  III , 
que  llamamos  ád  Punyalet,  entre  otras  quejas  que  tuvo  del 
rey  don  Jaime  de  Mallorca,  que  era  conde  de  Bosellon, 
una  era   que   batia  moneda  en  aquel  condado,  á  la   liga  y 
quilate  de  la  de  Barcelona;  y  aunque  él  daba,  por  descargo 
que  lo  habian  hecho  asi  los  antiguos  condes,    sus  antece- 
sores, .no  le  bastó  aquella  satisfacción,  porque  aunque  k 
aquellos  les  fué    licito,  pero  no  á  él,  por  estarle  prohibido 
cuando  aquellos  condados  fueron  enfeudados  por  el  rey  de 
Aragón  al  de  Mallorca,    como  dijimos  en  otro  lugar;  y  asi 
aquella  prerogativa  le  fué  abdicada;  y  el  rey  nuestro  señor, 
cuando  da  títulos  de  condes  ó  otros  en  particular,  les  pro- 
hibe el  hacer  moneda,  por  excusar  la  gran  confusión  ha- 
bria  en   la  repúblici^v  corriendo  muchas  especies  de  ella, 
porque  no  siendo  de  un  mismo  valor,   peso  y  señal,  es 
fuerza  que  en  los  pueblos,  al  esparcir  aquella,  haya  discor- 
dias. Esto  entendieron  bien  los  reyes  pasadt>s  que,  por  dar 
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buen  asiento  ¿  cosa  tan  útil  y  aeceaapia,  hicieron  sobre 
ello  diversos  y  varios,  estatutos,  y  á  la  postre  conocieron 
que  convenia  al  bien  coman  una  sola  moneda ,  de  plata  y 
de  vellón,  y  á  esta  llamaron  de  temo,  confirmándola  por 
perpetua  é  inconmutable,  por  haber  salido  mal  labrar  cada 
rey  la  suya. 

Antes  que  usara  esta  moneda  de  temo,  que  es  la  que 
tenemos  el  dia  de  hoy  en  Cataluña,  corrieron  diversas  mone- 
das, que  el  dia  de  hoy  son  incógnitas,  y  solo  el  nombre  de 
ellas  se  conserva.  Referiré  las  que  han  venido  á  mi  noticia, 
que  no.  es  poco  en  cosa  tan  antigua  y  olvidada  decir  algo. 

La  primera  moneda  que  hallo  del  tiempo  de  los  condes 
de  Barcelona,  me  envió  de  Zaragoza  don  Francisco  Xime- 
nez  de  Urrea,  Corooista  de  aquel  reino,  á  quien  la  dio  por- 
que me  la  enviase  don  Gaspar  Galceran  de  Urrea  y  Aragón, 
conde  de  Guimeran,  personas  eruditísimas  y  grandes  anti- 
cuarios. Es  esta  moneda  de  metal,  del  tamaño  de  medio 
real,  poco  menos:  en  la  cara  hay  una  cruz  como  las  de 
los  templarios  ó  de  san  Juan,  que  los  que  tratan  de  arme- 
ría llaman  forcea,  y  está  encima  de  un  pilar  ó  coluna,  y 
al  lado  de  esta  coluna  hay  dos  róeles  abiertos  por  el  me- 
dio como  arandelas  de  lanzas,  y  al  derredor  unos  caracteres 
góticos  antiquísimos,  que  dicen:  BARaMO.  Al  reverso  haj 
una  cruz  como  aspa,  algo  estendida  en  los  remates  ,  como 

las  cruces  que  llaman  pateas  y  al  derredor  una    "^^^^ 

en  medio  de  cuatro  puntos  y  esta  palabra  CIYFRE;  de  ma- 
nera ,  que  denota  claro  ser  aquel  dinero  del  conde  Gui- 
fre,  de  Barcelona,  á  quien  llamaron  Guifre,  Wifre,  Go- 
dofre,  Cifredoyetc,  y  entiendo  ser  de  aquellos  numismas 
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que  llamaron  denaríos ,  porque  eso  designa  la  X ,  por  la 
cual   era  significado  el  denarío ,  y  por  ser  esta  la  primera 
moneda  que  hallamos  de  los  condes  de  Barcelona,  la  pon- 
go aquí. 


Después ,  en  el  año  1137,  Ramón  Berenguer  ,  conde  de 
Barcelona,  dio  principio  á  otra  moneda  que  llamaron  man^ 
cuso ,  y  valió  al  principio  nueve  dineros  barceloneses, .  y 
después  llegó  á  doce :  de  estos  habia  de  dos  maneras,  unos 
del  dicho  valor,  y  otros  que  valian  siete  sueldos,  moneda 
de  Zaragoza ,  y  de  ellos  habla  Blancas  en  sus  Comentarios, 
folio  127,  y  eran  de  oro:  sus  palabras  son  estas:  Convenit 
enim  AltmUadir  daré  regi  Sandio  1200  matuymsos  auri  vd 
argefUi ,  ita  quod  ,  si  vuU  argetUum ,  accipiaí  septem  solidos 
monete  CesaraugtMte  pro  mancusso;  de  donde  infiero  ser  estos 
mancusos  de  oro  ,  pues  fué  necesario  >  no  dácdose  de  este 
metal,  especificar  qué  tanto  se  habia  de  dar  en  plata  por 
cada  uno.  Bien  es  verdad  que  en  tiempo  del  rey  don  Pe- 
dro el  III  corrian  en  Cataluña  unos  mancusos  que  llama- 
ban de  oro  de  Valencia,  y  cada  uno  de  ellos  valia  diez  y 
seis  dineros  barceloneses  de  temo,  y  de  estos  habla  la 
constitución  2/,  en  el  titulo  De  moneda^  valor  y  forma  de 
aqueUa,  en  las  constituciones  de  Cataluña ;  y  cuando  el 
conde   Ramón  Berenguer  dio  principio  ¿  los  mancusos,  va- 

TOMO  X.  20 
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Ha  el  marco  de  la  plata  cincuenta  sueldos  de  esa  mo- 
neda. 

"En  el  año  1185,  el  rey  don  Alfonso  de  Aragón  hizo 
otra  moneda  ,  que  llamaron  bussana  ^  y  el  marco  de  la 
plata  valia  cincuenta  y  un  sueldos  de  esa  moneda ,  y  duró 
solos  tires  años  y  medio,  y  no  se  sabe  la  forma  y  señal 
de  ella. 

En  el  año  1200  batió  el  rey  don  Alfonso  una  moneda 
llamada  bruna,  dicha  así,  por  ser  negra  en  el  color  y  de 
baja  ley,  como  la  que  en  Castilla  llamaban  moneda  negra, 
porque  tenia  mucho  metal,  diferenciándola  con  este  nom- 
bre de  la  mejor  y  mas  fina,  que  por  tener  mucha  plata, 
llamaban  blanca,  porque  esta  palabra  bruna  es  derívatíya  de 
bru ,  que  es  vocablo  catalán  y  valenciano  antiguo ,  y  suena 
lo  mismo  que  oscuro  y  negro,  y  en  esta  significación  la 
toma  Jaime  Roig,  cuando  en  su  poema  dice: 

Dd  veri  fan  6ru, 
folio  50:  y  esta  moneda  duró  solos  nueve  años,  y  valia  el 
marco  de.  la  plata  sesenta  y  tres  sueldos  de  esta  moneda. 

A  11  de  las  calendas  de  abril  de  1212,  el  rey  don  Pe- 
dro dio  principio  á  una  moneda  llamada  de  quart,  dicha 
asi,  porque  en  doce  marcos  de  ella  habia  cuatro  de  plata 
y  ocho  de  metal,  y  valia  el  marco  de  la  plata .  noventa  y 
un  sueldos  de  esa  moneda. 

En  el  año  1220,  el  rey  don  Jaime  batió  otra  moneda 
llamada  dobliva  ó  dóbU ,  6  de  duplo ,  porque  en  doce  mar* 
eos  de  ella  habia  dos  de  plata  y  diez  de  metal,  y  el  marco 
de  la  plata  valia  cuarenta'  y  cuatro  sueldos  de  esa  mo- 
neda. 

Estas  diversidades  de  monedas ,  y  otras  que  se  ignoraOf 
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eran  muy  dañosas  á  la  tierra  y  al  comercio  ,  y  cada  dia  se 
falsificaban,  de  donde  vino  haberse  de  buscar  nueva  forma 
y  ley  de  ella,  que  fuese  perpetua  y  duradera,  como  lo  era  en 
Aragón,  que  por  estos  mismos  inconvenientes,  en  las  cortes 
generales  de  Monzón,  que  celebró  el  dicho  rey  don  Jai- 
me en  el  año  1236,  se  hizo  fuero  que  no  labrase  en  lo 
venidero  cada  rey  su  manera  de  moneda ,  como  habia 
usado  hasta  aquel  punto,  sino  que  siempre  fuese  de  la  fí-^ 
gura  y  ley  que  la  habia  labrado  el  rey  don  Pedro,  su  padre, 
señalada  con  la  cabeza  real  á  la  una  parte,  y  6  la  otra  con 
una  cruz  patriarcal  ó  doble,  que  son  dos  cruces  en  una; 
y  á  esta  moneda  llamaron  jaquem ,  en  honra  de  la  ciudad 
de  Jaca,  porque  en  ella  fué  batida  primeramente.  Este 
estatuto  y  perpetuidad  de  moneda  salió  muy  bien  en  aquel 
reino ,  y  la  experiencia  enseñó  ser  necesario  lo  mismo  en 
Cataluña;  y  recogiendo  todas  las  diversidades  de  monedas 
que  corrian  entonces,  se  tomó   acuerdo  de  batir  otra  de 

•  nueva  ley  y  valor.  Obstaba  mucho  el  jmramento  que  habia 
prestado  el  rey  don  Jaime,  confirmando  la  moneda  de  du- 
pla que  corria  entonces ,  y  por  salir  del  escrúpulo  podia 
haber  en  quebrar  este  juramento,  pidió  dispensación  y  ab- 
solución de  él  al  papa  Alejandro,  representándole^la  utili- 

"  dad  pública  en  la  mudanza  de  moneda  se  habia  de  hacer;  y 
él  con  su  bula  dirigida  ¿  los  obispos  de  Barcelona  y  deTor» 
tosa,  les  dice,  que  siendo  utilidad  cónnin,  habiéndole  rela- 
jado el  juramento,  le  den  facultad  de  hacer  lo  que  él  pide, 
pues  era  cierto  que  si  no  hubieran  falsificado  la  primera 
moneda  que  él  habia  jurado  no  mudar,  no  hubiera  ahora  de 
hacer  otra  de  nuevo;  y  los  dos  obispos^  al  pié  de  la  misma 
bula,  hicieron  esta  provisión:  Nos  autem  aUendenUs  causas 
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in  ipia  Hilera  domini  pape  corúeníai  otnnimoáa  verítate  fia" 
ciri  d  videfUes  apertissime  id  rnn  sdum  expediré  vcbii  dotni^ 
no  regí  imo  plurimum  fructuosum  aucíoriíate  domini  pape 
nobis  concesia  vcbis  excelleníissimo  domino  Jacobo  divina  di^ 
positione  regi  Aragonum  supradicio  ad  petilionem  vesiri  jureh- 
mentum  per  vo$  preititum  de  non  muUanda  iput  numtía  prí- 
miíus  relaxantes  damas  tmis  plenam  Ucentiam  nooam  cudendi 
monetam.  Dala  Ilerde  quinto  kalendas  Octobris  anno  tneor- 
naíionis  Christi  M.CC.LVII;  y  entonces,  tomando  el  medio, 
no  la  batieron  doble,  por  ser  baja,  ni  de  qttart,  por  ser 
demasiadamente  fina,  sino  otra  que  llamamos  de  temo, 
y  cada  doce  marcos  de  ella  tienen  tres  de  plata  y  nueve 
de  cobre,  y  el  marco  de  ella  valia  sesenta  y  dos  sueldos 
de  esa  moneda ;  y  estableció  aquel  rey,  que  esta  moneda 
fuese  perpetua,  como  lo  es  el  día  de  hoy,  según  parece 
con  su  privilegio  hecho  kalendas  angustí  anno  M.CC.LVIIIg 
en  que,  entre  otras  cosas,  ordena  y  manda,  que  esta  mo- 
neda se  tome  en  toda  Cataluña,  y  que  en  los  condados  de 
Rosellon  y  Gerdaña,  €onflent  y  Vallspir ,  de  aquella  hora 
adelante  no  corra  la  moneda  que  llamaban  mdguyrense, 
que  era  moneda  francesa  y  usaba  mucho  en  estas  tierras, 
por  ser  tan  vecinas  á  aquel  reino ;  y  aun  he  yo  visto  en 
el  testamento  del  rey  don  Alfonso  el  piiméro,  hijo  de  la 
reina  doña  Petronila,  que  todas  las  mandas  qoe  hace  á 
las  iglesias  de  la  Prohenza,  de  donde  él  se  intitulaba  mar- 
qués, las  hace  de  esta  moneda,  y  las  que  hace  en  Catalu- 
ña y  Aragón,  las  hace  de  morabatines;  asi  que,  esa  moneda 
melguyrense,  que  era  de  Francia,  la  destierra  y  saca  de 
toda  Cataluña  y  tierras  ya  dichas,  y  confirma  y  jura  por 
perpetua  la  de  terno;  y  aun  ruega  al  papa  que  descomulgue 
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i  él  mismo  y  sus  sucesores,  sí  la  mudaran «  y  que  todos  los 
sucesores,  cuando  empiezen  á  reinar,  la  juren  y  la  confir- 
men; y  luego  en  el  mismo  privilegio  la  jura  el  infante  don 
Pedro,  su  hijo,  asistiendo  en  todo  don  Ramón,  vizconde 
de  Cardona,  G.  de  Cervelló,  Galceran  de  Pinos,  Ramón  de 
Guardia,  Galceran,  vizconde  de  Cabrera,  Amaldo  Guillen 
de  Carcayano  y  Arnau  de  Vilamayor.  Marquilles,  doctor 
catalán,  en  el  usaje  selidus  aureus,  declarando  el  valor  de 
los  dineros  de  estas  monedas,  dice  estas  palabras:  nota  rumo: 
quod  he  monete  computanlur  isto  modo^  nam  moneta  de  quor 
terno  valet in  duplum]magis  quam  monela  de  duplo ^  üa  quod 
unus  denarius  de  quaterno  valdxU  dúos  de]duplo .  ítem:  moneta 
de  quMterno  valet  in  qiuirta  parte  magis  quum  de  terno,  ita 
quod  tres  denarii  de  quaterno  valent  quatuor  denarios  de  terno, 
Moneta  vero  de  duplo  vakt  in  tertia  parte  minus  quam  mo- 
neta de  ternOy  iía  quod  unus  deruirius  de  temo  valet  óbolos 
tres  de  duplo.  Nota  décimo:  quod  secundúm  istum  vdorem,  sic 
compensando  dictas  manetas  cum  moneta  de  terno  prcedida, 
decem  sdidi  de  quoJíemo  valent  terdecim  solidos  et  quatuor  de- 
narios de  terno  y  cum  moneta  de  quaterno  valeat  in  quarta 
parte  magis  quam  moneta  de  terno.  Y  mas  abajo  dice:  vel  bre- 
viter  computando,  computa  üa:  valor  prcedictarum  monetarum 
est  quod  duodedm  denarii  de  dupleto  valent  octo  denarios  pr(B- 
seníis  monetce  de  temo  ^Prcedicta  vero  ita  existere  in  veritcUe,  uí 
refert  Jacobus  de  Vallesicca,  et  reperta  fuerunt  cum  monetariis 
BarcbinoncBj  et  dicta  moneta  de  terno,  tam  de  denariis  minulis  . 
quam  de  argento  sive  croats,  perpetuo  stabilis  est  et  incom-' 
muíablis  in  lege  et  signo»  ut  patet  in  constitutione  Sanament 
JATSIA  in  curia  Dertusw,  regince  Eleonoris,  et  in  prima  Bar- 
chinoncB  regis  Jacobi  secundi  Confirmam  e  atorgam.  Y  des- 
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pues  de  esto,  trae  este  doctor  una  sentencia  del  rey  don 
laime  el  segundo,  hecha  eo  Barcelona,  sexto  kálenda»  pdn 
antu)  MCCtX»  qu^  ^o  he  visto  en  folio  140  de  un  re^s^ 
vermejo,  intitulado  reg%%  Alfon$ij  en  que  declaró  que  siete 
sueldos  de  moneda  doble  ó  de  dopleto  valían  cuatro  saeld» 
y  ocho  dineros  de  terno,  y  dando  sobre  esto  una  regla  ge- 
neral, manda  que  en  las  pagas  de  los  censos  y  censales, 
por  sendos  tres  sueldos  y  tres  dineros  de  la  dicha  moneda 
de  duplo,  se  hayan  de  pagar  dos  sueldos  y  dos  dineros  de 
moneda  de  temo. 

La  fábrica  de  la  moneda  real  de  vellón,  plata  y  oro^  to- 
da est&  encomendada  en  Cataluña  por  los  señores  reyes  i 
la  ciudad  de  Barcelona,  en  cierta  forma,  y  el  rey  nombra 
sus  oficiales  y  la  ciudad  los  suyos,  y  labrándola  los  onos  j 
mirándola  los  otros,  sale  de  sus  manos  con  la  ley,  peso, 

« 

señales  y  forma  debida;  y  de  tiempos  antiguos  queda  esto 
tan  bien  asentado,  que  apenas  se  ha  mudado  en  lo  eseocial 
cosa  alguna,  y  es  tan  propio  de  la  ciudad  de  Barcelona  esto, 
que  el  rey  don  Pedro,  quejándose  en  su  crónica  del  re"}  de 
Mallorca,  por  haber  batido  moneda,  dice  estas  palabras: 
Com  no  $ia  legui  á  ningu  sino  á  Nos  sdamení  baire  iNoneJa 
en  Catalunya»  e  que  sia  moneda  barceloneía  e  ques  bata  ü^ 
la  ciutat  de  Barcelona^  la  qual  moneda  b$  apeUada  de  um,  e 
es  perpeítwi  per  concessio  e  prwilegis  deis  reys  passats,  e  i^ 
cara  aquella  fer  hatre  no  podem  sens  conseníimení  e  toler  (fe 
la  dita  ciutat,  á  la  cual  es  eneomanat  per  tot  lo  prindpQl^  de 
Catalunya  e  per  avinences  antigás.  Estas  son  las  palabras  de 
aquel  rey. 

Con  esta  ordinacion  y  forma  de  nueva  moneda,  qvedi 
abatida  y  con  poca  estima  la  de  los  condes  de  Catalonya, 
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por  ser  la  que  ellos  batían  de  metal  bajo  y  sin  plata;  y  yá 
DO  corría  sino  en  sus  tierras>  y  aun  sus  mismos  vasallos  la 
aborreciao,  porque  sacándola  de  los  límites  de  sus  señoríos, 
todos  la  menospreciaban  como  á  cosa  de  poco  valor  y  qui- 
late. De  aquí  vino  que  acordaron  labrar  otra  que  aventa- 
jase á  la  de  terno,  según  les  era  lícito,  ó  por  consuetud,  ó 
por  privilegios,  ó  por  derecho,  y  la  labraron  de  cuaterno^ 
esto  es,  que  en  doce  marcos  habia  cuatro  de  plata  y  ocho 
de  cobre,  y  así  vino  á  tener  mucho  valor  y  ellos  facilidad 
en  esparcirla,  porque  el  valor  era  intrínseco  y  no  extrínse- 
co, esto  es,  que  valia  la  moneda  aquello  por  que  se  daba; 
y  esta  es  la  causa  porque  hallamos  dos  maneras  de  moneda 
de  los  condes  de  Urgel,  una  de  metal  solo  y  poco  mayor 
que  un  real  catalán,  y  otra  m.uy  pequeña,  delgada  y  fína, 
en  que  .manifiestamente  se  echa  de  ver  y  descubre  mucha 
plata,  y  esta  se  batió  después  de  la  de  temo;  y  el  conde 
de  Ampurias  hizo  lo  mismo,  y  he  yo  visto  y  tengo  algún 
dinero  suyo,  que  es  casi  todo  plata,  y  á  la  una  parte  tiene 
una  cruz  de  las  que  llaman  pateas,  y  entre  dos  brazos  de 
ella  hay  un  arandel  de  lanza,  quedando  sin  nada  el  espacio 
queda  entre  los  demás  brazos,  y  al  derredor  dice:  UGO 
COMES  ©  ♦  y  á  la  otra  parte  hay  un  puñal,  y  al  derredor 
dice:  IMPÜRIARUM:  será  de  peso  de  poco  mas  de  cuatro 
granos  de  plata.  Esta  finura  y  buena  liga  en  la  moneda 
eran  trazas  de  los  que  la  batian,  ordenadas  todas  á  que  se 
esparciese  y  sin  dificultad  fuese  tomada,  y  es  cierto  que 
aunque  tan  fina  y  buena,  siempre  quedaba  alguna  ganan- 
cia para  el  dueño  de  ella. 

La  moneda  pequeña  de  que  hablamos  arriba  era  cor- 
riente y  ínuy  ordinaria  en  el  condado  de  Urgel  y  vizcon- 
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dddo  de  Ager,  por  la  vecindad  hay  con  el  reino  de  Aragón, 
y  por  la  bondad  de  ella  y  mixtorfr  de  plata  que  en  sí  tenia; 
y  esto  obligó  á  los  condes  de  Urgel,  que  la  suya  fuese  en 
valor  y  bondad  igual  á  la  de  aquel  reino,  porque  á   no 
haberlo  hecho  de  esta  manera,  quedaba  dificil  la  expendi- 
cion  de  ella.  Batíanse  estos  dineros  de  los  condes  de  Urge!, 
unos  en  la  ciudad  de  Balaguer,  y  los  llamaban  dmarios  oh 
mico/es^  que  es  como  si  dijéramos  dineros  condales,  ó  dioe* 
ros  de  los  condes;  y  otros  en  la  villa  de  Agramunt,  y  i 
estos  llamaban  dineros  acrimonteses,  y  unos  y  otros  eran  de 
una  liga  y  valor,  aunque  algo  diferentes  en  los  señales, 
pero  en  el  valor  iguales;  y  todo  era  uno  pagar  en  dineros 
de  Agramunt  ó  en  dineros  condales  ó  de  los  condes.  Y  por 
eso  el  conde  don  Pedro,  en  su  testamento,  ordenando  la 
caridad  y  limosna  de  fundaciones  pias  dice:  ^  deniwr  adH- 
bel  didorum  presbüerorum  qui  foeritU  in  ceUbratíone  dida- 
rum  missarum  H  unam  de  ipsx$  diocerü  ób  Dei  revereníiam 
duodedm  denarU  Acrímontis  vd  con^jitales  ürgdlu  de  donde, 
y  de  la  combinación  he  hecho  de  unos  dineros  y  otros,  in- 
fiero ser  todos  una  misma  cosa. 

Eran  estos  dineros  de  Agramunt  y  comitales  UrgéBi  del 
mismo  valor  que  los  jaqueses,  y  consta  de  muchas  escritu- 
ras antiguas.  En  un  auto  hecho  ¿19  halmdas  séptembris 
MGGCXV,  folio  129  de  un  registro  del  archivo  real  de 
Barcelona,  intitulado  Comkaíus  ürgeUi  anni  MCCCXIV  us^ 
que  MCCCXXVIT,  dice  el  infante  don  Alfonso,  conde  de 
Urgel,  que  después  fué  rey  de  Aragón,  estas  palabras:  et 
ideo  retinuit  sibi  dictus  dominus  rex  m  sdutum  et  saiisfaetio- 
fiem  predicterum  diclam  monetam  jaecensem  pro  dicta  mofieto 
acrimotensi  cum  tantum  valeat  maneta  acrimonteniis  quantum 
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DE  LEYDA.  Cada  una  de  ellas  tenia  el  valor  de  la 
cuarta  parte  de  un  dinero,  el  cual  en  Cataluña  se  divide  en 
mallas,  que  llaman  óMus  en  latin,  v  las  mallas  se  dividen 
en  pugésas,  y  estas  en  latin  las  llamaban  jptcías,  y  usaban 
flMicho  por  aquella  tierra:  yo  he  visto  muchos  privilegios 
y  concesiones  de  batirlas,  y  por  ejemplo  traigo  uno  del  in- 
fante don  Alfonso j  que,  siendo  rey  de.  Aragón,  le  concedió 
á  Bamon  de  Cortit,  y  era  de  esta  manera. 


Nos  Alfonsus  Dei  gratia  rex  Aragonum  Valenlise  Sardini®  et 
Gorsicae  ac  comes  Barchinon»  dignum  arbitramur  et  congnium 
quod  beneméritos  qni  jugiter  in  nostris  adherent  serviUis  et  in 
eisdem  laborare  nátuntur  fideliter  nostris  regiis  favoribus  pro- 
sequamur:  Considerantes  igitnrquamplurimis  servitiis  nobis  per 
vos  fidelem  nostrum  Raimundum  Gortiti  exhibitis  et  que  exbi- 
bere  nitimini  incessanter  nec  minus  probitatis  vestre  meriUs  con- 
teroplatis  cum  praesenti  carta  nostracoacedimus  vobis  dicto  Rai- 
mundo quod  quamdiu  nobis  placuerít  possiüs  cudere  seu  cudi 
fócere  in  villa  et  valle  Agerensi  monetam  pictarum  sive  puge- 
sas  de  metallo  aeris  dumtaxat  ad  figuram  sive  sigillum  vestrum 
in  eisdem  impressum  prout  alii  quibus  in  comilatu  ürgelli  po- 
testatem  cudendi  pictas  contulimus  cudunt  seu  cudi  faciunt  ac 
fecerunt  easdem.  Vos  vero  teneamini  antequam  dictas  pictas 
sive  pugesas  iocipíatis  cudere  seu  cudi  faceré  assecurare  idonee 
in  posse  bajuli  ejusdem  villas  Agerensis  per  idóneas  cautiones 
quod  quandocumque  dictas  pugesias  ab  earum  valore  roinuentur 
seu  ab  aliquibus  recipi  comuniter  recusentur  ipsas  pogesias 
juxta  earum  valorem  et  extimationem  recipialis  a  personis  quse 
ipsas  tenuerint  et  per  vestros  successores  recipi  in  posterum 
faciatis.  Mandantes  per  prcesentem  eidem  bajulo  nec  non  uní- 
versis  et  singulis  offlcialibus  nostris  praesentibus  et  qui  pro  tem- 
pore  fuerint  quod  ooncessionem  nostram  hujusmodi  firmam  ba* 
beant  et  observent  et  faciant  ab  alus  invioiabiliter  observari 
dum  de  nostro  processerít  beneplácito  voluntatis  et  non  contra* 
veniant  nec  aliquem  contravenire  permittant  aliqua  ratlone.  In 
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ciijus  rei  tesUmoDium  praesentem  cartam  nostram  inde  fieri  jo^ 
simus  nostro  pendentí  sígillo  muDitam.  Dala  Ilerdae  décimo  ka'* 
lendas  decembrís  anno  Domini  MCCCXXVIIL 

Y  después  en  Tortosa,  tertio  idus  septembris  MCCCXXXr! 
concedió  lo  mismo  á  Pedro  Ferrer  de  Agramunt :  y  sin 
estas  hay  otras  muchas  concesiones,  que  eran  en  aquel  tiem- 
po necesarias  en  el  condado  de  Urgel  para  el  común  c(h 
mcrcío,  por  haber  entonces  poco  dinero,  de  donde  nacía 
también  otra  Comodidad  ,  y  era  ser  todas  las  cosas  mas 
baratas  que  ahora,  que  hay  tanto,  porque  es  cierto  que  la 
abundancia  lo  encarece  todo  y  la  falta  lo  hace  barato. 

Eran  los  condes  muy  celosos  de  su  moneda^  y  no  su- 
frían fuese  recusada  en  los  lugares  y  pueblos  donde  solía 
correr,  en  las  compras  y  ventas.  Sobre  esto  tuvo  el  rey  don 
Alfonso  algunos  disgustos  con  don  Amaldo  de  Lordat,  que 
habia  hecho  alguna  ordinacion  en  perjuicio  de  esta  mo- 
neda, y  le  envió  una  carta  que  decia: 


Alfonsus  Dei  gratia  rex  Aragonum  et  comes  Barchinone  ve- 
nerabili  in  Chrísto  patri  A.  divina  providentia  Urgellensi  epís^ 
copo  salutem.  Ad  nostrum  noverilis  pervenisse  auditum  quod 
vos  auctoritate  propria  ordinastis  quod  in  loco  de  Sanahuja  ía 
quo  moneta  acrimontensis  currebat  et  percipiebatur  in  vendi- 
tíooibus  et  emptionibus  et  alus  quibuscumque  conlractibus  a 
tanto  tempore  citra  quod  hominum  memoria  in  contrárium  non 
existit  currit  nunc  et  percipilur  moneta  barchinonensis  et  ins- 
trumenta quoruncumque  contractuum  flunt  ad  monetam  barchi- 
nonensem  supradíctam.  Sane  cum  predicta  ordinatio  si  ita  est  in 
prejuditium  comitatus  Urgelli  redundare  noscatur:  ideo  jura  et 
libertates  conservare  volentes  ut  convenit  illibatas  requirimus  et 
monemos  vos  qualenua  ordioationem  predictam  revocare  cimtf a 
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«lias  nos  ad  omMenralioiieni  jaris  dlctt  comüatas  providmiiiiii 
in  predicUf  leadeAte  JasUUa  proat  ftaerit  fludendain.  Bala  ^slca* 
tie  y  kalendas  fd>raarii  anuo  Domini  MGGGXXXII. 

m 

^Y  el  obispo  revocó  todo  io  que  había  hecho  en  perjuicio 
de  la  moneda  acrímontense. 

Corría  asimismo  en  el  principado  de  Catalofia  y  en  d 
condado  de  Drgel  moneda  de  plata  del  mismo  quilate,  nkri 
peso  y  hechura  que  son  los  reales  catalanes  que  usamos  d 
día  de  hoy,  y  se  echa  de  ver  en  los  que  han  quedado  y  se 
conservan  de  los  reyes  Alfonsos,  Jaimes,  y  Pedros:  Hamé» 
banlos,  no  reales  como  hoy,  sino  croots,  por  la  eras  que  ha- 
bía en  ellos,  y  tuvieron  diversos  valores  y  predos,  y  de  quin- 
ce dineros  y  aun  menos  que  habían  valido  en  tiempo  del  rey 
Alfonso  el  sabio  y  aus  antecesores,  han  venido  á  valer  veiaCe 
y  cuatro  dineros.  Corrían  asimismo  medios  reales,  que. 
llamaban  sueldos  ó  medios  croats,  por  valer  la  mitad  del 
real  ó  croat,  y  esta  era  la  moneda  mas  usada  en  los  con- 
tratos, ventas  y  compras,  de  suerte  que  como  hoy  contamos 
por  libras,  en  aquellos  tiempos  todo  era  contar  por  suel- 
dos, como  en  Castilla  por  maravedises;  porque  como  ha- 
bia  tanta  penuria  de  moneda,  hacia  tanto  uno  con  un  suel- 
do en  aquel  tiempo ,  como  en  el  nuestro  con  una  líbn. 
Ya  en  otra  parte  de  este  libro  traigo  un  arancel  del  valor 
de  las  aves  y  del  trigo  y  del  vino  en  Castilla  y  en  Cataluña, 
en  que  se  echa  de  ver  que  era  tan  rico  uno  con  diei 
sueldos,  como  d  dia  de  hoy  con  diez  escudos. 

Toda  esta  moneda  barcelonesa ,  así  de  plata  conM>  de 
metal,  y  la  del  condado  de  Urgel,  tiene  cruz,  como  la  suele 
tener  toda  suerte  de  moneda  de  cristianos,  los  cutíes  ei 
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emperadores  en  las  iiianos)^  de  Mauricio,  de  Focas*  de  I](y 
radio,  de  Juan  Paleólogo,  de  Teófilo,  de  Basilio  Macedo^ 
aío  y  de  otros  muchos,  y  de  otros  cesares  y  emperadores, 
sus  sucesores,  según  parece  en  Grazerio  Bossió,  y  otros  que 
tratan  de  cruces;  y  en  los  Diálogos  de  don  Antonio  Aff¡^ 
tin,  arzobispo  de  Tarragona,  y  en  aquella  historia  denlos 
siete  durmientes  se  prueba  cuan  ordinaria  esa  en  aquellos 
tiempos  la  cruz  en  los  dineros,  porque  habiendo  salido  uno 
de  ellos  de  4a  cueva,  donde  habia  dormido  mas  de  ciento 
setenta  años,  para  comprar  el  sustento,  fué  preso  per  gentil, 
porque  pagaba  con  moneda  de  gentiles,  ó  porque  se  sospe- 
chó que  iiabia  hallado  algún  tesoro  antiguo  y  pretendía  el 
fisco  ser  suyo;  y  ¿1  dio  por  defensa  (porque  ignoraba  haber 
dormido  tanto),  que  aquella  era  moneda  muy  ordinaria.  Al 
comprobarla  con  la  que  usaba  en  el  tiempo  que  despertó, 
halló  en  toda  la  señal  de  la  cruz,  y  con  esto  se  descubrió 
lo  que  pasaba.  Esto  fué  el  año  430  de  Cristo  Señor  noes^ 
tro,  é  imperaba  Teodosio;  y  desde  aquellos  siglos  hasta  nues^ 
tra  edad,  se  ha  conservado  esta  buena  costumbre^  y  como 
dije,  apenas  hay  moneda  de  cristianos  que  esté  sin  esta  se^ 
nal;  y  aunque  cada  príncipe  y  república  pone  en  las  mo- 
nedas sus  armas,  señales  ó  empresas,  peroren  todas  hay  cruz, 
y  cuando  no,  imagen  de  algún  santo  ó  palabras  de  la  sa- 
grada Escritura,  en  que  se  echa  de  ver  la  religión  y  piedad 
de  los  que  batieron  la  tal  moneda;  y  por  eso  los  reyes  ca- 
tólicos don  Fernando  y  doña  Isabel,  en  los  reales  de  plata 
que  batieron,  antes  de  aquellos  en  que  vemos  el  yugo  y  sae- 
tas (empresa  propia  de  ellos),  ponían  á  la  una  cara  la  águila 
del  Evangelista  san  Juan,  con  una  diadema  ó  patena  en 
la  cabeza,  y  al  pecho  las  armas  de  Castilla,  y  a  la  otra  Ib» 
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y  con  esto  quedó  el  pueblo  libre  de  los  cambios  é  intere- 
ses que  padecia  con  el  trueco  de  las  monedas,  y  de  la  con- 
fusión y  necesidad  de  conocer  tanta  diversidad  de  ellas 
y  hacer  las  reglas  de  reduccioo  de  las  unas  á  las  otras,  eíi 
que  padeóian  los  ignorantes  gnm  daño  y  pérdida;  y  porque 
no  queden  del  todo  olvidadas,  traigo  aquí  un  arancel  de 
las  que  han  venido  á  mi  notidia,  del  peso,  quilate,  señales 
y  demás  que  he  podido  averiguar,  sacándolo  de  escrituras 
auténticas,  y  aun  de  la  comprobación  que  he  hecho  de  al- 
gunas de  ellas  que  han  llegado]  á]  mis  manos. 

Tratando  de  las  riquezas  del  xonde  don  Pedro,  refiere 
Laurencio  Valla,  autor  casi  contemporáneo  suyo,  que  tenia 
en  su  tesoro  monedas  de  diversas  regiones  y  tierras^  y  en 
tanta  abundancia,  que  admiraba  á  los  que  las  veian;  y  juzga 
aquel  autor,  que  sería  dmero  muerto  y  sin  provecho,  por 
no  ser  todo  moneda  corríente;  pero  no  era  asi,  antes  era 
moneda  muy  ordinaria  y  usada  en  Cataluña,  y  habia  en  oro 
mas  de  cincuenta  maneras  y  especies  de  ella,  que  aunque 
generalmente  eran  de  este  metal,  pero  diferenciábanse  en 
muchas  cosas  las  unas  de  las  otras;  y  un  hombre  que  alie*- 
gase  tesoro,  como  el  conde  don  Pedro>  era  forzoso  reco- 
giese de  todas,  según  le  venian  á  la  mano;  y  asi,  tomando 
ocasión  de  esto,  he  querido  meter  aquí  el  arancel  de  ellas^ 
cierto  que  hasta  hoy  no  ha  salido  á  luz  dándose  á  la  im- 
prenta. 

La  moneda  mas  frecuente  y  ordinaria  y  propia  de  esta 
tierra  eran  los  florines,  que  llamaban  dcí  oro  de  Aragón: 
estos  batian  los  reyes,  y  llamábanse  florines,  ó  por  razón 
de  una  flor  de  lis  habia  en  ellos,  ó  por  haber  tenido  sa 
principio  en  FlonMwif  ciudad  de  la  Toscaoa,  cuyos  nata^ 
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rales   en   aquellos  tiempos  haln^ii  teiiido  gnn   eomertio 
con  los  pueblos  de  la  Corona  de  Aragón,  doade  ealabaa 
expatríados  mqdios  de  eltos,  y  apenas  había  etodad  de  cov* 
sideración  donde  no  tuviesen  numerosas  cofradías  ó  cole- 
gios ^  en  que  se  juntaban  á  tratar  sns  cosas.  En  Barcelona 
aon  queda  rastro  de  esto  en  el  monasterio  de  San  Agustín, 
donde  tenian  la  capilla  de  San  Joan  Bautista,  que  es  de 
las  mas  grandes  y  capaces  de  todas  las  de  Barcelona:  y  des- 
pués de  salidos  dios  de  aquella  ciudad,  por  conTeniencias 
públicas,  la  dieroa  los  religiosos  de  aquel  monasterio  á  h 
familia  y  linaje  de  Gassador,  que  siendo  dueños  de  ella,  qui- 
taron todas  las  armas  de  los  florentinos  y  metieron  las  soyas, 
salvo  en  dos  ladrillos  del  altar,  donde  el  sacerdote  tiene  los 
pies,  que  esas  quedan,  y  en  ellos  una  flor  de  lis,  como  la 
que  estaba  en  los  florines  de  que  tratamos,  que  por  usar 
tanto,  los  mas  de  los  contratos  sé  bacian  con  ellos:  en  la- 
tín los  llamaban  áureos,  y  por  este  To<;ablo  eran  ellos,  por 
antonomasia^  entendidos;  y  aunque  habia  otra  mucha  mone- 
da de  oro,  pero  esta  era  la  mas  corriente  y  usada  y  casi 
propia  de  la  tierra,  y  tan  propia,  que  estando  ya  acabados, 
y,  si  no  es  por  reliquias ,  no  hallándose  uno ,  todas  las 
penas  que  pone  el  rey  por  observancia  de  sus  privilegios  j 
mandamientos  son  de  florines,  y  esto  lo  vemos  á  cada  paso, 
y  es  muy  ordinaria  lá  de  los  quinientos  florines  apltcadores 
á  los  cofres  reales.  Era  el  peso  de  ellos  sesenta  y  ocho  gra- 
nos, y  el  oro  de  ley  de  diez  y  ocho  quilates.  A  la  cara  ha- 
bia un  san  Juan  Bautista,  y  al  reverso  una  flor  de  lis.  Han 
tenido  diversos  valores  y  precios:  en  tiempo  del  rey  don  Pe- 
dro el  Ceremonioso,  en  las  cortes  que  se  celebraron  en  la 
ciudad  de  Tortosa,  se  ordenó  que  el  florín  valiese  once 
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sueldos,  y  por  es»  valor  corriera^ y  fuov  recibido  en  todos 
los  contratos  f  pagas,  compras  y  ventas,  y  que  los  cambia- 
dores hubieran  de  dar,  en  trueco  de  cada  florín  de  mone- 
da barcelonesa,  diez  sueldos  y  once  dineros,  y  no  menos, 
y  esto  so  graves  pen^,  aegm  parece  en  una  proyícion  ó 
prácmatica  real,  hecba  en  Tortosa  á  15  dia3  del  mes  abril 
del  a&o  1365;  y  de  esta  manera  se  entretuvo  mucho  tiem- 
po;  y  en  el  afio  1410,  que  murió  el  rey  don  Martin, 
valia  lo  mismo:  después  valió  trece  sueldo»  barceloneses,  y 
en  el  afio  de  1490  diez  y  siete  sueldos,  y  asi  se  quedó»  y 
el  dia  de  hoy  lo  cuentan  de  esta  manera;  y  aunque  no  los 
hay,  pero  en  las  penas  y  derechos  se  han  de  pagar  con  flo- 
rines, los  cupAtan  á  dicho  precio. 
.Noble  de  pave  viejo  era  otra  moneda  de  oro,  y  á  la  una 
parte  tenia  señalado  un  hombre  noble,  dentro  de  una  nave> 
con  una  espada  en  la  mano  y  un  escudo  en  la  otra,  con 
floreí»  de  lis  y  leones  dentro  del  escudo:  es  su  peso  de  dos 
florines  y  trece  granos;  su.  ley  es  de  veinte  y  tres  quilates 
y  tres  cuartos;  su  valor,  siendo  del  dicho  peso,  es  de  treinta 
sueldos,  y  si  falta  algo,  se  quita  á  razón  de  tres  dineros 
por  cada  grano  que  falta. 

^Otlx)s  hay  de  Inglaterra  y  tienen  el  mismo  señal,  pero 
eran  moneda  roas  moderna,  y  el  peso  era  dos  florines  no 
mas,  y  su  valor  veinte  y  ocho  sueldos,  siendo  del  dicho 
peso. 

Doble  cursada  vieja  de  Castilla  se  cooocia  que  de  la 
una  parte  tenia  un  rey  coronado,  y  de  la  otra  parte  dos 
leones  y  dos  castillos,  el  uno  contra  del  otro:  su  peso  era 
«m  florin  y  veinte  y  siete  granos;  era  á  ley  de  veinte  y  tres 
quilates  y  tres  cuartos. 
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Doble  castellana  de  la  baoda  se  coaociat  porque  á  la  ma 
parte  tenia  una  barra  que  estaba  de  travieso,  como  bandat  j 
á .  cada  cabo- de  ella  una  cabeza  de  dragón,  y  de  la  otra 
parte  dos  castillos  y  áo%  leones,  como  la  doble  cursada:  so 
peso  eta.un  florín  y  veinte  y  dos  gram>8^  y  valia  quince 
sueldo^  cuatro  diñaos,  y  era  á  ley  de  diez  y  nueve  quilates. 
.  Doble  morisca  vi^a  tenia  á  la  uqa  parte  ciertas  letras 
moriscas,  y  á  la  otra  ciertas  señales,  para  nosotros  iocág- 
nitas:  su  pe^o  era  un  florín  y  veinte  y  dos  granos,  y  era  á 
ley  d&  veinte  y  un  quilate:  valia  quince  sueldos,  ocbo  di- 
neros. 

Doble  baladina  á  la  una  parte  tenin  letras  moriscas,  y 


¿  la  otra  ciertas  señales,.,  y  ente  ellas  esta  X  X  •  Es  de  ley 

« 
de  veinte  y  un  quilates:  el  {ieso  era  un  florki  y  veinte  y 

dos  granosj  y  valia  quince  sueldos. 

Doble  forcia  tenia  á  todas  partes  caractei^  moriscos:  era 
del  tamaño  y  ruedo  del  florín  de  Aragón,  pero  mas  gruesa: 
habia  de  muchas  leyes,  y  no  se  podian  conocer,  sino  era 
dándoles  un  toque:  habia  de  días  que  llegaban  á  veinte  y 
dos  quilates  y  medio,  pesaban  un  florín  y  veinte  y  Cuatro 
granos,  y  valian  las  mejores  diez  y  seis  sueldos^  seis  dineros. 

Escudo  viejo  tenia  á  la  una  parte  un  escudo  con  tres 
flores  de  lis  dentro  de  él,  y  sobre  el  escudo  habia  una 
corona,  y  6  la  otra  parte  habia  una  cruz  grande:  pesaba 
un  florín  y  nueve. granos,  y  valia,  siendo  del  dicho  peso, 
quince  sueldos  y  nueve  dineros. 

Escudo  nuevo  de  Tolosa,  llamado  asi,  aunque  impro- 
piamente, por  ser  propio  nombre  Escudo  de  Mompeller, 
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tiene ^á  la  ana  parte  un. escudo  con  tres  flores  de.Us,  y  á 
la  otra  una  grande  cruz,  y  al  }ado  hay  una  corona  que  lia-* 
maban  de  Tolosa,  de  do  vino  llamarlos  escudos  deTolosa: 
eran  á  ley  4e  veinte  y  dos  quilates  y. algo  mas;  valian  quince 
sueldos  dos  dineros,  y  pesaban  un  flonn ,  y  había  algunos 
de  eJlos  que  tenian  dos  coronas  junto  al  escudo. 

Otros  escudos  habia  que  eran  propios*  de  Tolosa^  y  *A  la 
una  parte  habia  un  escudo  con  tres  flores  de  li^,  con  corona, 
y  á  la  otra  parte  habia  <upa  cruz  grande:  pesaban  un  florín 
y  seis  granos,  y^valian  quince  sueldos,  dos  dineros.        -^    . 

Escudos  de  Tornay,  á  quien  llamaban  tomeses,  y  hablq  de 
ellos  Desclot,  en  sti^historía,  lib.  2,'cap.  9:  á  launa  parte  ha- 
bia un  gran  escudo,  y  á  la  otra  una  grande  cruz,  y  era  su  quw 
late  de  mal  conocer:  los  mejores  eran  á  ley  de  veinte  quilates; 
pesaban  un  florin  y  cuatro  granos,  y  valian  trece  sueldos. 

Escudos  de  Niza  eran  como  los  Tornay:  el  oro  era  coma 
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el  de  los  escudos^  que  decían  del  mdUm.  ó  del  camero;  va- 
lían once  sueldos,  y  eran  ¿  ley  de  diez  y  ocho  quilates:  no 
hallo  qué  peso.  . 

Ducados  de  Venecia  á  la  una.  parte  tenian  al  Pajre  Eter- 
no, con  estrellas  al  derredor,  y  ^  la  otra  parte  san  Marcos, 
con  un  ángel  arrodillado:  era  su  peso  un  florín  y  un  grano: 
valian  quince  sueldos  cinco  dineros^  y  el  oro  era  de  ley  de 
veinte  y  tres  quilates  y  tres  cuartos. 

Ducado  romano  tenia  á  la  una  parte  el  Padree  Eterno^ 
como  los  venecianos,  con  un  ángel  que  está  arrodillado,  con 
una  verónica  en  las  manos,  y  á  la  otra  parte  san  Marcos,  y 
hay  unas  letras  que  dicen;  Amia  copiit  vmndÁ;  su  peso  es 
qn  florín  y  un  grano,  á  ley  de  veinte  y  dos  quilates:  valia 
quince  sueldos.  * 
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Ducado  del  rey  era  como  .el  Teneciano,  y^  uHa  ijuínce 
sueldos,  cuatro  diueroB. 

Ducado  de  Bodas:  á  la  una  parte  es  san  Marcos  y  á  la 
otra  el  Padre  Eterno,  y  sao  Marcos  tiene  debajo  los  pies 
una  cruz  como  la  de  lo»  caballeros  de  San  Juan:  es  su 
peso  un  florín  y  un  granoí  y  vale  doce  sueldos  y  ocho  di- 
neros, ¿  ley  de  veinte  quHatea. 

Ducado  turco:  á  la  una  parte  es  Dios  Padre,  y  á  la  otra 
san  Marcos,  asi  como  el  veneciano;  au  oro  es  muy  Manco 
y  llamábanle  ero  calo;  valia  diet  sueldos  cuatro  dineros,  j 
su  peso  era  un  florín  y  ipn  grano. 

Florín  de  Florencia:  á  la  una  parte  bahía  uo  saa  ]aaa 
Bautista,  y  á  la  otra  una  gran  flor  de  lis,  asi  como  los  de 
ijmgón,  y  los  había  grandes  y  pequeños:  era  so  pesc^  un  flo- 
rín y  un  grano,  6  ley  de  veinte  y*tres  quilates  y  tres  cuar- 
tos, y  valia  quince  sueldos^  seis  dineros. 

Florín  de  Genova,  que  llamaban  genovéa:  babia  ala  una 
parte  un  castillo,  y  ala  otra  una  cruz:  su  peso  era  un  flo^ 
rio  y  un  grano,  á  ley  de  veinte  y  tres  quilates,  y  vdia 
quince  sueldos  y  seis  dineros. 

Floi'in  de  Sena:  á  la  una  parte  babia  una  grande  S,  y  i 
la  otra  una  cruz,  como  el  de  Genova,  á  ley  de  veinte  y  tros 
quilates  y  tres  tercios. 

Florín  de  Gambré:  á  la  una  parte  hay  un  duque  armtdo 
que  sube  á  caballo ^  y  &  Ia  otra  un  yelmo  sobre  un  escudo, 
y  en  él  una  sierpe  que  se  traga  un  dragón:  su  peso  era 
un  florín  y  un  grano,  valia  catitee  sueldos  y  seis  dineros* 
y  es  á  ley  de  veinte  y. dos  quilates  y  trea  cuartos. 

Florín  del  Rin:  de  la  una  parte  es  san  Juan,  y  dt  la 
otra  un  escudo  con  palos;  y  de  estos  hay  de  muchos  cuAos, 
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y  aunque  todos  á  la  una  paTte|tíeiien  á  un  sim  luán,  pero 
á  la  otra  hi^ía.  dirersos  señales:  su  peeo  era  un  florín  y 
un  grano^y  había  de  ellos  de  diversos  quilates:^  los  mejores 
eran  de  veinte,  y  valían  doce  sueldos  y  seis  dineros,  y  algu- 
nos de  ellos  tenian  el  sefial  de  Flandes. 

Florín  de  Bolonia:  á  la  una  parte  tenia  un  león,  eon 
una  bandera  á  los  píes,  y  á  la  otra  la  imagen  de  san  Pedro 
€on  la  llave  en  (a  mano:  era  su  peso  un  florín  y  un  grano, 
yaiia  catorce  sueldos  seis  dineros,  y  era  á  ley  de  veinte  y 
dos  quilates. 

Florín  del  papa  Martin,  que  llamaban  de  Cambré:  tenia 
4  la  una  parte  una  corona,  y  sobre  ella  otra,  y  á  la  otra 
parte  san  Pedro  con  las  llaves  en  las  manos:  su  peso  era  un 
florín  y  un  grano,  valía  catorce  sueldos,  seis  dineros,  y  era 
á  ley  de  veinte  y  dos  quilates.  Otrjos  habia  del  mismo  peso 
y  quilate  y,  á  la  una  parte  era  San  Juan,  y  á  la  otra  una 
piema  en  medio  de  un  escudo.  Otros  habia  del  mismo  peso, 
que  llamaban  de  Cambré:  valían  lo  mismo;  el  oro  era  de 
veinte  y  un  quilate,  y  6  la  una  parte  era  san  Juati  Bautista, 
y  á  la  ota'a  una  flor  de  lis. 

Florín  de  Pisa:  á  la  una  parte  tenia  una  imagen  de  la 
Virgen  nuestra  Señora,  con  su  hijo  en  los  brazos,  sentada 
en  una  si}la,  y  á  la  otra  una  águila  coronada,  con  las  alas 
extendidas:  su  peso  era  un  florín  y  un  grano,  valia  catorce 
sueldos  seis  dineros,  y  era  á  ley  de  .veinte  y  dos  qmlates. 

Florín  de  Madama:  era  del  mismo  peso,  valor  y  quilate, 
y  á  la  una  parte  había  san  Juan,  y  é  la  otra  una  cruz  gran- 
de, con  tres  potas  pequeñas  al  derredor. 

Florín  de  Santa  Elena :  á  la  una  parte  hay  una  cara  de 
hombre,  y  al  reverso  un- ángel  con  una  eruz  en  la  tmtO' 
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era  su  peso  qd  florín  y  un  grano,  valia  diez  y  seis  sueldos, 
seis  dineros,  y  era  de  ley  de  veinte  y  tres  quilates  y  cuatro 
cuartos. 

Florín  de  Luca:  en  la  una  parte  tenia  san  Pedro «  ooo  las 
llaves,  y  á  la  otra  una  testa  de  re}:  viilia  catorce  sueldes, 
seis  dineros,  y  era  de  la  ley  de  veinte  y  tres  quilates  y  un 
cuarto. 

Florín  del  papa  Alejandro:  á  una  parte  había  uii  sol  con 
rayos»  y  A  la  otra  san  Pedro:  su. peso  era  un  florín  y  un 
grano,  valia  catorce  sueldos  dos  dineros,  y  era  de  veinte  y 
tres  quilates  y  tres  cuartos. 

Florín  de  Bohemia:  á  la  una  parte  había  un  rey  con  co- 
rona, con  una  vara  en  la  mano  derecha,  y  un  globo  á  la 
otra^  con  una  cruz  pequeña  sobre  ella^  y  á  la  otra  parte  un 
león  eon  una  cola  que>  remata  en  dos  ramales  ó  dos  colas: 
su  peso  era  un  florín  y  un  grano,  valia  catorce  sueldos  seis 
dineros,  y  era  su  ley  de  veinte  y  tres  i{uUates  y  dos  ter- 
cios. 

Florín  de  Riga:  á  la  una  parte  estaba  la  Virgen  nuestra 
Señora,  con  su  hijo  en  los  brazos,  y  á  la  otra  parte  un 

mundo  de  esta  hechura  r      h  :  era  su  valor  doce  suel- 

doS|  el  peso  un  florín  y  un  grano;  su  ley  era  de  veinte  qui** 
lates,  y  de  estos  habia  algunos  que  á  la  parte  donde  está  la 
imagen  de  Nuestro  Señor  habia  un  obispo. 

Franco  á  pie:  á  la  una  parte  habia  uil  hombre  á  pie, 
armado,  y  á  la  otra  una  cruz:  valia. quince  sueldos  seis  di- 
neros, y  pesaba  un  florín  y  seis  granos  y  era  de  ley  de  veinte 
y  tres  quilates. 

Franco  á  caballo:  era  del  mismo  valor,  ley  y  quilate:  á 
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la  fina  parte  habia  un  hombre  armado  á  caballo,  y  á  la 
otra  una  gran  cruz. 

Franco  de  á  pie  de  Francia :  tenia  á  la  una  parte  una 
gran  cruz  y  á  la  otra  un  rey  coronado,  sentado  en  un»  silla: 
á  la  una  mano  tenia  una  espada,  y  á  la  otra  un  escudo  sem-^ 
lirado  de  muchas  flores  de  lis:  es  á  ley  de  veinte  y  tres 
quilates,  pesa  un  florín  y  veinte  y  dos  granos,  y  era  su'valor 
quince  sueldos*  seis  dineros. 

Real  de  Francia:  tiene  á  la  una  parte  una  cruz,  y  á  la  otra 
un  rey,  que  tiene  en  la  mano  una  pierna  de  hombre:  pe- 
saba un  florín  y  seis  granos,  valia  quince  sueldos,  y  era  á 
ley  de  diez  y  siete  quilates  y  medio. 

Real  de  oro  de  Mallorca:  á  la  una  parte  habia  un  rey 
coronado,  con  una  espada  en  la  mano,  y  en  la  otra  una 
bola  ó  globo,  con  una  cruz  pequeña  encima  de  él,  y  é  la 
'otra  patte  hay  una  cruz  con  dos  palos:  era  ^su  peso  un  flo- 
rín y  cuatro  granos,  valia  doce  sueldos,  y  era  &  ley  de  veinte 
quilates. 

Ducado  de  Saboya :  ¿  la  una  parte  estaba  la  imagen  de 
sao  Miguel ,  /Con  un  duque  que  estaba  arrodillado  á  sus 
pies,  y  ¿  la  otra  un-  timbre  (llamaban  timbre  el  yelmo  ó 
celada  que  ponen  los  caballeros  sohre^  sus  armaduras ):  era 
su  peso  un  florín  y  un  grano,  á  ley  de  veinte  y  tres  quilates 
y  medio,  y  valia  catorce  sueldos ,  cuatro  dineros. 

Doble  blanquilla  morísca:  tiene  á  todas  partes  unas  le^ 
tras  moriscas ,  y  en  el  color  tiene  mas  de  blanco  que  de 
amaríllo :  era  el  peso  un  florín  y  veinte  granos,  y  Valia  diez 
sueldos. 

Molton  de  Mampeller  :  tenia  á  la  una  parte  un  ángel  con 
una  bandera  en  la  mano  ,  como  la  úe\  cordero  pascual  ^ '  y 
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á  la  otra  parte  una  cnn :  su  pesa  era  medio  floriD  y  ónoo 
granos*  era  á  ley  de  diez  y  ocho  quilates,  y  valia  ocho  stiei* 
dos ,  odio  dineros. 

Otros  moltooes  habia  ,  que  Uamainn .  de  San  Andrés ,  y 
tenian  los  mismos  sefiales  que  ios  precedentea ,  y  loio  se 
conocían  en  la  color  del  oro :  era  el  pese  Biedio  florín  j 
quince  -grasos,  valían  seis  sueldos  y  seis  dineros,  y  eran  á  la 
ley  de  diez  y  seis  quilates. 

Timbre  de  Perpiftan  i  habia  á  la  una  parte  no  rey  coa 
vestiduras  largas  hasta  los  pies ,  coa  cetro  y  globo  eo  Jas 
manos ,  y  sobre  el  globo  una  crua  pequeña  :  á  la  otra  par* 
te  babia  un  escudo  con  un  ydmo  que ,  awio  dije  ^  llama- 
ban timbre  ,  y  sobre  él ,  como  por  cimera ,  una  cabeía  de 
dragón :  pesaba  nn  florín  y  once  granos ,  valia  quince  suel- 
dos ,.seis  dineros,  y  era  su  ley  de  veinte  y  dos  quilates* 

'Timbre  de  Valepeia »  de  quien  hace  mención  Jaime  Boig 
en  sus  poesías :  á  la  una  piurte  tenia  un  escudo  coo  on 
yelmo  y  una  cabeza  de  dragón  sobre  él ,  y  á  la  otra  parte 
las  armas  reales  Áe  Cataluña ,.  que .  el  vulgo  llama  de  Ara- 
gón ,  que  son  los  cuatro  palos :  era  su  peso  medio  florín  t 
catorce  granos  ,  valia  ocho  sueklos ,  seis  dineros ,  y  era  de 
ley  de  veinte  quilates. 

Gestara  de  Sicilia  :  había  eo  Ja  una  parte  una  éguiU  co- 
ronada, con  las  alas  extendidas .  y  á  la  otra  parte  las  arma» 
reales  de  Cataluña ,  que  son  los  cuatro  palos.  Estas  mon^ 
das  no  tenian  peso  ni  ley  cierta ,  y  asi  se  tomaban  por  lo 
que  pesaban  y  por  lo  que  valia  el  oro.    * 

Salvis  ó  Salvos  eran  unos  escudos  de  oro,  llamados  ad, 
porque  á  la  una  parte  estaba  la  salutación  de  la  Virgen 
nuestra  Señora ,  y  debajo  de  eUa  un  escudo  ,  con  flores  ¿^ 
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4is ,  y  á  la  otra  parte  uoa  crue  con  un  leoB  y  UDa  flor  de 

lis :  era  su  peso  un  floria  y  un  grano ,  valía  catorce  sn%Ír 

dos,  s^is  dineros,  y  era  de  ley  de  veinte  y  seis  quiktes. 

Morabatin  de  oro,  que  llaoiaban  de  tabla  ,  nuevo,  tenia 
de  tedas  dos  partes  uoa  cruz  cqd  lefcras  y  caracl^es  góti- 
cos :  pesaba  un  Oortn  y  oclio  granos ,  ^alia  catorce  sueldo», 
diez  dinero» ,  y  era  de  ley  de  veinte  f  dos  quilates. 

MorabatÍQ  de  oro  ,  que  llamaban  ds  tabla ,  viajo ,  teaia 
«sirotsnio  á  la  una  piucte  y  á  la  otra  una  cruz  con  letras  y 
caracteres  góticos  ,  y  pesa  también  un  ílorin  y  odio  granos: 
era  é  ley  de  veinte  y  dos  quilates*  y  valia  quince  suetdofi, 
cuatro  dinero».- 

Morabatin  Alfonsino  4e  oro  :  á  la  una  parte  tiene  uuTey 
armado,  ¿  caballo,  con  la  nano  alta  y  la  espada  en  ella, 
y  al  derredor  hay  wias  Tetras  góticas  ,  y  ¿  la  otra  parte  hay 
'un\escudo»  dividido  en  cuatro  ,  que- tiene  á  la  parte  dere- 
ieha  alta  é  izquierda  baja  dos  cruces ,  y  á>  la  parte  izquierda 
«ha  y  derecha  baja  las  armas  de  los  reyes  ^e  Aragón : 
pecaban  un  ducado  y  medio,  y  valían  veinte  y  tres  sueldos,  y 
eran.de,  veinte  y  tres  quilates. 

Raudíll  de  FJandes  :  .tenia  á  la  una  parte  un  hombre  ar- 
mado ,  á  caballo ,  y  tenia  en  la  una  mano  una  ^spada  y  en 
la  otra  un  escudo ,  y  bajo  del  caballo  tenia  tenia  cuatro  le^ 
tras ,  y  á  la  otra  parte  tenia  el  señal  d^  Flandes ,  con  flor 
re»  de  lis,  compuestas  en  forma  de  cruz:  valia  quince 
sueldos  ,  seis  dioeros  ,  pesaba  unilorin  y  tres  granos ,  y  era 
de  ley  de  veinte  >y  tres  quilates  y  medio. 

Besant  de  Alejandría  :  tenia  de  la  ujaa  parte  y  de  la  otra 
ciertas  letras  ó  caraUere»  moriscos,  como  las^  dobles  mo- 
risca» ,  pero  ^ran  mas  for^iados  y  bien  fechos  que  Jo^  d^ 
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aqaell&s :  pesaban  nn  florín ,  eran  á  ley  de  veinte  y  dos 
quilates^  y  yalian  trece*  sueldos  seis  dineros. 

Cuarto  de  noble  :  había  á  la  una  jrarte  flores  de  Ik ,  y  á 
la  otra  las  armas  de.  Inglaterra  ,  y  valiati  siete  sueldos. 

Escudos  'de  Castüla  ,  llamados  Enriques:  tienen  á  la  una 
parte  uti  rey  coronado ,  sentado  en  una  silla  y  la  espiada  eo 
la  mano ,  y  á  la-  otra  parte  las  armas  de  CastiHa  «y  Leca, 
en  escudo  cuartelado:  pesaban  un  florín  y  veinte  j  caatro 
granos,  eran  á  la  ley  de  veinte  y  :dos  quilates,  y  valían 
treinta  sucddos. 

Sin  estos  babia  también  otros  que  á  la  una  parte  tenían 
un  rey  coronado ,  á  caballo ,  con  la  espada  en  la  mano,  y 
á  la  otra  parte  las  armas  de  Castilla  y  León :  pesaban  lo 
mismo,  y  eran  del  mismo  valor  y  quilate. 

Aguilochas  ó  Aguilotxasr  tenían  2i  la  una  parte  un  rey  co- 
ronado ,  sentado  en  una  silla  con  unas  águilas  por  remate 
de  ella ,  y  tenia  cetro  en  la  una  mano  y  bola  ó  globo  en 
la  otra ,  y  á  la  otra  parte  había  una  águila  ,  con  las  alas 
abiertas:  pesaban  un  florín  y  doce  granos,  eran  de  ley  de 
veinte  y  cuatro  quilates,  y  valían  veinte  y'seis  sueldos. 

Pacíficos  eran  «moneda  que  batían  los  reyes  de  Aragón, 
en  Cataluña  ;  y  á  la  una  parte  había  un  rey  coronado,  bas- 
ta la  cintura  ,  y  con  cetro  en  la  mano ,  y  á  la  otra  las  «t- 
mas  reales  de  Cataluña :  de  estes  se  batieron  muchos  en 
tiempo  del^  rey  don  Juan  el  segundo  ,  de  Aragón  ,  en  nom- 
bre de  don  Pedro  de  Portugal,  y  valían,  en  tiempo  del  rey 
don  Juan ,  veinte  sueldos ,  y  pesaban  un  florín  de  oro  y  eran 
á  ley  de  veinte  quilates. 

Sin  estas  monedas  de  oro  tjue  tengo  dichas  y  de  que 
abundaban  mas  estos  reinos  ,  corrían  otras  que  eran  tenidas 
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por  falsas ,  como  U1103  florines  que  eran  hechoa  como  los  de 
Aragón  ,  y  ¿  la  parte  de  la  flor  de  lis  se  leia  iVaDorra,  y 
se  tomaban  por  ocho  sueldos ,  por  ser  en  el  peso  y  quilate 
muy  bajos. 

Habia  unos  florines  que  llamaban  auprohers  enricats ,  y 
estaban  picadoi  y  mal  hechos,  y  valian  seis  sueldos. 

Otros  habia  de  la  misma  manera,  y  los  llamaban  dé  al- 
quimia, y  eran  muy  blancos,  y  valian  cinco  sueldos,  &  cinco 
sueldos  ^  seis  dineros. 

Habia  florines  dichos  de  Foix,  y  tenian  una  imágm  de 
San  Juan  ,  con  una  espada  sobre  la  cabeza  del  santo ,  y  los 
bueyes  tenian  yueltas  las  espaldas  al  santo ,  y  valian  seis 
sneldps;  » 

Esta»  son  las  monedas  de  oro  que  corrían  en  tiemipo  del 

conde  ^on  Pedro  ,  según  las  he  podido  rastrear,  así  de  es- 

'    crítiuras  antiguas ,  como  de  algunas  de  ellas  que  han  venido 

I    4  mis  manos  ,  y  se  conservan ,  por  memoria  ,  en  la  tabla 

de  Ja  ciudad  d&  Barcelona ,  donde  estaban  recondidos  los 

pesos  propios  y  particulares  de  cada  una  de  ellas^  que  co- 

r- 

mo  en  aquellos  tiempos  que  se  instituyó  aquella  tabla  eran 
tan  ordinarias,  era  pecesario  tener  ios  ministros  de  ella  nmy 
á  mano>  el  peso  y  conocimiento  de  cada  una  de  ellas,  para 
el  buen  regimiento  del  cargo  les  era  encomendado. 

Sin  estas  monedas  de  oro,  se  corrieron  muchas  de  plata, 
cuya  memoria  está  el  dia  de  hoy  casi  olvidada;  y  para  dar 
fin  á  este  discurso  de  ellas,  diré  de  algunas,  según  la  no- 
ticia he  tenido  de  ellas. 

Mancusos:  eran  una  especie  de  moneda  muy  usada  en 
tiempo  de  loa  condes  de  Barcelona,  y  valian  ^ce  dineros: 
usaban  ,en  los  oensos  de  las  cases,  que  muchos  de  etlod  eofi^ 
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sífltian  ea  esta  moneda,  asi  como  *despues  en  morabatioes: 
otros  habia  que  .palian  siete  sueldos,  y  de  ellos  queda  ti 
diciio  ^rrÜMu 

Masmodinas  JuseGnas:  era  moueda  valenciana»  y  se  lla- 
maban así,  por  haberlas  hecho  un  rey  moro  llamado  Jusef, 
y  Válian  cuatro  sueldos:  de  estas  masmodinas  suelen  dejar, 
en  los  testamentos,,  una  en  Lérida  los  eclesiásticos  al  obis- 
po de  aquella  ciudad,  por  los  derechos  pudieran  tocarle  en 
los  bienes  de  ellos.  Algunas  había  que  eran  eontrahechas 
y  v^lian  tres  ^sueldos,  seis  dineros,  y  habla  de  cUtS  Bea- 
ter,  Ub.  2,  e.  41. 

.  Besant:  era  moneda  que  corría  en  las  partes  de  Levante, 
y  mas  en  el  reino  de  Chipre,  y  era  de  plata:  valieron  tres 
sueldos,  y  por  tantos  les  tomó  el  rey  don  Jaime>  el  se- 
gundo, cuando  casó  con  doña  Maria,  hija  del  rey  de  Chi- 
pre,, que  le  pagó  el  dote  con  esta  moneda,  que  después  yioo 
á  valer  tres  sueldl»,  cuatro  dineros. 

Agostat:  era  una  moneda  de  plata,  y  corria  en  el  reino 
de  Valencia:  su  valor  era  de  doce  dineros  abajo,  y  corría 
en^  tiempo  del  rey  don  Pedro  el  segundo  de  Aragón. 

Hábia  otra  moneda  muy  antigua  llamada  ^masmodma  de 
oro,  y  de  estas  hay  memoría  en  un  cabreo  está  en<el  ar- 
chivo real  de  ^Barcelona,  del  marquesado  de  Camarasa,  en 
que  algunas  tierras  pegan  por  censo  tina  masmodina  de  oro. 
Yo  no  he  podido  averiguar  qué  valia,  y  según  coiíjetoro, 
era  moneda  de  plata,  con  alguna  mexcla,  aunque  muy  po- 
ca de  oro. 

Las  mas  usadas  ahora  son,  las  que  llamamos  reales,  voca- 
blo  propio  de  Castilla,  dichos  asi  por  estar  en  ellos  las  ar* 
mas  y  empresas  ó  divisas  reales,  como  el  yugo  y  saetas  delo^ 
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reyes  Católicos,  las  coiunas  y  Plu$  vhra  del  emperador  Car- 
ios  V  9  los  palos,  eslabón  y  pedernal  del  archiduque  don  Fe^ 
lipe,  y-  otros:  y  esta  moneda  antiguamente  llamaban  en  Ca- 
taluña croáis^  por  haber  en  dios  unas  cruces  que  tomaban 
toda  la  moneda;  y  ahora  ban  dejado  del  todo  el  nombre 
antiguo  y  les  llamamos  real,  y  no  impropiamente,  porque 
aunque  no  Meven  las  armas  de  los  reyes,  pero  si  sus  rostros, 
efigies  y  nombre;  y  asi  pueden  tei^er  el  un  nombre  y  el  otro. 

Sueldo  era  otra  especie  de  moneda  mas  usada  en  aque- 
llos siglos  que  otra  alguna  de  platas  y  baja  de  sotiduSy  que 
entre  los  romanos  era  cierta  especie  de  moneda  de  oro,  con 
ciertos  y  particulares  peso  y  señales,  de  donde  deriva  tam- 
bién el  vocablo  soldada,  como  cosa  que  se  pagaba  ó  con- 
certaba con^sueldos.  En  Castilla  los  llaman  ahora  medios 
reales,  y  en  Cataluña  los  llamaron  medios  croáis:  habia  de 
estos  muchos,  asi  por  ser  mas  usuales,  como  fáciles  de  la- 
bran y  en  todos  los  contratos  antiguos  contaban  con  ellos, 
asi  como  contamos  por  escudos  ó  libras,  y  á  los  soldados  les' 
pagaban  con  ellos,  de  do  quedó  llamar  el  salario  de  ellds 
suddop  asi  como  mnerwd  al  de  los  maestros  y  preceptores, 
derivado  de  la  diosa  Minerva,  que  lo  era  denlas  artes  y 
ciencias  entre  los  gentiles;  y  á  los  soldados  quedó  este  nonh- 
bre  como  gente  que  sirve  por  el  sueldo  que  les  dan,  como 
si  dijésemos  gente  asoldadada. 

A  mas  de  las  monedas  de  oro,  plata  y  cobre,  hay  otfa 
que  se  hace  de  cuero  ó  pergamino  ú  otra  materia  semejante, 
sellando  con  las  armas  del  principe  ó  capitán  algunos  pe- 
dacitos  de  ello,  y  corre  como  si  fuesermoneda  de  oro  ó  de 
plata,  y  dura  tanto  cuanto  dura  el  aprieto  ó  necesidad  que 
obliga  á  hacer  tal  moneda,  y  salidos  de  él  y  acabada  lá  he- 
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cesidad,  los  que  la  sellaron  la  cobran,  y  dan  por  ella  mo-* 
neda  real  y  verdadera.  Esto  ha  sucedido  muchas  veces,  y  de 
esta  manera  se  remedió  don  Iñigo  López  de  Mendoza,  conde 
de  Tendilla,  estando  cercado  de  los  moros  el  Alahama,  y 
otros;  y  no  ha  muchos  años,  que  en  estos  reinos  aconiecíi 
pagar  alguna  ciudad  con   papeles  sellados,  en  vez  de  di- 
nero, y  corrían  en  aquella  y  aun  en  todo  el  reino,  como  sí 
fueran  plata  ú  oro,  y  duró  hasta  que  hallaron  forma  como 
recogiendo  aquellos  papelitos,  diesen  por  ello  moneda  bue- 
na y  corriente.  A  mas  de  esto,  es  uso  de  las  casas  de  juego, 
los  dueños  de  ellas  hacer  monedas  de  estaño  ó  plomo,  qoe 
dan  á  los  jugadores  que  acuden  á  ellas,  y  por  falta  de  di- 
nero dejan  de  jugar;  y  aquella  tal  moneda  ellos  la  cobran  y 
dan  moneda  corriente,  con  que  acreditan  sus  casas;  y  algu- 
nas veces  acontece  hallar  con  las  tales  invenciones  de  mo- 
neda pan  y  vino,  porque  el  que  las  da  es  puntual  y  cuida- 
doso en  tomarlas  y  dar  oro  ó  plata  por  ellas,  y  si  algunas 
se  pierden  ó  salen  fuera  reino,  es  ganancia  para  él ,  pues 
saliendo  su  estaño  ó  plomo,  el  se  queda  con  el  oro  y  plata. 
También  he  visto  otra  moneda  de  hoja  de  latón  que  usan 
algunos  pueblos  en  las   grandes  necesidades  y  corre  entre 
ellos,  y  en  particular  en  el  campo  de  Tarragona,  qoe  doró 
algunos  años,  y  á  la  postre- fué  necesario  recogerla  antes  de 
tiempo,  y  multiplicó  de  suerte,  que  el  pueblo  que  había  es- 
parcido mil  escudos,  al  recogerla,  halló  tres  mil,  porque 
hubo  muchos  que  ayudaron  ¿  la  multiplicación  de  ella, 
aunque  no  se  supo  quienes  fueron  los  tales  ayudantes ,  y 
algunos  que  fueron  descubiertos,  lo  pagaron  con  la  vida, 
que  es  la  pena  que  dan  en  Cataluña  á  los  que  la  falsifican  6 
trasquilan. 


¥.: 
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capítulo  LXffl. 


Eo  qae  se  cnenta  la  vida  de  don  Jaime  de  Aragón,  XX  7  último  conde  de 
Ürgel,  llamado  el  Besdiehado,—De  la  raoerté  del  rey  don  Martin  de  Si- 
cilia, j  oasamiento  del  rey  sn  padre.— De  las  embajadas  que  tuvo  el  rey 
del  rey  de  Ñápeles,  y  del  derecho  que  pretendían  tener  algunos  'á  la 
carona,  si  el  rey  no  tenia  hijos,  y  de  su  mnerte.-^De  lo  que  sucedió  des- 
pués de  la  muerte  del  rey:  quiere  el  conde  usar  del  cargo  de  lugarte- 
niente y  gobernador  general,  y  no  se  la  consienten.— El  gobernador  juntó 
parlamento  en  Barcelona,  y  las  embajadas  que  Tinieron  de  parte  de  los 
pretensores.--4)e  algunas  gentes  de  Francia  que  querían  entrar  en  Cata- 
lina con  armas,  y  de  las  quejas  que  dio  la  condesa  de  Ampurias  contra 
del  conde  de  Urgel,  sobr»  el  casamiento  de  doña  Magdalena  de  Angleso- 
la.— Embajada  del  parlamento  á  la  reina  doña  Violante  y  al  conde  de 
Urgel,  para  que  se  aparten  de)  Barcelonay  y  el  conde  se  fué  á  su  ciudad 
de  Balaguer.— Declárense  las  sospechas  se  dieron  por  parte  de  lá  reina 
doña  Violante,  y  muerte  del  arzobispo  de  Zaragoza.— De  lo  que  hizo  el 
infante  don  Fernando,  cuando  supo  la  muerte  del  arzobispo,  y  cómo  el 
conde  procuraba  quitar  el  oficio  de  gobernador  á  don  Guerau  Alemany 
de  Cenrelló.— De  la  respuesta  dio  el  infante  á  una  embajada  del  parla- 
mento.—Como  don  Antonio  de  l^una  se  salió  del  reino  de  Aragón  y  Tino 
á  Aytona,  y  del  favor  que>l  infante  don   Fernando  daba  al  conde  de 
Prades,  y  lo  que  sobre  esto  hizo  el  parlamento.— Como  el  conde  se  quiso 
poner,  en  campaña,  y  el  parlamento  lo  impidió.— De  las  respuestas  se 
dieron  á  las  embajadas  ó  escrituras  del  conde  de  Urgel  y  del  infante 
don  Fernando.-^Proenra  el  infante  reducir  á  su  servicio  los  del  linaje  de 
Sese,  y  se  queja  del  infante  que  se  queria  valer  del  rey  moro  de  Granada. 
—De  la  presa  de  Castellvíjde  Resanes,  y  cómo  el  conde  de  Urgel  quiso 
venir  á  echar  de  él  al  conde  de  Foix,  y  de  la  respuesta  que  llevó  el  abad 
de  San  Juan  de  las  Abadesas,  que  habla  llevado  una  embajada  del  parla- 
mento al  conde,'[que  estaba  en  Balaguer. — De  como  el  conde,  instado 
por  el  parlamento,  dio  libertad  á  Francisco  de  Yiilamarin;  muerte  del 
gobernador  de  Valencia,  y  derrota  tuvieron  la  gente  del  conde.— Pe  la 
nominación  de  las  nueve  personas,  derecho  de  los  pretensores,  votos  y 
.sentencias  que  dieron.— Del  cuidado  que  tuvieron  los  del  parlamento  de 
consolar  al  conde,  ofrecimientos  le  hicieron,  y  venida  del  rey.— Del  ju- 
ramento de  fidelidad  que  el  conde,  pof  medio  de  sus  embajadores,  pres- 
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tó  ai  rey,  y  de  Us  mercedes  le  ofreció  para  reducirlo  á  su  servtdo.^De  lof 
movimientos  y  aparatos  de  guerra  hacia  el  conde  contra  del  rey.— De  co- 
mo el  conde  desafió  al  de  Cardona,  y  como  quiso,  por  empresa,  tomar  á 
Lérida.— Tiene  el  rey  noticia  de  lo  que  hace  el  conde,  y  lo  que  hizo  por 
remediarlo.— De  como  el  oonde  se  hizo  ftierte  en  la  ciudad  de  Balagoer, 
y  como  el  rey  le  puso  cerco.— Combate^el  rey  la  ciudad  de  Balaguer,  y  ha- 
ce proceso  criminal  al  conde,  el  cual  no  pudo  ser  socorrido,  como  es- 
peraba.—De  lo  mucho  se  padecía  en  Balaguer,  y  como  el  conde  se  quiso 
entregar  al  rey.— Contíínóa  él  rey  las  baterías,  y  pónese  el  conde  en  poder 
del  rey  y  es  Uevado  á  Lérida.-^Entra  el  rey  k  Balaguer,  y  saeo  de  la  casa 
del  conde». y  ia  el  rey  á  Lérida.— 'De  la  sentencia  en  la  cansa  del  oonde. 
—De  la  pesadumbre  tuvo  de  esto  el  duque  de  Gandía,  y  del  proceso  se  bizo 
contra  doña  Margarita,  madre  del  ¿onde,  y  doña  Leonor,  su  hermana.— 
De  las  imprudentes  diligencias  hacia  'la  condesa,  para  dar  libertad  é  so 
hijo.— Sabe  el  rey  lo  que  hacia  la  conde^.— >Lo  que  bizo  el  rey  caaodo 
supo  lo  que  hacia  la  condesa,  y  lo  que  hizo  contra  ella  y  cómplieeswDe 
las  cosas  del  conde,  después  de  muerto  el  rey,  hasta  que  taé  llevado  k 
látiva.-^Como  la  hija  é  yerno  del  conde  trataban  de  que  se  le  diese  li- 
bertad, y  de  la  muerte  del  rey.— De  la  descendencia  y  linije  del  conde  de 
Urgel.«^-l>e  las  donaciones  y  ventas  que  hicieron  los  reyes  Fernando  y 
Alfonso  de  las  cosas  del  conde. 

Pasado  habia  poco  mas  de  un  año  después  de  la  muerte 
del  conde  don  Pedro,  cuando  sucedió  para  esta  corona  de 
Aragón  uno  de  los  mas  infelit^es  sucesos  que  jamás  hubie- 
ran sucedido,  que  fué  la  muerte  del  serenísimo  rey  dm 
Martin  de  Sicilia,  hijo  único  y  sncesor  del  rey  don  Martin 
de  Aragón.  Falleció  este  .principe  en  la  isla  de  Cerdeña«  de 
edad  de  treinta  y  tres  a&os,  á  los  25.de  julio  de  1409, 
después  de  haber  alcanzado  una  notable  victoria  de  los 
sardos.  No  acaban  los  autores  de  referir  el  pesar  y  sufri- 
miento qne  tuvo  el  rey  su  padre,  y  todos  sos  vasallos,  de 
tal  pérdida,  por  ser  el  rey  dotado  de  singulares  virtudes,  y 
quedar  su  padre  sin  otros  hijos,  y  de  edad  de  cincuenta  y 
un  año,  y  tan  pesado  y  entorpecidif  de  su  persona «  qne  te-* 
nian  por  imposible,  aunque  casara,  que  jamás  los  tuviera. 
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Esta  muerte  tan  impeiisacla  inquietó  nijacbo.á  todos  los  pa- 
rientes de  la  casa  real  de  Aragón,  y  mas  en  particular  á 
don  Jaime  de  Aragqn,  conde  de  Urgel,  que  de  aquel  punto 
hasta  que  murió,  no  tuvo  ni  experimentó  otra  cosa  sino  pe- 
sares, trabajos,  inquietudes  y  molestias  de  tan  pésima  xali- 
dad,  que  á  la.  postre  infelizmente  le  acarrearon  el  fin  y 
consunción  de  su  hacienda,  persona  y  linaje. 

Antes  que  muriera  el  rey  de  Sicilia,  poco  se.  pensaba  en 
el  caso  que  sucedió,  ni  menos. en  la  sucesión  del  reino,  y 
parecia  imposible  que  en  aquel  principe  mozo,  4ozano  y  fuer- 
te, feneciera  la  descendencia  y  linea  del  primer  Wifredo, 
conde  de  Barcelona,  que  duró  hasta  pocos  ai^os  mas  del 
tiempo  en  que  ahora  estamos;  pero  fueron  tanttis  las  dili- 
gencias que  muerto  él  se  hicieron  para  saber  cada  uno  el 
derecho  que  le.  competia,  que  ni  se  hablaba  de  otra  cosa, 
ni  los  letrados  estudiaban  otras  materias.  La  infanta  doña 
Isabel,  hermana  del  rey  y  mujer  del  conde,  y  la  condesa 
doña  Margarita,  su  madre,  eran  las  qué  ma»  solicitas  eran 
y  cuidaban  de  este  negocio,  porque  la  condesa  moría  por 
verse  madre  de  rey.  Estaban  los  señores  de  España,  reyes 
de  Francia  y  Ñapóles,  y  otros  muchos  principes  de  la  crísk 
tiandad^  suspensos,  aguardando  ver  el  rey  qué  haría  y  có- 
mo dispondria  de  sus  reinos,  habiendo  tantos  pretensores,  y 
teniendo  ó  pensando  cada  uno  de  ellos  tener  muy  clara  y 
fundada  su  justicia  y  derecho.  Les  privados  del  rey,  por 
adularle,  aunque  le  velan  impedido  y  con  poca  salud,  le 
aconsejaban  que  se  casase;  porque  á  mas  de  las  esperanzas 
habia  de  sucesión,  le  prometian  el  resto  de  su  vida  con  re- 
galo y  contento  tan  grande,  que  le  haría  olvidar  la  pérdt»- 
da  pasada,  y  también  que  confiaban  ellos  que  si  del  tal  cá^ 
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samiento  qu«dabaii  hijos,  presto  habían  de  >erse  haérfaiuM, 
y  ellos  con  el  gobierno  de  la  corona,  rigiendo  por  el  nuevo 
rey  pupilo,  asi  como  babia  sucedido  en  Castilla.  £1  rey  do 
era  tan  ignorante  que  no  conociera  su  impotencia,  y  estabí 
tan  pesado,  que  del  todo  era  inútil  para  el  matrimonio;  j 
poquraba  ver  cómo  tomarían  que  sucediese  don  Fadríque, 
su  nieto,  hijo  natural  del  rey  de  Sicilia,  habido  en  iioa  don- 
cella llamada  Tharsia ,  que  tenia  mas  de  siete  años  y  le 
estimaba  como-«i  le  fuera  hijo;  y  solia  decir  el  rey,  que  era 
mas  apto  su  nieto  para  la  sucesión  y  gobierno  de  la  Coro- 
na, que  no  los  hijos  que  esperaban  qtíe  él  tendría,  que  ni 
aun  eran  nacidos  ni  conocidos,   ni  habia  esperania  cierta 
que  hubieran  de  naper.  Pero  poco  aprovechó  la  resistencia 
del  rey  y  razones  que  daba,  porque  todos  le  decían  que 
mas  valia  que  la  corona  cayera  en  .manos  de  hijo  suyo  le* 
gítimot  aunque  niño,  que  no  en  un  nieto  bastardo;  porque 
era  cosa  que  nunca  se  habia.  visto  desde  el  primer  Wifr»- 
do  hasta  aquel  punto,  que  bastardos  heredaran,  y  no  era 
justo  que  tal  se  introdujera,  jKirque  era  dar  ocasión  á  los 
de  la  estirpe  real  que  tal  no  sufrieran.  Dábanle  todos  espe- 
ranza, que  si  casaba,  habia  de  dqjar  muchos  hijos  y  suceso- 
res, y  esto  con  tanta  seguridad  y  certeza,  que  creyendo  el 
rey  que  sucedma  lo  que  ellqs  le  anunciaban,  resolvió  el 
casarse,  y  escogió  dos  doncellas,  para  elegir  una  de  ellas. 
Estas  eran  del  linaje  real  y  deudas  suyas  muy  cercanas  1 
criadas  en  su  palacio  en  compafüa  de  la  reina  doña  Ma- 
ría, su  mujer,  que  habia  muerto  el  ano  de  1407.  La  una 
era  doña  Cecilia,  hija  segunda  de  don  Pedro,  conde  i^ 
Urgel,  y  la  otra  doña  Margarita,  hija  de  don  Pedro,  coode 
de  Prados,  que  también  era  descendiente  por  .linea  leg^* 
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tifna  de  la  casa^  y  linaje  4e  los  reyes  de  Aragón,  porqoe  don 
Pedro,  su  padre,  era  hijo  de 'don  Juan,  éste  de  otro  don  Pe- 
dro,  y  éste  del  rey  don  Jaime  el  segundo.  Eran  las  dos 
muy  hermosas  y  de  linda  disposición  y  talle,  merecedoras 
de  la  dignidad  real:  el  rey  estuvo  un  tanto  dudoso  euól  de 
e^tas  dos  tomaría,  y  á  la  postre  escogi6  á  doña  Margarita; 
no  dejó  á  doña  Cecilia  porque  le  faltara  nada  de  lo  bueno 
que  tenia  la  otra*,  sino  que  estrañó  la  fuerte  y  recia  con-^ 
dicion  de  la  condesa  doña  Mai^arita,  su  madre,  suegra  que 
babia  de  ser  suya,  y  no  quería  que  con  este  casamiento  se 
acrecentara  autoridad  y  poder  al  conde  de  ürgel,  su  her- 
mano, de  quien  temia  que  ya  en  vida  suya  no  se  quisiera 
levantar  con  el  reino,  que  tenia  ya  por  tan  suyo,  como  el 
mismo  rey  que  la  poseia.  Los  médicos  también  ayudaron  á 
la  conclusión  de  este  matrimonio,  asegurando  que,  isegun 
lo  que  ellos  en  su  ciencia  podian  alcanzar ,  era  mas  idó- 
nea para  la  generación  doña  Margarita  que  doña  Cecilia*,  y 
así  el  matrímoñio  se  concluyó  con  ella,  y  á  16  de  setiem- 
bre de  1408,  en  la  torre  de  Belisguart ,  que  dista  sola 
media  legua  de  Barcelona:  les  desposó  el  papa  Benedicto 
de  Luna,  y  dispensó  en  el  parentesco,  y  les  dijo  la  misa  de 
bendición  el  glorioso  san  Vicente  Ferrer,  que  ya  por  estos 
tiempos  florecia  en  santidad  y  copia  de  portento^  milagros. 
Halláronse  presentes  cinco  cardenales,  muchos  prelados,  el 
conde  de  Urgel,  la  reina  doña  Violante,  mujer  del  rey  don 
Juan,  el  vizconde  de  Castellbó,  hijo  del  conde  de  Foix,  y 
muchos  caballeros  y  personas  de  lustre.  Fué  este  mes  de 
setiembre  muy  notable  para  la  ciudad  de  Barcelona,  pues 
entró  por  el  portal  de  San  Antonio,  á  29  dias  de  él,  que 
era  la  fiesta  de  San  Miguel,  el  papa  con  cinco  cardenal^ 
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en.  ella.  Estaba  el  rey  muy  contento  con  la  noYÍa,  y  no  de- 
seaba otra  cosa  que  verla  preñada;  y  c^n  la  esperanza  de 
los  hijos  que  pensaba  haber >en  ella,  había  ohidado  todos 
los  iúfortnnios  y  pérdidas  pasadas^ 

No  había  aun  an  mes  que  el  rey  era  casado,  cuando  lle- 
garon los  ^embajadores  del  rey  Luis  de  Ñapóles,  con  una 
embajada,  que  en  algunas  cosas  era  harto  escvsada  é  imper- 
tinente. £1  principal  de  los  embajadores  era  el  ohbpo  de 
Coserans,  varón  de  gran  doctrina  y  eiegantishiio,  y  había 
pocos  en  aquellos  tiempos  que  le  igualaran.  Propuso  al  rej 
su  embajada,  y  la  oyó  con  gran  atención;  fué  largo  el  raso- 
namiento  y  se  tocaron  en  él  matarías  de  poco  gusto  para 
el  rey,  y  las  oia  con  gran  atención:  tenia  los  ojos  ceirados 
y  la  cabeza  baja,  como  sí  durmiera;  pensóselo  el  obispo*  y 
paró  algunas  veces  e\  razonamiento:  conocia  el  rey  ^l  poi- 
qué se  detenia,  y  le  dijo,  que  continuara  su  discurso,  que 
aunque  estuviese  de  aquella  manera,  pero  bastaba  que  las 
orejas  estuviesen  abiertas  y  e(  corazón  dispi^rto  y  atento»  i 
lo  que  decia%  y  lo  conoceria  muy  bien  cuando  después  de 
acabado  el  razonamiento  le  'daría  la  respuesta.  Acabó  el 
obispo  su  embajada,  y  luego  el  rey  resumió  todo  lo  cpie  le 
había  dicho,  que  consistió  en  cinco  puntos,  y  respondiendo 
á  cada  uno  de  ellos,  le  dijo:  en  cuanto  al  primero,  que 
agradecía  al  rey  de  Ñapóles  el  amor  y  buena  voluntad  con 
que  le  habia  enviado  á  visitar;  al  segundo,  que -holgaba 
mucho  de  las  buenas  nuevas  le  daba  de  la  victoria  habia 
alcanzado  de  Ladislao;  al  tercero,  que  estimaba  mucho  el 
haberle  enviado  un  tal  embajador  y  tan  elegante*  para  con- 
solorle  de  la  muerte  del  rey  su  hijo,  asegurando  que  por 
haber  sido  tan  grande  la  pérdida,  necesitaba  de  ana  tal  coa^ 
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solacion:  ¿  los  otros  dos  puntos,  en  que  pedia  que  en  caso 
que  la  sueesion  del  remo  no  perteneciese  6  dofia  Violante, 
mujer  del  rey  Ludovico  é  hija  del  rey  don  Juan,  hermano' 
del  rey,  sino  á  Ludovico,  su  hijo,  tuviese  á  bien  que  viniera 
en  estos  reinos  y  se  criara  en  ellos,  aprendiendo  sus  cos- 
tumbres  y  gobierno,  conociendo  los  naturales  de  él,  se  mos^ 
tro  el  rey  sentirse  algún  tanto  de  semejante  demanda,  p8-% 
redóle  no  era  á  propósito  tratar  de  tales  materias,  en  ofea- 
sioii  que  aun  no  habia  un  mes  que  oslaba  casado,  y  le  dio 
BMj  secamente  por  respuesta  las  palabras  del  Evahgelio: 
QHodjustum  fnerit  dábo  vcbU;  y  declarándose  mas,  le  dijo, 
que  si  condescendiendo  con  la  petición  del  rey  de  Nárpotés, 
Uamaba  á  su  hijo  Luis,  eso  era  declararse  ya  por  ¿I  y  re- 
dundaba en  perjuicio  de  otros  que  él  entendia  que  tenian 
üMtyor  derecho  en  la. corona  que  él,  y  pareciera  mal,  que 
sí.iarTeina  paria,  ú  otro  tenia  mas  derecho  á  la  corona, 
él  se  hubiera  de  volver  i  Ñapóles  y  salirse  dé  estos  reinos, 
después  de  haber  estado  en  ellos  con  esperanzas  de  ser  rey 
y  seiíor,  después  de  haber  sido  respetado  como  ft  tal;  y  que 
habían  de  estar  ciertos  de  dos  cosas,  la  una  era,  qué  habia 
otros  que  tenian  mejor  derecho,  y  la  otra,  que  él  y  la  reina 
su  mujer,  que  á  todo  esto  estaba  presente,  tenian  confian- 
zas de  tener  hijos«  porque  según  los  físicos  le  babian  dicho, 
era  mas  cierta  la  generación  en  hombre  viejo  y  mujer  moza, 
que  no  si  ambos  eran  mozos,  y  habia  de  tener  por  mal  agüe- 
ro ver  en  su  casa  hijos  adoptivos  que  esperasen  heredar  por 
falta  de  naturales,  y  que  aquello  no  era  á  propósito,  sino  en 
ocasión  ó  que  él  no  quisiese  casar,  ó  casara  con  mujer  de 
Í9ÍL  edad  que  no  pudiera  concebir;  y  finalmente  le  decia,  que 
si  no  le  quedaban  hijos,  su  gusto  era  que  fuera  rey  aqaid 
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que  él  dejaría  ordenado  en  su  testamento;  y  respondiendo 
al  quinto  punto,  dijo»  que  é  él  le  estaba  muy  bien  que  se 
tratase  del  derecho  de  doña  Violante,  su  sobrina,  reina  de 
Népoles,  y  de  su  hijo  y  de  los  demás  que  pudieran  suceder 
en  la  corona,  que  aunque  era  materia  no  muy  gustosa,  pero 
decia,  que  quien  había  tenido  paciencia  en  la  muerte  del 
hijo,  no  dejaria  de  tenerla  en  oir  disputar  el  artfcalo  de  la 
sucesión:  y  estimaba  mas  que  se  decidiera  vivienda  él,  se- 
gún las  disposiciones  del  derecho,  que  si,  muerto  él,  se  hu- 
biera de  averiguar  con  las  armas;  y  que  todo  el  tiempo  que 
podria  presidiría  de  buena  gan^i  en  la  tal  disputa,  porque 
deseaba  saber  lo  que  habia  en  esto,  porque  enterado  de  ello> 
mejor  descargara  su  conciencia,  dando  á  cada  uno  lo  que 
era  suyo. 

Con  eiata  respuesta  se  despidió  el  embajador;  y  como  ha* 
bian  entendido  que  el  rey  gustaba  que  el  negocio  se  platí- 
case, hubo  sobre  esto  muchas  juntas,  y  el  rey  holgaba  de  oir 
el  derecho  de  cada  uno  de  los  competidores  ó  pretensores. 
Por  la  reina  de  Népoles  y  Ludovico,  su  hijo,  informaban 
Guillen  de  Moneada  y  el  obispo  de  Ck)serans;  por  el  conde 
de  Urgel,  Bernardo  de  Centelles;  por  el  duque  de  Gandía, 
Bernardo  de  Vilaritg:  pero  el  rey,  después  de  haberlos  oído 
á  todos,  tuvo  siempre  por  mas  clara  la  justicia  del  infante 
don  Fernando,  que  como  estaba  cierto  que  el  rey  favorecía 
su  causa,  tardó  mas  á  enviar  embajadores  que  hablaran  por 
él,  aunque  á  la  postre,  no  con  titulo  de  disputar  de  su  de- 
recho, sino  de  visitar  al  rey,  envió  á  Fernán  Gutierrex  de 
la  Vega,  gran  privado  y  repostero  suyo,  y  á  Juan  Gonialex 
de  Acevedo,  famoso  letrado  de  su  consejo,  á  quienes  les  ha- 
bia mandado,  que  en  secreto  le  informaran,  en  caso  que  el 
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rey  muriese  sin  hijos,  á  quién  *  pertenecia  la  corona.  El  rey 
deseaba  que  su  nieto  don  Fadrique  le  sucediera ,  ya  que 
no  en  los  reinos  de  Aragón  y  demás,  á  lo  menos  en  el  de 
Sicilia;  y  sobre  esto  mandó  juntar  muchos  letrados  y  perso- 
nas doctas;  y  cuanto  mas  se  discurría  sobre  esto,  mas  du- 
doso y  perplejo  estaba  el  rey,  y  roas  indeterminado  su  áni- 
mo: parecíale  que  para  alejar  tales  disputas,  lo  mejor  era 
asegurar  la  sucesión  en  hijos  suyos  y  ayudar  á  naturaleza. 

La  reina  deseaba  verse  madre,  y  por  esto  no  dejó  de 
aplicar  al  rey  todos  los  remedios  posibles,  aunque  violentos; 
peFo  era  en  vano,  porque  no  habia  en  el  rey  sujeto  ni  fuer- 
zas para  sufrir  la  fuerza  de  ellos,  y  estaba  tan  pesado  de 
cuerpo,  que  apenas  podia  moverse,  ni  acomodarse  al  acto 
de  la  generación:  usaron  para  esto  algunas  trazas:  no  las 
AWé  en  roroaqype,  pero  referiré  lo  que  dice  Laurencio  Valla, 
por  estas  palabras:  Sunt  enim  qui  dicatU  nullo  pacto,  nec  me^ 
dtc^NTum  arte,  nec  mtdtifariis  machinis^  potui$$e  eum,  vd  con- 
cubere  eum  midiere,  vd  pueüm  virginitatem  demere,  licet  tita- 
ier  Blimque  nonnuUa  fcsmince,  veliU  ministrm,  pueUce  adesseni, 
Iket  dfí  qiwqu$  aliquol  auxiüo  regi  €$9ent,  qui  veftfrem;  quasi 
appensum ,  per  faseia»  á  lacvnari  pendentes ,  quibus  tumor 
proñi  venirte  cokiberetur,  dimitterení  eum  sensim  in  gremium 
puelUsj  ac  sustinerenl;  eed  hwc  vereeuffdtus  forsiían  tn  $i¡entio 
repommtur.  Pero  nada  de  esto  bastaba:  ¡si  esto  sucediera 
en  tiempo  de  Marcial;  qué  de  epigramas  añadiera  en  su  li- 
bro t 

El  conde  de  Urgel,  mientras  el  rey  tardaba  á  declararse, 
no  dejaba  de  hacer  todas  las  diligencias  posibles  en  po- 
nerse á  punto,  con  pensamiento,  que  si  aquello  se  hábia 
de  llevar  por  armas,  pudiesen  prevalecer  las  suyas.  Pafe- 
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dale  que  en  Cataluña  ninguno .  de  Iq8  preieiisorM  era  Un 
poderoso  como  él,  por  ser  natural  de  la  tierra  y  tener  es 
ella  muchos  parientes  y  amigos,  que  lo  habían  ya  sido  de  su 
padre  y  estaban  apasionados  por  él.  En  el  reino  de  Valen- 
cia era  lo  mismo,  y  los  habia  granjeado  con  beneficios  les 
había  hecho;  y  aunque  estaba  aquel  reino  dividido  en  dos 
parcialidades,  que  eran  Vilaragudes  de  una  parte^  y  Cente- 
llas de  otra,  pero  los  tenia  tan  de  su  parte  el  conde,  que 
aunque  habia  bandos  entre  ellos,  pero  en  lo  que  era  valerle 
y  ayudarle,  todos  eran  unánime»  y  hacian  un  cuerpo.  £n 
Aragón,  aunque  los  del  linaje  de  Luna  eran  de  su  parte, 
pero  habia  otro  linaje,  que  era  el  de  los  Urreas,  que  no  es- 
taba, bien  con  las  cosas  del  conde,  y  se  habian   ya  decía* 
rado  por  Ludovico,  hijo  de  la  reina  de  Ñapóles;  y  el  que 
ipas  se  mostraba  por  éU  era  el  arzobispo  de  Zaragoxa«  don 
Garcia  Fernandez  de  Heredia,  qne  habia  sido  vinspo  de 
Vique^  en  Catalu&a«  y  era  fama  que  recibía  algunas  rentas 
del  rey  Ciarlos  de  Francia^  y  era  muy  poderoso  en  el  reino 
de  Aragón,  y  don  Gil  Buiz  de  Liori,  regente  el  oficio  de 
gobernador  general  del  reino,  era  cuftado  suyo,  y  todos  eran 
muy  contrarbs  del  conde  y  poderosos  en  el  reino.  El  eonde 
buscaba  traza  como  quitarle  el  oficio,  pero  no  era  poderoso 
para. ello»  ni  para  reducir  á  su  opinión  los  de  aquel  linaje; 
y  por  esto  y  por  otros  respetos  que  á  él  pareció,  pidió  al 
rey  que  le  diese,  el  oficio  de  procurador  general  y  goberna- 
dor de  los  reinos,  diciendo  competirle  como  á  legitimo  su- 
cesor «n  ellos,  mientras  el  rey  no  habia  hijos.  £1  rey,  cuaoto 
á  lo  exterior,  se  lo  otcM-gó  muy  liberalmente,  estando  en  la 
torre  de  Bellsguart^  á  25  de  agosto  de  1409,  y  era  ge- 
neral para  todos  los  reinos  de  la  corona  de  Aragón,  hasta 
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que  el  rey  tufiese  hijos  de  edad  de  cuatro  años  cumpK^ 
dos:  y  le  dié  facultad  de  tener  viceregente-,de  lo  goberna- 
ción, lo  que  no  le  era  permitido  sin  expreso  privilegio  del 
rey.  Quedaron  el  conde  y  la  infanta  y  condesa,  su  madre, 
con  esto  muy  contentas,  porque  les  parecia  que  tenian  ase^ 
gurada  la  sucesión;  pero  no  vciart  lo  que  había  en  el  cora- 
zón del  rey,  el  cual  había  muchos  años  que  abor^ecia  y 
deseaba  ver  lejos  de  si  al  conde,  y  le  habia  ^ya  dicho,  que 
lo  -que  le  pedia  no  le  convenia,  porque  sabia  el  rey  que  era 
con  intento  de  quitar  el  cargo  A  don  Gil  Ruiz  de  Liori  -y 
hacerse  padetoso  en  Aragón;  y  por  estorbarle,  escribió  ^1 
rey  al  arzobispo  y  al  mismo  don  Gil,  que  no  le  admitiesen 
«1  el  cargo  que  él  le  habia  dado,  sino  usasen  de  los  reme- 
dios ordinarios  contra  de  él,  y  que  tuviesen  secreta  esta  su 
^den.  Ignorante  el  conde  dé  esto,  partió  de  Barcelona,  y 
muy  acompañado  de  los  del  linaje  de  Luna  y  de  otros  mu- 
chos caballeros  entró  en  Zaragoza,  y  pidió  que  le  diesen 
posesioi),  y  requirió  á  Juan  Jiménez  Cerdan,  Justicia  de 
Aragón,  que  le  tomara  el  juramento.  Pero  las  cosas  estaban 
de  tal  manera  ordenadas,  que  los  cuatro  brazos  de  aquel 
reino  firmaron  de  derecho  ante  el  justicia,  afirmando ' que 
el  conde  no  habia  de  ser  admitido  al  oficio  de  la  procura- 
ción general,  por  obstar  ^algunos  fueros  del  reino,  y  dieron 
las  mismas  razones  que  alegaron  cuando  el' rey  don  Pedro 
quitó  el  mismo  cargo  á  los  infantes  don  Hernando  y  dort 
Jaime,  y  las  que  alegaron  contra  don  Pedro,  padre  del 
conde,  una  vez  que,  como  ¿lugarteniente  del  rey,  habia  en- 
trado en  aquella  ciudad  y  no  le  quisieron  admitir;  y  para 
mas  imposibilitar  al  conde  de  Urgel,  el  juAieia  de  Aragón, 
ante  quien^^egunfueroa,  habla  de  jurar,  se  salió  déla  ciu^ 
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dad,  y  se  vino  á  un  logar  llamado  Pinsec,  de  lo  que  se  sin- 
tió mucho  el  conde,  y  le  fué  á  rogar  y  requerir  que  vol- 
viese á  Zaragoza  y  le  tomara  el  juramento;  pero  el  jusúda 
siempre.se  excusó,  aleganda  que  la  causa  de  la  firma  de  de- 
recho estaba  indecisa,  y  no  habia  lugar  de  hacer  cosa  de  las 
que  el  conde  pedia,  antes  de  la  declaración.  Conoció  que  todo 
aquello  era  para  entretenerle,  y  supo  que  el  rey  lo  haUa 
asi  ordenado  para  apartalle  de  sí  y  dalle  en  que  entender. 
Moviéronse  sobr«  esto  algunos  rumores,  y  llegó  el  negecio 
¿  las  armas,  y  cada  dia  habia  en  la  ciudad  peleas  y  com- 
bates, que  era  ya  principio  de  una  gran  guerra  civil;  y  el  ar- 
zobispo y  gobernador  estaban  muy  apretados,  porque  pre- 
valecían los  amigos  y  del  bando  del  conde,  y  cada  dia  se 
aguardaban  nuevos  rumores  y  escándalos.  Don  Juan  Fer- 
nandez de  Heredia,  que  era  tio  del  arzobispo,  mientras  esto 
pasaba,  }untó  muy  gran  número  de  gentes  de  á  pié  y  de 
á  caballo,  y  vino  con  toda  prisa  á  ayudar  al  arzobispo,  su 
tío,  y  gobernador,  su  padre,  y  movióse  con  su  entrada  un 
gran  tumulto,  y  entonces  todos  los  amigos  suyos  tomaron 
las  armas  y  fueron. á  combatir  la  casa  dd  conde,  y  él,  sin 
aguardar  combate,  porque  estaba  falto  de  gente  y  en  me- 
dio de  sus  enemigos,  se  salió  con  todos  l^s.que  estaban  en 
su  compañía  por  un  postigo  quesalia  al  río  (dijose  que  á 
pié  y  difrazado),  y  se  fué  al  lugar  de  la  Almunia,  y  de  allí, 
según  dice  Valla,  á  Balaguer,  y  no  vino  á  Barcelona,  por 
estar  corrido  de  lo  que  en  Zaragoza  le  habia  sucedido  y  de 
que  el  rey  le  tratase  de  aquella  manera,  y  también  porqae 
habia  peste  en  Barcelona. 

Cuando  esto  pasaba  en  Aragón,  se  trataba  con  gran^ecr»- 
to  la  legitimación  de  don  Fadríque,  nieto  del  rey,  y  habia 
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de  hacerla  el  papa  Benedicto  XIII,  que  estaba  ya  en  Bar- 
celona, y  el  rey  bajó  al  monasterio  de  Valldonzella,  por 
estar  mas  cercano  de  la  ciudad.  Los  de  Sicilia  habían  en- 
viado sus  embajadores  al  papa,  y'los  aragoneses  habían  he- 
cho venir  al  gobernador  para  que  lo  facilitara  y  que  se  dis- 
pensase en  la  ley  que  hace  incapaces  de  la  corona  á  los 
bastardos;  y  aunque  esto  pasaba  en  secreto,  no  lo  era  tanto, 
que  el  conde  no  tuviera  noticia  de  ello,  porqué  su  mujer 
y  madre  estaban  siempre  en  palacio  y  eran  muy  queridas 
de  la  reina,  que  deseaba,  pues  ella  no  tenia  hijos,  que  la 
sucesión  fuese  del  conde,  y  por  eso   daba    aviso  de  todo. 
Como  el  conde  entendió  que  se  trataba  de  legitimar  á  don 
Fadrique,  y  que  los  aragoneses  venian  bien  en  ello,  perdió 
las  esperanzas  que  tenia  de  la  sucesión,  y  se  persuadió  que 
el  rey  lo  dejaría  todo  al  nieto.  Estaba  señalado  el  primero  de 
juaio  para  hacerse  la  legitimación,  y  habia  de  ser  con  muy 
grande  solemnidad,  y  el  rey  bajó  por  esto  de  Belisguart  al 
monasterio.  Estando  aquí,  sucedió  que  jueves,  que  era  á  29 
del  mes  de  mayo,  las  damas  que  estaban  con  la  reina  die- 
ron á  cenar  al  rey  un  pato  asado,  que  había  muchos  días 
le  criaban  á  pasto,  persuadidas  que  aquella  comida  había 
de  mover  la  impotencia  del  rey,  que  estaba  cuartanario  y 
muy  grueso,  y  hacerle  apto  para  la  generación;  pero  á  los 
primeros  bocados  que  comió,  luego  se  quejó  del  estómago 
y  se  encendió  una  calentura  pestilencial,  que  al  segundo  día, 
que  era  sábado,  último  de  mayo,  falleció.  Atribuyeron  esta 
su  dolencia  á  pestilencia,  porque  la  habia  enJParcelona,  y 
cada  dia  morían  muchos,  y  luego  después  de  muerto,  le 
salieron  por  el  cuerpo  ciertas  señales  que  dieron  indicio  ha- 
ber muerto  de  ella;  pero  la  mas  cierta  y  común  opinión 
TOMO  X.  23 


(  S38  ) 
fué  que  murió  de  comidas  y  unciones  que  le  daban  1^ 
mujeres  sin  consejo  de  los  médicos,  para  incitarle  al  acto 
de  la  generación;  y  certificóse  esto,  porque  después  de  muer- 
to, hallaron  en  su  aposento  una  arquilla  llena  de  semejan- 
tes ungüentos  y  confecciones. 

Pasó  el  rey  en  su  enfermedad  la  {U'imera  noche  muy  in- 
quieta, ya  cansado  de  la  enfermedad,  ya  del  calor  grande 
que  hacia,  y  en  toda  ella  no  pudo  dormir  un  panto.  El 
dia  siguiente  y  en  el  viernes  lo  pasó  peor. 

Celebrábanse  en  aquella  acasion  cortes  en  Barcelona,  y  á 
la  ciudad  y  á  los  brazos,  que  entendieron  la  dolencia  del 
rey,  pareció  que  le  fuese  hecha  una  embajada,  para  saber 
qué  mandaba  que  se  hiciese,  si  él  moría.  Fué  la  embajada 
á  las  once  del  mediodía:  iba  de  embajador  Férrer  de 
Gualbes,  conceller  en  cap  de  Barcelona,  que  llegó  allá  con 
gran  acompañaniiento.  Estaban  con  el  rey  el  obispo  de 
Mallorca,  don  Guerau  Alamany  deCervelló,  gobernador  de 
Cataluña,  Roger  de  Moneada,  gobernador  de  «Mallorca,  ca- 
mareros del  rey,  Pedro  de  Cervelló,  su  mayordomo,  Ra- 
món de  Sentmenat,  su  camarero,  Francisco  de  Aranda,  do* 
nado  de  Porta-Cceli,  del  orden  de  la  Cartuja,  todos  de  su 
consejo,  y  Luis  de  Aguiló  y  Guillen  Ramón  de  Moneada:  la 
suma  de  la  embajada  fué  suplicarle  que  exhortase  á  todos 
sus  vasallos,  después  de  su  muerte,  á  toda  amor,  paz  y  con* 
cordia;  y  la  otra  si  quería  que  después  de  su  muerte  fuesen  los 
reinos  de  aquel  á  quien  de  justicia  perteneciesen;  y  el  rey 
respondió  que  sí.  Estando  en  esta  visita  la  infanta  doña  Isa- 
bel y  la  condesa  doña  Margarita,  madre  del  conde,  le  insta- 
ron, que  ya  que  Dios  quería  que  hubiese  de  morir,  nom* 
brase  al  conde,  su  marido  é  hijo,  por  rey  y  sucesor  suyo; 


(  559  ) 
y  el  rey  no  respondía  á  esto  palabra,  porque  estaba  casi 
doitnido:  entonces  la  condesa  le  asió  la  ropa  de  los  pechos, 
y  con  grandes  voces  decía,   que  la  sucesión  de  la  corona 
era  del  conde,  su  hijo,  y  que  él  contra  toda  razón  y  justi- 
cia se  la  quería  quitar,  privándole  de  ella;  el  rey  abrió  los 
ojos  y  se  la  miró,  y  dijo  que  él  no  lo  entendía  asi  ni  creía 
tal  cosa.  A  Guillen  de  Moneada  y  Ferrer  de  Gualbes,  con- 
celler de  Barcelona,  pareció  que  aquello  era  desacato,  y 
exhortaron  á  la  condesa  que  tocara  al  rey  con  mas  respeto . 
y  veneración.  El  día  siguiente  pareció  á  los  médicos  que 
sacaran  al  rey  de  la  cama  y  le  sentasen  en  una  silla,  cu- 
bierto ^e  una  vestidura  muy  lijera,  aunque  desabrochado, 
porque  hacia  gran  calor  y  él  se  ahogaba  del  todo,  y  le  te- 
nían ya  por  muerto.  Estando  así,  los  embajadores  de  Sicilia 
le   pidieron  con  lágrimas,  que  les  diera  por  rey  á  don  Fa- 
drique,  su  nieto;  y  él  estaba  tan  indeterminable,  que  ni  aun 
en  esto  sabia  tomar  resolución,  y  la  respuesta  que  les  ^dió 
fué  encomendarles  que  mirasen  por  él:  como  sí  hubiera  de 
ser  mayor  el  cuidado  de  ellos  que  el  suyo,  que  era  rey  y 
abuelo,  y  le  tenia  por  nieto. 

Entonces  pareció  á  la  corte  y  á  los  concelleres  de  Bar- 
celona, por  quitar  todos  escrúpulos  y  dificultades,  que  en 
presencia  de  escribano  y  de  los  mismos  testigos  del  día  an- 
tes, le  fuesen  á  visitar  y  preguntasen  si  quería  que  sus  rei- 
nos fuesen  de  aquel  á  quien  por  justicia  pertenecían,  y  si 
queria  que  de  la  respuesta  que  él  daria  se  hiciese  auto,  y 
él  dijo  que  si;  y  luego  Pedro  de  Comes,  su  protonotario, 
se.  lo  volvió  á  decir,  y  el  rey  le  respondió  lo  mismo;  y  de 
todo  esto,  que  pasó  el  sábado  siguiente,  á  las  tres  de  la  tar- 
de, se  hiio  auto  auténtico,  cuyo  traslado  es  el  que  se  sigue: 
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Hoc  esl  translatum  fideliter  sumptum  a  ñola  ciQusdam  inatra- 
meoti  inferius  inserti  quod  fait  per  me  Raymundtim  de  Cumbb 
olim  protonotarium^et  Dotarinm  subscriptum  receptam  die  e( 
janno  in  eo  contentis  scripta  et  conünuata  in  proCocollo  sive  ca^ 
pib''cvio  notularum  mei  dicü  notarii  et  in  fine  cujas  nole  major 
parsteslium  qui  ad  conrectionem  dicli  instrumenti  preseotesfae- 
runt  se  eorum  manibys  subscripserunt  cujus  tenor  talis  est. — Pa* 
teat  universis  quod  die  veneris  que  compulabatur  XXX  madñ 
anno  a  nativitate  Domíni  MGGGGX  circa  undecimam  horam  noc- 
lis  dicti  diei  existente  coram  sereníssimo  domino  domino  Martí- 
no  Dei  graüa  rege  Aragonum  Sicilie  Majoricarum  Sardinie  et 
Gorsice  comité  Barchinone  duce  Atbenarum  et  Neopatrie  ac  etiam 
cogiite  Rossilionis  et  Geritanie  Ferrarío  de  Gualbis  condliarío 
hoc  anno  ac  cive  Barchinone  ad  subscripta  ut  dixit  per  cu- 
riam  generalem  quam  dictus  domínus  rex  de  presentí  catalanis 
celebrat  in  civitate  predicta  simul  cum  aliis  de  dicta  curia  ibi- 
bem  cum  eo  presentibus  electo  in  preaentia  mei  Raymundi  de 
Gumbis  protonotarii  dicli  domini -regís  et  notarii  subscrípU  ac 
testium  subscriplorum  dixit  coram  dicto  domino  rege  existente 
infírmo  in  suo  tamen  sensu  cum  ioquela  in  quadam  camera  mo- 
nasterii  Vallis  Domicelle  vocata  de  la  Abadesa  hec  verba  ?el  si- 
milia  in  effectu:  Senyor  no$aÜre8  elets  per  la  cort  de  Catalunya 
som  assi  devant  la  vostra  Magestat  humilment  suplicantvos  queu4 
placía  fer  dues  coses  les  qttals  son  e  redunden  en  sobirana  uttlí- 
tat  de  la  cosa  pública  de  tots  vostres  regnes  e  terres:  la  primera 
quels  vullats  exortar  de  haver  entre  si  amor  pau  e  concordia 
per  go  que  Deus  loa  vulla  en  tot  he  conservar:  la  segona  queus  pia- 
da de  present' manar  en  tots  los  dits  regnes  e  terres  vostres  que 
per  tots  lus  poders  e  forcee  fassen  per  tal  forma  c  manera  que  Ul 
successio  deis  dits  vostres  regnes  e  terres  apres  obte  vostre  pertin- 
ga  a  aquell  que  per  justicia  deurá  pervenir  como  asso  sia  moU 
plasent  á  Deu  e  sobiranament  prontos  á  tota  la  cosa  pública  e 
molt  honorable  e  pertinent  á  vostra  real  dignitat,  £t  hüs  diclii 
dictus  Ferrari  US  de  Gualbis  repetens  verba  per  eum  jam  prolata 
dixit  hec  verba  vel  similia  in  effectu:  Senyor  plauvos  que  ¡a  suc- 
cessio deis  dits  vostres  regnes  e  terres  apres  obte  vostre  pervinga 
á  aquell  ^que  per  justicia  deura  pervenir?  et  dictus  dominas  rex 
tune  respondens  dixit:  Hoc;  de  quíbus  ómnibus  petiit  et  rcqui- 
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sivít  dictas  Ferrarles  publicum  fieri  instrumentum  per  me  pro- 
tonotariam  e(  notarium  snpradictam.  Que  fuerunt  acta  die  hora 
loco  et  anno  predictis  presente  me  dicto  protonotario  et  notario 
ac  pro  tesUbos  reverendo  in  Christo  patre  Ludovico  episcopo  Ma- 
joricensi  nobilibus  Geraldo  Aleroanni  de  Cervilione  gubernatore 
Catalonie  Rogerío  de  Monte  Gateno  gabernotore  regni  Majoríca- 
rum  camarlengís  Petro  de  Gervilione  majordomo  Raymundo  de 
Santo  Minato  camarerio  militibus  Francisco  de  Aranda  donato 
Porte-Gceli  eonsiliariis  dicti  domini  regis  et  Ludovico  Aguilo  do- 
mleello  ac  nobili  Raymando  de  Monte-Cateno  coperio  jam  dicti 
domini  regis.  Postea  die  sabbati  XXXI  madii  anno  predicto  circa 
faoram  tertie  dicti  diei  FerrariusdeGualbes  predictus  constitutus 
personaliter  ante  presentiam  dicti  domini  regis  in  camera  supra- 
dicta  simul  videlicet  cum  alus  de  dicta  curia  cum  co  electis  re- 
ducens  ad  memoriam  dicto  domino  regi  verba  per  eum  jam  su- 
pra  eidem  domino  regi  prolata  dixit  presente  me  protonotario 
et  notario  ac  testibus  supradictis  hec  yerba  vel  similia  in  efiTec* 
to:  Senyor:  plauvos  que  la  succestio  de  vostres  regnes  e  ierren 
apres  ohte  vostre  pertinga  a  aquell  que  per  justicia  deura  per- 
venir  e  quen  sia  feta  una  carta  publica?  et  dictus  dominus  rex 
respon^lens,  dixit:  Hoe;  et  ego  etiam  dictus  protonotarius  et  no- 
tarios interrogavi  dictum  dominum  regem  dicens  elibec  verba: 
Plautos  donchs  senyor  que  la  successio  de  vostres  regnes  £  ierres 
apres  ohte  vostre  pervinga  a  aquell  que  per  justicia  deura  perve- 
nir.  e  quen  iia  feta  carta  publica?  qui  quidem  dominus  rex  res- 
pondens  dixit:  Hoe;  de  quibus  ómnibus  dictas  Ferrarlos  presen- 
tibus  aliis  de  curia  supradicta  cum  eo  electis  petiit  et  requisivit 
publicum  flerí  instrumentum  per  me  protonotarium  et  notarium 
supradictum.  Que  fuerunt  acta  die  loco  hora  et  anno  predictis 
presente  me  dieto  protonotario  et  notario  ac  testibus  supradictis. 
•~Yo  Gttillem  Ramón  de  Moneada  qui  fui  preseut  a  les  dites 
coses  me  sotscriu.^Yo  Gucrau  Alemany  de  Gervelló  qui  fui  pre* 
sent  a  les  dites  coses  me  sotscriu.*— ITo  Pere  de  Gervelló  qui  pre- 
sent  hi  fui  sotscriu.^Yo  Luis  Agalló  qui  present  hi  fui  mé  sots- 
criu.—Franóesch  Daranda  qui  present  hi  Ibi  me  sotscriu. 

Sigi^um  Bernardi  Matbei  auctoritate  regis  notarü  publici 
Barchinone  teslis.— Slg^num  Antonii  Brocard  auctoritate  regia 
notarü  publici  Barchinone  testis. 
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Sig^num  Gínesii  Almoga^er  regenlis  vicariam  Bardilnone 
Aqualale  Vallensts  Modilíani  el  ModiUanensis  ^ui  hoic  transía- 
lo a  suo  origiDali  fideliter  sumpto  et  cum  eo<le|n  veridlce  com- 
probalo  ex  parte  domíni  regis  et  auclorítate  ofQdi  qoo  fongi- 
niur  auctorílatem  impendimus  ct  decretum  et  ut  eldem  iranfilato 
tanquam  suo  oríginali  io  judicio  et  extra  plena  Mes  ab  omnibos 
habeatur  appositum  manu  inei  Aqtonii  (aplana  auctorilate  re- 
gia uotarii  publici  Barchinone  et  scrit>e  curie  vicaria  dicte  gitIt 
latís  in  cujus  posse  dictus  honorabilis  regeos  vicariam  Bardií- 
nonc  banc  firmaro  fecit  XXVIIII  die  jqIü  anno  a  nalivitaie  Do- 
inini  MGCGCXI  presentibus  testibus  Arnaldo  de  Millars  et  Petro 
Matoses  notariis  et  ideo  notarius  et  acriba  predictos  hec  scripsi 
et  hoc  meum  hic  apposui  sigi^uiu. 

S¡g)£ouni  meum  Rayroundi  de  Cumbis  prolonolarii  didi  do- 
roini  regis  auctoritateque  regia  uotarii  publici  per  totam  terram 
et  domiuationem  ejusdem  qui  hoc  translatum  a  dicto  suo  ori- 
ginail  fideliter  scríptum  et  cum  eodem  verídice  oomprpbalum 
scribi  feci  postque  decretatum  per  dictum  honoi^bil^n  regen- 
tem  yicariam  Bardiioone  ut  supra  patet  clausi. 

■  • 

Estaba  el  monasterio  de  Valldonzella,  y  mas  el. cuarto 
donde  el  Ay  estaba,  todo  alborotado,  y  todos  atónitos  y 
como  fuera  de  sí,  porque  veian  la  muerte  del  rey  tan  cer- 
cana (que  murió  el  mismo  dia  en  la  tarde),  y  conocían  que 
tal  había  de  ser  la  confusión  se  habia  de  seguir  después  de 
su  muerte. 

Guando  sucedió  la  muerte  del  rey,  estaba  en  Barcelona 
Gil  Ruiz  de  Liori,  gobernador  de  Aragón,  enemigo  capital 
del  conde  de  ürgel,  y  luego  que  supo  la  muerte  del  rey, 
dio  cobro  á  su  persona,  porque  teni(i  muchos  enemigos  y 
el  conde  de  Urgel  habia  dado  orden  que  le  prendiesen  y 
matasen ,  y  habían  parado  muchas  celadas  por  los  caminos 
por  donde  habia  de  pasar,  y  habia  algunos  en  las  puertas  de 
la  ciudad,  que  á  todos  los  que  venían  de  Valldonzella  le^ 
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preguntaban  de  la  vida  del  rey  y  dónde  estaba  el  goberna- 
dor, el  cual  estaba  escondido  en  una  casa  y  podia  féeil- 
mente  entender  el  cuidado  grande  que  tenían  los  amigos  del 
conde  de  saber  donde  él  estaba,  y  tenia  harto  temor  no  le 
sucediera  algún  pesar;  y. así  un  dia,  al  amanecer,  se  salió 
de  la  ciudad  y  se  embarcó  en  un  navio  para  Peñfscola.  Los 
médicos  embalsamaron  el  cuerpo  del  rey  y  le  tuvieron  en 
lugar  público  y  con  la  decencia  debida  por  espacio  de 
treinta  dias,  porque  todos  se  certificasen  de  su  muerte. 

El  conde  de  Urgel,  luego  que  el  rey  fué  muerto,  man- 
dó poner  guardas  á  la  reina,  y  era  con  tanto  rigor,  que  no 
la  dejaban  salir  del  aposento,  porque  decian  haber  dicho 
que  estaba  en  duda  si  estaría  preSada  del  rey,  y  no  quería 
el  conde  que  la  perdiesen  de  vista,  porque  es  cierto  que 
puede  un  preñado  dilatarse  hasta  once  y  trece  meses,  se- 
gún se  lo  habían  afirmado  los  médicos  y  letrados.  Nombrá- 
ronse por  esto  ciertas  dueñas  muy  principales,  que  deseosas 
de  complacer  al  conde  de  Urgel,  cuidaban  eos  gran  dili- 
ligencia  de  lo  que  se  las  había  encomendado;  y  después,  á  16 
de  febrero  de  1411\  compareció  en  el  parlamento  por  ellas 
micer  Juan  Sirvent,  que  refirió  los  trabajos  y  disgustos  que 
habian  padecido  en  tal  guarda,  y  pedia  la  paga  de  lo  que 
habían  trabajado  en  esto,  y  el  parlamento  lo  cometió  á  do- 
ce personas  que  estaban  nombradas  para  cuidar  de  los  ne- 
negocios  de  justicia,  para  que  dijesen  lo  que  se  había  de  ha- 
cer en  esto.  Pensar  puede  cada  uno  que  tales  quedarían 
estos  reinos  y  corona  en  tal  estado,  porque  en  Aragón  ha- 
bía grandes  bandos  entre  los  Lunas  y  Urreas,  en  Valencia 
entre  los  Vilaragudes  y  Centellas,  en  Cerdeña  el  estado  de 
aquella  isla  era  turbulento  é  inquieto,  y  en  Sicilia  no  fal- 
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taban  hartas  novedades  y  rumores  entre  la  reina  doña  BlaiH 
ca  y  los  barones  del  reino:  en  Cataluña,  aunque  había  al- 
gunos bandos  entre  los  barones  de  ella,  pero  lo  pasabm 
mejor  que  los  otros  reinos  de  la  Corona;  y  en  fin,  todos 
estoban  suspensos  y  temerosos  de  que  el  que  había  de  rér- 
nar  estaría «  no  á  lo  que  las  plumas  de  los  letrados  escribi- 
rían, sino  ¿  lo  que  podrían  las  lanzas  de  los  soldados,  y 
que  el  derecho  consistiría  en  las  armas  y  prevalecería  el  del 
mas  poderoso  de  los  competidores. 

El  conde  de  Urgel  que,  según  la  opinión  mas  comon, 
era  el  que  tenia  mejor  derecho,  estaba  muy  contento  que 
no  se  hubiese  efectuado  la  legitimación  de  don  Fadrique  y 
que  le  faltase  el  abuelo:  del  duque  de  Gandía  se  le  daba 
poco,  porque  estaba  ausente  y  tan  viejo,  que  ya  no  era  de 
este  mundo;  Luis  de  Ñapóles  y  Femando  estaban  lejos,  y 
éste  muy  ocupado  en  los  reinos  de  Castilla,  que  gobernaba 

como  tutoi:  de  su  sobrino  el^  rey  don  Juan  II;  y  así  el  jcon- 
de  se  júzgala  vencedor  de  todos,  y  mas  del  infante  don 
Femando,  por  quien  nadie  se  demostraba  públicamente.  In- 
clinábase el  conde  á  tomar  insignias  y  titulo  de  rey,  y  mu- 
chos de  sus  amigos  se  lo  querían  aconsejar;  publicaron  estos 
sus  pensamientos,  para  ver  como  lo  tomarian  las  ciudades  y 
pueblos  de  la  Corona,  pero  no  les  salió  como  pensaban,  por- 
que aunque,  según  la  común  opinión  y  sentir  de  todos,  la 
corona  le  pertenecía,  pero  no  querían  sufrir  que  él  ni  otro 
se  la  tomaran,  sino  que  la  justicia  se  la  diera,  y  estimaban 
mucho  los  reinos  de  Aragón,  Valencia  y  principado  de  Ca- 
taluña, que  hubieran  ellos  de  ser  ó  nombrar  -jueces  para 
declarar  este  punto  tan  grave  y  considerable,  en  que  Cata- 
luña sola  no  quiso  determinar  nada,  sin  el  parecer  de  Ara- 


(  3*5  ) 
gon   y  Valencia,  que  tan  sentidos  quedaron  cuando,  por 

muerte  del  rey  don  Juan,  solos  los  de  Barcelona,  sin  con* 
sultarlo  con  nadie,  aclamaron  por  reina  á  dona  María,  mu- 
jer del  infante  don  Martin,  duque  de  Monblanch,  que  es- 
taba en  Sicilia;  y  no  querían  hacer  otro  tal  en  esta  ocasión, 
y  también  que  el  derecho  de  sucesión  lo  tenian  por  mas 
dudoso  ahora  que  no  lo  fué  entonces,  aunque  quedase  una 
hija  del  rey  muerto. 

Quedaron  las  cortes,  por  muerte  del  rey,  imperfectas,  y 
los  que  se  hallaron  en  ellas  nombraron  doce  personas  que 
representaran  el  Principado,'  porque  estos  dispusieran  lo  que 
importaba  para  el  buen  regimiento  de  él;  y  don  Guerau 
Alemany  de  Cervelló,  gobernador  de  Catalunya,  Ferrer  de 
Gualbes,  Antonio  Bussot,  Berenguer  Descortey,  Juan  Ros, 
y  Arnaldo  Balaster,  concelleres  de  Barcelona,  hacian  por  su 
parte  las  provisiones  y  todo  aquello  que  se  conocia  conve- 
nir para  el  buen  gobierno  y  paz  de  la  tierra. 

El  conde  de  Urgel,  cuando  murió  el  rey,  estaba  en  el 
lugar  de  Almunia,  que  es  de  la  orden  de  san  Juan,  en  Ara- 
gón, y  usaba  el  titulo  de  gobernador  general;  y  por  esto  le 
valian  fray  Pedro  Ruiz  de  Moros,  de  la  dicha  orden,  señor 
de  aquel  lugar,*  y  don  Antonio  de  Luna,  que  era  muy  po- 
deroso en  aquel  reino  y  señor  de  gran  parte  de  él,  y  podia 
pasar  de  Castilla  á  Francia  siempre  por  lugares  y  tierras 
suyas,  y  fué  el  mayor  valedor  que  tuvo  el  conde  de  Urgel, 
aunque  de  tan  desacertados  consejos,  que  por  seguirlos  el 
conde,  tuvo  el  desgraciado  fin  que  veremos.  Luego  que  las 
doce  personas  supieron  esto,  les  pareció  no  debia  tolerarse, 
por  los  inconvenientes  que  se  podian  esperar,  y  porque  era 
en  perjuicio  de  los  otros  pretensores;  y  luego  le  enviaron  & 
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Ramón  ^avall,  caballero,  para  que  en  nombre  de  los  doce, 
lé  rogase  que  sobreseyese  en  usar  de  aquel  cargo,  j  que 
hiciese  derramar  la  gente  de  guerra  que  tenia  junta  en 
Aragón,  y  que*si  no  lo  hacia,  ellos  proveerían  de  remedio. 
No  fué  esta  embajada  muy  gustosa  al  conde;  pero  como 
vio  la  resistencia  se  le  habia  hecho  en  Aragón  y  que  aque- 
lla embajada  se  le  hacia  de  parte  del  principado  de  Cata- 
luña, que  era  de  quien  él  mas  conñaba,  así  por  la  afición 
que  todos  le  tenian,  como  por  la  naturaleza  que  tenia  en 
ella  y  favor  que  de  ella  aguardaba,  otorgó  lo  que  se  le 
pedia,  con  pacto  que  don  Guerau  Alamany  de  Cervelló,  que 
tenia  por  enemigo,  no  usase  del  oficio  de  lugarteniente  de 
gobernador;  pero  los  doce  no  se  contentaron  de  la  respuesta, 
y  volvieron  á  enviar  á  decir  lo  mismo,  pero  el  conde  siem- 
pre perseveró  en  lo  que  habia  dicho «  absteniéndose 
emp^o  del  ejercicio  de  gobernador  general. 

En  el  entretanto  que  esto  pasaba,  se  hicieron  al  rey  las 
exequias  en  el  monasterio  de  Poblet,  porque  habia  elegido 
sepultura  en  aquel  real  monasterio,  donde  habia  ya  cuatro 
reyes  ascendientes  suyos  sepultados,  y  habia  mandado  que  su 
cuerpo  fuese  sepultado  en  tierra,  en  el  claustro,  delante  de 
la  capilla  de  san  Gerónimg,  con  una  piedra  encima,  por- 
que fuese  pisado  de  todos  los  que  entraran  y  salie^r^n  de  la 
iglesia,  y  estuviese  allá  hasta  que  sus  carnes  fuesen  consu- 
midas,  y  de  aqui  fuesen  sus  huesos  trasladados  dentro  de  la 
iglesia,  y  puestos  en  un  sepulcro  en  el  arco  real,  junto  á  la 
sepultura  del  rey  don  Pedro,  su  padre;  pero  nada  de  esto 
se  hizo,  sino  que  le  depositaron  en  la  Seo  de  Barcelona  y 
estuvo  en  el  altar  mayor  de  ella,  hasta  el  afio  1460,  que 
el  abad  don  Miguel  Delgado  fué  h  Barcelona  y  lo  pidió,  y 
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(;on  treinta  monjes  se  lo  llevaron  á  Poblet,  con  muy  poca 
ceremonia,  y  allá  le  han  puesto  en  una  tumba  de  madera* 
que  es  la  primera  de  la  parte  del  Evangelio;  y  no  le  pusie- 
ron en  el  arco  real  junto  ¿  su  padre,  como  él  habia  manda- 
do, porque  aquel  lugar  habia  ya  tomado  el  rey  don  Fernan- 
do, y  así  su  cuerpo  se  ha  quedado  en  dicho  lugar;  y  si  no 
fuera  por  la  buena  diligencia  del  abad  de  Poblet,  aun  se 
quedara  en  Barcelona,  sin  que  mas  se  pensara  en  ¿1;  pero 
no  era  mucho  se  descuidaran  los  otros  de  quien  tan  descui- 
dado fué  de  sí  mismo,  y  tan  indeterminable  en  lo  que  debia 
hacer.  Juntamente  con  su  cuerpo  se  llevaron  el  de  la  reina 
doña  Violante,  mujer  del  rey  doa  Juan,  y  le  pusieron  en  €^1 
mismo  sepulcro  y  compañía  del  rey,  su  marido,  que  es  la 
del  medio  de  las  tres  sepulturas  que  estén  en  el  arco  real, 
á  la  parte  de  la  Epístola,  en  aquel  ilustre  monasterio. 

Acabadas  ya  las  exequias  del  rey  don  Martin^  á  22  de  ju- 
lio de  1410,  el  gobernador,  desde  Barcelona,  convocó  par- 
lamento general  del  Principado  para  la  villa  de  Monblanch, 
para  el  último  de  agosto;  y  allá  se  juntaron  muchas  per- 
sonas de  las  que  eran  llamadas  en  la  iglesia  de  san  Miguel, 
y  en  conformidad  de  la  mayor  parte  de  los  que  allí  se  ha- 
liaron,  á  10  de  setiembre  se  deliberó  mudar  el  lugar  del 
parlamento,  porque  habia  muchos  lugares  que  estaban  infi- 
cionados de  peste^  y  prorogóse  para  la  ciudad  de  Barcelona 
para  25  del  mismo  mes  de  setiembre,  que  se  hallaron  en  la 
sala  grande  del  palacio  del  rey  el  mismo  gobernador,  el 
arzobispo  de  Tarragona,  don  Pedro  Qagarriga,  con  cuatro 
eclesiásticos,  cinco  síndicos  de  Barcelona,  dos  d^  Perpiñan 
y  uno  de  Figueras,  sin  ningún  militar  ni  otra  persona  al- 
guna; y  así  le  prorogaron  para  30  del  mismo  mes,  para 
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dar  tiempo  á  los  que  habian  de  venir,  y  en  el  mismo  dta, 
habiendo  en  el  parlamento  catorce  eclesiásticos,  treinta  y 
cinco  militares,  once  síndicos  y  dos  diputados,  propuso  el 
gobernador  la  causa  porque  habia   convocado  aquel  parla- 
mento, que  era  á  fín  de  buscar  el  mejor  y  mas  seguro  r^i- 
mino  por  donde  viniesen  estos  reinos  y  Corona  en  mano  de 
aquel  á  quien  por  justicia  perteneciesen,  exhortándoles  á  to- 
dos  ¿  paz,  amor  y  concordia,  según  se  lo  habia  encomen- 
dado el  rey  don  Martin,  estando  para  morir:  y  esto  lo  fué 
dilatando  con  un  muy  largo  y  bien  concertado  razonamiento, 
que  á  mas  de  estar  continuado  en  el  proceso  del  parlamento, 
lo  refiere  casi  todo  Gerónimo  Zurita;  y  el  arzobispo  de  Tar- 
ragona le  respondió  muy  largaroante,  y  el  brazo  millitar  y 
real  se  ajustaron  á  lo  que  él  habia  respuesto,  declarando 
el  deseo  grande  que  todos  tenian  que  se  encaminara  todo 
de  suerte  que  fuese  á  honra  y  gloria  de  Dios  nuestro  Señor, 
paz  y  provecho  de  todo  este  Principado  y  Corona.  Pero  Ro- 
ger  Bernat,  hijo  mayor  de  Hugo,  conde  de  Pallars,  declaró 
que  él  y  otros  muchos  de  su  opinión ,   aunque  afirmaban 
que  lo  que  se  habia  de  tratar  en  aquel  parlamento  les  es- 
taba bien,  pero  disentían  á  la  mudanza  se  habia  hecho  de 
Monblanc  á  Barcelona,  por  no  ser  á  propósito  aquella  ciu- 
dad ni  haber  ellos  estado  en  Monblanc,  cuando  se  deliberó, 
ni  aun  habia  parecido  Cien  á  todos  los  que  allá  se  halla- 
ban, porque,  según  dijeron  después  con  escritura  que  á  2  de 
octubre  presentaron   al  gobernador,   á  la  que  salia  de  la 
casa  de  los  Qomendadores  de  san  Juan,  donde  tenia  su  po- 
sada, que  aquella  ciudad  habia  siempre  tenido  costumbre 
de  hacer  gran  perjuicio  á  las  preeminencias  y  pierogativas 
de  los  barones  y  nobles  de  Cataluña,  v  lo  habia  de  hacer 
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mas  que  nunca  en  aquella  ocasión  que  estababan  sin  rey  y 
señoFf  y  habia  de  mirarse  mucho  de  juntar  parlamento  en 
una  población  tan  grande  como  era  aquella,  donde  cada 
día  acudia  mucha  gente  y  habia  gran  peligro  de  ponerse 
todas  las  cosas  en  gran  tribulación ,  y  mas  que  no  po- 
dian  sufrir  la  gran  superioridad  y  preeminencia  que  los 
concelleres  de  ella  pretendian  tener  en  todos  los  parla- 
mentos del  Principado,  y  sobre  todo  se  sentian  mucho  de 
unos  pregones  que  habia  hecho  el  gobernador,  de  orde- 
nación de  los  concelleres,  prohibiendo  el  porte  de  las  armas 
con  graves  penas,  y  decian  que  era  con  intención  de  cau- 
sar terror  á  los  llamados  al  parlamento,  el  cual  era  mejor 
que  se  juntara  en  otra  parte  de  Cataluña,  mas  cercana  á 
Aragón  y  Valencia,  para  mejor  poder  tratar  y  conferir  y  to- 
mar consejo  sobre  lo  que  habia  de  ser  mas  conveniente  á  lo 
por  que  estaban  congregados;  y  esto  mismo  pedia  también  el 
sindico  de  Tortosa,  porque  los  de  aquella  ciudad  desea- 
ban ver  en  ella  el  parlamento.  Pero  el  conde  de  Cardona, 
don  Pedro  y  don  Roger  de  Moneada  y  otros  muchos  mag- 
nates y  nobles,  amigos  del  conde  de  Urgel,  defendian  con 
grandes  veras  la  mudanza  se  habia  hecho  de  Monblanc  á 
Barcelona,  y  sobre  esto  habia  gran  disensión  en  aquel  par- 
lamento; y  á  26  de  octubre  dieron  sobre  esto  un  gran  me- 
morial fundando  con  muchos  derechos  esta  su  opinión,  y  lo 
mismo  hicieron  Dalmau  ^iacirera,  Galceran  de  Rosanes  y 
Marc  de  Avinyo  por  los  caballeros  y  hombres  de  paraje;  y 
el  arzobispo  y  estado  eclesiástico  y  brazo  real  se  conforma- 
ron con  ellos,  porque  todos  habian  aconsejado  la  mudanza 
del  parlamento,  y  deseaban  se  nombrasen  arbitros  para  de- 
clarar sobre  estQ  y  sobre  la  división  habia  entre  los  barones 
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y  nobles,  de  una  parte,  y  los  cid>alleros  y  hombres  de  para- 
je, de  otra,  porque  estos  últimos  querían  hacer  un  brazo  de 
ellos  solos,  separándose  de  los  barones  y  nobles,  y  era  sus* 
citar  una  pretensión  muy  antigua  y  vieja,  y  siempre  con- 
tradijeron á  ella  los  brazos  eclesiástico  y  real,  porque  con- 
sideraban mnchbs  dañq3  habian  de  salir  de  tal  división  y 
discordia,  y  mas  en  esta  ocasión»  y  les  desengañaron  que 
por  la  vida  no  lo  sufrirían;  y  asi  sobre  esto  y  sobre  los  pre- 
gones que  habian  hecho  los  concelleres  de  Barcelona  fue-* 
ron  nombrados  arbitros»  y  estos  á  1 9  de  diciembre  de  este 
afio  dieron  su  sentencia,  y  aunque  en  algunas  cosas  discor- 
daba, pero  la  conclusión  de  ella  era:  Que  el  parlamento,  sin 
hacer  mudanza  de  lugar,  se  continuase  por  entonces  en  Bar- 
celona, y  que  cesase  el  ejercicio  de  aquellas  doce  personas 
que  se  nombraron  cuando  murió  el  rey  don  Martín,  y  que 
lo  que  ellos  habian  de  hacer  lo  hiciera  el  parlamento,  j 
que  sobre  la  división  del  brazo  militar  se  guardase  lo  que 
se  habia  observado  en  el  parlamento  que  tuvo  la  reina  doña 
María,  mujer  del  rey,  y  que  no  causasen  perjuicio  á  los 
militares  los  pregones  habian  hecho  los  concelleres  de  Bar- 
celona; y  con  esto  quedó  el  parlamento  mas  libre  y  sin 
'  estorbo  para  poder  entender  en  buscar  forma  para  venir 
al  fin  para  que  se  habia  juntado,  que  era  hallar  y  saber  de 
cierto  la  persona  á  quien,  según  justicia,  debian  prestar  el 
juramento  de  fidelidad. 

Cuando  estas  cosas  pasaban  en  el  parlamento,  llegaron  á 
6  de  octubre  á  la  ciudad  de  Barcelona,  antes  del  medio- 
día, los  embajadores  del  conde  de  Urgel ,  qne  eran  fray 
Juan  Exemeno,  maestro  en  teología,  del  orden  de  san 
Francisco,  electo  obispo  de  Malta,  su  confesor,  don  Datmau 
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de  Queralt',  Mateo  Vidal  y  Domingo  Senart,  doctores  en 
derechos^  y  llevaban  carta  credencial  del  conde,  hecha  á 
24  de  diciembre  en  el  monasterio  de  Bellpuig  de  las  Ave- 
llanas, de  religiosos  premostratenses,  en  el  vizcondado  de 
Ager.  El  dia  siguiente,  el  arzobispo  propuso  en  el  parla- 
mento sobre  la  audiencia  se  habia  de  dar  á  estos  embaja- 
dores y  á  los  del  rey  de  Francia,  que  ya  habia  dias  que 
aguardaban  audiencia,  y  no  parecia  bien  se  dilatase:  tratóse 
el  negocio;  y  como  á  cada  cosa  que  se  proponía  habia  di- 
visión entre  los  del  brazo  militar,  tardaban  a  tomar  reso- 
lución, porque  todo  el  tiempo  era  menester  para  concordar 
los  de  aquel  brazo;  y  después  de  haber  pasado  sobre  esto 
muchas  razones  y  protestas,  que  por  no  hacer  al  caso  dejo, 
se  vino  á  diferir  la  audiencia  para  11  de  octubre,  sábado, 
que  se  djó  á  los  del  rey  de  Francia,  y  el  lunes  siguiente, 
que  era  á  13  octubre,  se  dio  á  las  ocho  de  la  mañana  á 
los  del  conde  de  Urgel,  y  habló  por  ellos  el  obispo  de 
Malta,  que  era  hombre  muy  docto  y  elegante,  y  tomando 
por  tema  aquel)^  palabras  que  dicen:  Intende  in  causatn 
meam^  prosiguió  su  razonamiento,  probando  que  por  ser  don 
Jaime  de  Aragón  descendiente  por  línea  masculina  de  la 
casa  y  linaje  de  los  reyes  de  Aragón,  \(i  pertenecia  el  reino, 
y  esto  lo  confirmó  con  lugares  de  la  Sagrada  Escritura,  de 
los' derechos  canónico  y  civil  é  historias  antiguas. 

Por  razón  de  la  división  habia  entre  los  del  estamento 
militar  sucedian  cada  dia  dentro  del  parlamento  inquietu- 
des, y  pasaban  cosas  que,  sabidas  de  los  de  fuera,  desauto- 
rizaban mucho  aquella  junta  tan  grave;  particularmente  á 
8  de  octubre  estuvo  ¿  punto  de  desunirse  del  todo,  porque 
los  caballeros  y  hombres  de  paraje  quisieron  tener  notario, 
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y  nombraron  á  Francisco  FonoUeda,  que  había  »do 
baño  del  rey  don  Martin,  y  le  habian  dado  lugar  y  asiento, 
así  como  lo  tenian  los  escribanos  del  brazo  eclesiistico, 
militar  y  real,  y  no  querían  que  se  saliese  de  alli,  porque 
decían  que  pues  había  cuatro  brazos  y  ellos  hacían  de  por 
si  el  suyo,  querían  meter  escribano,  así  que,  había  de  ha- 
ber cuatro,  uno  por  cada  brazo;  y  aunque  los  del  eclesiás- 
tico y  real  lo  contradijeron,  no  pudieron  acabar  cosa,  y  se 
salieron  del  parlamento,  y  faltó  poco  que  todos  no  se  vol- 
viesen á  sus  casas,  sin  hacer  este  día  otra  cosa  sino  dar 
pretestos  los  unos  á  los  otros;  y  como  habían  de  llamar  por 
testigos  á  personas  que  no  eran  del  parlamento,  estos  lue- 
go que  salían  publicaban  lo  que  pasaba  dentro,  de  donde 
nacia  d  desautorizarse  mucho  aquella  junta;  y  por  eso  hicie- 
ron después,  á  17  de  octubre,  una  determinación  de  que  los 
testigos  instrumentales  fuesen  del  mismo  parlamento,  y  no 
fuera  de  él,  porque  asi  se  guardase  mejor  el  secreto. 

A  31  de  este  mes  llegaron  al  parlamento  los  embajado- 
res del  infante  don  Femando  de  Castilla,  llamado  vulgar- 
mente  el  infante  de  Antequera,  hijo  de  doña  J^eonor,  que 
fué  hija  del  rey  don  Pedro  de  Aragón  y  hermana  predi- 
funta  del  rey  don  Martín:  no  hallo  estos  embajadores  quie- 
nes eran,  porque  por  descuido  del  escríbano  del  proceso 
quedó  su  nombre  en  blanco.  La  suma  de  la  embajada  fué: 
si  aquel  parlamento  pensaba  estar  en  la  ciudad  de  Barcelo- 
na y  entender  aquí  ¿  quien  de  los  competidores  pertenecía 
el  derecho  de  la  sucesión,  porque  en  tal  caso,  ellos  estaban 
aparejados,  las  horas  que  les  serían  asignadas,  de  probar  co- 
mo era  del  infante  don  Femando;  y  si  no  pensaban  entender 
en  esto  en  la  ciudad  de  Barcelona,  rogaban  de  parte  de  su 
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señor  dos  cosas:  la  primera,  que  lo  abreviasen  todo  lo  po- 
sible^ por  el  daño  que  babia  en  la  tardanza;  y  la  otra,  que 
tuviesen  por  encomendada  la  justicia  no  solo  del  infante, 
pero  aun  de  los  demás  que  pretendian  tener  d^echo  en 
aquella  sucesión;  y  el  arzobispo  les  respondió,  que  na  pen- 
saban entender  en  ello  sin  los  demás  reinos,  y  que  lo  mas 
presto  les  sería  posible  entenderían  en  la  expedición  de 
aquel  n^ocio,  é  6n  de  dar  el  derecho  á  aquel  á  quien  to- 
case; y  presto  deliberaron,  después  de  haberse  tratado  mu- 
chos dias,  que  fuesen  nombrados  doce  embajadores,  seis  pa- 
ra Aragón  y  seis  para  Valencia,  para  tratar  lo  que  se  debía 
liacer  en  este  negocio  y  buscar  modo  como  llegar  al  finque 
todos  deseaban,  que  era  saber  á  quien  se  había  de  prestar 
el  juramento  de  fidelidad,  y  también  para  concordar  y  poner 
treguas  en  las  discordias  y  bandos  había  entre  los  particula- 
res de  Aragón  y  de  Valencia,  que  confiaban  que,  á  imitación 
de  los  catalanes,  lo  harian  asi  como  ellos,  que  habían  deja- 
do todas  sus  pasiones  y  comodidades  propias  para  entender 
lo  que  convenia  al  bien  público  y  servicio  de  Dios  y  del  que 
había  de  ser  rey;  y  á  8  de  noviembre  fueron  nombrados 
estos  embajadores,  cuyos  nombres  traen  otros  autores. 

Por  estos  tiempos  salieron  del  condado  de  Gomenge^al- 
gunas  gentes  de  armas  en  los  valles  de  Aran  y  Andorra,  y 
aunque  el  parlamento  proveía  lo  necesario  para  hacerles 
poderosa  resistencia,  no  por  eso  dejó  el  conde  de  Urgel  á 
20  de  diciembre  de  enviar  sus  embajadores,  que  eran  el 
obispo  de  Malta  y  micer  Macian  Vidal,  al  parlamento;  y  di- 
jeron haber  venido  por  tres  cosas,  la  primera,  por  hacerles 
sabedores  de  la  entrada  que  gentes  forasteras  habían  hecho 
en  Cataluña;  la  otra,  que  entendieran  en  la  defensa  del  Prín- 
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cipado,  y  la  última,  que  ofrecía  su  persona  y  estados  por 
la  defensa  de  la  tierra;  y  esto  lo  hacia  el  conde  para  ?ersi 
se  le  encargaría  á  él  el  resistir  á  estos,  porque  con  ese  eo- 
lor  hubiera  él  juntado  gentes  de  armas  y  se  fuera  hecho 
poderoso;  pero  el  parlamento  nunca  se  lo  quiso  conceder, 
y  así  le  respondieron,  que  agradecían  el  aviso  y  ofreciroien- 
to  les  hacia,  y  que  en  su  lugar  y  tiempo  le  aceptarían  de 
buena  gana. 

Mientras  los  del  parlamento  aguardaban  que  las  cosas  de 
Aragón  y  Valencia  y  los  bandos  había  en  aquellos  reinos 
tomaran  algún  buen  asiento  con  la  diligencia  de  los  seis  em- 
bajadores que  habian  enviado  á  cada  uno  de  estos  reinos, 
sucedió  á  29  de  enero  de  este  año  1411,  estando  junto 
todo  el  parlamento  en  la  sala  del  palacio  real,  que  llegó 
all¿  doña  Juana,  condesa  de  Ampurias,  y  don  Pedro  de  Fo- 
nollet,  vizconde  de  Illa  y  Canet,  que  hablando  por  ella, 
dijo  estar  muy  quejosa  de  don  Jaime  de  Aragón,  conde  de 
Urgel,  por  haber  con  maña  y  artificio  procurado  que  doña 
Electa,  su  hermana,  que  habia  sido  mujer  de  don  Hugo 
de  Anglesola  y  entonces  de  Jorge  de  Garamany,  y  una  hija 
que  tenia  del  primer  matrimonio  vinieran  en  poder  suyo,  y 
quería  por  fuerza,  contra  la  voluntad  de  la  doncella  y  de 
su  madre  y  de  sus  amigos  y  paríentes,  casarla;  y  por  ser  co* 
sas  estas  de  tal  naturaleza  y  que  no  era  bien  tolerarse,  acu- 
dían al  parlamento,  porque  proveyera  lo  que  mas  justo  pa- 
reciese; y  dicho  esto  se  salieron  fuera.  Tratóse  el  negocio, 
y  deliberaron  que  Guillermo  Carbonell,  canónigo  y  sacris- 
tán de  la  Seo  de  Barcelona,  y  Guillermo  Domenech,  sindico 
de  Gerona,  fuesen  dé  parte  del  parlamento  al  conde  pa^^ 
saber  é  informarse  de  lo  que  habia  en  esto,  y  si  hallaban 
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ser  verdad  lo  que  se  habia  representado  en  aquel  parla- 
mento, rogasen  y  persuadiesen  al  conde  se  llevase  en  aquel 
n^ocio  de  tal  manera,  que  de  allí  adelante  no  se  hubieran 
de  quejar  de  él,  y  por  esto  dieron  á  los  embajadores  su  le- 
tra credencial. 

£1  dia  siguiente,  que  era  á  30  del  mes  de  enero,  vol- 
vieron los  embajadores  al  parlamento,  y  dijeron  que  el  con- 
de decia  que  él  no  habia  tenido  ni  tenia  detenida  á  doña 
Elceta,  antes  bien  estaba  en  libertad  de  ir  donde  quisiese, 
.  y  que  era  verdad  que  á  su  hija  se  la  habian  encomendado 
su  misma  madre  y  otros  parientes  y  amigos  suyos,  y  que 
siendo  él  medianero,  habia  casado  con  el  hijo  de  don  Pon- 
ce  de  Ribelles,  servidor  suyo,  muy  querido  y  amado,  y  se 
habian  ya  hecho  los  capítulos  matrimoniales,  y  habia  uno 
entre  ellos,  que  contenia ,  que  si  acaso  sobre  lo  pactado  en 
aquellos  sucediera  haber  alguna  duda,  quedaban  nombrados, 
por  parte  de  don  Ponce,  Bernardo  de  Vilagayá,  y  de  doña 
Elceta,  Aymon  Dalmau,  para  que  declarasen  la  tal  duda,  y 
que  doña  Elceta  habia  mudado  de  parecer  y  no  quería  que 
se  hiciese  aqud  matrimonio,  y  pocos  dias  habia  que  se  habia 
llevado  á  su  hija,  sacándola  de  casa  del  conde,  de  lo  que 
estaba  muy  ofendido,  por  parecerle  que  habia  sido  mengua 
suya,  y  por  enmienda  de  ello  procuró  que  volviese  ásu  casa 
y  palacio,  donde  estaba  tratada  y  respetada  según  su  cali- 
dad y  sexo  requería,  y  deseaba  en  esto  proceder  tan  justifi- 
cadamente, que  pedia  al  parlamento  nombrase  algunas  per- 
sonas que  mirasen  los  capitules  y  se  informasen  del  negocio, 
que  él  estaría  ó  todo  lo  que  las  tales  personas  declarasen 
sin  apartarse  de  ello.  Entonces  el  parlamento,  á  mas  de 
los  dichos  embajadores,  nombró  h  Bonanat  Pere,  síndico  de 
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Barcelona,  y  á  Juan  de  Prats,  sindico  y  canónigo  de  Tor- 
tosa,  para  que,  informados  del  caso,  hicieran  relación  al  par- 
lamento y  él  proveyese  lo  que  fuese  justo;  pero  el  día  si* 
guiente  el  parliyoiento  recibió  una  carta  del  conde,  que 
daba  razón  del  hecho,  y  decia  así: 

Ais  molt  reverent  nobles  e  honráis  que  son  residents  en  lo 
parlament  de  la  cinlat  de  Barcelona. 

A  la  gran  «aviesa  de  vosaltres  cerUficamquc  es  vingut  a  nos- 
ira  oyda  que  alguns  qu¡s  dien  parents  de  Na  Magdalena  de  An- 
glesola  han  dit  dcvant  lo  parlament  essent  ajustat  que  per  qui- 
na causa  leniam  nos  la  dita  Magdalena  e  ab  gran  colp  de  parau- 
les  esplicant  les  quals  paría  no  isquesen  de  homens  rahonables 
mesvoluntaris:  de  que  notiGcam  a  la  vostra  saviesa  de  vosallrcs 
que  nos  lenim  la  dila  Magdalena  porque  nos  fonc  comanada  per 
lo  noble  mossen  Pons  de  Ribellcs  que  ere  son  (udor  ab  benivolen- 
cia  de  sa  mare.  £  axi  raateix  con  son  a  vi  e  son  pare  fosen  amicbs 
e  servidors  del  infant  noslre  pare  ais  quals  Deus  do  sania  gloria 
c  reberen  de  grans  bqneGcis  deis  dits  senyors  e  la  avia  de  la  dita 
donzella  isque  de  la  casa  de  Ribelles  que  son  pobláis  en  lo  comp- 
tat  de  Urgell  que  ere  deis  senyors  damunt  dils  c  morínt  lo  se- 
nyor  rey  en  Marli  qui  Deus  perdo  e  lo  dit  mossen  Pons  quí  ere  lu- 
dor  de  la  dita  noble  donzella  romanent  en  casa  noslra  vehenqoc 
la  successio  del  regne  perla nyia  a  nos  e  ereni  gobernador  ge- 
neral per  sguart  de  les  poses  damunt  dites  e  de  aquelles  allrcs 
quey  han  speciGcal  de  vostra  parí  los  erobaxadors  quins  haveu 
trames  e  per  aquest  sguart  tenim  la  dita  pubilla  e  tendrem  taoC 
com  rabo  dictara  e  scoUarem  a  tots  aquclls  quins  dcmanaran  res 
per  justicia:  certificantvos  que  alguns  nos  han  dit  ques  diuhen  al- 
guncs  páranles  devant  la  saviesa  de  vosaltres  dient  que  les  diuhen 
en  favor  de  la  damunt  dita:  vulla  guardar  vostra  saviesa  que  los 
dils  lurs  son  per  lur  propri  interés  no  per  proQt  tfe  la  dita  pubi- 
lla pero  veurcts  en  nostres  obres  qual  profit  se  seguirá  de  aque- 
lla por  moltes  rahons  que  al  presen t  non  cal  specifícar.  Data  en 
San  Boy  sois  losagell  de  noslre  anell  a  30  de  janerdel  any  1441. 

Jayme  Barago. 
Jaime. 
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No  dejó  esta  carta  de  alterar  á  algunos  del  parlamento 
que  eran  mal  afectos  á  las  cosas  del  conde  de  Urgel  y  no 
ponderaban  las  palabras  de  ella  según  debian,  antes  inter- 
pretaban que  diciendo  el  conde  que  escucharla  á  todos  los 
que  pedirían  algo  por  justicia,  era  quererse  hacer  juez  de 
esta  causa;  y  esto  era  interpretación  torcida  y  ajena  de  la 
intención  del  conde,  cuyo  pensamiento  era  decir,  que  si 
alguno  quisiese  lo  que  él  habia  hecho  pedirselo  por  justi- 
cia, escucharía  y  pasaría  por  lo  que  fuese  según  ella,  que 
bien  cierto  era  que  ni  el  conde  era  juez,  ni  le  tocaba  serlo 
de  esta  causa,  pero  como  habia  muchos  émulos  en  el  par- 
lamento, le  achacaban  aquello  que  no  le  habia  pasado  por 
la  imaginación,  y  por  hacerle  odioso  decian  lo  que  no  era. 

En  esta  ocasión  también  compareció  en  el  parlamento 
.Bernardo  Gallac,  procurador  de  la  reina  doña  Violante, 
viuda  del  rey  don  Juan,  madre  de  otra  Violante  que  casó 
con  Luis,  duque  de  Anjou,  que  llamaron  rey  de  Ñapóles; 
y  esta  doña  Violante  era  hija  del  duque  Roberto  de  Bar  y 
de  María,  su  mujer,  que  era  hermana  de  Juan,  rey  de 
Francia,  y  el  rey  Carlos,  que  reinaba  en  este  tiempo  en 
Francia  era  hijo  de  otro  Carlos  y  nieto  del  dicho  Juan,  y 
defendia  con  grandes  veras  á  la  reina  Violante  de  Ñapóles, 
porque  eran  hijos  de  primos  hermanos  y  deseaba  el  reino 
para  su  marido,  y  les  pesaba  que  el  conde  de  Urgel  fuese 
tan  querido  en  Cataluña  y  tuviera  dentro  del  parlamento 
tantos  amigos,  y  para  echarlos  de  él,  acordaron  que  la  rema 
doña  Violante  pidiera  que  fuesen  echados  del  parlamento 
aquellos  que  ella  ó  su  hija  tenian  por  sospechosos,  que  eran 
ios  amigos  y  deudos  del  conde  y  muchos  caballeros  que 
estaban  poblados  en  aqael  condado  y  tiraban  sus  gajes  y 
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eran  sustentados  de  su  hacienda,  como  eran  fray  Guiller- 
mo, abad  de  nuestra  Señora  de  Bellpuig  de  las  Avellanas* 
del  orden  premostratense,  fray  Vicente,  abad  de  Ager,  del 
orden  de  canónigos  reglares  de  san  Agustín,  el  conde  de 
Cardona  y  don  Antonio,  que   eran  deudos  suyos,   moseo 
Bernat  de  Forció,  Galceran  de  Bosanes,  Dalmau  de  (laci- 
rera  y  otros  muchos  que  intervenían  y  podian  intervenir  en 
aquel  parlamento;  y  el  Bernardo  de  Gallac  no  dejaba  esto 
de  solicitarlo  cada  dia,  tanto,  que  los  del  parlamento  se  ha- 
llaban muy  turbados  sobre  esto,  porque  si  aquello  teúía 
lugar,  habian  de  salirse  muchos  de  éU  unos  por  ser  parieo* 
tes  y  otros  por  estar  heredados  en  el  condado  de  Urgel  j 
vízcondado  de  Ager.  El  conde,  que  no  queria  que  sobre  esto 
se  declarase  nada,  mandó  ¿  10  de  febrero  ¿Antonio  Víla, 
escudero  de  su  casa,  que  diera  una  escritura^  coya  suma 
era,  que  no  tratándose  aun  de  la  sucesión,  no  había  para 
que  haber  de  excluir  de  ella  á  los  sospechosos,  ni  se  había 
de  decir  ni  aun  pensar  que  la' amistad  y  deudo  que  tenia 
el  conde  con  algunos  de  aquella  congregación    les  obli^ra 
¿  hacer  cosa  que  no  fuera  muy  debida  y  justa,  y  aunqoe 
pudiera  poner  sospechas  contra  muchos  de  los  que  allí  con- 
currían, pero  lo  dejaba  en  aquella  ocasión,  por  no  dilatar  y 
entretener  aquel  parlamento,  y  porque  mas  presto  se  acu- 
diera á  la  declaración  de  la  persona  á  quien  de  justicia 
perteneciese  la  corona;  y  asi,  que  no  se  diese  lugar  ¿  la- 
pretensión  de  la   dicha  reina,  ni  oídas  las  razones  que  en 
orden  á  dichas  sospechas  había  propuesto  el  dicho  Gallac. 
A  los  13  de  febrero,  después  de  haber  tratado  de  lo  que 
se  había   de  hacer  sobre  las  sospechas  alegadas  por  parte 
de  la  reina  de  Aragón»  se  ordenaron  dos  embajadas,  uno 
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á  la  reina  y  otra  al  conde.  Fueron  los  embajadores,  Gui- 
llermo Carbonel,  canónigo  y  sacristán  de  la  Seo  de  Bar- 
celona, y  Ma(eo  Cardona,  caballero,  y  micer  Guillen  Do- 
menge,  síndico  de  Gerona,  para  exhortarles  y  aconsejarles 
que  se  apartaran  una  jornada  de  Barcelona,  por  convenir 
así,  para  quitar  los  inconvenientes  y  sospechas  que  pudiera 
haber,  estando  ellos  cercanos  á  esta  ciudad;  porque,  según 
decian  los  del  parlamento,  querían  lejos  de  sí  á  dos  perso- 
nas de  tan  gran  autoridad,  cuya  vecindad  era  de  gran  es- 
torbo para  los  buenos  intentos  que  aquel  parlamento  lleva- 
ba; y  el  dia  siguiente,  por  quitar  todo  genero  de  sospechas, 
el  gobernador  y  arzobispo  juraron  de  dar  en  todo  buen  con- 
sejo, sin  amor,  odio  ú  otra  cualquier  pasión;  que  guarda- 
rían secreto;  que  quitarían  los  estorbos  que  hubieran  de 
dilatar  aquel  parlamento,  y  que  todos  los  que  asistían  en  él 
hubieran  de  prestar  tal  juramento,  y  que  el  que  se  escusase 
no  fuese  admitido  en  él,  como  á  persona  sospechosa  y  de 
no  buenos  intentos:  y  así  á  15  del  mes  juraron  todos,  y  ya 
en  el  mes  de  octubre  habian  hecho  que  los  testigos  instru- 
mentales fueran  del  mismo  parlamento,  por  el  inconveniente 
que  habia  de  haberles  llamado  fuera  de  él,  por  el  poco 
secreto  que  guardaban. 

A  los  16  de  febrero  llegó  embajada  del  conde:  eran  los 
embajadores  el  obispo  de  Malta  y  fray  Juan  Gesclergues,  ca- 
ballero del  orden  de  san  Juan,  y  dijeron  que  el  conde  era 
bajado  á  Yaldonzella,  y  tenia  algunas  cosas  que  decir  al  par- 
lamento sobre  el  estado  de  las  cosas  de  Cerdeña  y  otras,  y 
les  rogaba  que  fuesen  allá,  que  les  deseaba  hablar:  y  el 
parlamento  ordenó  que  el  arzobispo,  con  veinte  y  cuatro 
personas  de  las  que  eran  nombradas  para  la  defema  del  Prin- 
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cipado,  con  las  que  quisiesen  ir  con  ellos,  fuesen  á  Val(- 
donzella  á  hablar  al  conde  y  ver  lo  que  quería;  y  llegados 
allá,  solo  les  dijo,  que  ofrecia  su  p^^ona,  estado  y  vasallas, 
por  la  conservación  del  reino  deCerdeña,  cuyos  negocios 
en  aquella  ocasión  estaban  en  muy  mal  estado;  y  le  agra- 
decieron mucho  aquel  ofrecimiento,  y  le  dijeron  que  el  par- 
lamento acordaría  sobre  ello.  . 

Volvieron  también  los  embajadores  que  habian  ido  de 
parte  del  parlamento  al  conde  sobre  la  queja  de  doña  El- 
ecta y  do&a  Magdalena,  su  hija,  y  dijeron  haber  tenido  di- 
versos coloquios  con  Aymon  Dalmau  y  Bernardo  de  Vila- 
gayá;  y  el  parlamento,  á  17  de  febrero,  resolvió  que  todos 
juntos  se  vieran  con  la  vizcondesa  de  Bocabertí,  abuela,  j 
con  dofía  Elceta,  madre  de  doña  Magdalena,  y  fuesen  me- 
dio para  que  el  matrimonio,  que  de  principio  habian  que- 
rído,  se  efectuara,  é  hicieran  relación  al  parlamento  de  la 
respuesta  de  ello. 

Este  .mismo  dia  se  despidieron  los  embajadores  para  el 
conde  y  reina  doña  Violante,  y  se  dudó  qué  titulo  se  de- 
bia  dar  al  conde  de  Urgel  en  los  sobrescritos  de  las  cartas, 
y  fué  acordado  que  dijasen:  al  muy  egregio  señor  don  Jaime 
de  Aragón,  cande  de  Urgel.  Estrañó  algún  tanto  esta  emba- 
jada, y  le  pesaba  de  haberse  de  apartar  de  la  ciudad  de 
Barcelana  una  jomada,  y  estuvo  muchos  dias  que  no  se 
movia  del  logar  de  Sao  Boy;  y  esto  causó  sospechas  y  celos 
al  infante  don  Femando,  que,  aunque  ausente,  tenia  bue- 
nos avisos  de  lo  que  pasaba,  y  envió  sus  embajadores,  que 
llegaron  al  parlamento  á  1 1  de  abril ,  y  eran  Fernán  Gai^ 
ees  de  Berga  y  don  Juan  González  de  Acevedo,  con  su  le* 
tra  credencial;   y  estos  dijeron  que  la  intención  y  voluntad 
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del  infante  no  era  entrar  en  estos  reinos,  ni  hallarse  en  el 
parlamento ,  como  lo  habían  publicado  algunas  personas; 
pero  que  cuando  alguno  de  los  otros  competidores  hiciese 
tal  cosa  y  el  parlamento  lo  tolerase,  él  certificaba  que  ha- 
ría lo^  mismo,  y  que  parecia  muy  mal  que  sufriesen  que  el 
conde  de  Urgel  estuviese  a  una  legua  de  Barcelona,  pu- 
diendo  asi  con  medios  no  lícitos  inducir  en  su  favor  algu- 
nos de  aquel  parlamento,  y  lo  que  mas  malo  parecia,  era 
que  se  acercase  tan  junto  á  la  ciudad,  como  era  el  monas- 
terio de  Valldonzella,  do  sabia  ({ue  habia  venido  dos  veces, 
y  que  esto  no  habia  de  permitirlo  aquel  parlamento.  El 
arzobispo  les  dio  respuesta  de  parte  de  todos,  y  fué  tal,  que 
se  fueron  muy  contentos  aquellos  embajadores. 

A  1 8  de  este  mes  respondió  también  el  conde  á  lo  que 
habian  dicho  los  embajadores  del  infante ,  y  con  escri- 
tura presentada  en  el  parlamento,  mostró  estar  muy  senti- 
do de  lo  que  de  él  se  habia  dichp,  y  que  eran  muy  escu- 
sadas  las  razones  de  los  embajadores  del  infante,  y  que  la 
nación  catalana  y  demás  de  la  corona  eran  de  tal  condición, 
que  con  medios  ilícitos  no  se  babia  de  acabar  cosa,  pues 
sola  verdad  y  justicia  podián  con  ellos;  y  porque  sabia  que 
los  del  parlamento  gustaban  que  se  ausentara  de  Barcelona 
y  él  deseaba  darles  gusto,  por  confiar  de  ellos  y  de  Cata- 
luña todo  favor,  se  apartó  de  Barcelona  y  se  vino  á  Bala- 
guer,  donde  no  hacia  falta  en  el  parlamento,  por  tener  en 
él  buenos  amigos  y  parientes,  y  no  le  faltaban  trazas  para 
saber  todo  lo  que  en  él-  pasaba. 

Perseveraba  Bernardo  Gallac,  de  parte  de  la  reina  doña 
Violante,  pidiendo  que  se  declarara  sobre  las  sospechas  que 
él  habia  propuesto  contra  los  que  eran  sospechosos ;  y  el 
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parlamento  veoia  muy  mal  en  haberlas  de  admitir,  pues  no 
era  caso,  aunque  ddiieran  haber  tugar,  no  embarganteque 
habia  en  él  (según  deda  con  una  escritura  que  dio)  los  pro- 
curadores de  la  condesa  doña  Margarita,  madre  del  conde, 
y  de  don  Juan«  su  hermano,  y  otros  muy  aficioiíados  m- 
yos,  el  abad  de  las  ÁYoUanas,  el  de  Ager  y  mochos  caba- 
lleros que  estaban  heredados  en  el  condado  de  Urgel.  Tra- 
tóse este  articulo  muchas  veces  $n  el  parlamento,  y  i  83 
de  mayo  de  1411  respondieron,  como  aquel  parlamento 
no  se  habia  juntado  para  ser  juez  de  la  causa  de  la  sac^ 
sion  á  la  corona,  sino  para  buscar  y  escoger  los  medi«  y 
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modo  como  se  pudiera  venir  á  ella,  y  que  aanqoe  habia 
dentro  de  él  muchos  deudos,  vasallos  y  amigos  de  los  com- 
petidores, no  por  eso  habian  de  preferir  á  los  parientes  se- 
ñores y  amigos,  al  que  habia,  según  justicia,  de  ser  su  rey 
y  señor,  por  obligarles  á  ello  la  fidelidad  de  la  nación  ca- 
talana: y  con  esto  despidieron  al  procurador  de  la  reina 
doña  Violante. 

Aunque  estaba  el  conde  retirado  en  la  ciudad  de  Ba\a- 
guer,  no  dejaban  sus  cosas  de  estar  en  gran  reputación, 
y  ¿  común  opinión  era  tenido  por  mas  legitimo  sucesor 
que  los  demás  competidores  y  á  mas  de  eso  era  el  que 
mas  amigos  y  valedores  tenia;  y  aunque  habia  ya  muchos 
que  se  declaraban  por  él,  pero  eran  muchos  mas  los  que 
de  secreto  le  favorecian  y  deseaban  verle  con  la  corona, 
pareciéndoles  que  no  habia  de  haber  razón  tan  justificada 
que  se  la  quitara,  porque  tenian  por  cierto  debérsele  á  él 
solo.  Pero  estando  las  cosas  en  el  estado  y  punto  que  digo, 
sucedió,  sin  culpa  si  ciencia  del  conde,  un  caso  tan  atroi 
y  feo,  que  de  tal  manera  desautorizó  y  trocó  sus  cosas  y 
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suerte,  qué  de  aquel  punto  adelante  fueron  en  tanta  dis* 
ininucion  y  descrédito,  que  dio  ocasión  al  infante  de  Gas- 
tHIa  de  meter  en  Aragón  y  Valencia  mucha  gente  de  ar- 
mas  del  reino  de  Castilla,  cosa  que  hasta  aquel  punto  no 
habia  osado  intentar. 

£1  caso  fué  que  en  el  reino  de  Aragón  habia  dos  bandos 
ó  parcialidades,  que  eran  los  Urreas,  cuya  cabeza  y  caudi-» 
lio  era  don  Pedro  Giménez  de  Urrea,  y  los  Lunas,  cuya 
cabeza  era  don  Antonio  de  Luna,  y  estos  eran  muy  apa- 
sionados por  el  conde  de  Urgel,  porque  siempre  aquel  li- 
naje de  los  Lunas  habia  sido  muy  valedor  de  la  casa  de  los 
de  Urgel,  y  en  tiempos  pasados  es  fama  haber  emparenta- 
do estas  dos  casas,  y  de  aquí  les  quedó  hacer  los  Lunas  por 
armas  y  divisas  una  luna  jaquelada  de  oro  y  negro,  6  imi- 
tación de  los  de  esta  casa,  que  traian  los  jaqueles  de  oro  y 
negro;  y  era  este  don  Antonio,  como  se  dijo,  de  los  mas 
poderosos  y  ricos  señores  del  reino  de  Aragón,  y  estaba  tan 
apasionado,  que  moría  por  ver  rey  al  conde,  y  siempre  fué 
el  principal  consejero  suyo  y  el  que  ¿  la  postre  lo  echó  á 
perder.  Los  del  bando  de  los  Urreas  estaban  apasionados, 
los  unos  por  el  infante  don  Fernando,  y  los  otros  por  Luis, 
hijo  del  rey  de  Ñapóles:  el  arzobispo  de  Zaragoza  esforzaba 
mas  que  todos  la  justicia  del  infante..  Habian  teriido  en  el 
reino  de  Aragón  su  parlamento  en  la  ciudad  de  Galatayud, 
y  aunque  se  habian  ofrecido  muchas  dificultades  y  estor- 
bos, pero  el  negocio  habia  llegado  á  tal  estado,  que  todo 
lo  que  se  habia  de  hacer  en  aquel  parlamento  se  habia  co- 
metido á  nueve  personas,  que  habian  'de  buscar  y  proponer 
los  medios  para  llegar  á  tratar  del  derecho  de  la  sucesión. 
Estos  nueve  eran  el  arzobispo  de  Zaragoza,  don  Juan  de 
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Vallierra,  obispo  de  Taracona,  hombre  celoso  en  extremo 
de  sus  preeminencias  y  honras,  micer  Berenguer  de  Alme- 
nara, Juan  Cid  de  Calatayud,  Juan  Fernandez  de  Sayas  j 
Gil  del  Vayo,  Ramón  de  Torrellas  y  Antonio  del  Castillo, 
y  micer  Berenguer  de  Bardajf,  de  quien  se  hacia  gran  caso 
en  aquel  reino;  y  estos,  usando  de  la  facultad  y  poder  les 
había  sido  dado,  acordaron  muchas  cosas  convenientes  para, 
el  fin  porque  aquel  parlamento  se  habia  juntado;  y  porque 
se  tuvo  cierta  junta  de  letrados  sobre  una  respuesta  que  ha- 
bían de  dar  á  los  embajadores  de  Cataluña,    que  estaban 
en  Calatayud,  y  en  la  tal  junta  no  fué  llamado  este  obispo, 
tuvo  de  esto  tal  sentimiento,  que  aunque  fué  requerido  de 
los  demás,  se  partió  de  aquella  ciudad,  declarando  que  en 
nombre  suyo  y  de  su  iglesia  disentía  á  todo  lo  que  se  ha- 
bia acordado;  y  aunque  al  primero  de  junio  se  habían  con- 
gregado los  ocho  en  la  iglesia  de  san  Pedro,  y  estando  allá 
le  rogaron  que  volviese,  no  hubo  remedio  de  reducirle,  sino 
que  se  partió  de  aquella  ciudad  y  quedó  aquel  parlamento  de 
Aragón  desbaratado  y  deshecho,  y  cada  uno  se  volvió  á  su 
casa,  quedando  todas  las  cosas  en  peor  estado  que  nunca. 
El  arzobispo  de  Zaragoza  se  salió,  como  los  demás,  y  to- 
mó el  camino  de  Zaragoza,  y  llegó  aquella  tarde  al  lugar 
de  la  Almunia  de  doña  Godina,  donde  hizo  colación,  por- 
que ayunaba  aquel  día,  y  aquí  aguardó  á  don  Antonio  de 
Luna,   porque  quedaba  concertado  entre  ellos   verse  en  el 
camino.  Estando  aquí  el  arzobispo,  llegaron  á  él  Francisco 
de  Belcayre  y  Miguel  Mazas,  notario,  de  parte  de  don  An- 
tonio, suplicándole  que  saliese  al  camino,  porque  tenia  que 
tratar  con  él  algunas  cosas  de  las  materias  corrientes,  se- 
gún ya  quedaba  concertado  entre  ellos.  El  arzobispo,  que 
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no  sospechaba  violencia  alguna,  ni  el  sacrilegio  y  desacato 
que  sucedió,  por  confiar  de  las  treguas  l>abia  entre  ellos, 
confirmadas  con  juramentos,  y  también  porque  después  de 
hechas  habían  pasado  entre  los  dos  muchos  ofrecimientos 
y  cortesías,  salió  al  camino,  á  caballo  en  una  muía  y  de- 
sarmado, en  compañía  del  sacristán  mayor  de  Zaragoza  y 
de  Juan  Bonet,  rector  de  san  Martin,  y  de  algunos  cléri- 
gos y  de  cuatro  ó  cinco  escuderos,  todos  desarmados;  salu- 
dáronse  con  grandes  cortesías  y  demostraciones  de  amor  y 
voluntad;  apartáronse  en  el  camino  que  va  del  lugar  de  la 
Almunia  á  Almonacir,  donde  hablaron  muy  largamente  del 
derecho  de  los  competidores;  y  de  unas  razones  en  otras 
vino  á  decir  don  Antonio,  si  seria  rey  el  conde  de  llrgel, 
y  el  arzobispo,  que  en  esto  no  se  mostró  tan  prudente  co- 
mo debia,  dijo  que  no,  mientras  él  viviese;  y  don  Antonio, 
encendido  en  cólera,  dijo  que  lo  habia  de  ser,  ó  muerto  el 
arzobispo  ó  preso;  y  el  arzobispo  dijo,  que  muerto  bien 
pudiera  ser,  pero  preso  nó;  y  dicho  esto,  revolvió  la  muía 
y  don  Antonio  le  dio  un  bofetón,  y  con  la  espada  un  golpe 
en  la  cabeza:  salió  mucha  gente  de  la  que  llevaba  don  An- 
tonio, que  estaba  escondida,  y  uno  de  ellos  dio  á  la  muía 
un  golpe  en  la  cabeza,  y  con  esto  detuvo  que  el  arzobispo 
no  se  escapara,  y  otro,  que  llevaba  la  lanza  de  don  Anto- 
nio, dio  con  ella  al  arzobispo,  debajo  del  brazo,  y  Iq  der- 
ribó de  la  muía,  y  estando  en  el  suelo  le  acabaron  de  ma- 
tar y  cortaron  una  mano:  al  rector  de  san  Martin  y  al  sa- 
cristán de  Zaragoza  les  dejaron  muy  maltratados  y  heridos^ 
y  mataron  algunos  de  los  que  iban  con  el  arzobispo. 

Esto  es  lo  que  comunmente  se  cuenta  de  este  caso:  pere 
don  Antonio  de  Luna,  en  una  carta  que  á  6  de  junio  es^ 
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críbió  al  parlamento  de  Cataluña,  dándole  razón  de  eáe  so- 
cesOf  carga  toda  la  culpa  al  arzobispo,  por  ser  hombre  bu- 
llicioso é  inquieto,  y  que  le  quería  matar  y  lo  había  m* 
chas  veces  intentado,  y  mas  ahora  últimamente,  y  con  io- 
tencion  de  esto  habia  salido  de  la  ciudad  de  Calatayud  pm 
ir  á  la  de  Zaragoza,  que  tenia  tiranizada  y  oprimida,  y  que 
estando  en  la  Almunia  de  doña  Godina  con -mocha  geote 
de  armas,  le  hizo  requerir  que  se  vieran  y  trataran  de  di- 
versas cosas,  y  no  dice  ni  declara  qué  eran,  aino  que  des- 
pués de  haber  hablado  buen  rato,  vinieron  á  las  manos  j 
se  encendió  brega  entre  ellos,  y  que  él  se  halló  coa  solo 
un  hombre  de  á  caballo,  y  con  el  arzobispo  eran  mas  de 
treinta  de  á  caballo  y  diez  de  6  pié,  y  que  su  intendoa 
solo  habia  sido  prenderle  y  no  hacerle  otro  daño,  y  que 
haciendo  lo  posible  por  tomarle,  su  gente  le  hirió  eo  el 
cuello  con  un  golpe  de  espada,  aunque  fué  poca  aquella 
herida  y  él  presto  estuvo  sin  peligro,  y  que  mientras  esta- 
ban peleando,  llegaron  sus  gentes  que  se  habian  quedado 
atrás  y  la  pendencia  se  encendió  de  manera,  que  el  ano- 
hispo  fué  vencido  con  todos  los  demás  de  su  compañía,  y 
nunca  se  quiso  dar  á  don  Antonio  y  quedó  muerto  en  la 
plaza,  junto  á  las  puertas  del  lugar;  y  en  esta  carta  afir- 
ma ser  esto  la  verdad,  y  que  si  algún  barón  ó  caballero  6 
otro  igual  suyo  lo  contradijera,  le  desafia,  y  se  obli- 
ga a  hacerle  otorgar  ser  esto  vétdad  del  modo  que  queda 
dicho.  £1  fruto  que  nació  de  este  hecho  fué  quedar  don 
Antonio  tan  aborrecido  de  todos,  que  cuando  querian  mal- 
decir á  uno,  le  decian:  con  don  Antonio  te  lopes;  por  juz- 
garle tan  malo,  que  solo  el  encontrar  con  él  tenian  por  cosa 
execrable,  triste  y  de  mal'Ogüero;  y  este  refrán  dura  aun 
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en  aquel  reino,  y  de  aquí  se  puede  inferir  qué  buena  disposi* 
cion  podian  hallar  las  cosas  del  con4/e  en  aquel  reino ,  cuyo 
mayor  amigo  que  sustentaba  su  causa  era  tan  odioso  á  to- 
dos* Sucedió  esto  un  lunes,  primer  dia  del  mes  de  junio 
de  este  año,  y  luego  se  supo  por  toda  la  Corona,  aunque 
en  el  parlamento  no  se  publicó  hasta  8  del  mes,  que  se  leyó 
una  carta  de  los  embajadores,  escrita  á  3  del  mes,  y  que- 
daron todos  admirados  de  tal  caso.  Acabóse  entonces  de 
determinar,  según  ya  se  había  tratado  á  12  de  mayo,  que 
aquel  parlamento  se  prorogase  para  la  ciudad  de  Tortosa, 
por  estar  mas  cercano  á  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia, 
y  facilitar  todo  lo  posible  la  declaración  de  la  sucesión,  por-- 
que  todos  estaban  muy  temerosos  que  cada  dia  sucederían 
semejantes  novedades.  [Moviéronse  á  hacer  esta  prorogacion 
por  otra  carta  que  recibieron  á  12  del  mes,  de  don  Anto- 
nio, en  que  daba  razón  al  parlamento  del  caso,  cargando 
también  la  culpa  de  todo  al  mismo  arzobispo,  y  certificaba 
que  el  infante  de  Castilla  venia  con  poderoso  número  de 
gente;  y  asi,  ó  1 2  de  julio  ,  se  escribió  á  todos  aquellos  á 
quien  parecia  que  se  debía  notificar,  que  el  parlamento  se 
prorogaba  para  la  ciudad  de  Tortosa,  exhortándoles  que 
para  16  de  agosto  acudieran  a  ella. 

Llegado  este  dia  de  16  de  agosto,  se  juntaron  en  el  ca« 
pitulo  de  la  catedral  de  aquella  ciudad,  aunque  la  gente 
acudía  muy  de  espacio  y  fué  necesario  que  se  les  escribiera 
muy  apretadamente,  y  se  valieron  del  favor  del  papa  Be- 
nedicto, que  estaba  en  la  villa  de  San  Mateo,  del  Maes- 
trazgo de  Montosa,  en  el  reino  de  Valencia,  el  cual  loes-^ 
cribió  á  muchos  eclesiásticos,  y  les  representó  el  gran  dafio 
que  se  seguia  de  no  congregarse  aquel  parlamento;  y  con 
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todo,  pasaron  muchos  meses  antes  que  no  acudió  igual  nú- 
mero de  personas  al  que  solía  haber  en  Barcelona,  lo  qoe 
era  de  mucho  daño  para  la  expedición  de  los  negocios;  pero 
aunque  pocos,  no  dejaban  de  trabajar  todo  lo  posible,  y 
fueron  disponiendo  las  cosas  de  manera,  que  no  se  perdió 
el  tiempo  en  vano.  Presidió  mucho  tiempo  en  él  el  abad 
Vicente,  de  Ager,  que  era  del  consejo  del  conde  de  Ui]gel 
y  hombre  de  gran  prudencia  y  saber,  y  todo  el  tiempo  que 
presidió  en  aquel  parlamento  se  llevó  tan  neutral  y  con 
tal  prudencia,  que  quedando  contento  el  conde  de  UifeJ, 
ninguno  de  los  otros  pretensores  se  quejó  de  él  ni  de  lo 
que  se  hizo  en  aquel  parlamento  en  todo  el  tiempo  que  pre- 
sidió, que  fué  desde  3  de  setiembre  hasta  5  de  octubre, 
aunque  las  provisiones  eran  expedidas  con  el  sello  del  vica- 
riado  de  Tortosa,  cuya  iglesia  era  sede  vacante.   , 

Mostró  mucho  sentimiento  el  infante  de  Castilla  por  la 
muerte  de  su  buen  amigo  el  arzobispo  de  Zaragoza,  por 
haber  perdido  en  él  un  buen  valedor,  y  tomó  muy  á  pe- 
chos de  vengar  su  muerte,  y  quisiera  que  todos  los  reinos 
de  la  Corona  entendieran  en  el  castigo  de  los  matadores, 
y  dio  quejas  al  parlamento  de  Cataluña  porque  se  proce- 
día en  esto. con  flojedad,  hasta  amenazar  que  si  no  lo  to- 
maban con  mas  veras,  le  obligarían  á  haber  él  de  vengar 
aquella  muerte;  y  cada  día  con  este  título  juntaba  gentes 
de  armas  para  entrar  en  Aragón,  donde  sabia  que  sería  bien 
venido,  porque  había  muchos  que  le  vahan,  y  mas  los  Ui^ 
reas,  que  eran  parientes  del  arzobispo  y  estaban  llenos  de 
temor;  y  aunque  los  m^s  de  ellos  basta  aquel  punto  habían 
estado  declarados  por  Luis  de  Anjou,  hijo  del  rey  de  Ñi- 
póles, pero  viéndose  apretados  de  los  del  bando  de  Luna , 
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pidieron  favor,  al  infante,  que  les  era  mas  vecino,  y  él  no 
deseaba  otra  cosa  sino  que  le  llamaran  en  su  favor,  perqué 
asi  tuviera  buena  escusa  y  honesta  de  meter  gentes  de  ar^ 
mas  en  el  reino;  y  decian  los  que  venian  de  Castilla,  que 
eran  llamados  de  los  parientes  del  arzobispo  para  resistir 
á  don  Antonio  de  Luna,  de  quien  publicaban  que  quería 
perseguir  y  acabar  los  deudos  dei  arzobispo.  Esto  era  cuanto 
al  exterior;  pero  la  intención  principal  no  era  vengar  la 
muerte  de  aquel  prelado,  sino  resistir  al  conde  de  Urgel  y 
deroas  competidores,  si  quisieran  de  hecho  ocupar  los  rei- 
nos y  pueblos  de  la  Corona;  porque  cada  dia  se  publicaba 
que  el  conde  hacia  venir  gran  número  de  gentes  estrañas, 
y  que  trataba  de  enviar  á  Gispert  de  Guillaniu  ,  caballero 
de  su  casa,  á  Francia,  para  tratar  con  Fortun  de  Luziers, 
capitán  francés,  que  entrara  en  Cataluña  con  trescientos  ca- 
ballos, cien  pillarts  y  cuarenta  ballesteros  y  bagajes,  y  mas 
sí  mas  pudieran  venir;  aunque  su  partida  no  fué  hasta  9  de 
setiembre  de  este  año.  Decíale  también  que  don  Antonio 
de  Luna  habia  de  entrar  con  mas  de  mil  caballos  de  Gas- 
cuña, para  perseguir  todo  lo  posible  á  los  amigos  y  parien- 
tes del  arzobispo;  y  era  cierto  que  si  don  Antonio,  despuei^ 
de  muerto  el  arzobispo,  se  metiera  dentro  de  la  ciudad  de 
Zaragoza,  se  quedara  con  ella,  y  érale  fácil,  según  la  tur- 
bación que  entonces  habia  en  ella;  pero  como  su  intención 
Y  obras  no  eran  con  íin  de  buscar  el  servicio  de  Dios,  mas 
arrojado  y  temerario,  siempre  le  faltó  el  consejo,  y  mas 
cuando  mas  lo  habia  menester. 

Estábase  el  conde  en  la  ciudad  de  Balaguer,  deseando 
se  llegara  á  la  declaracion^  de  su  pretensión,  y  no  usaba  del 
titulo  de  gobernador  general,  por  habérselo  impedido  el  par- 
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lamento  ,  ni  tenia  apenas  gentes  de  armas ,  por  haberlo» 
despedida  por  complacer  al  parlamento.  Toda  Catalaua  era 
gobernada  de  don  Gaerau  Alamany  de  Cervelló,  que  era 
gobernador;  y  entre  los  dos  babia  mala  voluntad,  y  estaba 
cierto  el  conde,  que  no  babia  que  esperar  cosa  buena  eo 
fator  suyo,  siendo  él  gobernador,  pues  se  declaraba  mucha 
por  el  infante;  y  por  esto* deseaba  que  le  fuese  quitado  aquel 
cargo  y  dado  á  otro  <[ue  fuese  mas  afecto  ¿  sus  cosas,  lo 
que  ya  otra  vez  babia  intentado,  y  no  había  salido  como 
él  pensaba.  Juntó  algunos  de  sus  amigos  y  consejeros,  para 
buscar  qué  medio  habría  para  acabar  esto;  y  fué  probar  los 
ánimos  de  los  del  parlamento,  y  hacer  segon  bailaría  en  ellos: 
pero  hallólos  á  todos  mas  firmes  de  lo  que  él  pensaba,  j  le 
decian  que  no  babia  causa  bastante  ni  razón  alguna  para 
hacer  lo  que  él  quería;  y  asi  buscó  otro  medio,  que  tenia 
algo  de  violencia,  y  no  salió  l^omo  él  pensó;  y  era  que  d 
1*  de  julio  de  este  año,  Bernardo  de  Rosanes,  eaballe-  * 
ro,  como  á  procurador  del  conde,  presentó  una  escrítora, 
refiríendo  en  ella,  que  cuando  murió  el  rey  don  Marim  se 
hallaba  el  conde  gobernador  general ,  por  ser  él  el  mas  cer- 
cano pariente  de  aquel  rey,  y  por  no  tener  hijos  pertene- 
cerle  la  corona;  y  aunque  esto  era  muy  fundado,  dejó  de 
usar  de  aquel  oficio  y  cargo,  por  habérselo  pedido  la  ciu- 
dad de  Barcelona  y  los  concelleres  de  ella,  con  pacto  que 
Guerau  Alamany  de  Cervelló,  gobernador  de  Cataluña,  no 
usara  del  cargo  y  oficio,  lo  que  jamas  se  cumplió,  y  á  mas 
de  esto  era  muy  sospechoso  al  conde,  por  lo  que  requería, 
que  el  dicho  gobernador  no  usase  del  dicho  oficio  en  nin- 
guna parte  de  Cataluña,  y  mas  en  particular  en  la  ciudad 
de  Tortosa,  donde  babia  de  estar  el  parlamento  y  se  babia 
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de  tratar  del  articulo  de  la  sucesión,  por  no  ser  justo  que 
hombre  á  su  principal  tan  sospechoso,  se  entremeticri  vi 
tuviese  parte  en  aquel  negocio  tan  grave  y  de  tanta  eoM- 
deracion,  ni  en  cosas  de  los  servidores,  domésticos  y  vasa- 
llos del  conde  de  Urgel,  y  que  no  proveyendo  el  parlamento 
en  esto,  él  usaria  del  dicho  cargo  y  oficio,  y  haria  aquello 
que  le  parecería  justo  y  conveniente. 

La  respuesta  de  la  escrítura  se  dio  á  4  de  julio.  No  fué 
otra,  sino  que  el  parlamento  proveería  según  hallaría  ser 
justo  y  razonable;  y  el  negocio  se  quedó  asi,  y  el  conde 
estaba  muy  sentido  de  que  cada  dia  entrase  en  Aragón 
gente  de  armas  que  venia  de  Castilla,  y  lo  que  mas  le  pe- 
saba era  haber  él  despedido  la  suya,  cuando  por  parte  del 
parlamento  le  fué  pedido  con  solemne  embajada  que  le  ha- 
bia  hecho,  y  prometido,  según  él  decia,  que  si  gentes  es- 
trañas  entraban,  ellos  proveerían  sobre  ello;  y  en  esta  oca- 
sión, que  fuéá  15  de  setiembre,  lo  volvió  á  escribir  otra 
vez  desde  Balaguer,  quejándose  del  parlamento  que  tal  su- 
friera, habiendo  él  hecho  por  él  lo  que  le  habia  pedido,  y 
sobre  todo  mostraba  pesarle  que  no  le  hubiesen  dado  lugar 
á  que  él  saliera  á  resistir  á  aquella  gente  que  entraba,  por- 
que é  su  costa  lo  hubiera  hecho  de  buena  gana  Pero  el 
parlamento,  en  tanto  número  de  pretensores,  no  quiso  dar 
mano  ni  poder  á  ninguno  de  los  pretendientes ,  temiendo 
que  con  la  gente  y  hacienda  del  común  se  alzaran  con 
todo. 

Este  mismo  dia  que  recibieron  la  dicha  carta,  que  era  á 
19  de  setiembre,  llegó  otra  del  conde,  en  que  pedia  que 
fuese  escríto  á  Juan  Fernandez  de  Heredia,  que  quitara  el 
cerco  que  tenia  puesto  en  el  castillo  de  Albarrazin,  donde 
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estaba  José  Ruiz  de  Moros,  servidor  suyo;  y  aunque  el  par- 
lamento una  vez  se  lo  había  escrito,  no  había  alcanzado  co- 
sa, antes  perseveraba  en  apretar  aquel  castillo;  y  también 
les  encomendó  que  procurasen  la  libertad  de  don  Francisco, 
obispo  de  Tarazona,  por  quien  ya  había  el  parhtmento  es- 
crito y  encomendado  á  Arbert  Qatrílla,  caballero  y  emba- 
jador del  parlamento  de  Cataluña  al  de  Aragón,  en  Alca- 
ñiz,  que  tratara  con  el  gobernador  y  otros  que  le  pareciese 
á  propósito,  que  le  libraran  de  la  cárcel  y  remitieran  al 
papa,  que  conociese  de  él,  si  causa  había  para  haber  de 
ser  castigado,  y  ya  lo  habían  también  escrito  al  infante  don 
Fernando;  pero  no  se  había  hecho  nada,  y  este  prelado  y 
José  Ruiz  de  Moros  eran  muy  amigos  del  conde,  y  por  e^ 
él  hablaba  por  ellos. 

A  estas  cartas  y  demandas  del  conde  se  dio  satisfacción 
y  respuesta  á  21  de  setiembre,  y  le  dijeron  claro,  que  do 
gustaba  ni  quería  el  parlamento  que  él  ni  otro  de  los  com- 
petidores saliera  con  gente  á  resistir  á  los  que  venían  de 
Castilla,  y  que  en  lo  demás,  que  pedia  ya  habían  escrito  al 
reino  de  Aragón,  y  tenían  por  cierto  que  se  cumpliria  lo 
que  pedia;  y  porque  el  conde  en  la  carta  de  1 5  de  setiem- 
bre había  dicho  que  bien  sabia  el  parlamento  ser  los  reinos 
de  la  Corona  de  Aragón  suyos  por  justicia,  le  respondieron, 
que  después  de  la  .muerte  del  rey  don  Martin,  no  entendían 
ni  sabían  quien  era  verdadero  sucesor,  aunque  lo  habían 
mirado  y  buscado  con  cuidado,  y  que  la  resolución  sobre 
esto  no  la  pensaban  tomar  sin  el  consentimiento  de  los 
demás  reinos  de  la  corona.  Sentía  mucho  el  conde  todo  esto, 
y  conocía  que  sus  cosas  iban  en  alguna  declinación  des- 
pués de  la  muerte  del  arzobispo  de  Zaragoza,  porque  casi 
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todos  los  del  reino  de  Aragón  y  muchos  de  los  de  Valencia 
se  inclinaban  al  infante  de  Castilla,  y  los  de  Cataluña  es- 
taban tan  neutrales  y  secretos  y  trataban  las  cosas  con  tanta 
severidad,  que  no  podia  prometerse  de  ella  el  conde  otra 
cosa,  sino  solo  lo  que  seria  pura  y  mera  justicia;  y  es -cierto 
que  si  luego  que  el  rey  murió,  el  conde  tomara  voz  y  título 
de  rey  y  no  quisiera  contemporizarse  y  respetar  el  parla- 
mento, y  gastara  entonces  aquel  gran  tesoro  que  gastó  des- 
pués de  hecha  la  declaración,  cuando  ni  era  tiempo  ni  á 
propósito,  es  cierto  ó  que  quedara  con  la  corona,  6  saliera 
mejor  de  la  empresa  ^de  lo  que  salió  después,  cuando  se 
encerró  en  Balaguer  y  quiso  resistir  al  rey,  cuando  se  le 
habia  hecho  el  juramento  de  fidelidad;  y  era  ocasión,  cuan- 
do murió  el  rey,  que  el  infante  estaba  harto  ocupado  en  la 
toma  de  Antequera  y  guerras  con  los  moros,  y  aun  no  ha- 
bia grangeado  tantos  amigos  como  ganó  después,  y  tal  ha- 
bia qne  estaba  á  la  mira  y  disimulaba  la  afección  que  te- 
nia al  conde,  que  si  le  viera  puesto  en  armas,  se  declarara 
por  él,  y  pocos  hubiera  en  Cataluña  que  en  tal  caso  le  osa- 
ran contradecir,  porque  era  amado  y  emparentado  con  ella, 
y  era  el  mas  rico  señor  de  la  corona;  pero  como  siempre 
le  faltaron  buenos  consejeros,  casi  en  todas  sus  accionen 
erró  y  jamás  hizo  cosa  que  fuera  en^su  tiempo  y  sazón;  y 

así  le  dijo  don de  Corella  haberse  perdido 

el  conde  por  falta  de  ánimo,  y  fué  verdad,  porque  aunque 
le  tuvo  cuando  se  metió  en  Balaguer,  pero  faltóle  en  la 
mejor  ocasión,  que  era  cuando  murió  el  rey  don  Martin. 
Pesaba  d  conde  haberse  sujetado  tanto  á  la  voluntad  de 
aquel  parlamento  y  que  pudiese  tan  poco  con  él,  y  así  á 
24  y  á  26  de  setiembre  les  escribió^  «desde  Balaguer,  dos 
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carias,  y  la  una  de  ellas  era  volverles  á  la  memoria,  que 
por  respeto  de  ellos  habia  dejado  de  ejecutar  cosas  tfae 
podían  ser  en  gran  daño  suyo  y  do  su  pretensión  (y  en 
esto  no  erraba);  pero  que  pues  aquel  negocio  estaba  puesto 
en  justicia,  no  pedia  que  se  la  diesen,  pues  era  suya, 
sino  que  se  apresurase  la  declaración  de  ella,  y  que  en  el 
entretanto  hiciesen  de  manera  que  gentes  estrañas  no  en- 
traran  en  la  Corona,  pues  no  querían  que  él  saliese  á  re- 
sistirles; y  aun  les  dijo  que  no  hacian  bien  en  eso,  porque 
le  prometieron  que  si  tales  entradas  se  bacian,  el  Principado 
con  él.  saldría  á  resistirles,  lo  que  no  se  era  becbo,  y  así  se 
contentó,  y  pues  no  querían  que  él  saliese*  á  lo  menos  hi- 
ciesen de  manera  que  se  impidiesen  las  entradas  de  caste- 
llanos en  Aragón,  se  alzase  el  sitio  del  castiHo  de  Albar- 
razin,  y  se  diese  libertad  al  obispo  de  T^razo&a.  Sin  duda 
que  debía  ser  grande  la  autoridad  de  aquel  parlamento, 
que  tanto  le  respetara  un  señor  como  el  conde  de  Drgel, 
que  después  no  pudo  sufrir  la  soberanía  del  rey  don  Fer- 
nando. 

A  7  de  octubre  volvieron  Ponce  de  Parellos  y  Gmllen 
Domenech,  embajadores  del  parlamento,  que  habían  ido  á 
Castilla  y  dado  al  infante  una  solemne  embajada,  que  con- 
sistía en  dos  puntos:  el  primero  era  reducirle  á  la  memoria 
el  ofrecimiento  que  habia  hecho  por  medio  de  sus  emba- 
jadores^ de  proseguir  su  pretensión  por  justicia^  favorecien- 
do el  derecho  de  aquel  á  quien  perteneciese  la  corona,  y 
que  seria  contrario  y  se  opoa^ia  con  veras  á  cualquiera 
que  dejados  los  medios  de  justicie,  quisiese  con  audacia  y 
de  su  propia  autoridad  ocupar  la  diadema  ó  corona  rael,  que 
estaba  sin  cierto  y  verdadero  rey  y  áeñor. 
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£1  otro  punto  era,  que  como  á  pincipe  justo  y  de  sin- 
gular virtud,  y  como  aquel  que  habia  ganado  singular  re- 
nombre y  fama  entre  todos  los  príncipes  cristianos  del  mun- 
do, mandara  salir  del  reino  de  Aragón  las  gentes  de  armas 
que  habian  entrado  en  él  y  venido  del  reino  de  Castilla,  por 
redundar  de  ello  gran  daño  á  la  república,  y  ser  embarazo 
y  embargo  para  proceder  á  la  declaración  de  la  sucesión, 
por  no  poderse  hacer  buen  juicio  allá  donde  interviniere 
terror  de  armas,  temor  ó  fuerza.  A  esta  embajada,  des- 
pués de  haberla  escuchado  con  gran  atención  el  infante, 
mandó  dar  una  respuesta  que  decia:  que  le  acordaba  lo  que 
babia  ofrecido  con  sus  cartas  y  embajadas,  y  perseveraba 
en  enderezar  los  dichos  reinos  y  tierras  en  venir  á  verda- 
dero conocimiento  de  su  rey  y  señor,  impugnando  y  persi- 
guiendo á  todo  hombre  que  por  su  propia  autoridad,  osadía 
y  poderío,  quisiera  ocupar  la  corona  y  cátedra  reales,  viu- 
das, por  obra  de  algunos  malos,  de  su  verdadero  rey  y 
señor;  y  que  en  tiempo  del  rey  don  Martin,  su  tio,  se  puso 
á  reconocer  quien  debia  suceder  en  sus  reinos  y  tierras,  y 
después  de  la  muerte  del  dicho  rey,  el  rey  su  tio,  el  dicho  ' 
señor  infante  hizo  reconocer  los  testamentos  y  otros  re- 
caudos de  los  reyes  pasados  y  de  la  reina  doña  Petronila, 
y  lo  hizo  ver  todo,  no  solamente  á  los  letrados  de  Castilla, 
mas  á  diversos  otros  letrados  de  Italia  y  Francia  y  de  otras 
partes,  si  por  virtud  de  los  dichos  testamentos  y  otrosr  re- 
caudos, ó  en  otra  manera  por  justicia,  si  le  pertenecia  la 
sucesión  de  dichos  reinos  y  tierras  por  muerte  del  dicho 
rey,  su  tio,  que  murió  sin  testamento  y  sin  hijo  legítimo  y 
natural,  y  no  dejó  pariente  varón  legítimo,  tan  cercano  á 
él  como  el  dicho  señor  infante,  y  que  hubo  de  todos  con- 
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sejo,  que  le  pertenecía  clarameDte  el  derecho  de  la  dicba 
sucesión  y  que  debia  tomar  la  posesión  de  los  dichos  rráios 
y  tierras,  lo  qual  todo  dijo  que  no  lo  habia  dqado  de  hacer 
por  falta  de  justicia  ni  de  poder,  sino  solamente  confiando 
de  su  clara  justicia  y  de  la  grande  lealtad  que  siempre  se 
habia  hallado  en  los  «úbditos  á  la  real  Corona  de  Aragón,  y 
presumiendo  que  brevemente  le  prestarían  el  deudo  de  fide- 
lidad que  debían  prestar  á  su  señor  verdadero.  Dijo  mas  el 
dicho  señor  infante;  que  su  propósito  é  intención,  habia  sido 
y  era  tal  como  lo  habia  escrito  por  sus  cartas,  y  por  sus 
embajadores  les  habia  sido  explicado,  con  que  el  reconoci- 
miento de  la  justicia  por  los  subditos  á  la  Corona  real  se 
hiciese  brevemente,  y  se  desechasen  favores  desordenados 
que  algunos  habían  procurado  y  procuraban  dar  ¿  algunos 
de  los  competidores;  y  que  bien  se  debia  presumir,  que  si 
acerca  de  este  tan  arduo  negocio,  que  tocaba  á  tan  grandes 
personas,  se  ponía  algún .  embargo  ó  alguna  dificultad,  asi 
en  los  preparativos  como  en  el  punto  principal,  que  no  lo 
podría  sufrir  pacientemente. 

'  En  otro  c^ipitulo  propuesto  al  dicho  señor  infante  por  los 
dichos  embajadores,  se  contenia,  que  le  pluguiese  al  díeho 
señor  infante  echar  y  mandar  salir  fuera  de  todos  los  reí- 
nos  y  tierras  de  la  Corona  de  Aragón  algunas  gentes  de  ar- 
mas de  la  nación  castellana,  las  cuales,  no  sin  grandes  y 
reparables  daños  de  la  «osa  pública  de  los  dichos  reinos  y 
tierras  y  embargando  el  reconocimiento  que  se  había  de 
hacer  de  la  sucesión  de  los  dichos  reinos  y  tierras,  estaban 
erf  el  reino  de  Aragón;  proveyendo  que  de  aquí  adelante  no 
entrasen  otras. 

A  este  capitulo  dijo  el  señor  infante:  que  bien  sabían  los 
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del  dictio  parlamento  y  principado  ^de  Cataluña^  como  el 
arzobispo  de  Zaragoza,  que  era  uno  de  los  que  por  el  rei- 
no de  Aragón  con  algunas  otras  personas  eran  diputados  y 
trabajaban  continuamente  con  los  mensajeros  de  Valencia  y 
de  Cataluña,  asi  sobre  los  preparativos  del  parlamento  en 
congregación  general,  como  porque  aquella  se  abreviase  y 
se  llevase  á  cabo  la  declaración  del  rey;  como  el  dicho  ar- 
zobispo, dando  obra  á  esto,  últimamente  habia  sido  muerto 
tun  malamente  como  todos  sabian;  y  que  como  aquel  fuese 
tan  insigne  persona,  y  porque  tenia  muchos  parientes  y  ami- 
gos en  Cataluña  y  en  especial  en  aquella  frontera  de  Ara- 
gón, por  tener  su  naturaleza  en  Castilla,  y  que  algunos  ca- 
balleros y  escuderos  parientes  y  amigos  del  dicho  arzobispo 
residian  «n  la  dicha  frontera,  requeridos  por  los  dichos  pa^ 
Tientes  del  dicho  arzobispo,,  entraron  en  Aragón,  para  hacer 
vale»ca  á  los  parientes  del  dicho  arzobispo  y  vengar  la  muer- 
fe  de  aquel  y  ayudar  á  sus  parientes,  que  no  los  matasen 
los  dichos  matadores,  como  habian  muerto  ¿  aquel;  y  que 
en  semejantes  casos  siempre  habia  sido  costumbre  de  los 
reinos  de  acá  y  de  allá  de  entrar  de  una  parte  y  de  otra 
valedores  á  ayudiur  sus  parientes  y  amigos,  y  que  nunca  los 
reyes  de  acá  ó  de  allá  habian  vedado  las  tales  cosas  ni  bue- 
namente las  hubieran  podido  vedar.  Y  que  siendo  esto  así, 
tapto  por  ser  el  dicho  arzobispo  tan  insigne  persona,  como 
por  ser  uno  de  los  diputados  por  el  reino  de  Aragón  para 
dar  obra  al  negocio  de  que  la  general  congregación  se  jun- 
tase, que  era  cosa  tan  conveniente  para  el  bien  público 
de  los  de  la  Corona  de  Aragón,  que  el  dicho  señor  infante 
y  aun  todo  el  mundo  esperaba  que  los  del  reino  de  Ara-r 
gon  y  de  Valencia  y  de  Cataluña  habrían  sentimiento  de 
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cosa  de  tan  mal  ejemplo  como  esta,  y  proveirían  sobre  ello 
rigurosamente  r  asi   como  tan  gran  delito  y  exceso  lo  re- 
querían, el  cual  hizo  turbar  y  dilatar  los  dichos  negocios  de 
la  general  congregación;  y  que  á  lo  menos  á  los  malhecho- 
res los  habrían  echado  fuera  de  los  reinos  como  é  turba- 
dores del  bien  público  de  la  Corona  de  Aragón;  pero  que 
sobre  esto  no  habian  hecho  cosa  alguna,  antes,  lo  que  era 
de  maravHlar,  se  ^habia  consentido  que  algunas  gentes  de 
algunos  de  los  competidores  se  uniesen  y  estuviesen  noto- 
riamente con  los  matadores  del  dicho  arzobispo  y  en  so  va- 
lenza,  Y  >isto  esto,  y  recelando  que  los  dichos  matadores, 
con  valenza  de  las  dichas  gentes,  no  acabasen  de  matar  y 
de  destruir  á  todos,  los  parientes  y  amigos  del  dicho  arEO- 
hispo  y  á  los  otros  ^ue  habian  entrado  en  su  ayuda,  algu- 
nos otros  parientes  y  amigos  del  diclio  arzobispo  (;  &  los 
otros  que  habian  entrado  en  su  auxilio,  algunos  ciertos  pa- 
rientes y  amigos  suyos),  entraron  también  en  Aragón  á  ayu- 
darles y  defenderles.  Y  dijo  mas  el  dicho  señor  infante, 
que  viendo  que  ellos  no  habian  cuidado  hacer  provisiones 
algunas  sobre  tanto  y  tan  detestable  maleficio,  y  qo^  ^^ 
bian  consentido  que  las  gentes  susodichas  diesen  favor  y 
esfuerzo  é  los  malhechores,  según  estas  cosas  pudieron  acae- 
cer por  favores  desordenados  de  algunas  personas  parciales 
de*  la  valonea  susodicha,  y  que  causarían  los  embargos  é  im- 
pedimentos que  podrían  á  los  que  con  buenas  y  derechas 
intenciones  quisiesen  hacer  algunas  provisiones,  que  porque 
se  excusase  que  mas  males  y  daños  los  dichos  malhechores 
y  sus  valedores  no  hiciesen,  se  hizo  príméro  la  entrada  «^ 
las  otras  gentes  en  ayuda  de  los  paríentes  del  dicho  afi^ 
hispo,  para  ayudar  á  vengar  la  muerte  mediante  justicia  y 
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para  so  defensión  de  aquellos.  Dijo  también  el  dicho  señor 
infante:  que  manifiestamente  parecia  que  la  entrada  de 
la  dicha  gente  babia  sido  de  gran  prorecho  en  el  reino 
de  Aragón,  ^si  para  el  bien  de  la  tierra,  cerno  para  el 
ayuntamiento  de  la  general  congregación,  pues  si  aquella 
gente  no  hubiese  entrado,  los  dichos  malechores  con  la  va- 
len^a  susodicha  hubieran  findado  destruyendo  y  matando 
por  todo  el  reino  y  poniendo  estorbos  é  impedimentos  para 
que  la  general  congregación  no  se  juntase,  la  qual  aque^ 
líos  quisieron  y  querian  embargar  si  pudiesen,  y  que  la 
gente  que  allí  entró,  según  las  relaciones  que  de  allá  ha- 
bian  venido,  no  habian  hecho  cosa  no  debida  ni  cosa  que 
no  se  pudiese  y  debiese  hacer  por  valedores,  asi  en  estos 
reinos  como  en  aquellos,  según  costumbre  antigua  de  los 
unos  y  de  los  otros.  Dijo  mas  el  dicho  señor  infante:  que 
BO  se  debia  ni  podia  presumir  por  la  entrada  ni  esta- 
da de  la  dicha  gente,  que  él  tuviese  voluntad,  como  no  la 
tenia,  de  proceder  á  cosa  no  debida,  salvo  ayudar  á  que 
se  hiciese  la  discusión  de  la  justicia;  que  cuando  tal  cosa 
hubiera  de  hacer^  él  la  haría  públicamente  y  poderosa  y 
honesta,  según  que  su  linaje,  poder  y  estado  lo  requerían. 
Además,  que  aunque  la  entrada  de  gente  se  habia  hecho 
con  ocasión  de  los  matadores  del  dicho  arzobispo,  y  por  la 
negligencia  de  aquellos  que  sobre  la  dicha  muerte  hubieran 
debido  proveir,  no  permitiendo  que  á  los  malhechores  fuese 
dado  favor  y  valimiento  para  ser  defendidos,  y  con  esto 
oportunidad  para  hacer  y  acometer  mas  maleficios,  con 
todo,  para  mostrar  la  buena  y  santa  intención  que  el  dicho 
señor  infante  tenia  en  estos  hechos,  el  dicho  señor  infante 
ofrecia,  que  si  algunos  de  los  castellanos  que  habian  entra- 
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do  á  hacer  la  dicha  valenza  habian  causado  algunos  daños 
é  injurias  ¿  personas  algunas  ó  en  bienes  de  otros  que  no 
fuesen  de  los  dichos  matadores  y  valedores,  que  baria  bue- 
na y  pronta  justicia,  y  mandaría  hacer  enmienda  á  los  dam- 
nificados. 

Dijo  por  áltimo  el  señor  infante,  que  le  parecía  que  se- 
gún rigor  de  justicia,  y  aun  según  lo  que  á  la  seguridad 
de  la  tierra  cumplia,  para  que  otros  escándalos  en  eHa  de 
nuevo  no  recreciesen  ^ or  obra  de  los  dichos  matadores  ó  de 
sus  valedores,  que  él  no  debia,  hasta  que  otra  provisión  en 
ello  fuese  hecha,  hacer  volver  á  Castilla  los  castellanos  que 
^an  entrados  en  Aragón  por  causa  de  la  dicha  valenza,  por 
cuanto,  salidos  los  castellanos  del  reino,  quedaría  en  ma- 
yor escándalo  que  prímero,  pues  la  potencia  de  los  dichos 
matadores  y  turbadores  del  bien  público  y  de  sus  ayudan- 
tes se  aumentaría,  y  los  escándalos  y  turbaciones  crecerían 
en  el  reino  de  Aragón,  y  con  ello  se  turbaria  el  conoci- 
miento de  la  justicia  de  la  sucesión.  Pero  qué  deseando 
brevemente  venir  á  fin  debido  de  estos  negocios,  sobre 
lo  explicado  por  los  dichos  mensajeros  el  dicho  señor  in- 
fante enviaría  prestamente  sus  embajadores  á  los  parla- 
mentos de  Aragón  y  de  Valencia  y  principado  de  Cata- 
luña, y  les  haría  con  los  dichos  sus  embajadores  tal  res- 
puesta, que  razonablemente  se  deberían  tener  por  conten- 
tos, y  reconocer  que  quería,  según  lo  habia  ofrecido  por 
su  parte,  evitar  toda  cosa  que  pudiere  traer  escándalo  y 
desviamiento  de  la  justicia. 

Con  esta  respuesta  dada  á  los  embajadores  del  Principado, 
quedaron  suspensos  y  conocieron  la  confianza  que  ten'a  el  in- 
fante con -la  gente  que  habia  metido  en  Aragón,  pues  antes 
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no  hablaba  tan  largo  ni  tan  determinadamente  con  el 
parlamento  de  Cataluña,  á  quien  todos  los  competidores 
respetaron  mucho  ,  reconociéndole  cierta  manera  de  su- 
perioridad mas  que  á  los  de  Aragón  y  Valencia,  por  la 
mucha  concordia  y  unión  habia  en  él,  y  considerarle  libre 
de  pasiones  y  que  solo  atendia  á  la  justicia  y  paz  de  la  tier- 
ra. Los  amigos  del  conde  no  se  alegraron  de  ella,  porque 
entendieron  que  aquellas  razones  de  querer  defender  los 
amjgos  y  parientes  del  arzobispo  y  resistir  á  los  malechores 
que  le  hal)ian  muerto  eran  aparentes,  y  solo  el  fin  del  in- 
fante era  estar  tan  poderoso,  que  si  la  declaración  ó  senten- 
cia de  los  parlamentos  no  saliera  por  él,  pudiese  de  hecho 
meterse  en  posesión  de  la  corona  y  ocuparse  la  tierra  que 
pudiera ,  porque  daba  por  asentado .  que  la  justicia  era 
suya,  sin  género  alguno  de  duda,  y  estaba  muy  animoso  y 
contento,  por  pasar  los  aragoneses  por  ello,-  y  no  les  pe- 
saba que  entraran  gentes  de  armas  de  Castilla  y  estuvie- 
ran entre  ellos,  porque  siempre  estimó  mas  aquel  reino 
al  infante  castellano  por  rey,  que  no  al  conde  catalán,  el 
cual  confiaba  tanto  de  su  justicia  y  derecho,  que  toda  di- 
lación le  parecía  dañosa,  y  cuiaando  poco  de  las  razones 
del  infante,  solicitaba  la  declaración,  y  para  esto  envió  á 
micer  Pedro  Farrer,  que  entendiese  por  su  parte  en  rema- 
tar y  dar  fin  á  la  declaración. 

Con  la  venida  de  la  gente  de  Castilla  se  salió  don  An- 
tonio de  Luna  del  reino  de  Aragón  y  se  vino  á  Aytona,  y 
llevóse  consigo  toda  la  gente  que  tenia  suya,  y  se  alojaba 
en  los  lugares  de  don  Guillen  Ramón  de  Moneada  vecinos 
de  A j tona,  que  eran  Seros,  Mequinenza,  Saydi  y  otros,  y  ^ 
all¿  se  le  hacia  buen  acogimiento,  porque  don  Guillen  era 
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sobrino  de  don  Antonio,  porque  dofia  Elfa  de  Luna»  so  her- 
mana, casó  con  don  Ot  de  Moneada,  y  de  este  matrimonio 
salió  don  Guillen  Ramón;  y  estando  aqui,  juntaba  getotespan 
valer  al  conde  de  Urgel,  y  con  ellos  ir  donde  él  le  man- 
dase. Los  de  la  ciudad  de  Lérida,  que  está  entre  el  con- 
dado de  Urgel  y  estos  lugares  donde  estaba  la  gente  de  don 
Antonio,  estaban  en  gran  cuidado  y  temor  de  lo  que  ha- 
rían estas  gentes;  y  como  ellos  no  eran  muy  afectos  al  con- 
de de  Urgel  ni  á  don  Antonio,  estaban  en  continuo  temor; 
y  para  hacerle  salir  de  alli,  enviaron  á  Ramón  ^aserres,  nota- 
rio de  aquella  ciudad  que  cuidaba  de  la  guarda  de  ella,  jiü 
razón  de  las  juntas  de  gentes  que  en  aquellos  lugares  hacia 
don  Antonio,  y  pidió  consejo  qué  ddoia  hacer,  y  qtie  pro- 
veyera el  parlamento   de  manera,  que  por  aquellas  jmiBS 
de  gentes  no  viniese  algún  daño  á  la  ciudad  y  principado 
de  Cataluña,  y  que  mandaran  reparar  el  castillo,  que  en  mu- 
chas partes   estaba  gastado  y  abierto;  y  el  parlamento  le 
dijo,  que  les  encomendaba  la  custodia  y  guarda  de  aquella 
ciudad,  y  que  cuidaran  que  ninguna  de  aquella  geote  de  don 
Antonio  entraran  en  ella,  y  que  en  lo  de  reparar  el  castillo 
entonces,  se  haría  euando  se  fortificasen  las  demás  plazas 
y  fuerzas  de  Cataluña  y  se  pusieran  en  forma  de  defensa. 
Don  Juan,  conde  de  Prades,  hijo  de  don  Pedro,  conie 
de  Bibagorza,  que  fué  hijo  del  rey  don  Jaime  de  Aragón. 
continuaba  las  discusiones  y  discordias  que  tenia  con  doña 
Sancha  Giinenez  de  Árenos,  su  mujer,  y  fueron  tales  la^ 
cuestiones  que  hubo  entre  ellos,  que  las  entendieron  todos 
los  principes  de  España,  porque  como  eran  personas  def  A- 
nlije  real  y  emparentadas  con  lo  mejor  de  ella,  eran  WJ 
conocidos  y  había  llegado  á  tal  punto,  que  la  condesa  se  bs' 
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bia  apoderado  de  muchas  rentas  del  condado  con  título  que 
eran  cosa  dotal^  y  la  defendían  sus  deudos  y  parientes,  y  el 
conde  parece  $e  valia  de  la  gente  del  infante  de  Castilla 
que  habia  entrado  en  Aragón,  y  el  infante  don  Fernando 
venia  bien  en  ello,  porque  el  conde  fué  muy  servidor  del 
rey  don  Enrique  el  mayor  de  Castilla,  y  gustaba  mucho  el 
infante  tener  en  Cataluña  de  su  parte  á  un  varón  y  señor 
tan  principal  como  era  el  conde  de  Prades.  Pero  el  de  Ur- 
gel,  luego  que  supo  esto,  lo' hizo  saber  al  parlamento,  por- 
que proveyera  sobre  ello  é  impidiera  tales  valenzas.  Al  par- 
lamento no  le  pareció  bien  lo  que  hacia  el  conde  de  Pradés, 
y  le  enviaron  á  Galceran  de  Rosanes,  caballero,  que  le  de- 
claró cuan  mal  parecia  lo  que  él  habia  hecho  de  valerse  de 
gente  del  infante^  y  que  si  era  que  lo  hubiese  hecho  para 
remediar  sus  quejas  y^  las  sinrazones  que  se  le  hacian,  que 
habia  de  acudir  a  los  oficiales  reales  que  habia  en  Cataluña, 
de  quien  habia  de  haber  justicia  y  favor,  y  no  de  los  pre- 
tensores,  y  que  si  él  perseveraba  en  aquello,  le  hacia  saber 
que  el  parlamento  no  admitiria  sus  procuradores,  y  se  pro- 
cedería contra  sus  castillos  y  villas  por  via  de  huestes  y  de 
la  manera  seria  justo,  hasta  volver  las  cosas'^á  su  estado  y 
cobrar  los  gastos  y  castas  se  hiciesen  y  daños  que  por  su 
causa  sucediesen.  Para  responder  á  esto  y  dar  la  debida  sa- 
tisfacción, envió  el  conde  de  Prades  desde  Mora,  donde  es- 
taba, á  micer  Juan  Munter  ,  asesor  suyo,  con  su  carta  cre- 
dencial, hecha  á  22  de  octubre  1411,  y  esplicándola,  dijo, 
como  ya  el  conde  de  Prades,  su  señor,  se  habia  quejado  al 
rey  don  Martin  de  las  sinrazones  y  ofensas  le  habia  hecho 
la  condesa  su  mujer,  hasta  apartarse  de  él  y  vivir  como  en 
divorcio,  sin   proceder  causa  legitima   ni  razón  bastante. 
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sino  de  sola  su  autoridad;  y  que  htfbia  veinte  y  un  aíio^ 
que  duraba,  y  se  habia  usurpado  las  rentas  y  bienes  dótales, 
quitando  aquellas  al  conde  su  marido,  sin  proceder  medio  de 
justicia,  y  que  él  Id  habia  rogado  y  amonestado  muchas  ve- 
ces, y  puesto  por  tnediaiíeras  personas  religiosas  y  seglares, 
y  no  habian  acabado  cosa,  ni  él  habia  hallado  en  el  rey  r 
ministros  de  justicia  el  favor  y  amparo  que  era  justo,  y  co- 
mo aquel  que  nó  sabia  qué  otro  medio  tomar,  se  habia  ca- 
lido del  infante  y  su  gente,  no  con  pensamiento  de  reputarlo 
por  rey,  que  en  eso  él  no  se  metia,  sino  que  quería  estar 
á  lo  que  la  justicia  declararía,  sino  sqIo  para  recupe(^  con 
tal  medio  su  honor  y  valerse  de.  aquel  principe,  con  quien 
y  con  el  rey  su  padre  habla  tenido  singular  amistad.  Pero 
que  por  honor  del  parlamento,  cesaría  de  lo  comenzado  y 
pondfia  en  sus  manos  su  causa,  para  que  hiciese  justicia 
entre  él  y  la  condesa,  pidiendo  con  gandes  veras  que  abre- 
viasen el  conocimiento  y  declaración  de  aqueHa  persona  que 
habia  de  ser  por  justicia  nuestro  verdadero  rey  y  señor,  por 
evitar  los  daños  que  de  la  sobrada  dilación  podían  nacer. 

El  mismo  dia  que  se  leyó  este  papel  ó  escritura,  que 
fué  á  26  de  octubre,  respondió  el  parlamento  al  conde  de 
Prades,  agradeciendo  sus  buenos  deseos  y  certificándole  que 
aquel  parlamento  no  tenia  poder  para  conocer  por  via  de 
justicia  de  las  discordias  eran  entre  la  condesa  y  él,  por 
falta  de  jurisdicción;  pero  prometieron  interceder  con  la 
condesa,  para  que  hiciera  lo  razonable,  y  si  no  lo  hacia,  6 
proveerían  ó  harian  proveer  en  ello;  y  si  con  esto  no  qui- 
siese hacer  lo  que  debia,  el  parlamento  sería  parte  é  instan- 
cia para  alcanzar  de  ella  la  razón  y  lo  que  de  justicia  le 
perteneciese:  y  con  esto  despacharon  el  mismo  día  á  Juan  de 
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Bibasaltas,  sindico  de  Perpiñan,  para  la  condesa,  para  que 
viniera  bien  en   dejar  sus  pretensiones  y  justicia  al  parla- 
mento. 

Aunque  era  cierto  que  los  jueces  que  habían  de  decla- 
rar el  verdadero  sucesor  habian  de  ser  muy  justificados  y 
dar  el  derecho  á  aquel  cuyo  seria,  pero  el  conde  de  Urgel 
y  sus  valedores  se  habian  persuadido,  que  cuando  el  con- 
de viniera  á  ser  rey,  le  habia  de  costar  mucho  echar  á  los 
castellanos  de  Aragón  y  poner  en  su  servicio  aquel  reino, 
donde  después  de  la  muerte  del  arzobispo  le  quedaban  po- 
cos amigos  y  le  faltaba  don  Antonio  de  Luna,  que  era  de 
quien  él  mas  confiaba ,  el  infante  daba  por  espedito  ser 
suya  la  corona  y  no  podérsela  quitar  nadie  ,  y  de  este  voto 
eran  muchos  de  los  mejores  letrados  de  estos  tiempos 
Aconsejábase  el  conde  cada  dia  qué  habia  de  hacer ,  y  no 
podia  tolerar  que  estuviese  el  infante  armado  y  poderoso  en 
Aragón,  y  él,  por  contemplación  del  parlamento,  estuviera 
mano  sobre  mano  sin  osarse  menear  ;  y  lo  bueno  era  que 
ni  aun  el  parlamento  podia  acabar  con  el  infante  que  despi- 
diera aquella  gente  ,  aunque  sobre  esto  le  habian  hecho  sus 
embajadas.  La  condesa  doña  Margarita,  madre  del  conde, 
cuyo  espíritu  era  mas  belicoso  que  el  de  su  hijo  y  era  su 
principal  consejero ,  le  persuadía  que  dejase  tantos  respetos 
y  miramientos  con  el  parlamento,  y  que  tomase  las  armas  y 
se  juntase  con  la  gente  de  don  Antonio  y  otros  que  habian 
do  venir  de  Gascuña  y  demás  partes  de  Francia ,  valiéndose 
de  naturales  y  extranjeros,  y  saliera  con  ellos  antes  que  el 
infante  se  hiciese  mas  poderoso;  y  habia  muchos  que  les  do- 
lia  que  esto  no  se  hubiera  hecho  mas  en  tiempo ,  juzgando 
toda  dilación  notablemente  dañosa,  y  decían  haber  sido  es- 
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pecie  de  cobardía  no  haberlo  hecho  luego  que  el  rey  dorr 
Martin  falleció  ,  pues  aquella  fué  la  mqor  ocasión  de  todas, 
y  la  turbación  era  tan  común,  que  con  facilidad  pudo  em- 
prender el  conde  y  salir  bien  de  este  hecho  y  empresa»  y 
antes  que  los  parlamentos  de  la  corona  fueran  juntados  po- 
dia  él  ser  dueño  de  iodo.  No  pareció  bien  á  los  del  eonse- 
jo  del  conde  que  tomara  nombre  y  titulo  de  rey  »  pc^rque 
era  demasiada  empresa  ,  sino  que  saliera  como  á  goberna- 
dor general  ,  y  después  tomara  titulo  de  rey ,  confiando 
que  muchos  que  estaban  á  la  mira  ,  luego  que  estuviese 
puesto  en  campaña  se  declararían  por  él,  y  fuera  muy  con- 
tingente que  los  jueces  declarasen  por  aquel  que  estuviese 
mas  poderoso,  pues  en  casos  semejantes  el  derecho  es  de  las 
armas;  y  que  cuando  su  empresa  no  saliese  felizmente,  á  lo 
menos  tendria  mas  razón  de  haber  tomado  las  armas  antes,, 
que  si  las  tomara  después  de  la  declaración  de  Gaspe.  Man* 
dó  hacer  vestiduras  ,  insignias  y  banderas  reales  con  tanta 
publicidad ,  que  luego  fué  notorio  é  toda  la  Corona ,  y  mas 
al  infante  don  Fernaqdo,  que  todas  las  cosas»  por  mínimas 
que  fuesen,  observaba,  y  se  alteró  mucho,  y  mand6  al  doc- 
tor Juan  González  de  Azevedo,  que  residia  en  Cataluña,  que 
se  quejase  al  parlamento  que  tal  sufriera ,  sin  impedirlo  y 
considerar  el  daño  que  de  tales  prevenciones  podían  seguir- 
se, en  notable  descrédito  de  la  justicia  y  de  aquella  con- 
gregación. Pidió  también  este  letrado  que  fuesen  repelidos 
del  parlamento  como  ¿  sospechosos  algunos  que  eran  dd 
consejo  del  conde  de  Urgel  y  tiraban  su  gaje ,  y  era  muy 
perjudicial  la  entrada  de  ellos  á  los  otros  competidores ,  y 
esto  lo  cumplió  muy  á  la  letra  aquel  letrado ,  pero  do  se 
dio  á  este  su  requirimiento  ninguna  respuesta ,  porque  pa- 
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ta  darla  en  negocio  tan  grave  aguardaban  que  viniera  e\ 
arzobispo  de  Tarragona,  que  llegó  aquella  misma  tarde,  y  el 
dia  siguiente ,  que  fue  el  de  los  apóstoles  San  Simón  y  Ju- 
das, prorogaron  .el  parlamento  para  el  jueves  siguiente,  que 
era  á  29,  y  este  dia  llegó  á  él  micer  Pedro  Ferrer,  del  con- 
sejo del  conde  (Je  ürgel ,  y  dio  su  carta  credencial ,  hecha 
en  Balaguer  á  25  de  octubre  ,  y  explicándose,  dijo  dos  co- 
sas :  la  primera,  que  el  conde  ,  su  señor,  en  proseguir  su 
justicia  observaba  aquella  modestia  y  cortesía  que  era  me- 
nester ;  la  otra,  que  el  parlamento  diese  forma  en  inopedir 
la  entrada  de  los  castellanos ,  porque  no  impidiesen  la  libre 
declaración  de  la  j  usticia  ,  usurpando  los  reinos  con  violen- 
cia y  tiranía. 

Oida  esta  embajada  y  antes  de  responder  á  ella,  pareció 
responder  á  la  del  infante ;  y  como  el  embajador  se  habia  ido, 
le  enviaron  6  Juan  Pujol ,  que  era  uno  de  los  secretarios  de 
aquel  parlamento,  para  que  aquello  que  habia  dicho  de  pa- 
labra lo  diera  por  escrito,  para  poder  mejor  responder  á  ello 
y  continuarlo  en  el  proceso  del  parlamento,  y  él  les  envió 
un  papel  que  decia  de  esta  manera: 


Muyt  reverendos  nobles  e  honorables  senyores:  a  las  vues- 
tras reverencias  cerUñco  que  a  mí  «enyor  el  infante  don  Fer- 
rando nieto  del  muy  noble  rey  don  Pedro  de  Aragón  que  Dios 
aja  es  nptificado  por  personas  fidedignas  en  como  el  Comple  de 
Urgel  ha  fecho  e  faze  de  cada  dia  algunos  preparatorios  m«y 
scandalosoB  ayuntando  gentes  de  armas  assi  de  fuera  del  regno 
como  de  la  tierra  e  fayztendo  banderas  e  otras  insignias  reales 
para  cavalgar  poderosamente  por  eslos  regnos  de  la  seiiyoria 
de  Aragón  e  usar  de  los  ofGcios  de  vizrey  e  de  gobernador  ge- 
neral lo  cual  seguut  las  vuestras  reverencias  saben  mejor  de 
mi  es  contra  derecho  e  contra  razón  por  eslas  razones.  Prime- 
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ramente  por  qaanlo.  se  pode  dezlr  qae  los  dichos  officte  son 
cxtinctos  e  spírados  en  persona  del  dicho  conde  por  spiracion 
del  senyor  rey  don  Martin  que  Dios  aja  de  la  persona  del  qual  el 
dicho  conde  afOrma  qae  emanaron  los  dichos  ofGcios  e  se  can- 
saron en  el.  Otro  si  por  quanlo  según  fuero  del  regoo  de  Ara* 
gon  ninguna  persona  de  quanta  quier  prehenünencia  sea  non 
puede  haher  los  dichos  offlcios  ni  usar  de  ellos  salvo  aquel  que 
fuese  fijo  primogénito  del  rey  de  Aragón  e  sí  otra  persona  de 
qualquier  stado  sea  quisiere  atentar  de  usar  de  dichos  oflSdos 
los  del  regno  le  pueden  fazer  resistencia  e  contraste  sin  pena 
alguna.  Otro  si  por  cuanto  el  dicho  conde  es  uno  de  los  compe- 
tidores que  se  pretenden  haver  drecho  a  la  succession  de  estos 
regnos  o  la  demanda  según  es  notorio  la  cual  cosa  es  incom- 
patiblc  con  los  dichos  offlcios  ca  usando  dellos  el  dicho  conde 
traheria  a  su  .opinión  las  universidades  e  gentes  de  los  dichos 
reinos  oprimiéndoles  con  poder  de  los  dichos  oficios  lo  cual  se- 
ria muy  gran  perjuicio  e  por  aventuras  damno  irreparable  a  Jos 
otros  competidores  o  causa  de  muy  grandes  peligros  e  damnos 
de  los  dichos  regnos  e  de  los  naturales  dellos.  Por  ende  a  las 
vuestras  reverencias  requiero  de  parte  del  dicho  senyor  infante 
con  quanta  instancia  puedo  que  postpuesta  toda  tardanza  vos 
plega  proveher  en  el  tal  caso  e  desviar  en  el  dicho  prejuizio  e 
peligros  e  damnos  los  quales  pueden  ser  dichos  eminentes 
considerado  el  estado  de  los  dichos  regnos  e  las  personas  de 
los  dichos  competidores  non  consentiendo  ni  dando  lugar  al  di- 
cho conde  para  que  use  de  los  dichos  officios  nin  faga  los  dichos 
scaodalos  e  movimientos  como  esto  sea  cosa  justa  e  razonable  e 
reposo  e  tranquiliidat  de  los  dichos  regnos  e  de  los  naturales 
dellos  e  desviamento  de  los  dichos  peligros  e  damnos  eminentes 
en  la  qual  yo  non  dubdo  que  las  vuestras  sabidurías  e  pruden- 
cias proveheran  muy  notablemente  a  conservación  de  la  paz  de 
l(^s  dichos  regnos  e  de  los  naturales  dellos  e  a  buen  spacha- 
miento  de  la  justicia  de  la  dicha  succession  acatando  la  vuestra 
gran  fama  e  renombre  que  corre  por  todo  el  mundo  de  gran 
fortaleza  prudencia  temperancia  constancia  justicia  lealtad 
i;  otras  muchas  virtudes  que  todos  tiempos  se  fallaron  en  vos  e 
en  vuestros  progenitores  ca  vos  certifico  que  si  en  ello  no  pro-- 
vehedos  lo  qual  yo  no  creo  que  mi  senyor  el  iufante  por  coii-- 
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servacioD  del  bien  publico  de  los  dichos  regóos  en  los  quales 
el  ba  muy  gran  naturaleza  esso  mesmo  por  conservación  de  su 
justicia  hy  provehirá  de  derecho  e  de  fecho  en  tal  manera  que 
a  aquellas  quier  gentes  que  sean  fazcdores  e  promovedores  de 
los  dichos  sean  dalos  o  movimientos  sea  puesto  contraste  e  re- 
sistencia como  se  pertcnesce  lo  qual  Dios  sabe  sera  a  el  muy 
desplezente  por  muchas  razones  que  las  vuestras  reverencias 
mejor  de  mi  pueden  entender. 

Otro  si :  a  mi  es  notiflcado  que  el  abat  de  Ager  entra  e  esta 
en  el  parlamento  al  qual  las  vuestras  reverencias  non  deven 
recebir  por  quanto  a  vos  es  manifiesto  que  es  del  consejo  de 
dicho  conde  de  Urgel :  por  ende  yo  vos  suplico  con  aquella  re- 
verencia que  le  pertenesce  que  vos  plega  de  proveher  en  ello 
prestamente  en  tal  manera  que  el  dicho  abat  ni  otra  persona 
que  sea  del  consejo  de  alguno  de  los  'dichos  competidores  no  sea 
recibido  en  el  dicho  nuestro  parlamento  porque  los*  otros  com- 
petidores non  ajan  razón  de  se  clamar  de  vos. 


Esto  pasó  á  3  de  noviembre;  y  luego  tuvo  noticia  de 
ello  micér  Pedro  Ferrer ,  embajador  del  conde  de  Urgel, 
el  cual  el  dia  siguiente  llegó  al  parlamento  y  pidió  que 
aquello  que  á  29  de  octubre,  habia  dicho  de  palabra  lo  to- 
masen en  escritos  y  dio  en  un  papel  lo  que  se  sigue : 


MoU  reverents  molt  nobles  e  roolt  honorables  senyors  de 
gran  e  reverencial  auctoritat  e  soberana  saviesa  insignits  e  do- 
táis. Nostre  Senyor  Deus  per  qualsevol  raho  ha  permes  que  ais 
sotsmesos  de  la  real  Corona  no  es  estat  nomenat  publicat  e 
manifestat  lur  ver  e  legilim  princep  rey  e  senyor  natural  dins 
spay  de  desset  mesos  que  son  passats  despuix  que  lo  molt  alt 
senyor  rey  darrerament  deffunt  fallí  los  quals  sotsmesos  ab 
gran  e  continuo  desitg  speran  aquella  beneventurada  jornada  en 
la  qual  lur  indubitat  senyor  los  sia  manifestat  sots  tal  e  tant  de- 
guda  forma  que  lengua  stranya  e  privada  de  qualsevol  nació 
amiga  o  emula  aja  a  testificar  affirmar  e  manifestar  segons  es 
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es(at  acosturoat  Ons  en  lo  presenl  día  la  soberana  lealial  deis» 
vasflálls  de  la  dita  corona  lá  qual  lots  tempí  ha  flori^e  resplan- 
dit  e  Yuy  floreix  e  re9|)iaDdeix  entre  los  altres  vatsaUf  de  toles 
les  reals  coronas  de  crestians:  et  jatsia  qne  en  lo  punt  que  díl 
senyor  rey  darrerament  defunt  íálU  lo  maltalt-senyordoD  Jay- 
-me  de  Aragó  sabia  certament  que  la  successio  de  la  dKa  oorooa 
pervenia  a.  ell  e  era  sua  pero  cogitanC  attenent  e  pensant  lo  áü 
senyor  don  Jayme  la  pura  e  loable  intendo  deis  iraMalls  de  la 
dita  corona  ha  conformada  la  sua  voluntat  ab  laiun  cor  axi  com 
los  dits  vassalls  han  yoler  que  al  princep  e  senyor  al  qoal  elis 
per  justicia  obeiran  no  puxa  esser  posat  si  ni  taca  de  tntrusio  ni 
tiranniaen  sa  vera  indubitada '.e  natural  senyoria  axi  matelx  lo 
dit  senyor  don  Jayme  ha  voler  que  en  la  feeltat  e  obedieocia 
que  ell  infálliblament  per  ]uslida  spera  deis  Tassalls  de  la  díCa 
corona  tío  puga  esser  posada  taca  niga  ne  macula  enlor  innata 
llealtat  e  per  aquell  sgnart  benignament  ha  sostengut  e  soste  lo 
molt  gran  passameat  de  temps  qui  ses  despes  es  despea  per  do- 
nar bona  e  deguda  fi  a  fant  a  tant  arduo  e  tant  salubre  negoci 
com  es  lo  article  de  la  dita  successio  e  de  asso  fan  al  dit  senyor 
don  Jayme  testiroonl  ses  obres  e  feits  notoris  car  eert  ea  e  no- 
tori  que  en  la  ora  que  lo  dit  senyor  rey  falli  lo  dit  senyor  don 
Jayme  era  en  Arago  poderos  e  podia  legitimament  e  lidta  en- 
trar en  castells  ciutals  c  viles  sens  fer  injuria  ne  tort  a  algu  com 
sabe^  e  sab  certament  que  per  juslida  eren  e  son  sues :  la  qual 
cosa  fer  no  cura  aos  pregat  supUcat  et  consellat  per  los  missal- 
gers  deis  dolze  qui  lia  doncbs  affermaven  repriesentar  lo  mag- 
nific  principat  de  Catalunya  c  de  la  noble  ciutat  de  Barcelona 
desaplega  la  notable  gent  natural  del  regne  e  no  pas  estrangera 
qül  lia  donchs  babia  ab  si :  hoc  mes  sen  vene  en  lo  dit  prindpat 
hont  ell  e  los  sens  son  nats  e  nodríts  e  hont  es  pilncipalment 
heretal:  hoc  mes  sobresegue  en  exerdr  son  offici  de  gobernador 
general :  les  quals  coses  e  moltes  aKres  ha  feytes  lo  dit  senyor 
per  conformar  nmar  reglar  e  limitar  la  sua  voluntat  ab  la  vos- 
tra  e  tots  temps  ha  instat  insta  e  instará  lo  bon  e  degut  spatxa- 
ment  del  negoci  e  tots  temps  ha  oflért  offer  e  oilerrá  per  lo  be 
del  public  persona  e  bens  per  ell  de  present  posseifs:  per  les  quals 
coses  pot  cascun  veurer  que  lo  dit  senyor  ha  squivats  fias  vuy  e 
squivará  de  aquí  avant  tots  camins  c  vlcs  habcnts  color  olor  nr 
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sabor  de  iotrusio  damnada  tirannia  e  ha  squivats  camios  bavents 
eolor  olor  ni  sabor  de  haver  en  menyspreu  ne  poca  amor  les 
terrcs  sotsmeses  a  la  dita  corona  ni  los  poblats  en  aquelles  ans 
ha  encercats  camíns  per  los  quals  cascu  pot  veurer  que  ha  en 
oy  e  abomínacio  intrusio  y  tirannia  forsa  e  impressio.  Hoc  mes 
ha  encercats  camins  per  los  quals  cascu  pot  veurer  que  ha  en 
degudae  cordial' honor  e  amor  les  terres  sotsmeses  a  la  dita 
Corona  e  los  poblats  en  aquellas  e  si  no  ho  feya  no  ressemblaria 
ais  glAriosos  princeps  e  reys  deis  quals  per  vera  e  dreta  linea 
éevalla  e  es  derivat  los  quals  han  amada  justicia  e  han  abomi- 
nada intrusio  e  tirannia  e  assenyaladaroent  aquell  glorio^  rey 
qui  de  mans  de  infels  conquista  los  regnes  de  Valencia  e  de 
Mallorca  lo  qual  rey  hac  en  gran  amor  dretura  veritat  e  justi- 
cia e  subirán  oy  e  abominado  tirannia  e  intrusio  e  per  so  ab  bo 
e  sant  tilol  conquista  gran  térra  de  pagans  la  guerra  de  aquells 
james  iexant  per  ocupar  ni  oflendrer  térra  de  cristians.  E  no  es 
maraTella  si  lo  dit  senyor  don  Jayme  ressemble  al  dit  glorios 
rey  en  amor  Justicia  e  abominar  intrusio  e  tirannia  car  en  mol- 
tes  altres  coses  loy  trob  scmblant  ^  es  que  ha  nom  Jayme  axi 
com  havia  aquell  y  es  fíll  de  Pere  axi  com  fou  aquell  e  esli  Tet 
debat  a  sa  clara  e  indubitada  successió  axi  com  feu  a  aquell  ese 
li  fet  debat  per  Ferrando  axi  com  fou  a  aquell  y  es  benigne  axi 
com  ere  aquell  e  franc  e  liberal  axi  com  ere  aquell  e  es  sencer 
e  vertader  axi  com  ere  aquell  y  es  de  bona  c  de  gran  e  bella  sla- 
tura  axi  com  ere  aquell  e  en  totes  les  ditcs  coses  e  moltes  altres 
que  de  present  me  cali  per  no  esser  prolix  li  es  semblant:  per  lo 
que  los  sotsmesos  a  la  dita  Corona  poden  star  en  ferma  confian- 
sa  e  speransa  que  la  divinal  gracia  mijensant  sera  axi  virtuo^ 
glorios  e  viclorios  com  fonc  aquell  e  si  !o  dit  senyor  don  Jayme 
no  abominave  tirannia  e  intrusio  no  parria  devallas  e  derivas 
del  glorios  bellicos  e  victorios  rey  En  Pere  dil  comunament  deis 
francesos  lo  cual  doma  e  calsiga  e  castiga  intrusio  e  Urania  e 
desliura  de  aspra  e  tirannica  senyoria  moltes  gens  de  regnes  e 
terres  de  csestians  foragitant  e  exterminant  ¡los  tirans  segons  es 
notori  e  en  gestes  e  conqu estes  se  amostra  c  feu  moUs  actes  so- 
biranament  virtuosos  la  expressa  recitacio  deis  quals  seria  lar- 
ga e  ometla  perqué  es  notoria.  Recitar  Iparticularmeni  e  sin- 
gular del  glorios  rey  En  Pere  pare  de  la  illustrissima  senyora 
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infanta  muUer  del  dit  senyor  don  Jayme  e  deis  aUies  gloríMos 
reys  e  deis  lurs  strenus  e  nobles  sotsmesos  com  han  domades 
gents  e  nacions  tíranniques  seria  larga  gesta  la  qual  letx  perqué 
es  notoria  e  manifesta:  e  per  amor  de  asso  lo  dit  senyor  don  Jay- 
me axi  per  sa  propia  e  natural  inclinado  oom  per  ressemblar  ais 
gloriosos  reys  dessus  expressats  axi  com  aquel  qae  porta  e  relé 
lur  ver  e  propri  nom  e  senyal  axi  com  aqoell  qui  es  de  lar  ye- 
ra  e  propria  casa  e  axi  com  aqoell  qui  ea  de  lur  vera  legUima 
e  propria  gent  e  familia  viceralment  ama  e  affecta  la 'gloria 
honor  salut  e  repos  de  la  dita  Corona  e  deis  sotsmesos  a  aqodla 
per  la  deffenslo  guarda  e  proteccio  deis  quals  sos  antecessors 
james  recusaren  exposaa^si  mateix  a  mort  e  abominar  lirannia 
intrusio  forsa  e  impressio  e  desija  venir  prest  a  degoda  para 
e  justificada  fi  del  ariicle  de  la  dita  sucessio  en  lo  qual  artide 
penja  la  fé  e  bou  stament  de  tots  los  sotsmesos  a  la  dita  Coro- 
na axi  en  universa)  con  en  particular  e  en  singular.  Hoc  mes  de- 
sija lo  dit  senyor  que  tota  inquietado  perturbado  dilaclo  e  fyr- 
sa  sian  resecados  stirpades  denejades  e  squivades  de  la  salubre 
expedido  del  article  de  la  dita  successio  e  pensa  lo  dit  senyor  e 
li  par  que  atiesa  la  qualitat  del  temps  e  la  natura  del  artide  de 
la  dita  successio  e  les  circunstandes  inddents  e  emergenls  cas> 
cun  jorn  notoriament  imminents  gents  darmes  strangera  e  a 
stranya  senyoria  sotsmesa  no  estiga  be  en  lo  regne.  E  per  ^o 
instantment  e  afiectuosa  a  les  reverendes  e  nobleses  prega  que 
vuUats  adibir  tots  prests  e  ccmgruus  partits  e  remeys  per  par-, 
gar  e  denejar  lo  regne  de  tal  gent  e  asso  a  fi  que  justicia  sia  re- 
verentment  e  reposada  oolta  o  mangada  e  que  forsa  e  impressio 
malignes  e  abundoses  nodrices  de  lirannia  e  intrusio  sien  res- 
secades  e  extirpades  toltes  lunyades  e  squivades :  e  regracia  be 
molt  lo  dit  senyor  la  notable  justa  savia  e  graciosa  resposta  per 
vosaltres  senyors  feyta  a  les  coses  en  dies  passats  en  aqoest  sa- 
lubre e  magnific  parlament  per  part  del  dit  senyor  per  mi  a  les 
vostres  reverencies  e  nobleses  proposades  e  explicades. 


Aunque  por  parte  del  conde  se  decía  esto  ,  pero  publi- 
cábanse por  todo  el  Principado  los  preparatorios  que  hacia 
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para  salir  con  gentes  de  armas  y  banderas ,  y  todos  veían 
que  de  ésto  no  se  podían  aguardar  otra  cosa  que  escánda- 
los y  desdichas ,  y  encenderse  una  guerra  civil  é  intestina^ 
mayormente  si  estos  se  encontraban  con  los  del  infante ,  se- 
gún era  contingente ;  y  los  concelleres  de  Barcelona  eran 
los  que  mas  temían  estas  cosas ,  por  estar  todos  los  de 
aquella  ciudad  ,  y  mas  los  del  pueblo  y  gente  vulgar,  afi- 
cionadísimos por  él ,  y  le  deseaban  ver  rey,  y  sabían  que  el 
día  que  él  tomase  las  armas  y  se  metiese  en  campaña ,  to- 
do el  pueblo  de  aquella  ciudad  había  de  hacer  lo  mismo, 
y  los  del  gobierno  de  ella  ,  que  hasta  aquel  punto  le  habían 
conservado  en  paz  y  quietud ,  deseaban  perseverar  en  ella> 
hasta  que  se  declarase  el  verdadero  rey  y  señor ;  y  luego 
escribieron  á  micer  Bernardo  Gualbes ,  su  sindico,  para  que 
hiciese  sabedor  de  esto  al  parlamento  é  instase  que  se  ob- 
viasen tales  novedades ;  y  á  9  del  mes  nombraron  embajador 
para  el  conde  á  fray  Amaldo  ,  abad  del  monasterio  de  San 
Juan  de  las  Abadesas ,  que  era  del  orden  de  San  Agustín, 
para  que  fuese  con  embajada  al  conde,  á  exhortarle  y  reque- 
rirle que  no  intentara  cosa  alguna  de  las  que  el  sindico  de 

Barcelona  y  otros  decían  quería  hacer,  por  evitar  los  da- 
ños y  escándalos  pudieran  venir  de  ello.  Pero  ya  luego  tu- 
vo noticia  de  todo  el  conde  de  Urgel ,  y  antes  que  se  par- 
tiera el  embajador ,  que  no  salió  de  Tortosa  de  algunos 
días,  escribió,  á  11  del  mes,  una  carta  al  parlamento, 
pidiendo  que  oyesen  al  dicho  Pedro  Ferrer ,  su  embajador, 
10  que  de  su  parte  les  diría  ,  y  á  18  se  le  dio  audiencia,  y 
dio  por  escrito  lo  que  se  sigue : 


* 


(394) 

Molt  reverenU  molt  egregis  moU  noMes  moU  honorables 
senyoTs  de  gran  e  reverencial  autoritat  e  áoberana  aayien  ín* 
signits  e  dotats.  Be  han  a  memoria  les  vostres  reverencies  no- 
hleses  e  soberanes  sabiescs  cor  á  8  del  mes  de  octubre  prop 
passat  fonc  per  mi  explicada  en  lo  present  parlameoi  una  pro- 
posicio  per  la  qoal  vos  foren  extesament  e  per  menot  narráis 
e  recomtats  los  grans  intolerables  e  irreparables  carrechs  en- 
goxes  greuges  inconvenients  e  sinistres  que  les  torres  sots- 
meses  a  la  real  Corona  e  los  solsmesos  a  aquella  han  sostenguis 
e  sostenen  por  90  com  dins  spay  de  tant  larc  temps  com  ere  pas- 
sat  despuix  que  lo  molt  alt  il lustre  excellent  aenyor  rey  der- 
rerament  defunt  falli  ais  dits  sotsmesos  no  es  stat  publicat  e 
roanifestat  lur  ver  e  legilim  princep  rey  e  senyor  natural  al 
qual  per  justicia  eper  deute  de  lur  feeltat  e  natoralesa  son 
tenguts  obeir  e  lo  qual  es  cap  salut  defensio  e  pare  del  ben 
puhlic  e  per  lo  qual  vos  foren  recitats  les  coses  en  les  qnals 
en  los  temps  passats  es  stat  fey t  dabat  a  aquells  qui  eren  vostres 
reys  e  legitims  successors  en  lur  vera  e  legitima  successio  en  les 
quals  coses  per  vosaltres  e  per  los  vostres  lohables  antecessors 
fonc  donada  molt  bona  loable  e  molt  presta  fl  e  la  térra  fonc 
mesa  e  posada  en  bona  presta  e  segura  defiensio :  e  fonc  vos 
per  mí  en  nom  e  per  part  del  senyor  don  Jayme  de  Arago  ea 
virtut  de  la  letra  de  crehensa  conclos  en  la  dita  proposícíó  que 
com  lo  present  cas  que  vuy  es  sobre  lo  artiole  de  la  suocessio 
de  la  dita  Corona  no  fos  ne  sia  menys  cla^  e  indubitat  que  eren 
aquells  que  lo  dit  cordialment  instant  e  fructuosa  vos  pregave 
que  ab  svelada  pensa  volguesseu  cercar  tots  prests  e  legitims 
congruos  licits  e  deguts  partits  e  remeys  per  los  quals  vosal- 
tres raijensant  ab  aquella  millor  veriCat  e  concordia  que  fos 
possíble  lo  article  de  dita  sucessio  prengues  deguda  bona  e 
presta  fi  e  tal  com  vosaltres  e  los  altres  sotsmesos  a  la  dita  Co- 
rona havets  acostumada  donar  a  grans  e  ardus  feits  major- 
ment  tais  e  de  tant  gran  pes  e  do  tal  natura  e  qoalitat  com  es 
aquest  e  subjungint  que  lo  dit  senyor  don  Jayme  con  fia  ve  e 
confia  que  axi  com  mijensant  vosaltres  et  los  altres  sotsmesos 
a  la  dita  Corona  les  dites  coses  prengueren  bona  e  de^da  fí 
que  sis  faria  c  fara  la  divinal  gracia  mijensant  en  aquest  qui 
no  es  menys  ciar  e  indubitat  segons  dit  he  que  -aquells  c  que 
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portanl  com  lo  dif  senyor  sabia  e  sab  cerlament  ciar  e  liquida 
inanifesta  e  indubitada  que  la  dita  sucessia  es  sua  per  justicia 
e  veja  e  veu  la  triga  del  fet  engenrave  e  engeura  gran  dan  al 
public  lo  qual  ne  caya  e  ne  cau  en  ell  per  so  ségons  dit  he 
vos  pregave  afiTectuosanient  o  instantment  vos  exortave  e  requl- 
rie  que  en  lo  spatxament  de  tant  salubre  negoci  enteressessets 
curosament  eom  ley  de  natura  e  scriptura  vullan  e  mostreo  que 
axis  degues  e  deja  fer  c  vostres  faeltat  natoralesa  e  lealtat  vos 
hi  strenguessen  eus  y  strenguen.  ítem  mes  cree  que  ajats  en 
memoria  com  a  29  de  dit  raes  de  octubre  per  mi  fonc  feta  una 
altra  proposicio  en  aquest  salubre  e  magnifíc  parlament  per 
lo  qual  a  les  vostres  reverencies  nobleses  e  soberanes  savieses 
foren  per  mi  commemorats  e  recitats  los  actes  e  co^s  feytes 
per  lo  dit  senyor  don  Jayme  en  lo  temps  passat  per  les  quals 
se  demostrave  e  podia  cascun  veurer  com  lo  dit  senyor  avia 
coutormada  rimada  reglada  e  limitada  la  sua  voiontat  ab  la 
Yostra  e  havia  squivats  tots  camins  de  forsa  e  impressio  e  ha- 
via  squivats  e  squivaría  tots  camins  de  damnada  tirannia  e  de 
intrusio*  ítem  fonc  per  mi  narrat  o  recitat  com  los  gloriosos 
reys  deis  quals  per  dreta  e  vera  linea  lo  dit  senyor  de  val  la  es 
deriva  e  lurs  strenus  e  nobles  sotsmesos  han  donades  e  svaides 
gents  e  nacíons  tiranniques  e  fonc  per  mi  conclos  en  nom  e 
per  part  del  dit  senyor  don  Jayme  de  Arago  en  virtut  de  sa  Ic^ 
ira  de  crehensa  que  attenent  que  gent  de  armes  strangera  e  a 
stranya  senyoria  sotsmesa  no  stavc  be  en  lo  regne  lo  dit  se- 
nyor affectuosament  e  instant  pregave  á  les  vostres  reverencies 
e  nobleses  que  volguessets  adhlbir  tots  prests  e  congruos  par- 
tits  e  remeys  per  purgar  e  denejar  lo  regne  de  tal  gent.  Ítem 
mes  avant  pens  que  les  vostres  reverencies  nobleses  e  sobira- 
nes  savieses  han  plenament  a  memoria  com  a  16  del  present 
mes  de  nohembro  per  mi  fonc  feta  e  explicada  en  lo  dit  parla- 
ment una  proposicio  en  la  qual  fonc  menciona t  com  lo  infant 
de  Ca&tella  ha  en  lo  present  parlament  fet  proposar  afirmar  o 
explicar  una  opinio  molt  novella  e  molt  aspra  e  squiva  james 
oída  pensada  cogitada  ne  somniada:  la  qual  opínió  es  que  lo 
dtt  infant  senyor  de  altra  gent  e  de  altra  casa  engendrat  nat 
e  nolrít  en  Gastella  usitat  e  acostumat  a  viurer  segons  les  leis 
ü  praliques  de  aquella  deu  esser  segons  affirma  el  vostre  prin- 
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cep  Yostre  regidor  vostre  governador  e  voslre  senyor  e  fonc 
per  mi  affirmat  com  la  dita  oovella  opinlo  es  derogatoria  ab- 
rogatoria  e  de  directo  contraria  a  la  antiga  iaveterada  coorla- 
sio  eo  los  cabbreus  e  de  vostres  pares  anticlis  situada  e  im* 
prentada  e  per  Tostres  princeps  e  senyors  natnrals  preicada  e 
afñrmada  publicada,  e  manifestada  segons  es  cosa  notoria  e 
per  molts  actes  solemnes  passats  e  arduus  manifests  e  notorís 
corroborada  confortada  e  confirmada  e  fonc  per  mi  tocat  e  de- 
mostrat  com  lo  egregi  comdat  de  Urgell  sltuat  en  aquest  mag- 
nific  principal  fonc-  e  es  joya  per  tant  de  temps  que  no  es 
memoria  de  homens  en  contrari  singnlarment  stojada  ais  fiUs 
segons  nats  de  vostres  princeps  e  senyors  naturals  los  quals  fo- 
ren  agnts  per  primogenits  mentres  que  lo  lur  frare  reynant  no 
habia  fill  legitim  e  másele  e  axi  com  a  primogenit  o  extfdnt 
offici  de  governador  general  e  semblants  actes  a  primogénita 
pertanyents  segons  havem  tuit  ootoriament  vist  en  lo  dit  senyor 
don  Jayme  apres  mort  del  molt  excellent  senyor  rey  de  Sidlia 
dont  romas  lo  dit  senyor  don  Jayme  governador  general  e  tenint 
loe  de  primogenit  tant  com  sobrevisque  lo  dit  senyor  rey  que 
darrerament  falli  exercinl  lo  dit  offici  axi  en  actes  jurisdicción 
nals  com  ceremooials  exercicis  del  qual  offici  de  governador  ge- 
neral segons  toqui  e  reciti  lo  dit  senyor  don  Jayme  condesoents 
soto  certa  forma  a  vosaltres  senyor  notoria  ais  prechs  e  eoosell 
deis  XII  que  en  lo  temps  passat  affirmaven  representar  lo 
magnific  prindpat  de  Catalunya  e  de  la  insigne ,  regia  e  noble 
ciutat  de  Barcelona  sobresigue  sperant  e  pensant  lo  dit  senyor 
ab  sana  consideracío  esser  salut  e  repos  a  ben  avenir  de  la 
cosa  publica  per  amor  sguart  e  contemplado  de  la  qual  ha  fey- 
tes  moltes  coses  conformant  rlmant  reglant  e  limiiant  en 
aquells  la  sua  voluntat  ab  la  vostra  segons  proposicio  e  apres 
mort  del  qual  fonc  indobitat  e  notori  al  dit  senyor  don  Jayme 
ell  esser  ver  e  legitim  princep  e  senyor  natural  en  lo  regne. 
Hoc  mes  es  joya  lo  dit  comptat  en  lo  qual  tot  temps  es  stat  po- 
sat  e  carament  stojat  axi  com  a  reliquia  legítima  e  molt  pre- 
ciosa de  vostres  princeps  e  senyors  naturalstlo  fiU  legitim  se- 
gon  nat  de  aquells  perqué  ell  ab  la  sua  vera  legitima  e  dreta 
linea  fos  columna  scalo  e  recolsador  de  la  dita  corona  eoF  lo 
cas  que  defallissen  los  primogenits  deis  dits  princeps  e  la  lur 
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vera  legitima  e  dreta  líaea  explicantvos  com  diverses  vegades 
la  dila  coroaa  ses  reposada  en  la  dita  columna  per  deffalÜment 
de  la  vera  legitima  e  vera  linea  deis  primogenits  deis  dits 
vostres  princeps  e  senyors  naturals  explicantvos  per  avant  la 
magniñeencia  e  excellencia  que  -la  dita  joya  havia  tots  temps 
demostrada  e  vuy  demostra  en  aquest  magnifie  principat  com 
siji  cosa  certa  que  las  molt  insignes  e  molt  nobles  regions  de 
Arago  e  de  Valencia  e  de  Mallorques  e  de  altres  sotsmesos  a 
la  dita  Corona  diverses  vegades  han  cercat  e  trobat  lur  V€r  rey 
princep  e  senyor  natural  en  la  dita  joya  situada  en  lo  dit  prin- 
cipat  e  no  pas  en  Franca  ni  en  Gastella  e  alli  han  trobat  lur 
ver  e  legitim  senyor  e  protector  e  deffensor.  Tractant  e  recitan! 
commemorant  vos  mes  avant  com  dins  lo  temps  de  desset  roe- 
sos  e  pus  que  eren  passats  despuis  que  lo  molt  alt  senyor 
rey  darrerament  deíTunt  falli  lo  dit  senyor  don  Jayme  ab 
gran  et  svellada  diligencia  no  solament  per  sos  missatgers  mes 
encara  personalment  havia  instantment  e  affectuosa  pregat  so- 
licita t  exortat  e  request  lo  present  parlament  sobre  la  bona 
presta  e  deguda  expedido  de  tant  arduu  tant  nece^ari  e  tant 
saludable  negoci  com  es  lo  article  de  la  dita  sucessio  dins  lo 
qual  temps  segons  recita  per  lo  dit  senyor  ne  per  causa  sua 
ne  per  gent  que  sia  stada  a  sua  ,ma  ne  a  son  regtment  les  Ier- 
res sotsmeses  a  dita  corona  ne  los  poblats  en  aquellos  no  han 
sostenguts  carrechs  congoxes  forces  impressions  ne  inconve-* 
nieots  ne  sinistres  segons  a  tot  lo  mon  es  manifest  e  noto- 
ri :  car  segons  toqui  e  recito  a  notori  es  manifest  qul  son 
aquells  per  los  quals  les  dites  Ierres  e  poblats  en  aqnelles 
han  sostengut  e  sostenen  carrechs  e  congoxes  greuges  forces 
impressions  inconveniens  e  sinistres  e  que  no  res  menys  es 
manifest  e  notori  sots  ma  regiment  e  senyoria  de  qui  son.  No 
res  menys  reciti  com  poden  veurer  les  vostres  reverencies  no- 
bleses  c  soberanes  savieses  si  es  cosa  de  mirar  ne  de  sostenir 
ne  que  vol  dir  que  de  una  part  la  dita  regio  de  Arago  sia  ple- 
na e  constipada  de  gent  darmes  de  nació  castellana  e  de  altra 
part  lo  dit  infant  aja  fet  cominar  en  lo  present  parlament  que  si 
per  vosaltres  no  es  provehit  en  certes  coses  per  ell  menys  legi- 
timament  e  congruament  demanades  que  el  hi  proveira  per  re- 
méis de  dret  e  de  fet  prenent  color  en  amor  de  la  coisa  pública 
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e  preservado  de  sa  asserla  jasticla  pero  mo  carant  ni  ofl¡mn(- 
se  de  fjer  exir  los  casteUans  de  la  dita  regio  de  Arago  srfons 
que  fer  devia  no  havent  sguart  que  per  vosaltres  seoyors  e  pt^r 
vostres  missatgers  no  ere  stat  reqaest  legiliroament  e  dpguda:  f 
íonc  per  mi  conclos  en  la  dita  proposicio  en  nom  e  per  parí  drl 
dit  seuyor  don  Jayme  paregues  que  de  taU  coses  no  solameoí 
ell  mes  encara  vosaltres  vos  ne  deviets  greumenl  seoür  p; 
degues  esser  ja  proveít  que  per  lo  dii  aenyor  habia  a  mi  mana( 
que  de  sa  part  de  sa  seoyoría  o  a  les  vostres  roTerencies  no- 
Meses  e  savieses  significar  e  dir  e  sabéis  be  senyors  que  per 
vpsaUres  me  fonc  demanat  per  scriptura  la  segona  proposicíc^ 
per  mi  de  part  dessus  en  effecte  commemorada  la  qual  per  s»- 
tisfer  a  vostra  voluntat  vos  fonc  per  mi  donada  prestameot  e 
volenterosa.  £  aximateix  vos  pregui  queus  fos  plazent  donara 
mi  per  scriptura  la  resposta  que  lo  reverent  senyor  archebisbo 
de  Tarragona  de  part  vostra  en  lo  presenl  parlament  oe  ba- 
via.feta  la  qual  cosa  per  vosaltres  senyors  poe  fonc  graciosa- 
roent  atorgada :  e  jatsia  divereses  vegades  jo  aja  dit  e  fetdir  a 
vostres  honorables  pcomovedors  que  fessen  que  jo  agües  la 
dita  resposta  en  scrits  redigida  encara  no  la  he  aguda  o  son 
XV  jorns  passats  despuis  que  fonc  per  vosaltres  senyors  atorj^a- 
da.  Perqué  aitenent  que  lo  dit  senyor  don  Jayme  sab  oerfamenl 
que  son  alguna  dies  passats  que  jo  he  dada  a  vosaltres  seayor> 
la  dita  segona  proposicio  en  scrits  redigida  e  que  encara  no  hv. 
aguda  la  dita  resposta  e.que  per  conseguent  no  la  hepoguda 
reportar  ni  tramelrer  al  dit  senyor:  per  amor  de  asso  molt  rc- 
verents  molt  nobles  e  molt  honorables  senyors  jo  volenl  V^^ 
raon  poder  squivar  e  lunyar  que  no  pugui  esser  notat  ea  (au( 
grans  ardus  e  poderosos  affers  de  negligencia  alguna  per  la 
qual  puguQS  haver  e  reportar  carree  e  reprehensio  de  dit  se- 
nyor com  sia  cert  que  es  maravellat  com  he  trigal  a  trameicrli 
la  dita  vostra  resposta  en  scrits  por  co  presenl  a  les  vostres 
reverencies  la  presenl  sccdula  inslant  e  requirinl  a  tola  deguda 
permesa  e  licita  forma  e  manera  que  sia  inserta  en  lo  pro<*f^ 
del  presenl  parlament  e  que  me  sia  feyta  apart  caria  scriplt^r*' 
publica  y  autentica  una  e  mollos  per  los  notaris  asj>i  presen'^' 


(  399) 
Muchos  días  había  ya  (pie  el  parlamento  tenia  apareja- 
das las  respuestas  á  las  escrituras  del  conde  y  del  infante, 
y  lo  iban  dilatando  y  escusaban  de  darlas  ;  pero  los  emba- 
jadores de  eUos  lo  instaban  con  tantas  veras,  que  no  pudie- 
ron hacer  otra  cosa  ,  y  asi  á  1 8  de  noviembre  de  este  año 
1411  las  dieron.  La  del  conde  decia : 


Lo  parlament  oida  la  proposicio  feta  per  lo  honorable  micer 
Pere  Fcrrcr  doctor  en  \eh  missalger  per  lo  molt  egregi  senyor 
don  Jayme  de  Arago  compte  de  Urgell  a  aquest  parlament  ab 
Metra  de  crehensa  trames  diu  e  respon  que  tots  temps  que  lo 
dít  senyor  don  Jayme  ha  Iriat  lo  cami  de  vera  justicia  extir- 
pada tota  via  de  intru^io  e  tiranía  e  ha  volguda  haver  confor- 
mitat  ab  los  parlamenta  deis  regnes  e  terres  de  la  corona  real 
seguint  lo  dit  cami'de  justicia  e  ha  complagut  a  aquest  princi* 
pat  e  a  la  ciutat  de  Barcelona  sobreseint  en  lo  exercici  de  go- 
remador  general  e  ha  squivats  mijans  sabents  forca  en  los 
regnes  e  terres  de  la  dita  corona  e  aquells  ha  hauts  en  cordial 
amor  e  honor  e  se  es  haut  vers  los  dits  regnes  e  terres  a  la  di- 
ta real  corona  pertanyents  saviament  e  be  segons  es  en  la  pro- 
posicio  contengut  tant  pus  ubertament  mostra  la  alta  natura  e 
magnifica  de  hont  devalla  e  tant  lo  dit  parlament  nc  ha  gran 
consolacío  pensant  que  tant  com  lo  dit  senyor  e  los  altres 
competidors  se  portaran  en  demanar  la  justicia  que  pretenen 
haver  en  dita  successio  pus  saviament  ah  amor  quietut  e  re- 
pos  olvidada  tota  oppressio  e  mijas  no  deguts  tantdins  pus  breu 
spay  de  temps  e  sens  tot  scandol  pora  aquest  parlament  ab  los 
altres  a  quis  pertany  veurer  pensar  deliberar  e  conexer  qui 
es  son  ver  rey  princep  y  senyor  justicia  mijengant  e  a  aquel  re- 
trer  son  deute  a  la  cual  conexensa  desija  lo  dit  parlament  mi~ 
jensant  la  gracia  de  nostre  senyor  Dens  no  planyent  despeses  ni 
treballs  pervenir.  £  al  darrer  c  principal  cas  de  la  dita  propo- 
sicio responent  diu  lo  dit  parlament  que  el  flns  assi  per  son  em- 
baxador  lo  qual  es  en  lo  parlament  de  Arago  e  per  letres  ha  so- 
biranament  treballat  tant  com  ha  pogut  ne  sabut  que  la  gent 
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darmes  de  Castella  la  cual  eg  en  lo  dit  regoe  Se  Arago  seisque 
de  aquell  e  «en  torn  e  sens  cansar  hi  enten  treballar  tant  com 
puxc  ey  fara  lot  son  denle-  E  si  lo  dit  parlament  de  panula 
prímerament  e  ara  en  scrils  fa  la  present  resposta  lo  dit  parla- 
ment fa  50  que  dell  se  períany  e  la  natura  del  fet  requer  e  es 
moU  cooteút  lo  dit  parlament  com  plau  al  dit  seoyor  aqoell  re- 
graciar. La  cual  resposta  etc. 


Dióse  también  lo  respuesta  al  embajador  del  inrante, 
era  esta. 


Lo  parlament  general  del  priocipat  de  Catalunya  oyda  e  con- 
siderada la  proposicio  felá  per  lo  molt  honorable  micer  Joan 
GoDsalez  de  Azebedo  doctor  en  leis  com  a  missatger  del  scnyor 
Infant  de  Castella  e  vista  e  entesa  e  pus  plenament  considerada 
aquella  apres  per  lo  dit  missatger  en  scrits  redigida  diu  y 
respon  a  aquella  que  lo  dit  parlament  eren  e  reputa  juridíc  e 
fundat  en  rabo  que  algún  deis*  competidors  los  quals  pretenen 
baver  dret  en  la  successio  de  la  Corona  real  de  Arago  no  deje 
anar  ne  cavaicar  per  alguna  part  del  dit  regne  o  fer  cavalcar 
algún  altre  ab  quaisevol  exquisides  colors  ab  potencia  de  gent 
de  armes  ne  usar  de  alguna  preheminencia  de  of fici  o  jurisdic- 
cío  fias  sia  conegut  a  qual  deis  dits  conpetidors  pertany  lo  dret 
de  la  dita  sucessio  per  justicia  e  aquélls  qui  sesforcen  a  fer  lo 
que  lo  dit  parlament  ab  prechs  jusls  e  degudes  requestes  ba 
assajat  de  obviar  e  assajara  de  usar  si  necessari  sera  de  alires 
justs  reméis  tant  com  pusca  e  a  ell  se  pertanga  e  per  la  dita  ra- 
bo ha  tramesos  sos  missatgers  e  al  senyor  infant  de  Castella  per 
part  de  qui  es  feta  la  dita  proposicio  e  al  senyor  don  Jaymf» 
compte  de  Urgell  e  fíns  aci  no  veu  que  lo  dit  senyor  Infant  hajf 
proveit  en  la  gent  de  armes  la  qual  del  regne  de  Castella  eJl 
sabent  es  entrada  en  la  regne  de  Arago  e  es  e  sta  en  aquell 
es  diu  que  ni  deuhen  entrar  en  major  nombre  les  quals  genis 
fora  tot  dupte  sens  son  voler  e  consentiment  noy  foren  cntrades» 
e  si  ho  fossen  per  lo  dit  senyor  infant  en  fer  exir  aquelles  del 
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dit  rcgne  de  Arage  hi  pogucra  esscr  del  (emps  de  la  eml>axada 
a  ell  tramesa  per  aquest  parlamcnt  a  eoga  degudament  proveit 
e  complaent  a  aquest  parlament  sobre  16  dit  cas  haguera  fet 
parlant  ab  aquelles  bíóoors  e  revereDcit  qifés  pertany  go  que 
deu  e  la  proposício  ara  novellament^  feta.per  loditmoU  hono- 
rable raissatgeyr  e  la  requesla  feta  a  aquest  parlametit  e  per 
aquell  exequida  no  porien  essér  en  alguna  part  per  disparitat 
rabobableinei^t  elidides  allegant  que  la  condicio  deis  éompeti- 
dors  deuria  igualment  militar :  perqué  lo  dit  parlament  conti- 
nuant  son  treball  e  loable  cpstum  prega  exortaye  requer  lo  dit 
missatger  que  ell  dega  scriurer  a1  dit  sei|^yor  infant  e  en  altra 
manera  interpos  tota  diligencia  fructuosa  que  les  dités  gents 
danaes  isquen  del  dit  regne  de  Arágo  e  que  pus  no  ni  entren 
cQm  siecosa  de  mal  eximpU  ais  altres^ompetidors  e.fort  pre- 
¿udicial  ais  regnes  e  Ierres  de  la  dita  Corona  com  en  los  caps  en 
la  proposício  feta  per  lo  %¡t  molt  honorable  missatger  conten- 
gñts  lo  dit  pailamént  hi  jfára  e  treballára  tant  cóm  a  ell  se  per- 
tangue  frucluosament  e  deguda  per  manera  que  axi  com  envcrs 
Deu  e  son  «^jor  e  rey  que  ^ra  per  justicia  ne  es  taat  scusat 
fins  assi  ho  sera  per  avant  e  no  sera  a  sa  negligencia  per  sa  part 
imputiait.  E  par  al  dit  parlament  esser  just  e  rahonable  que  cas- 
cun  competidor  Tulla  haver  sá  justicia  per  vies  degudes  licites  e 
honestes  cessant  tota  potencia  de  gents  dé  armes  e  qualsevulla 
impressi?a  juanera  de  la  qual  po  c^l  algu  dej  compelidors. con- 
fiar :  ans  be  se  poden  teñir  be  per  dit  que  totes  vies  illicitcs  e 
fora  de  justicia  é  rabo  oblidadés  lo  parlament  ja  dit  ensemps  ab 
los  aUres  a  quis  pertány  se  haura  énveurer  e  conexer  qui  es 
son  ver  rey  e  senyor  per  \ia  jurídica  honestament  c  deguda  e 
contra  a^iiells  qiii  contrafaran  enten  a. protestar  e  ara  tant  com 
pot  protesta  de  totes  penes  per  (dret  contra  axi  proceints  pro- 
muigádes  e  que  per  lo  dit  parlament  e  altres  a  quis  pertanga 
hi  puxe  esser  justament  prOveit  Hequirent  la  present  resposla 
esser  continuada  per  vps  notati.  a  la  fi  de  la  dita  proposício  e 
feta  c  á.ell  liurada  carta  publica  com  Icn  vulja. 


\  ■ 


Estas  fueron  las  respye^as  que  dio  el  parlamento  á  las 
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quejas  de  los  dos  competidores,  y  mandaron  á  los  escnhuos 
que  no  diesen  copia  de  las  embajadas  sin  las  respuest»  se 
habian  dado  á  cada  una  de  ellas.  El  fcuto  que  nació  deaqri 
Tué,  que  ni  el  infante  sacó  la  gente  que  tenia  eo  Angón, 
ni  el  conde  osó  tomar  las  annas  y  juntar  gente,  cpmo  balña 
pensado  y  le  aconsejaban ;  y  confiando  de  lo  que  le  prome» 
tia  el  parlamento  de  hacer  salir  la  gente  del  infante  ,  estiH 
vo  á  la  mira  por  no  descomplacer  aquella  congregación,  de 
quien  él  confiaba ,  y  cuando  quiso  tomar  las  armas  y  ea^ 
brar  con  ellas  lo .  que   con  titulo  de  justicia   decia  aerie 
quitado  ,  se  halló  solo  y  desamparado  de  todos  y  dd  lado 
perdido;  y  machos  atribuyeron  el  ^uen  suceso  del  infaate, 
no  &  su  justicia ,  sino  al  poder  y  gente  de  guerra  que  ha- 
bia  metido  en  Aragón  ,  que  obligó. ¿  los  jueces  é.no  hacer 
otra  cosa,  por  escusar  las  guerras  anunciaba>  si  aqudla  sen- 
tencia no  hubiera  salido  á  su  gusto ;  asi  que ,  segon  deciaa, 
no  venció  la  justicia ,  sino  el  poder  y  las  armas. 

Los  del  parlamento  de  Cataluña  y  el  de  Valencia,  que 
estaba  en  Vinalaroz ,  hicieron  grande  instancia  á  los  del 
parlamento  de  Alcañiz  para  que  mandaran  echar  de  aquel 
reino  la  gente  de  Castilla  que  habia  entrado  ;  y  aunque. al 
principio  se  escusaban  con  decir  que  no  habian  entrado  coa 
orden  de  ellos ,  sino  que  los  parientes  del  arzobispo  muer- 
to los  habiart  llamado  para  reprimir  la  osadía  de  los  mata- 
dores de  aquel  prelado  ,  y  que  se  habia  hallado  g;ran  reme* 
flio  con  la  entrada  de  ellos  y  habian  cesado  muchas,  muer** 
tos ,  robos  y  otros  maleficios  que  hacia  la  gente  que  anda- 
ba desmandada  por  aquel  reino  ,  confiando  del  favor  y  aco- 
gida que  hallaban  en  los  dichos  matadores;  pero  para  com^ 
placer  á  los  parlamentos  de  Valencia  y  del  Principado,  lo 
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res  valedores  que  tenia  el  conde  de  Círgel  en  aqoel  rabo  5 
los  que  acf^ieron  i  dos  Antonio  después  de  la  muerte  dd 
|irzobispo; -y  aun  por  eso  les  babia  descomulgado;  pero 
fueron  tan  firmes-y  leales  servidores  suyos  y  tan  constantes 
que  jamas  le  desampararon',  antes  siempre  le  siguieron  en 
toda  <su  prospera  y  añharsa  f<Nrtuna.  No  les  pidió  de  parte 
del  infante  que  le  siguiesen  á  él  y  le  valiesen  ,  sino  que  si- 
guiesen la  justicia  ^.polrqoe  este  era  el-  lenguaje  de  los  afi- 
cionados y  servidores  del  inhute  ,  que  no  decian  ser  amipi 
ó  «servidores  sujos ,  sino  que  seguiau  la  opinim  de  la  justi- 
cia, y  favorecerían  aquella «  como  si  los  del  x  condo  dijesen 
lo  contrario.  Con  este  motivo  y  apellido  tan  modesto  redo- 
cia  á  su  servicio  muchos  de  los  amigos  del  conde  de  Digd, 
dindoles  á  entender  que  él  era  el  amparo  y  sustento  de  la 
justicia  y  raion ,  que  tan  caida  y  postrada  estaba  entoneest 
y  tan  perseguida  de  don  Antonio  de  Luna  y  demás  amigos  * 
del  conde  de  Urgel.  Hizo  el  infante,  por  medio  de  Diego 
Gómez  de  Fuensalida,  abad  de  Valladolid,  muchas  promesas 
y  ofrecimientos  ¿  Garci  López  de  Sese ,  si  hacia  dos  cosas; 
la  una  era  reducirse  él  y  Garci  de  Sese  y  Juan  de  Sese, 
sus  hijos  ,  y  todos  sus  deudos  y  amigos  ,  que  eran  muchos, 
á  la  opinión  de  la  justicia ;  la  otra  dar  libertad  á  ciertos 
capitanes  que  tenia  presos  ,  y  por  esto  le  prometía  una  en- 
comienda de  las  órdenes  de  Santiago  ó  Alcántara  ó  Cala- 
trava ,  que  rentase  800  florines,  y  mientras  tardase  á  dár- 
sela ,  le  prometia  de  renta  cada  un  año  500  florines ;  ¿ 
Garci  de  Sese  ,  su  hijo  mayor ,  que  era  en  Gascuña  ,  tier- 
ra para  veinte  lanzas ,  y  á  Juan  de  Sese ,  su  hijo  menor, 
tierra  para  diez  lanzas  ;  á  Juan  de  Sese  de  Cayana  ,  á  Gar- 
cia  de  Sese  f  á  Gonzalo  de  Sese ,  á  Antonio  de  Sese  \  á 


t»tro  Antonio  de  SesOfá  Miguel  de  Ay^sa >  á  Lop^^e  Al*<- 
bero^  al  bastardo  de  Sese,  á  Martin  López,  de  Majará 
Juan  Dasso,  á  Pedro  Rodiíguez  ^  á  Al  fonso>  Rodríguez  á 
Fernando  de- Sese  y  á  Jnan  Galindez  de  Sese  v  á  ^da  uno 
de  estos  tierra  ^radoá  lanzas;  pero 'todoiaprofefehé .muy 
pocov  porque  fueron  muy  firmes  5^^  leales  servidores  del 
conde,  y  no  hicieron  caso  dé'dádivas  «i  antes  bien  se  lo  hi- 
deron  saber  al  conde,  y  «m  le  enviaron  copia  de  los  capi- 
tubs  ú  ofrecimiento»  que  el  abad  les  h^^  el  cual  les  en^ 
vio  á  niicer  Pedro Ferrer^  jk  24  de  nommbre  dd  dicho 
afio  los  presentó  en  eV  parlamento  de  Toftoia ,  donde  ée  le^ 
yeron  públicamente ,  y  todos  afearon  el  hecho,;'  pero  sobre 
^to  no  SON  tomó  resolución  alcana  ^  nms  de  iniertat  estas 
capitulack)neaen  aquet {proceso.  V     *^  ' 

:';Poco  después  dé  esto  sucedió  que  la  gente  del  4nfanle 
tomó  un  correé  del  eónde  de  Urge]  i  que  iba  á^Gran^; 
fué  desbalijado ,  y  le  hálltnron  cartas  para'  Jucrf%  rey  de 
aquel  reino.  Pareció  eU'  ellas^  que  el  conde  ,  ya  en  vida  del 
rey  don  Martin  y  desimeSf  traia  pl&ticas  y  habia  firmado 
'Confederación  eoA  aquel-rey ,  y  le^iiabia  enviado'  diversos 
mensajeros  y  hecho  ^isdes.  ofreeimientor,  por  medio  ^de 
unmoro<y  dé  un^iCabattero^castéllanb  qáo'aé  vi^ron-coñ  el 
Conde,  cuando 'estaba  meV  castillo  V  de  SauBoy ,  junto  á 
Barcelona  ;*á  mas  de  que  up  cabállaro  de  aqud  rey < habia 
ido'^á  Balaguer  á  ofreCe|^ al 4^ndé'gente  y  tesovoy'y  se t su- 
po que*  habiá  enviado^^  á  Friínees  de<lalongé,  é  firanada*,  á 
infonriar  é  aquel  rey  de  su  justicia  y  derecho  v  y  para  que 
le  enviara  dinero  para  pagar  mil  bacinetes  y  mH  pillarles 
para  medio  afio,  y  para*  que  hiciera  poderosamente  guerra 
al'infañte  de  Castilla  ,  pofqoe  á  t4^4e  dMJl  de  14iS  aea- 
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piles  con  motivo  de  eebar  los  franceses  que'  allá  iiabian 
nido ,  podría  meterse  en  campaña  ;  pero^  no'  osó  intentar 
cosa  sin  primero  consultarlo  con  el  píarlamento  y  eiadaá 
de  Barcelona V  y  por  eso,  6  22  de*  diciembre  de  1411, 
hfzóles  saber  ¿omo  habia  enriado  á  Francisco  de  Latorre, 
escuda'o  de  su  casa,  al  viiconde  de  Castellbó,  para  que  de- 
sistiera de  aqiiella-  empresa  ^  y  pnes  no  lo  hizo ,  ofreció  de 
salir  conUii  los  franceses ,  y  pidió  que  para  esto  le  diesen 
favor  el  parlamento  y  eiuddd  de  Barcelona ;  pero  no  les 
pareció  bien  ,  por  algunos  inconvenientes  ,  y  así  se  lo  es- 
cribieron, de  que  ¿1  quedó  muy  desconsolado,  y  les  respon- 
dió ,  que  asi  como  le  daban  consejo  y  requerían  que  no  to- 
mase las  armas,  en  aquéllavocasion  gustaría  saber  qué  con- 
sejo iMUuían  para  obviar  •  en  Aragón  y  Valencia  los  daños 
y  entradas.de  las  gentes  que  cada  dia  venian  de  Camila  y 
estaban  en: aquellos  reinos  ,  cuya  presencia >  dilataba  la  de- 
claración que  todos  aguardaban  del  verdadero  rey  y  sefior. 
El  abad  de  San  Juan  de  las  Abade^s «  que  de  parte  del 
parlamento  había  ido  4  Balaguer,  era  vuelto,  y  refirió  en  el 
parlamento  como  habia  hallado  al  conde  muy  enojado  del 
requirímiento  y  embajada  le  habia  enviado  el  parlamento,  y 
qi^  después  de  muerto  el  rey  don  Martín  ,  su  cuiado ,  hu- 
biese hallado  tan  poco  favor  en  la  nobleía  del  Principado  y 
que  dudasen  de  su  justicia ,  habiendo  él  y  sus  jpasados  y 
todos  los  catalanes  siempre  entendido  y  dicho  que  ,  si  fal- 
.  taba  la  linea  masculina  de- los  condes  de  Barcelona  y  reyes 
de  Aragón  ,  hatñan  de  ser  suyos  estos  reinos  y  Príncipado; 
y  se  quejó  mucho  que  ,  habiendo  venido  el  caso,  se  metie- 
se la  discusión  de  su  justicia  y  conocimiento  de  su^derecho 
en  manos  de  jueces  y  censura  de  letrados ,  y  le  hubiesen 
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QÍUirb«¿0  el  d^ijpio-y  pei^ainíento  que  tenia  de  apoderar- 
se por  anuas  de  la  tierra  ,  como  dé  cosa  ^a  y  de  sos 
drados  y  mayof es ;  y*  no  solo  esto ,  pero  que  habia  ^par- 
dido  y  derramado,  las  gentes  >  de  guerra  que  tenia  después 
de  muerto  el  rey  don  Martin^ ,  solo  por  dar  güito  al  parla- 
mento y  GCHttplaoer  á  Itf  ciudad  de  Barcelona ,  que  se  lo 
faiMan  pedido  ir  hr  que  no  hubiera'  él  hecho,  sí  no  pensara 
que  todos  le  habian  de  ayudar ,  sin  hacer  caso  «ni  del  in- 
fiantr  de  Castilla ,  ni  dé  los  otros  competidores  ;•  y  qué  si 
Utk  catalanes'  le  hubieran  aclamado. .rey  luego  qiie- -murió 
A  rey  dím  Martin ,  los.  aragonáies' y  valencianos  y  los  de  bis 
ida»  hubieran  pasado  por  ella,  asi  edmoilo  hicieron  cuando 
murió  éL  rey  don  Juan  „  que  aunque  quedaban  iiijas  y  es- 
taba- ausente  de  estos  reinos  el  infante  don  Blartin  ^  parque 
mí  lo  quisieron, los  concelleres  de  Baifoelona  y  d  anobíspo 
de  «Tarragona  y  otrosí  levantaron  por  reina  á  la  infanta  do- 
fia  Hiffia  Y  su  mujer  V  sin  aguardar  él  consentimiento  de  los 
demás  reinos ,  y  después  todo»  pasaron  por  lo  hecho  ^  sin 
hacer  caso  de  las  hijas  qjie  quedaban  de  aquel  rey»  y  si 
ahora  hubiesen  hecho  lo  mismo ,  todos  pasaran  por  aqui,  y 
ya  queno^querian  hacer:'  ahora  lo  ¿[u&  entonces  v  no  debían 
estorbar,  el  pensoniento  c}tte  llevaba  de  salir  por  el  reino 
con  gente,  y  haceisé  poderoso  en  él',  é  impedir  las  entrar 
das  que  los  castellanos  habían  hecho  en  Af^n^y  V^lenciat 
donde  se  eMaban  muj^  poderosos ,  pues  no  iiabia  nadie  ^e 
les  resistiera ;  y  lo  que  sobre  todo  sentia  mas  v  ^a  jqne  ha^ 
liase  mas  favor  el.  infante  en  aquel  reino  f^  siendo  forastera, 
que  no  él  en  Gatalufia ,  siendo  natural  de  ella  y  ^np^cen- 
tada  con  los  mas  barones  y- cidialleros' de  dl^,  que  eran 
los  que  maal^paebosibdmderton^  su^  qayM^  >  00^  m»^ 
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terla  &  joicb  de  letrados.  De  eata  y  otras  noóiies  que  difD 
el  conde  al  abad ,  se  hizo  auto  tjm  leyó  en  el  parlane»- 
tp  ,  el  cu^l  respondió  á  ellas  á  3  de  febrero ,  y  mandó  ú 
escríbaDo  la  continuara  en  el  procesó »  y  la  respuesta  fui 
la  misma  que  se  dio  á  otras  embajadas  del  conde. 

Dióse  también  á.  8  del  mismo  mea  respuesta  á  le  que  d 
infante  habia  respondido  k  Hacían  Despuig  ^  emha}adar 
del  parlamento «  sobre  qile  mandase  salir  de  Aragón  y  Va- 
lencia los  castellanos  habian  entrado';  y  en  mima  contesia, 
cuan  mal  parecia  lo  que  ¿1  beda  y  que  preten^fase  alca»- 
wt  por  aquel  medio  su  justicia ,  siendo  en  gran  dafle  de  la 
Corona ;  pero  ni  de  estás  respuestas ,  ni  de  lo»  Teqairiaúenr* 
tos  é  instancia  del  conde  de  Urgel »  jamas  hiio  caso » puai 
mientras  estos  estaban  requiriendo  y  dando  sus  escritans  y 
protestos,  él  se  fortificaba  de  manera ^  que  en  caso  no 
le  diflKn  d  reino ,  se  lo  pudiese  tomar  antes  que  ni  el-  con- 
de de  Urgel  ni  el  principado  de  Cataluña  esta?iesen  tan 
poderosos  como  él  en  esta  ocasión. 

Habia  muchos  días  que  el  conde  de  IJigel  tenia  preso  en 
la  Sorre  de  Ager  un  cri)aU6i!0  llamado  Francisco  de  Villa* 
marin ,  que  htisia  matidado  prender  con  algunos  nsucMes 
que  lléraAia ,  y  le  habia  pedido  el  parlamento  muchas  ireoes 
le  diese  libertad ,  porque ,  por  ser  militar ,  no  le  oa  licito 
al  conde  detenole ;  pero  el  conde,  por  pasiones  babia  entre 
ellos ,  le  detenia.  Entonces  Rcimundo  de  Corbertí ,  sn  so- 
brino ,  y  Juan  de  Villamarin  ^  su  hermano ,  acudieron  al 
gobernador  y  al  parlamentó ,  pof  ria  de  recurso ,  pidiendo 
la  IMiertad  del  preso  y  los  bienes  le  habian  sido  tomados, 
exagerando  haberlo  hecho  el  conde  muy  mal ,  pues  usurpn-* 
ba  las  regaifas ,  en  notable  daSo  del  brazo  militar  y  ofensa 
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eoYÍé  6  Valencia,  Era  capHan  ie  ellos  RaiñoD  ée  Poeiloa. 
Salió  esta  gente  del  condado  de  Urgel,  y  por  las  ríber»  M 
Segre ,  marqaesado  de  Aytona  y  ribera  de  Ebro,  Uegaron  á 
Cberta,  que  está  á  bi  orilla  de  aquel  rio^  ana  legua  de  Tor- 
tosa.  Estando  aqai  á  los  13  de  febrero ,  enrió  el  paria- 
mentó  al  abad  de  Estafi  por  embajador  al  conde  de  üfgel« 
para  que  les  mandase  voWer  y  aliase  la  mano  en  dar  Uva 
k  los  bandos  de  Valencia ,  y  al  infante  escrtUeron  que  hi- 
ciese salir  del  roño  de  Valencia  la  gente  que  tenia  en  el 
llano  de  Buiriana ,  y  á  don  Francisco  de  Erill  enriaran  i 
Cberta,  para  requerir  á  don  Ramón  de  Perelloa  que  no  eiH 
trase  en  Valencia,  sino  que  se  volriese  con  so  gente,  y  en- 
taidiese  que  aqi^l  pariamento  estaba  muy  ofendido  que  é 
rista  de  Tortosa  llegara  aquella  gente ,  y  lo  juif[aban  por 
gran  desacato ;  y  él  respondió  que  ni  él  ni  aquella  gente 
irían  al  reino  -  de  Valencia  por  ofender  á  nadie ,  smo  para 
socorrer  á  los  amigos  del  conde,  que  allá  estaban  oprimidos 
de  sus  enemigos ,  y  que  siendo  su  riaje  por  ese  fin ,  no  ha- 
bían de  dejar  el  camino  comenxado ,  pues  la  defensa  era  de 
derecho  natural ,  ttcita  y  pennítida  á  cualquier ;  y  enrió  el 
Ramón  de  Perellos  á  Juan  Jover  al  parlamrato ,  de  parte 
suya  y  de  los  nobles  y  gentiles  hombies  de  sa  compaüla, 
para  que  les  dijese  que  todos  ellos  hd)ian  salido  del  condada 
de  Urgel\  y  por  orden  del  conde  pasaban  á  Valencia ,  al 
lugar  de  Cabelló  de  Burriana  ,  y  que  el  parlamento  que  lo 
escribiese  al  conde ,  porque  si  él  se  lo. mandaba,  luego  s€ 
volveria  Con  toda  la  gente  que  llevaba ;  y  porque  turiesea 
lugar  de  escribírselo  ,  él  iria  poco  á  poco ,  sin  apcesunr  de 
ninguna  manera  su  camino  ^  En  el  entretanto  llegó  Banon 
de  Perellos  á  Castellón  de  Burrianai  y  Juaq  Femandet  de 
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coló  d^  la  succesioD^  pae9  veían  caantos  daños  resdtdisn 
de  la  dUacioD. 

Estaban  y^  los  parlamentos  de  Calalyfia  y  Aragón  muy 
á  punto  para  nombrar  y  elegir  personas  para  ser  jueces  4e 
esta  cansa ,  y  sobre  esto  cada  día  se  juntaban  para  baUar 
alguna  forma  y  modo,  para  acertar  en  aquel  punto.  El 
conde  de  Urgel  envió  entonces  á  Sp^andeu  de  Cardona, 
célebre  jurisconsulto  •  que  á  24  dc^  Cd^rero  entró  efi  el  par- 
lamento, y  después  de  haber  informado ,  remató  en  eibor- 
tar  que  se  nombrasen  personas  al  conde  no  sospechosas^  re- 
servándose, si  tal  se  hacia,  el  derecho  de  dar  las  causas  de 
tales  sospechas ,  protestando  que  no  por  eso  que  decía  en- 
tendía someterse  á  tales  personas,  sino  en  cuanto  fuese  ju&* 
to ;  y  también  les  leyó  algunas  cartas  de  algunos  del  retno 
de  Af;agon  que  escribían  á  algunos  amigos  suyos ,  dando 
por  constfint^  y  expedito  que  el  infante  había  de  ser. rey,  y 
no  otro :  y  el  parlamento  en  aquel  dia  no  resolvió  nada  so- 
bre esto. 

A  1  d^  marzo  de  este  año  volvió  el  dicho  Sperandeu  de 
Cardona  á  protestar  lo  mismo  ,  pidiendo  ser  levantado  auto  * 
de  lo  que  decía  é  insertado  en  el' proceso ;  y  la  respuesta 
le  dieron  fué,  que  debia  tanto  confiar  el  conde  y  los  demás 
competidores  de  la  lealtad  .y  buena  conciencia  de  los  de 
aquel  parlamento ,  que  asi  como  hasta  aquel  punto  habUo 
hecho  todo  lo  posible  para  el  bien  y  servicio  de  la  Coróos 
y  justicia  de  los  pretensores ,  harian  de  aquella  hora  ade» 
lante  lo  mismo,  y  de  eso  habían  de  quedar  todos  muy  sa- 
tisfechos y  contentos. 

Con  tpdo ,  á  1 3  de  marzo  dio  en  el  parlamento  un  me- 
morial de  las  personas  que  eran  sospechosas  al  conde,  y  le 
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lespondieron  que- acerca  de  elto  barian  lo  que  sma  jasto;  y 
lo  que  hicieron  fué  que  no  temaron  ninguno  dé  aquellos  qcíe 
el  conde  kabia  nombrado ,  deseando  darie  gusto  en  esto. 
Por  parte  del  rey  de  Francia  se  dieron'por  sospediosas  al- 
gunas personas;  pero  el  parlamcaitov  sin  baoer  caso  de  lá&  sos- 
pecha^ que  por  parte  de  aquel  réf  se  propusieron',  no  proveyd 
hada ,  teniendo"  siempre  ojo  á  escoger  personas  que  parecían 
mi»  justificadas,  útile^  y  provechosas  á  los  reinos  y  Prínci^ 
pedo.  .     . 

Edta^  eran  las  diligencias  que  báciáh*  el  conde  de  Urget  y 
los  d^as  competidores,  cuando  los  parlamentos  idé  Cátatu- 
ftá  y  Aragón.^  procuraban  en  hallar  tilgun  buen  modí>  y  forma 
como  unidos  con  Valencia  se  éntendiérayí  én.esta  dedar  ación; 
pero  los  bandos 't[He  habia  en  estos  dos  reinos  estaban  tan 
encendidos,  qué  fe  impedián  del  todo;  Tratábanse  de  juntar 
In^parlamentos  en  un  lugar  acomodado  ))ara  todos;  pero  es-* 
to  no  tuvo  efecto,  pcnrqüe  n^podian*  concordar  sobre  quién 
habia  de  presidir  én  aquella  junta  ó  congregación,  y  quétian 
que  fuese  en  Aragón,  y  ^1  gobernador  dé  aquel  reino  preten- 
día pertenecerle  á  él  la  presidenóia.  Pasaron  ^obre  esto  mu- 
chas cosas,  y  á  la  postre  no  se  concluyó  iiada  yxse  ospar- 
eieyon  todos.  En  el  principado  de  Cataluña  'se  hicieron  mu- 
chas  juntas  en  la  ciudad  de  Barcelona  ,  y  aunque  en  lo  que 
tocaba  al  bien  común  todos  estaban  unidos  y  concorda ;  pe- 
ro no  Sné  poco  \o  que  trabajaron  en  apaciguar  ;al¿uno^  ban- 
dosy  parcialidades  que  cada dia^se  suscitaban  mítet  pasiiculá- 
res^  por  propios  intereses.  JEki  el  reine  de  Valencia  era  ma- 
yor la  discordia  y  estaban  mas  vivas  las  pasiones  ,  porque  el 
gobernador  y  otros  tninist^'ps  de  justicra  abusaban  del  r,argo  y 
po^  que  Jtenian.  Estando  4as*  cosas  en  esta  estado,  sucedré 
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la  muerte;  dd  aj»abis[^  de  Zaragozn^.y  Mt^  eleaeiiidaia 
que  causó,  que  tod^  deliberaron  (á  lo  meóos  los  bieo  inteo- 
cionados]  de  esforzar  que  tuviera  fía  el  articolo  j  dude  de  e^ 
ta  sucesión  «  porque  no  se  podía  ya  esperar  cosa  bneoa, 
hjibi^o  oslado  poner  s<y:rileganiente  las  manoa  en  aqvri 
prelado ,  matándole  sin  cansa  ni  nneo.  Entonees  «I  parla- 
nt^ento  de  Cataluña  ,  quejiabia  estado^  en  Baredom  Jiasla 
aquel  punto,  se  prorogó  para  la  ciudad  de  Tortosa  «  porqve 
era  mas  vecina  á  Aragón  y  Valencia.  Los  aragoneses ,  dea^ 
pues  de  haber  costado  á  los  bien  intencionados  y  amigos  de 
justicia  mueha  fatiga  y  trabajos ,  á  la  postre  sa  convocé  el 
parlamento  para  el  2  de  diciernbre  de  14|[1 «  P^ni  la  villa 
de  AlcaAis,  que  por  ser  cercana  á  Catalufta,  era  fietl  el  co- 
municarse los  dos  parlamentos;  y  de^méa  de  varios  tratados, 
el  parlamento  de  Catalofia  odvjó  seis  embajadores  á  Aicaoiz, 
para  cOQCordar  el  modo  y  forma  se  había  de  tener  en  nom- 
brar, las  personas  que  habian  de  juigar  esta  causa  y  pleito. 
Llegaron  un  sábado  ,  á  16  de  diciembre  de  este  año,  y  tu- 
vieron varios  tratos :  todo  lo  que  pasó  refiere  Geróniíno  Zu- 
rita ,  que  Jo  sacó  de  los  procesos. origipalea^  de  estos  par\a- 
'mento3;  y  h  la  .postre  se  levantó  auto  del  concierto  á  15  de 
febrero  de  1412,  que  después  el  dia  siguiente  lo  aprobaron 
eon  auto  particular  los  síndicos  de  Valencia.  La  suma  de  lo 
contenido  en  él,  era: . 

Que  loda  aquella  causa  se  cometiese  á  nueve  personas  de 
pura  conciencia  y  buena  fam$,  y  tan  constantes,  que  pudie- 
sen proseguir  tan  arduq  y  seña\ado  nególo  basta  la  Cm  •  y 
que  estos  hubiesen  de  declarar  y  nombm  ía  persona  á  quien, 
según  justicia,  se  debia  prestav  ^l  juramento  de  fídelidid;  y 
se  les  señaló  el  castillo  de  Caspa,  del  orden  deSw  Juaiif  dan- 
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dolé»  y  concediéndoles  ampliamente  la  jurisdicción  y  pose- 
sión del  castillo  y  plieblo ,  con  autoridad  del  Sumo  Pontifi- 
ce,  que  para  esto  dio  su  consentimiento  y  plena  voluntad. 

Que  estas  nueve  personas  fuesen  graduadas  de  esta  mane- 
ra: tres  en  primer  grado « tres  en  el  segundo  y  tres  en  el, 
tercero  ;  y  que  no  pudiesen  llevar  mas  de  cuarenta  personas, 
con  armas  ó  sin  ellas.  A  estas  nueve  personas  cometieron  los 
del  parlamento  de  Alcañiz  y  los  embajadores  del  de  Torto- 
sa,  y  dieron  el  poder  que  dárselas  podia ,  para  entender  en 
este  negocio,  y  que  lo  que  los  nueve  ó  seis  de  ellos  decla- 
rasen>  con  que  en  estos  seis  hubiese  de  cada  nación,  se  tu- 
viese por  verdadero  y  firme. 

Que'  el  tiempo  en  que  se  habia  de  hacer  esta  declaración 
durase  desde  29  de  marzo  á  i9  de  mayo ,  y  si  parecia  á  los 
nueve,  se  pudiese  prorc^ar  este  tiempo,  con  que  na  pasase 
de  29  de  julio  de  este  año  1412. 

Que  votasen  á  nuestro  Señor  y  jurasen  con  gran  solemni- 
dad ,  después  de  haber  confesado  y  comulgado  públicamen- 
te, que  procederian  en  aquel  negocio  lo  mas  presto  que  po- 
drian,  y  que,  según  £)ios,  justicia  y  buena  conciencia,  publi- 
carían el  verdadero  rey  y  señor,  pospuesto  iodo  amor  y  odio, 
y  que  no  revelarian  antes  de  la  publicación  su  intención  ni 
voto ,  ni  el  de  los  otros. 

Que  los  competidores  fuesen  oidos  asi  como  vendrían  ,  y 
llegando  dos  juntos,  oyesen  al  que  les  pareciese. 

Que  ,estandó  alguno  de  los  nueve  impedidos ,  los  ocho 
nombrasen,  en  su  tugar,  otro  de  la  misma  nación. 

Que  porque  estuviese  guardado  el  castillo  ^  fuesen  nom- 
brados dos  capitanes ,  uno  aragonés  y  otro  catalán  ,  y  estos 
tuviesen  la  jurisdicción  vy  regimiento  de  la  villa ,  en  nombre 
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YÍó  el  embajador  al  castillo  para  buscar  \é9  respuestas ,  ]f 
un  portero  le  dijo  que  entrase  en  un  aposento  ,  donde  ka- 
lló  al  conde  sentado  en  forma  de  tribunal,  y  tenia  tas  dos 
letras  que  se  le  babian  presentado  en  las  manos ,  y  al  re» 
dedor  su  consejo;  y  un  notario  requirió  al  chispo  de  Mal- 
ta,  á  Berenguer  de  Barutell ,  arcediano  de  Santa  Marfa  de 
la  mar  de  Barcelona,  Amaldo  de  Alberti ,  caballero  letra- 
do,  el  abad  del  Estafi«  Tristan  de  Lu^a ,  Bernardo  Roig  y 
Pedro  Ferrer ,  letrados ,  que  fuesen  testigos  de  lo  que  allí 
pasaría ,  y  fué  que  el  conde  le  dijo : — Señor  Montolío, 
cuando  vos  me  presentastes  estas  letras  estaban  ausentes  mis 
escríbanos ;  ahora  que  están  aqui  ^  hará  este  negocio  mas 
legítimamente ,  y  así  Volvédmelas  á  presentar  delante  de 
ellos  y  del  vuestro ,  y  todos  levantarán  auto  de  ello ,  y  vos 
tendréis  uno,  y  yo  otro.*— El  embajador  le  dijo  que  aquello 
le  estaba  bien ,  con  que  no  engendrase  peijuicio  á  la  pre- 
sentación le  hafbia  ya  hecho  el  martes  pasado;  y  al  conde  le 
pareció  bien,  y  dio  las  letras  al  embajador,  que  se  ¡9s  vol- 
vió á  presentar. 

Después ,  el  lunes  siguiente ,  á  29  del  mes ,  cerca  dd 
mediodía  y  en  la  plaza  del  castillo  de  Balaguer ,  presen- 
tes el  obispo  de  Maha,  don  Antonio  de  Cardona ,  don  Dal- 
macio  de  Querait ,  Amaldo  Déspes  y  Arnaldo  Alberti ,  le^ 
trados,  y  T.  de  Copons,  mayordomo  y  del  consejo  del  con- 
de «  dio  por  respuesta  una  cédula  que  decía. 


Jaeobus  de  Aragonia  Gomes  Urgelli.  Visis  et  inlellectis 
per  Guillermum  de  Montolivo  ei  presentatis  dicit:  Qaod  sucoes- 
sio  corone  regle  Aragonum  est  sua  et  ad  eum  pertinet  et  spee- 
tal  et  non  ad  alium  sibique  ul  vero  et  legitimo  successorl  venit 
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til  indubUanter  est  preslaáda  obedieaUa  per  vassallos  ét  8Dt>^ 
dU^s  dicte  regie  Corone  non  consenUens  presootaUoni  dictaruoi 
litterarum  nec  aliquibus  aclis  faclis  el  fiendis  si  et  in  quantutn 
siñt  Tél  Vertí  possinC  in  prejúdilium  sué  indubitate  successio- 
iiisi  et  prolésiatur  Quod  haiñta  pleniori  éelibei^atione  ét  informa- 
tiooe  de  contantis  in  dictis  litteris.  pbssU  et  yaleat  iltis  respon^ 
dere  et  providere,  qoandocnnique  sibi  .vidBbitur  expediré  pro 
süe  regie  saocessioois  conservatione  requirens  posl,  dictarum  . 
fttieraruin  presentalíonem  inserí  et  continoarí  in  instrumento 
per  notarlos  presentes. 


Intimáronse  también  las  mismas  letras  á  Luid,  bijo  pri- 
mogénito de  Luisr  rey  <le  Nápolest,  y  de  dofiflí  Violante, 
hija  del  rey  don  Juao  el  primere>  rey  de  Aragoo ;  al  in- 
fante don  Femando  de  CastUia ,  hijo  del  rey  don  Juan  d 
inrimoü  i  rey  de  €arttUa,  y  de  dofia  Leonor «  hija  de  don 
Pedro  cuarto  rey  do  Aragón ',.á  don  Alfonso ,  duque  de  Gan- 
día ,  hijo  del  infante  don  Pedro  ,  conde  de  Ribagorza^  que 
fué  hijo  del  rey  don  Jayme  el  segundo  de  Aragón  (éste 
murió  antes  de  declararse,  y  por  su  muerte  fueron  preten- 
sores  don  Alfonso,  su  hijo,  y  don  Juan,  conde  de  Pra- 
des ,  w  hennano))  y  á  don  Fadrique.de  Aragón ,  ^conde  de 
Lima,  hijo  natural  del  rey  don  Martin  de  .Sicilia  y  nieto 
del  rey  don  Martin  de  Aragón. 

JEsto  no  se  intimó  ni  á  la  reina  dofSa  Violante ,  mujer 
del  rey  Luis  ^  hija  de  don  Juan«.el  primero ;  ni  á  la  in- 
fanta dolía  Isabel,  mujer  del  conde  de  Urgel  ^  hija  del  rey 
don  Pedro ,  porque  daban  por  constante  'no  ser  capaces 
de  la  sucesión,  habiende^  varones  del  linaje  real ;  pero  á 
los  nueve  pareció  debian  ser  llamados,,  y  asi  se  les  envia- 
ron  letras,  eterno  á  los  varones :  y  pofque con  facilidad &e 


pjoeda  ?er.  el  grado,  de  eiida  .ano  de  los  pretensoMs ,  fM|o 
aqaf  el  «^rbol  genealógico  de  ellos  (1). 

Despachadas  las  letras  á  competidores ,  entendió  el  par- 
lamenta en  escoger  estas  nueve  personas ;  y  aunque  habii 
muchas  en  esta  Corona  ¿  quien  se  podia  eDComeodar  este 
negocio,  pero  déspaes  de  varias  juntas  y  cdtífer^cias,  oni- 
nimes  los  parláment¡os  de  Aragón  y  CataluBa,  concordaron 
en  ellas,  é  14  de  marzo ;  y  á  16,  coa. auto  solemue,  hs 
publicaron  en  el  parlamento  de  Tortosa ,  y  eran  :  por  Ara- 
gón, don  Domingo  Ram  ,  obispo  de  Huesca^  doctor  en  ca- 
ñonea, Francisco  de  Aranda,  de  Teruel ,  donado  de  Porta- 
celi. ,  del  órdén  de  Cartuja ,  y  fierenguer  dé  Bardaxf ,  ior 
signe  letrado ;  y  por  Cataluiia »  dou  Pedro  de  ^agarig^, 
arzobispo  de  Tarragona  ,  licenciado  en  cftnones ,  GaUleo  de 
Yallseca,  doctor,  en  leye99  y  Benuyido.de  Gualbes>  doctor  en 
ambos  derechos;  y  por  Valenoiat  BoniGacio.Ferrer,  prior 
general  de.  la  Cartuja^  doctor,  eu  cteones-,  san  Vicente 
Farer ,  del  orden  d^  Predicadores  ,  maestro  en  teología, 
Giaéa  Rabossa,  doctor  en  leyes,  y  por  bu  impedimentot  Po' 
dro  Beltran. 

üran  estas  nueve  personas ,  á  juitío  y  eomno^  sentir  ét 
toda  la  Corona  ,  las  mas  idóneas,  justificadas  y  entendidas 
de  ella ;  y  lo  que  mas  era  do^  estimar  fué  ser  entre  ellas 
9an  Vicente  Ferrer,rluz  y iionor  de  España ,  cou  cuyo  pa- 
recer y  consejo  tenían  por  cierto  que  no  se  podia  errar, 
p<Nr  ser  pública  y  ñototia  su. gran  doctnna  7  santidad,  cea-* 
firmada  con  infinitos -milagros  y  obras  proffigiosaa  ,  «peca* 


1  •  * 

(I)    Véase  el  que  va  continuado  al  fin  de  las  actas  del  comprumiso  dt 
Caspe ,  en  esta  misma  Coltccion. 
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da  día  ofatsba  Dtos  por  au  mano ,  y  pareeiá  que  habiamos 
vuelto  á  aquel  felicfsiino  tiempo  de  la  prímHWa  Igljesía; 
pues  cada'  dia  hacia  maraviUas  iguales  á  las  qne  tiquéHos 
antigaos  santos  obraron ;  y  era  tanto  lo  que  confiaba  de  él 
el  coBdeidon  Jaime  y  sna  amigos >  que  á.34  de  marzo  el 
coade  de  Cardona-  y  otros,  muchos  protestaron  al  arzobispo 
7  á  micer  ..Bernardo  de  Gualbes,  que  el  día  siguiente  ha^ 
bian  de  partir  para  Gaspe ,  no  hiciesen\nada-  sin  este  san- 
ie y  micer  Goillen  de  Vallseca. 

Luego  que  fueron  publicadas  estad  nuare-*  personas ,  se 
les  enrió  á  notificar  de  parte  de  los  parlamentos ,  regándo- 
les acudiesen  el  lugar  de  Gaspe  ^  y  á  san  Vicente ,  que  es- 
taba en  Gastilla.,  etiviaron  á  Miguel  Bibes  ,  notario,  en- 
calcándole que  diese  al  santo  toda  k.  pri!}aj:p<)sible. 

Con  ser  esta  nominación  tan.  premeditada  y  pensada,  no 
todos  loapretensorea  ^faiiereabien  en  ella,  porque  Luis^ 
duque  de  Aiqou,  alegó  sóspedias  centra  el.  obispo  de  Hues- 
ca ,  que  decia  hdtesr  alegado  en  derecho  en  f ator  de  uno 
de  lo6competíd<»^;  ecmtra  Francisco  de  Arandil,  que -no 
era  letrado  en  derecho  cfinóniconl  civil;  contra.  Beren- 
guer  de  Bardaxl ,  que  llegaba  de  uno  de  los  competidores^ 
á  quien  habia  aconsejado  en  .este  n^ocio ,  una  pepsion  de 
quinientos  florines  cada  mes ,  á  mas  46  otra  que  recibia  un 
hijo  suyo  ,  del  mismo  competidor ;  y  que  Bonifacio  Fenrer 
seel'a  declarado  en  favor  de  don  Fadrique  de  Aragón ,  y 
que  él.  y  el  Aranda  eran  enemigos  del  rey  de  Francia ,  ni 
eran  para  semejante  negocio,  por  ser  del  ordenado  la  Car- 
tuja y  estar  mas  ocupadoa  en  la  contemplación  de  las  cosas 
divinas  que  «o.  en  semejantes  materias.  Estas  sospedia^  ^ 
dieron  é  15  de  maizo,  que  fué  un  dia  entre  la  nominap 


(«7) 
csQM  y  deshacer  la  del  iofaate  ;  y  aunque  á  30  del  mismo 
SMS  de  mano ,  y  á  28  de  joirfo ;  folvieroD  á  protestar  lo 
.mismo  que  habían  á  93  de  marao ,  pero  é  i  de  jnKo  res- 
pondió el  parlamento  de  manera  ^  que  quedaron  desengá-- 
lados  de  euán  vana  y  fueÑr  de  lugar  era  aquella  su  preten-* 
sien ;  pero  los  nuoTO  nr  por  eso  dejaban  de  ponerse  á  puiK 
t»  para  entender  en  el  negocio  que  les  estaba  encomenda- 
do ^  y  sin  hacer  caso  de  estas  recusaciones ,  se  juntaron,  lo 
mas  presto  que  les  ^fué  posible ,  en  Caspe. 
.  Bl  primero  que  eomparecíó  para  informéor  fué  d  conde 
de  Urgel  ^  por  medio  de  sus  embajadores  y  letrados ,  que 
enfió  con  carta  credencial ,  fecha  á  4  de  mayo«  y  eran  el 
dUspo  de  Malta  ^  don  Antonio,  bermano  del  conde  de  Carr 
dona  \  Francisco  de  Yilanofa ,  fray  Juan  Nadal ,  del  ^rden 
^  Predicadores ,  maestra  eo  Teología ,  Sperandeu  de  Cap- 
dona  >  Arnaldo  Alberti ,  Macian  Vidal,  y  Bernardo  Roe, 
insignes  letrados,  todos  dé  su  consejo;  y  el  mismo  dia  infor- 
maron el  obispo  de  Malta  y  fray  Juan  Nadal ,  á  17  Spe- 
randeu de  Cardona  y  micer  Macian  Vidal ,  y  el  1 9  el  miak 
mo  Cardona  ^  Arnaldo  Alberti  y  Bernardo  Roe;  e)  dia  si- 
guióte informaron  todos  ,  y  los  jueces  les  dijeron  que  pro^ 
curasen  abreviar  como  mejor  pudiesen ,  y  diesen  por  e»T 
crito  lo  que  habian  ^tcho,  y  si  mas  querian  decir,  los  oirían 
de  buena  gana. 

A'cabadas  las  informaciones  del  conde ,  el  otro  dia  com* 
parecieron  Garau  de  Ardetol,  caballero  embajador  de  la  vdp- 
ianta,  y  Pedíx>  Ferrer,  su  abogado,  y  fomaron  por  ella ;  á 
23  otra  vei  se  folfió  á  informar  por  el  conde,  &  la  mata^ 
na ,  y  á  la  tarde  por  la  infanta ,  y  é  24  también  por  el 
eondei  y  los  jueees  les  Mcargaron  mudio  ^  diesen  pet 
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escrito  lo  que  habian  dicho  ,  segah  ya  lo  habían  ofrecido, 
y  que  fuese  ]^esto ;  y  asf ,  á  8  de  julio  lo  hicieron,  y  i  21 
volvieron  á  dar  otras  alegaciones  que  faltaban  ,  y  acabaron 
de  fundar  el  derecho  de  don  Jaime ;  y  porque  habian  he- 
cho en  las  alegaciones  que  dieron  á  8  algunas  prot^ta* 
ciones ,  el  mismo  dia  21  los  ^nueve  respondieron  á  ellas, 
diciendo  ,  que  no  en  nombre  propio  suyo,  sino  ea  virtud  de 
poder  á  ellos  concedido ,  habian  procedido  y  procediao  y 
pensaban  proceder  acerca  de  la  investigación  ,  infomnacion* 
reconocimiento  y  publicación  de  aquel  que  habian  de  te- 
ner por  verdadero  rey  y  señor «  por  justicia,  y  según  INos  y 
buQna  conciencia,  y  mandaron  levantar  auto  de  esto;  y  des- 
pués de  salidos  los  embajadores ,  miraron  las  aleaciones 
que.  les  habian  dado  últimamente,  y  hallaron  las  mismas  pro- 
testas y  dieron  la  misma  respuesta  que  habian  dado  &  las  de 
8  del  mes ,  y  mandaron  levantar  auto  de  ello ,  y  que  se  in- 
timase á  los  embajadores.  .  . 

A  26  de«  mftyo  comenzaron  las  informaciones  del  infante 
don  Fernando ,  y  á  28  dieron  por  escrito  lo  que  de  pa- 
labra liabian  .  dicho ;  y  lo  mismo  hizo  el  embajador  y  aboga- 
dos del  duque  de  Gandía  ^  en  los  días  les  fueron  asignados. 

Disputóse  muy  á  la  larga  el  derecho  de  los  competido- 
res ;  fundaba  cada  uno  de  los  abogados  cómo  mejor  podía 
su  justicia,  y  la  del  conde  de  Urgel,  decian  consistia  en  la 
inteligencia  del  testamento  del  rey  don  Jaime  I ,  que  dis- 
puso que  en  nmgun  caso  mujeres  pudieran  suceder  en  el 
reino,  repeliéndolas  del  todo  de  la  sucesión,  y  en  esto  fun** 
daba  también  el  duque  de  Gandía  su  justicia,  y  daban  por 
ejemplo,  que  cuando  el  rey  don  Pedro  quiso  hacer  jurar  k 
la  infanta  doña  Constanza,  su  hija,  para  que  fuese  recibida 
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por  prioiegémta  y  áucesora  del.  reí  do  ,-  por  no  tener  el  rey 
hijo9  varones ,  se  alteraron  de  suerte  estos  reinos ,  que  fué 
necesario  que  el  rey  revocase  todo  lo  he^ho  en  érden  á 
ello  t^  y  el  infante  don  Jaime  ,  conde  de  Urgel  i  hermano 
del  rey ,  lo  contradijo  con  todo  su  poder ,  por  pretender  y 
ser  asi  la  común  opinión  y  voz ,  que  é  é\  perteneéia  el  reino 
y  no  á  otro  ,  y  le  dio  el  rey  la  gobernación  general  \  qfue 
solo  se  daba  á  los  primogénitos  y  á  los  que  habían  de  suce^ 
der  en  el  reino  *  y  lo  mismo  se  hizo  ahora  con  el  conde  de* 
Urgel  t  su  nieto  ,.  á  quien  el  rey  doa  Martin  dio  el  mismo 
cai^o  y  oficio  cuando  murió  el  rey  de  Sicilia,  su  hijo,  :y  asi* 
era  visto. tenerlos,  por  legítimos  succesores,  faltando  los  hi-» 
jos  varones  de  los  reinos  ,  según  ^la  disposición  del  rey  don 
Jaime. 

Fundábanse  también  en  que;  habiendo  de  ser  llamados  á  tu 
sucesión  los  varones  legítimos ,  y  quedando  acabada  ía  li« 
nea  recta  masculina  del  rey  don  Pedro  en/el  rey  don  Mar- 
tin ,  muerto  ab  irUesUUo ,  habia  de  entrar  la  del  infante  don 
Jaime ,  abuelo  del  conde ,  y  de  esta  solo  habia  el  conde  de 
Urgel,  que  necesariamente  habia  de  suceder,  como  pariente, 
mas  cercano  al  último  rey  muerto, intestado ,  y  ser  todos 
los  descendientes  del  rey  don  Alfonso, y  de  la  infanta  doña 
Teresa  de  Entensa ;  y  aunque  era  verdad  que  el  duque  de 
Gandía ,  el  vi^jo ,  estaba  en  grado  igual  coii  el  conde  de 
Urgel  al  rey  don  Martin,  pero  era  descendiente  el  de  G ana- 
dia ,  no  del  rey  don  Alfonso ,  sino  del  rey  don  Jaime,  cu- 
yos descendientes  no  habian  de  ser  llamados  ante»  de  ser 
evaeuada  toda  la  línea  y  descendencia  del  rey  don  Alfonso, 
hijo  del  rey  don  Jayme ,  y  que  esto  era  tan  claro  j  cierto, 
que  nadie  habia  puesto  duda  en  ello-,  y  así  lo  habian  íirma-' 
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do  muchos  letrados  de  estos  reinos  y  de  Franeia  y  de  fttfñ, 
que  lo  habian  estudiado  con  gran  cuidado  ;  y  aunque  cun- 
do murió  el  rey  don  Martin  quedó  una  hija  del  rey  dan 
Juan ,  ésta ,  ni  Luis ,  su  hijo ,  daban  poco  cuidado ,  porque 
estaba  ya  una  yez  e&eiuida  de  la  sucesión  y  le  había  sido 
preferido  el  rey  donv  Martin ,  y  le  obstaba  la  renmcist  qie 
hiao  cuando  casó  5  la  cual  después  aprobó  y  ratificó ,  j  tú 
•  menos  podia  ser  ll^imado  á  la  succesion  Lims  ,  su  hijo «  i 
quien  ellla  no  había  podido  transferir  el  derecho  que  no  te- 
nia ,  y  hábiá  ya  renunciado  en  tiempo  que  su  hijo  no  era 
aun  nacido  ni  concebido ;  y  que  en  caso  que  para  la  su- 
cesión hubiesen  de  ser  llamadas  las  mujeres ,  aqui  estaba  la 
infanta  doña  Isabel »  condesa  de  Urgel  y  hermana  del  mis- 
mo rey ,  y  mas  cercana  en  parentesco ;  y  deciaa  que  de 
ninguna  manera  se  podia  cumplir  mejor  la  yoluntad  del  rey 
don  Jaime  y  demás  reyes  que  quisieron  que  el  reino  quedase 
en  los  sucesores  y  descendientes  por  línea  masculina ,  con- 
tinuadamente uno  después  de  otro ,  que  quedando  en  los 
condes  de  Urgel ,  pues  los  dos  eran  del  linaje  de  aquel,  rey 
y.  descendientes  del  rey  don  Alfonso ,  y  asi  se  eumiplía  el 
general  deseo  de  toda  la  Corona  de  Aragón  y  de  los  reyes 
de.  aquf^la ,  que  quisieron  que  fuese  regido  el  reino  por  na- 
turales .de  estos  reinos  descendientes  de  ellos ,  de  padre  i 
hijOf  y  se  continuase  su  memoria,  rigiendo  el  apellido,  ar- 
mas ^-  nombradla,  honra  y  dignidad;  lo  que  no  tenian  el  du- 
qü9  de  Gandía  ni  el  infante  don  Fernando,  pue»  á  mas  de 
descender  este  del  linaje  de  los  reyes  de  Castilla ,  que  tsn- 
to  tiempo  sustentaron  guerra  y  fueron  enemigos  declarados 
de  los  reyes  pasados  y  vasallos  suyos ,  era  natural  de  diver- 
so reino  y  descendiente  de  mujer,  que,  por  lo  que  queda  di- 
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cha,  estaba  4el  todo  excluida  de  la  sucesioB  d,e  la  Corona, 

y, no  hacia  linaje,  ni  habían  de  tomar  un  forasteio  por 

rey  «habiendo  tantos  naturales  y  descendientes «  por  varon> 

•  de.  los  reyesde  Aragón. 

Pretendieron  también  que  la  reina  doña  Leonor «  madre 
del  infante,  cuando  casa ,  había  renunciado  al  derecho  le 
competía  y  f  odia  competir  en  esta  Corona ,.  y  que  supuesto 
esto,  no  podía  tener  el  infante  el  derecho  que  su  madre 
había  renunciado ;  y  esto  hito  reparar  á  los  ju^es ,.  y  man«- 
daron  que  se  buscase  esta  renuncia,  y  lo  cometieron  ¿  loa 
diputados  de  Cataluña»  y  después  de  muy  buscada^  á  16  de 
abril  de  1412  respondieron  M{ue  habían  haljad^  toda$  las 
escrituras  que  se  hicieron  cuando  casó  la  infanta  con  el  hijo 
del  rey  de  Castilla^  que  fué  eq  jocasion  de  pelees  que  hicie- 
ron los  reyes ,  y  ,que  por  parte  del  rey  de  Aragón  fueron  á 
tintar  estos  conciertos  Ramón  de  Alamany  y-  iBemardo  de 
Monpalau  ,  que  aun  vivía  ,  y  les  dijo,  que.se  acordaba  que 
por  parte  del  rey. de  Aragón  se  pidió  que  renunciase  Ja 
infanta,  y  el  rey  de  Castilla  no  lo  quiso  consentir,  y  asi 
quedó  el  negocio  ,  y  que  do  habia  para  que  buscarlo^  que 
no  hallarían  nada  en  orden  á  esto; 

Representóse  también  que  Jos  conde^  de  Drgel  estaban 
en  antigua  posesión,  que  siempre  que  faltaba  la  Unea  de  los 
reyes ,  eran^  ellos  llamados  aja  sucesión ,  y  ^te  condado  era 
á  manera  de  joya  res^^ada  para  los^  hijos  segundos  de  la 
casa  y  linea  real ,  de  -quienes  tomaban  la  sucesión  ,  faltan- 
do los  primogénitos,  como  aconteció- cuando  murió  Vifredo^ 
sÍ9  hijos,  y  heredó  Borrell,  conde  de  Urgel.,  y  por  la  re- 
nuncia del  infante  éoik  Jaime  k  la  prímogenítura  f  heredó  el 
infante  doi\  Alfonso,  y  lo  mismo  había,  de  ser  ahora,  según 
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ya  se  había  representado  en  una  eseritora  que  Wmos  arn- 
ba ;  y  fundados  los  abogados  con  estas  y  otras  razooe&t  te- 
nían por  rey  al  conde  de  Urgel ;  pero  fueron  mas  efieacas 
las  de  parte  del  infante ,  pues  le  dievon  el  reino ,  qoitánda- 
le  ai  coodé. 

'  El  ponto  principal  y  primero  que  quisieron  los  idKigaáo» 
del  infante  averiguarv  era  saber  cómo  le  pertenecía  al  ref 
don  Alfonso ,  hijo  de  la  reina  doña  Petronila  \  el  reino  de 
Aragón  ^  si  por  la  donación  qtte  le  bizo  la  ^eiria ,  ó  por  la 
que  hizo  el  rey  don  Ramiro  >  cuando  eadé  su  hija,  en  fa?or 
de  su  yerno,  el  cQn.de  .de  Barcelona,  y  de  sus  hijos  y  des^ 
cendientes ;  y  dieron  todos  por  cierto>  que  el  rey  don  Ra- 
miro ,  xuando  casó  su  bijft ,  dio  el  reino  al.  conde  don  Ra- 
món Ber^nguer  y  á  sus  hijos  ,  por  1^  que  eran  TÍsto$  ser 
llamados  á  la  sucesión  el  rey  don  Alfonso ,  su  nieto ,  no 
por  la  madre ;  ni  por  donación  que  ella  después  le  h'uo, 
sino  por  propio  derecho  y  por. donación  del  abuelo,  que  dio 
por  constante  que  su  hija  no  éira  capaz  para  la  sucesión  del 
reino >  por  estar  prohibido  por  derecho  cómun,  y  así  ase- 
guró para  el  nieto,  <|ue  heredó  ,*  no  por  la  tnadre ,  ano  por 
ser  el  deudo  mas  propincuo  del  abuelo ;  que  aqudla  dona- 
cíen  que  después  hizo  la  reina  doña  Petronila ,  14  hdknn 
d(ujulü  ixwnú  tnearfuttfonts  1164  tn  ardiitoo  regio »  m  nge*- 
tro  regis  Ildéfonsi  virmüiis  cokopertis  tecto^  fdia  8 ,  la  tenían 
por  cosa  de  ninguna  consideración  ,  porque.daba  al  hijo  el 
reino  ,  que  era  suyo  jure  proprio ,  y  de  necesidad  le  perte- 
necía, sin  que  ella  se  lo.  pudiese  quitar,  por  ser  el  mas  pro- 
pincuo pariente  del  rey  don  Ramiro ,  asi  como  lo  era  del 
conde  de  Barcelona «  su  padre ;  y  asi  decían ,  que  el  reino 
se  hereda  por  el  derecho  que  ilaman  de  sangre  ,  y  que  fal- 


úitimo  rey ,  no  mirando  por  qué  parte  era  el  parentoeo , 
sino  en  qué  grado  estaba  ;  y  aunque  por  repelerle  á  él  de 
la  sucesión ,  se  valían  del  testamento  del  rey  don  Jaime, 
qae  tan  favorable  era  á  los  varones ;  pero  hallaban  en  él 
que  faltando  sud  hijos  ,  llamaba  i  los  nietos ,  hijos  de  dona 
Violante^  reina  de  Castilla  ,  y  faltando  ellos  ,  á  los  de  doña 
Constanza,  y  faltando  estos,  á  los  de  doña  Isabel ,  reina  de 
Francia ,  y  después  al  vaton  mas  propincuo  de  su  linaje ;  y 
asi  si  queriaa  seguir  la  disposición  de  aquel  testamento,  es- 
taba el  negocio  claro  para  el  infante ,  pues  faltando  los  bi- 
jos  varones  del  rey  don  Pedro  ,  babian  de  ser  llamados  los 
nietos  varones  de  hija  que  era  hermana  de  padre  y  madre 
del  ultimo  rey. 

Estos  y  otros  que  trae  el  padre  Juan  Mariana  eran  to9 
discursos  que  hacian  los  letrados  y  embajadores  de  las  par- 
tes ;  pero  también  miraban  otra  cosa  los  nueve  jueces ,  que 
era  buscar  una  persona  de  virtud ,  de  valor  y  cristiana ,  y 
tal  %que  tuviese  las  partes  y  méritos  dignos  de  rey ,  pare- 
ciéndoles  que  era  lo  que  mas  importaba  y  habia  de  corro- 
borar ta  justicia  de  la  tal  persona ,  y  esto  solo  resplandecía 
en  el  infante  don  Femando ;  y  era  tan  grande  la  opinión 
que  todos  tenian  de  él ,  que  no  hacian  sino  publicar  sus  vir- 
tudes, sobre  todo  en  haber  dejado  el  reino  de  Castilla,  por 
no  hacer  perjuicio  al  rey  don  Juan ,  el  segundo ,  hijo  de 
su  hermano. 

£1  caso  fné,  que  murió  el  rey  don  Enrique  de  Castilla, 
y  dejó  ¿  don  Juan ,  su  hijo  ,  de  edad  de  veinte  y  dos  me^ 
ses.  Estaban  las  cortes  del  reino  juntas  en  Toledo ,  en  la 
igle9ia  de  aquella  ciudad ,  en  la  capHIa  del  arzobispo  don 
Pedro  Tenorio ,  y  estabft  presente  el  infante  don  Fernando, 
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que  era  entonces  duque  de  Peñafiei,  tio  suyo:  aconsejáron- 
le algunos  caballeros  y  le  persuadieron  que  tomara  titulo  de 
rey,  pues  su  sobrino  quedaba  tan  pequeño ,  ofreciendo  ayu- 
darle en  ello ,  porque  4  los  castellanos  les  parecia  no  ser 
cosa  nueva  en  aquellos  reinos  dejar  los  sobrinos  y  tomar  los 
tios  por  reyes ,  y  daban  en  comparación  de  esto  una  mu- 
chedumbre de  ejemplos.  Inclinábanse  é  esto  muchos  gran- 
des y  caballeros  de  los  que  en  las  cortes  se  hallaban ,  por- 
que veían  la  guerra  de  los  moros  en  las  manos ,  y  no  sa- 
bian  qué  movimientos  baria  el  rey  de  Portugal  en  guardar 
ó  quebrantar  la  tregua  habia  entre  los  dos  reinos ;  y  asi  pu- 
dieron los  ojos  en  don  Femando  para  que  reinase  ,  porque 
consideraban  que  por  quedar  el  sobrino  en  tan  pequeña 
edad ,  podia  en  los  reinos  suceder  mayores  daños  y  escán- 
dalos ,  que  no  en  hacer  rey  al  tio  y  tomar  la  linea  trans- 
versal real. 

Con  estas  consideraciones ,  estando  todos  los  grandes  jun- 
tos ,  dijo  en  presencia  de  todos  el  condestable  Buy  López 
de  Avales,  que  ¿por  quién  alzarían  la  voz  de  rey  de  Casti- 
lla? y  esto  lo  dijo  con  acuerdo  y  concierto  de  otros  caba- 
lleros de  su  opinión ,  encaminando  las  palabras  al  infante 
don  Fernando ,  el  cual ,  con  único  ejemplo ,  muy  raro  y 
nunca  bien  alabado ,  observando  al  rey ,  su  sobrino  ,  la  fi- 
delidad digna  de  tan  alto  principe ,  respondió :  que  por 
quien  sino  por  el  rey  don  Juan ,  su  subríno ,  unigénito  va- 
ron  del  rey  don  Enrique,  que  en  estos  dias  estaba  en  el  al- 
cázar de  Segovia,  con  la  reina  doña  Catalina,  su  madre;  y 
dando  el  infante  el  pendón  real  al  condestable ,  anduvieron 
poc  la  ciudad «  aclamando  por  rey  al  sobrino.  Con  este  he- 
•ho  ganó  tan  gran  crédito  de  modesto  y  templado  y  justo 
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«I  infante  ,  menospreciando  lo '  que  los  otros  tan  desordena^ 
damente  codician  ,  que  los  mismos'  que  insistían  ¿  que  W- 
mará  el  reino  ,  no  acababan  de  engrandecer  su  lealtad ,  j 
parecia  ya  que  por  aquel  camino  se  encaminaba  á .  alcanzar 
grandes  reinos  é  impecios,  que  Dios,  por  sus  virtudes,  le  tenía 
reservados ;  y  decian  todos  que  la  gloria  de  aquel  beeho  fii¿ 
tanto  mas  de  estimar  ,  por  andar,  el  rey ,  su  hermano,  antes 
que  muriese ,  con  él  muy  torcido  ,  y  no  mostrársele  roay 
favorable.  Esto  y  el  buen  gobierno  que  habia  tenido  en  los 
reinos  de  Castilla ,  que  gobernó  durante  la  menor  edad  del 
rey  don  Juan ,  le  acreditaron  de  manera  que,  si  hukieraii 
de  tomar  rey ,  por  elección ,  quedara  de  aquella  vez  ele* 
gido. 

Por  estas  razones  fué  preferido  el  infante  &  los  demás 
competidores,  y  no  (como  algunos  han  dicho)  por  ver  al  rey 
belicoso,  armado  y  con  ejército  en  campaña,  y  haber  metids 
mucha  gente  de  armas  castellanas  en  estos  reinos ,  y  estar 
casi  todos  los  aragoneses  y  muchos  valencianos  declarados 
en  su  favor,  por  lo  que  los  jueces  hicieron  de  grado  y  con 
color  de  justicia  lo  que  á  la  fin  se  habia  de  hacer^por  otros 
medios  dañosos  ¿  ja  Corona ;  porque  ni  el  ejército  que  pu- 
diera juntar  el  infante ,  aun  con  el  favor  del  rey  de  Casti- 
lla, podia  ser  tal,  que  con  mucha  facilidad  no  fuese  resistí* 
do,  ni  la  gente  que.  habia  por  su  cuenta  en  Aragón  y  Va-* 
lencia  era  tal,  ni  tanta,  que  fuese  poderosa  á  tomar  un  ca^ 
tillo  ni  sostenerse  mucho  en  la  tierra;  porque  ya  los  mis* 
mos  amigos  del  infante  estaban  cansados  de  ellos ,  ni  los 
aragoneses  (fuera  los  deudos  y  amigos  del  arzobispo)  esta- 
ban tan  apasionados  por  él,  que  no  lo  estuviesen  mas  por  h 
justicia  ,  ni  son  estos  reinos  de  tal  naturaleza ,  que  sufrat 
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que  naciones  y  gentes  forasteras  los  vengan  á  conquistar^ 
y  los  que  han  osado  intentarlo ,  aun  con  fuerzas  mayores, 
sin  comparación,  que  ,las  del  infante  y  de  los  que  le  po- 
dian  ayudar,  han  salido  bien  de  ello  ,  ni  los  nueve  jueces 
eran  personas  que  tales  contemplaciones  les  obligaran  ¿  qui- 
tar á  los  otros  pretensores  lo  que  era  suyo. 

Era  muy  diferente  la  opinión  en  que  estaba  el  infante, 
de  la  que  estaba  el  conde ,  el  cual ,  ó  mas  de  ser  muy  mo- 
zo, no  tenia  aquella  quietud  y  sosiego  del  infante ,  y  des- 
pués de  la  muerte  del  arzobispo  (en  que  ni  él  tuvo  culpa, 
ni  fué  sabedor)  quedó  tan  mal  quisto  y  desacreditado,  que 
todos ,  y  mas  los  aragoneses,  le  miraban  de  mal  ojo  :  jiña- 
díase  el  ser  su  amigo  y  consejero  don  Antonio  de  Luna, 
que  era  extrañado ,  como  hombre  sacrilego  é  impío.  Pare- 
cíales que  si  el  conde  reinara  con  tal  amigo  y  consejero, 
habia  de  ser  su  gobierno  violento  ,  cruel  y  lleno  de  tiranía, 
y  publicaban  que  no  habia  de  hallarse  rastro  de  manse- 
dumbre ni  modestia  en  aquel ,  cuyo  mayor  amigo  tan  mal 
habia  tratado  á  su  prelado  y  pastor ;  y  daban  la  culpa  al 
conde  que  le  hubiese  amparado  y  recogido  con  los  demás 
cómplices  de  aquel  delito ,  y  que  siendo  descomulgados  y 
anatematizados  y  perseguidos  de  todos ,  solo  hallasen  am- 
paro y  refugio  en  él  y  en  sus  tierras  y  castillos  ,  y  que 
estuviese  tan  falto  de  buenos  consejeros ,  que  no  le  dijesen 
cuan  mal  estaba  que  favoreciese  á  un-perturbador  de  la  paz 
y  sosiego  común.  Sin  estos  ,  los  mismos  aragoneses,  que  en 
vida  del  rey  don  Martin  le  habian  hecho  contrario,  impi- 
diéndole el  ejercicio  de  gobernador  general,  temian  ser  cas- 
tigados y  perseguidos,  si  él  tomaba  la  corona.  Estas  cosas 
las  abogados  del  infante  las  publicaban  para  mover  los  áni- 
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mos  de  los  jueces ,  y  accionarles  á  las  virtudes  del  infanle. 

Ademas ,  no  fué  poco  el  favor  que  hizo  el  pontífice  1e- 
dicto  al  infante,  para  que  se  miraje  con  buenos  ojos  su 
justicia ,  por  quien  siempre  trabajó,  y  se  decia  comumnen- 
te  que  él  era  él  principal  autor  y  ministro  que  hablaba  por 
él ,  procurando  todos  los  medios  posibles ,  para  que ,  según 
justicia ,  fuese  dado  por  legitimo  rey  de  Aragón  ,  haciendo 
asi  su  negocio  ,  por  obligar  al  infante  que  no  se  apartasen 
de  su  obediencia  los  reinos  de  Castilla  y  Aragón ,  que  los 
unos  obedecian  al  infante  ,  como  á  tutor  del  rey  don  Jua0« 
y  estos  esperaba  le  obedecerían  como  á  rey ;  y  como  este 
su  pontificado  estaba  tan  controvertido,  hacia  lo  posible  pa* 
ra  asegurar  en  su  devoción  á  los  que  le  tenian  por  le^gf ti- 
mo pontífice  ,  y  sospechaba  que  si  él  no  favorecía  al  infan- 
te ,  le  haria  quitar  la  obediencia  en  los  reinod  que  él  man-* 
daría,  y  asi  le  procuró  obligar  todo  lo  posible  ,  no  cesando 
de  le  favorecer ,  hasta  veHo  declarado  rey.  Estaban,  pues, 
todos  los  pretensores  y  sus  abogados  y  embajadores  é  la 
mira  ,  é  inciertos  de  lo  que  habia  de  ser. 

Basaron  en  aquel  cónclave  muchas  cosas  que  el  secreto 
las  ha  sepultado ,  y  este  se  guardaba  con  gran  rigor,  según 
lo  habian  jurado :  solo  Martin  de  Yiciana ;  autor  valencia- 
no «  cuenta  que  habia  sobre  esta  declaración  gran  discordia 
entre  los  jueces,  hasta  que  un  dia  les  dijo  san  Vicente  Fer- 
rer  :^*Hirad  no  curéis  mas  de  deteneros  en  acordar  la  setK 
tencia  ,  que  la  justicia  da  el  derecho  al  infante  dou  Fer- 
nando de  Cabilla,  y  esto  y  no  otra  cosa  se  hará,  porque  de 
lo  alto  procede,*  y  no  de  la  tierra.— Y  como  san  Vicente 
era  persona  á  todos  acepta  y  puesto  en  predicamento  de 
santo ,  sus  palabras  fueron  tan  eficaces,  que  no  le  pudieron 
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contradecir ;  y  asi,  un  viernes ,  ¿  24  de  junio ,  dia  de  San 
Juan  Bautista ,  se  votó  esta  causa  y  decidió  este  pleito ,  y 
fué  cosa  maravillosa  el  respeto  que  se  tuvo  á  san  Vicente, 
porque  siendo  verdad,  por  una  parte,  que  entre  ellos  habia 
un  arzobispo  y  un  obispo,  y  entrambos  muy  letrados ,  y  por 
otra,  que ,  s^un  la  graduación  hecha  por  los  parlamentos,' 
tenia  san  Vicente  el  octavo  lugar ,  con  todo  esto ,  fué  el 
primero  que  dio  su  parecer ,  el  cual  fué  dé  esta  manera : 


Ego  frater  Vincentius  Ferrarii  ordinis  fratrum  predicatorum 
ac  in  sancta  theologia  magister  unus  ex  predictis  deputatU 
dico  juxta  scire  el  posse  meum  quod  ínclito  et  magnifico  domi- 
no Ferdinando  infanti  Casüelle  nepoli  sive  nel  felicis  recorda- 
tlonis  domini  Petri  regís  Aragonum  geniloris  excelse  memorle 
domini  regís  Martini  ultimo  deffundi  propínquiori  másenlo  ex 
legitimo  matrimonio  procreato  et  ulrique  qpnjuncto  ia  gradu 
consanguínitatís  dicti  domini  regis  Martini  predicta  parlamen- 
ta subditi  ac  vassalli  Corone  Aragonum  fidelitatis  debitum  pres- 
tare et  ipsum  in  certum  verum  regem  et  dominum  per  justitiam 
'secundum  Deum  et  meam  consdentiam  faabere  debent  el  tenen- 
lor  et  in  te stimonium  preqaissorum  hec  propria  manu  scribo  Qt 
sigillo  meo  inpendenti  munio. 


Luego  firmaron  lo  propio  el  obispo  de  Huesca,  Bonifacio 
Ferrer ,  Bernardo  de  Gualbes  ,  Berenguer  de  Bardaxi  y 
Francisco  ..do  Aranda ;  y  es  cosa  de  ponde^racion »  que  sien- 
do estos  cuatro  de  los  señalados  y  excelentes  letrados  de 
sus  tiempos ,  Qpn  todo  eso ,  ninguno  de  ellos  dio  razón  de 
su  parecer ,  sino  que  en  todo  y  por  todo  se  conformaron 
con  el  del  varón  de  Dios ,  diciendo  cada  uno  de  ellos  de 
esta  syerte:  . 
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in  ómnibus  el  ,per  omaia  adherere  voló  inlenUoBi  pieikfi 
doniiiii  magistrí  VincenÜi. 

De  los  tres  que  quedaban ,  el  arzobispo  de  Tarragona  ^ 
su  voto  al  que  entie  el  conde  de  Urgel  y  duque  de  Gan- 
día era  mas  idóneo  y  útil  á  la  república ,  diciendo  que,  se- 
gún su  entendimiento  y  lo  que  podía  alcanzar ,  era »  que 
puesto  que  creia  que  consideradas  muchas  cosas  el  señor 
infante  don  Fernando  era  mas  útil  para  el  regimiento  de  es- 
ta Corona  ,  que  otro  ninguno  de  los  competidores ;  pero  se- 
gún justicia ,  Dios  y  buena  conciencia  ,  cieia  que  el  duqoe 
de  Gandfa  ^  conde  de  Urgel ,  como  varones  legítimos  y 
descendientes  por,  linea  de  varón  de  la  prosapia  de  los  re- 
yes de  Aragón ,  4;ran  mejores  en  derecho ,  y  que  al  uno  de 
ellos  pertenecía  la  sucesión  de  la  corona  del  reÍBo ;  pero 
por  ser  iguales  en  grado  de  parentesco  con  el  postrer  rey, 
creia  que  podia  y  debia  ser  preferido  aquel  que  fuese  mas 
idóneo  y  útil  á  la  repúUioa.  Protestaba  que  por  esto  no 
pretendía  hacer  perjuicio  al  derecho  que  don  Fadrique  de 
Aragón  ,  conde  de  Luna ,  tenia  al  reino  de  Sicilia ;  y  sigmó 
su  parecer  Guillermo  de  Vallseca ,  añadiendo  que  tenia  por 

«  • 

mas  idóneo  al  conde  de  Urgel ,  y  que  asi  le  parecía  en  It 
primera  vista ,  porque  desde  que  estuvo  en  Tortosa ,  no 
pudo  tan  enteramente  deliberarlo  como  la  caalidad  del  ne- 
gocio lo  requiría ,  por  estar  impedido  de  grave  enfermedad 
de  gota  y  otros  dolores ;  y  Pedro  Beltran  no  lo  dio  á  nin- 
guno ,  por  no  haber  tenido,  desde  18  de  mayó,  que  11^  i 
Caspe,  bastante  tiempo,  á  su  parecer,  para  desenmarafiar  las 
dificultades  del  negocio ;  y  de  esta  manera  el  derecho  de 
reinar ,  que  las  mas  veces  se  gobierna  por  la  voluntad  del 
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puebh),  fuerza,  diligencia  y  felicidad  de  los  pretensores,  se 
gobernó  por  las  leyes  y  libros  de  juntas.  • 

Todo  esto  pasó  el  dia  de  San  Juan,  secretamente,  entre 
los  nueve  jueces  ;  y  no  se  publicó  entonces,  porque  asi  con- 
venia ;  é  hicieron  de  edto  tres  escrituras  de  mano  de  Boni- 
facio Ferrer ,  con  su  proemio  y  conclusión :  la  una  se  dio 
al  arzobispo  de  Tarragona,  la  otra  al  obispo  de  Huesca,  y  la* 
otra  se  retuvo  el  mismo  Ferrer ,  para  que  cada  uno  la 
guardase  en  nombre  de  su  provincia  ;  y  acordaron  que  el 
otro  dia ,  que  era  á  25  de  junio^  se  hiciese  auto  de  lo  que 
habia  prevalecido^ 

Pero  para  qditar  todo  escrúpulo  y  dificultad ,  el  mismo 
dia  que  se  habia  de  testificar  el  auto  de  esta  sentencia, 
quisieron  los  jueces  que  en  el  proceso  se  pusiesen,  como  se 
pusieron  ^  dos  autos,  en  que. los  dei  reino  de  Valencia ,  que 
aun  estaba  dividido  en  dos  parlamentos ,  loaban  .  aprobaban 
y  ratificaban ,  y  en  cuanto  menester  fuese  de  nuevo  nomn 
braban.  Jas  mismas  nueve  personas  que  babian  nombrado  los 
aragoneses  y  los  catalanes ,  aprobando  en  todo  la  concordia 
hecha  en  Alcañiz  y  todo  lo  que  se  habia  seguido  de  «lia. 

El  primero  de  estos  dos  autos  se  hizo  en  la  villa  de  Mo- 
rella,  á  14  de  marzo,  que  fué  el  mismo  dia  que  fueron 
nombradas  estas  nueve  personas ,  y  el  otro-k  21  de  junio, 
en  la  ciudad  de  Valencia,  donde  estaba  congregado  el  par- 
lamento de :  que.  se  habia  mudado  á  aquella 

ciudad ;  con  que  dieron  por  concluido  el  proceso ,  y  poco 
después ,  en  presencia  de  Domingo  de  la  Naja ,  Guillermo 
^era  y  Ramón  Fivaller , .alcaides  del  castillo  de  Caspe,  se 
testificó  un  instrumento  por  seis  notarios,  dos  por  cada  pro- 
vincia ,  por  el  cual  se  declaraba  la  sentencia  dada  en  favor 
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del  rey  don  Fernando ,  aunque  estuvo  secreta  hasta  28  id 
mismo  mes  de  junio ,  dia  señalado  por  los  nuere  pan  la 
publicación  patente.  Este  auto  traen  Gerónimo  de  Blancas 
y  Martin  de  Viciana :  á  ellos  remito  al  curioso  que  io  qner- 
rá  ver. 

Venido  ya  el  dia  de  San  Pedro  ,  estaba  hecho  an  cadalso 
muy  grande  y  alto  de  madera ,  cerca  de  la  iglesia  j  casti- 
llo :  adornóse  todo  él  de  pafios  de  oro  y  seda ,  y  allende 
de  él  habia  otros  tablados  muy  ricamente  aderezados,  para 
los  embajadores  de  los  competidores  y  otros  caballeros.  A 
la  hora  de  tercia  estaban  ya  los  nueve  en  la  sala  dd  casti- 
llo ,  y  bajaron  de  él  con  grande  acompafiamíento  i  la  igle- 
sia ,  ¿  cuyas  puertas  habia  un  altar'  adornado  mararillosa- 
mente ,  y  oerca  de  él  un  escafio  ó  banco,  en  el  mas  alto  y 
incgor  lugar:  sentáronse  en  medio  de  iA  el  arzobispo  de  Tar- 
ragona ,  y  i  su  mano  dereoha  Bonifacio  Ferrer  y  Goillonno 
de  Yallseca  y  Francisco  de  Aranda,  y  á  la  iaquierda  Beren- 
guer  de  Bardan ,  san  Vicente  Ferrer ,  Bernardo  de  Gual- 
bes  y  Pedro  Beltran ,  y  el  obispo  de  Huesca  no  se  sentó, 
porque  se  estaba  vistiendo  para  decir  la  misa:  dijola  del 
Espíritu  Santo ,  y  acabada ,  subió  al  pulpito  san  Vicente 
Ferrer ,  y  tomó  por  tema  de  su  sermón  aquellas  palabras 
del  ApoCalipsi  ir  19:  Gandeamim  et  exuUemm  et  d$mu$,  ^ 
riamei  quia  vmwrurU  nupíiw  agni ;  y  después  de  haber  ala- 
bado mucho  nuestra  santa  fe  y  religión  ,  y  dado  á  entender 
el  cuidado  que  turieron  los  nueve  en  enterarse  de  la  joslí- 
cia  y  derecho  de  sus  pretensores ,  y  declarado  el  ponto  en 
que  consistía  la  justicia  de  cada  uno  de  eHos,  y  después  de 
haber  invocado'  el  favor  y  ausilio  divino  ,  para  que  aquella 
nominación  fuese  próspera  ,  felis  y  afortunada «  leyó  el  añ^ 
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lo  de  la  declaración  ,  nombrando  at  infante  doii  Fernando 
de  Aragón  ,  dándole  títulos  de  pió  ,  feliz  ,  vencedor  y  au-* 
gusto  máximo. 

Fué  grande  el  contento  y  muy  universal  el  aplauso  con 
que  fué  recibida  esta  publicación  ,  de  los  aficionados  y  ami^ 
gos  del  infante;  pero  los  del  conde  de  Urgel,  que  eran  mo- 
chos ,  y  los  neutrales  no  lo  tomaron  bien  \  antes  se  mi- 
raban unos  á  otros  maravillados,  como  si  lo  que  habían 
oido  fuera  una  representación  de  sueño  ,  y  los  mas  no  aca- 
baban de  dar  crédito  á  lo  que  habian  oido  ,  y  preguntaban 
los  unos  á  los  otros  quién  era  el  nombrado,  porque  apenas 
se  entendian  los  unos  á  los  otros,  porque  el  gozo  y  el  pe^ 
sar ,' cuando  son  grandes ,  impiden  los  sentidos  que  no  pue^ 
dan  atender  ni  hacer  sus  oficios.  Luego  después  de  esto^ 
sosegado  el  ruido  de  la  gente ,  los  cantores  entonaron  el 
cántico  Te  Beum  iatidkimfii ,  prosiguiendo  aquel  basta  la  fin  ^ 
con  gran  melodía  de  voces  y  solemnidad. 

Tomáronlo  mal  los  amigos  del  conde,  y  quedaban  admi-i- 
rados  que  habiendo  tres  descendientes  de  linea  masculina 
de  los  reyes  de  Aragón  y  naturales  de  la  Corona,  fuese  pu- 
blicado por  rey  un  castellano ,  descendiente  por  línea  fe- 
menina, quedando  estos  excluidos ;  y  hs^ia  muchos  que  lo 
tomaban  con  tanta  impaciencia ,  que  osabÉi  piúd>licamente 
llamar  á  los  jueces  enemigos  de  la  patria,  desmandándose 
con  palabras  muy  descomedidas,  tanto  que  pareció  necesa*- 
rio  que  el  dia  siguiente  ,  que  fué  el  último  de  junio ,  pre<» 
dicase  san  Vicente  Ferrer  y  consolase  á  los  amigos  del 
conde  ,  por  estorbar  el  dafio  que  anunciaban ;  y  después  de 
haberles  propu^to  muchas  razones ,  con  aquel  celestial  e»^ 
tito  que  habiá  Dios  comunicado  á  aquel  apostólico  y  santo 
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varón  ,  lés  dijo  :  ^—Hermanos ,  donde  se  trata  ifA  derecho 
de  la  sucesión ,  lio  hay  porque  hablar  de  la  cualidad  de 
la  persona ,  ni  porque  preferir  por  eso  al  conde  de  UrgeK 
de  quien  algunos  tenéis  compasión ,  que  él  está  tan  lejos 
de  correr  parejas  en  derecho  con  el  rey  don  Femando,  que 
mediante  juramento  y  en  la  conciencia  de  mis  compañeros^ 
no  las  corre  aun  con  el  duque  de  Gandía]:  y  allende  de  eso, 
considerando  la  persona,  es  natural  por  parte  de  so  madre 
el  rey  don  Fernando,  y  el  conde  no ,  sino  lombardo  ^  y  el 
rey  es  hijo  de  rey  de  la  misma  nación  que  lo  eran  los  re- 
yes de  Aragón ,  y  finalmente  de  tanta  dignidad  de  so  per- 
sona ,  que  parece  haber  nacido  para  reinar ,  porque  en  el 
valor  y  ánimo,  asi  entre  los  siíyos,  como  con  los  enemi- 
gos ,  es  tan  excelente  ,  que  si  se  hubiera  de  sc^ir  la  cos- 
tumbre de  algunos  pueblos ,  cuyo  gobierno  se  fundaba  en 
mucha  prudencia ,  no  menos  se  hubiera  de  hacer  en  él  la 
elección  de  rey  de  Aragón ,  que  declararlo  por  joáclo  de 
la  sucesión ,  y  esta  alabanza  no  se  puede  atribuir  al  con- 
de. — «-Fero  no  bastaron  las  razones  del  santo  y  su  baena 
diligencia  para  sosegar  los  ánimos  de  los  amigos  del  conde. 
Los  que  mas  lastimados  quedaron  de  la  declaración  eran 
la  condesa  doña  Margarita,  madre  del  conde,  y  el  mismo 
conde,  y  estabéA  fuera  de  juicio ,  llenos  de  cólera  é  ira, 
determinados,  á  tomar  las  armas,  y  con  ellas  en  la  mano, 
morir  ó  cobrar  el  reino,  que  decían  ser  suyo  del  conde. 
Atizáronles  la  cólera,  dándoles  á  entender  mil  impertinen- 
cias, .ó  por  mejor,  decir ,  engafiándoles^  los  que  estaban  con 
eUos  y  les  aconsejaban ,  y  eran  gente  que  miraban  mas  lo 
que  ellos  podian  medrar,  metiendo  el  conde  en  mal ,  que 
no  el  fruta  que  se  podia  sacar  de  querer  impugnar  lo  que 
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con  consentimiento  de  los  reinos  y  Principado  habian  hecho ' 
los  jueces  y  aprobado  todos  generalmente. 

Estaba  el  infante ,  cuando  supo  la  nueva  ,  en  Cuenca, 
con  harto  cuidado  del  fin  y  remate  que  los  nueve  darían  á 

*esta  pretensión  ;  acudiéronle  embajadores  de  todas  partes  á 
darle  el  parabién  del  nuevo  reinado  y  alegrarse  con  él ,  y 
muchos  fueron  mas  por  acomodarse  con  el  tiempo ,  que  por 
aprpbar  lo  hecho  ;  y  después  de  haber  dado  debido  asiento 
á  las  cosas  del  reino  de  Castilla ,  se  partió  para  Zaragoza^ 
para  donde  habia  convocado  cortes  ^  y  á  3  de  setiembre  fu¿ 
jurado  por  rey  de  Aragón ,  y  á  7  el  infante  don  Alfonso 

^  por  primogénito  é  inmediato  sucesor ,  después  de  los  dias 
del  rey  su  padre.  Acudieron  á  prestar  el  juramento  de  fide- 
lidad todos  los  prelados  y  ricos  hombres  y  demás  que  te?> 
nian  obligación ,  excepto  don  Antonio  de  Luna  :  compare* 
ció  también  Gispert  de  Bellmont ,  como  á  procurador  de  la 
condesa  doña  Margarita ,  señora  de  las  baronías  de  Antilloa 
y  Entenza  ,  y  pidió  ser  admitido  á  la  solemnidad  de  loa  ju- 
ramentos que  se  .habian  de  hacer  al  nuevo  rey^ 

Bien  sabido  y  á  todos  notorío  era  el  se^ntimiento  que  te- 
nian  el  conde  ,  su  madre ,  mujer  y  hermanas  del  infeliz  skh 
ceso  que  habian  tenido  sus  co$as9  y  generalmente  todos  le 
tenian  lástima  y  deseaban  consolar  en  aquella  adversidad,  y 
que  desterrara  de  su  consejo  hombres  desatinados  y  vanes, 
que  con  sus  malos  consejos  le  habian  de  perder;  y  habia 
muchos  en  el  parlamento,  que  cuidaban  de  la  conservación 
de  aquella  casa  y  linaje,  que  la  consideraban  ya  perdida  y 
acabada ;  pero  no  querían  que  fuese  con  cargo  de  ellos,  por 
no  haber  hecho  lo  posible  por  su  restauración :  y  á  4  d^» 
uUo,  que  se  juntó  el  parlamento  para  hacer  las  insUruccior^ 
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nes  para  kw  embajadores  que  habian  de  partir  parai/  rej, 
eo  particular  les  fué  dado  cargo  qué  ,  por  parte  dd  Frinci- 
pado  ,  iatercedio'aQ  por  el  conde. 
El  capitulo  ea.  orden  i  esto  dice  asi : 


ítem  mes  ab  aquelles  paraules  pui  honestes  qoe  pona  t 
seas  denotar  alguna  particular  affecció  tant  cois  poxeD  recon»- 
baran  lo  compte  de  Urgell  al  senyor  Re;  supllcantlo  que  alto- 
íes  les  grans  despeaea  que  lo  dit  compte  ha  BoaUngvdes  per  li 
questio  de  la  'SucceBslo  ab  conaell  de  grans  doctors  e  lo  gran 
deote  de  sang  que  ha  ab  el!  lo  vuUa  haver  per  r 


Sin  esto,  el  mismo  dia  ordenaron  una  soletmie  embajada 
al  mismo  conde,  y  la  encoinendaron  ¿  Galceran  de  Rosanes, 
«tbaliero,'y  había  el  otro  dia  de  partir  para  Balogoer,  eon 
instruceioo  de  decir  al  conde  ,  de  parte  del  puíameoto  del 
I^Dcipado ,  que  pue»  ya  estaba  publicado  por  justicia  tu 
verdadero  rey  y  señor,  se  gobernase  y  rigiese  con  aqtielli 
prudencia  y  cordura  que  bsitían  siempre  tenido  sus  ynadot 
y  de  é\  se  confiaba  ,  desviáodole  de  cualquier  camino  6  me- 
dio desordenado  y  singular,  siguiendo  el  parecer  connin  de 
los  TeinoB  y  Prínopado ,  conformándose  con  la  ¥oluntad  if 
Nuestro  Señor;  aprobando  lo  que  la  justicia  babis  becbo ;  i 
que  le  notificase  para  mayor  consolación  suya ,  como  el  Pñs- 
cipado  había  encalcado  k  los  embajadores  qoe  habian  de  ir 
al  rey  ,  que  le  encomendasen  so  persona  ,  casa  y  linaje,  v 
que  le  rogase  muy  arectnosatneiite  que  se  sosegase,  oIt^ 
dando  cualquier  empresa  ó  camino  escandaloso  ¿  intuido, 
porque  si  tal  hacia  ,  ri  Principado  aliaría  la  mano  de  in- 
terceder por  él  con  el  rey  ,  y  que  le  pidiese  por  ñmat  del 
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parlamento  diese  cumplida  libertad  á  FraDcisco  de  Vilama- 
rin ,  caballero ,  que  dias  habia  que  tenia  preso. 

Partióse  el  embajador,  y  halló  el  conde  y  toda  su  casa 
desconsoladísimos  y  medio  desesperados ,  resueltos  á  perder- 
se del  todo,  antes  dje  consentir  que  les  fuese  quitada  la  co- 
rona ,  estimando  aquel  su  grande  estado  y  demás  hacienda 
que  Dios  le  habia  dado  por  cosa  de  poco  momento ,  res- 
pecto de  lo  mucho  que,  según  su  parecer,  le  liabian  quita- 
do. Consolóle  el  embajador ,  como  mejor  supo ,  pero  poco 
aprovecharon  su  embajada  y  razones,  aunque  era  hombre  ele* 
gante  y  entendido  ,  y  siempre  habia  sido  apasionadísima  por 
él ;  y  volvióse  de  su  mensajería ,  sin  haber  concluido  nada. 

£1  parJamento ,  visto  lo  poco  qu^  habia  aprovechado 
aquella  embajada,  sospechó  que  aquel  príncipe  se  habia  de 
s|^rder,  por  estar  casi  desesperado,  y  rodeado  de  consejeros, 
ni  muy  prudentes ,  ni  muy  sosegados,  y  habiendo  todos  acu- 
dido á  dar  la  obediencia  al  rey,  solo  él  faltaba,  y  era  muy 
conocida  su  falta,  por  ser  persona  tan  notable ;  y  asi  en- 
viaron otra  embajada  por  don  Galceran  de  Vilanova,  obis- 
po deUrgel,  y  don  Ramón  de  Moneada,  para  persuadirle 
lo  mismo  que  Galceran  de  Rósanos,  y  mas  en  particular, 
para  que  de  buen  grado  fuese  á  dar  la  obediencia  al  rey  y 
hacerle  reverencia  en  la  forma  que  todos  los  grandes  eran 
venidos,  y  le  volvieron  á  ofrecer  que,  venido,  todos  supli- 
carían al  rey  que  le  hiciera  merced  y  gracia  por  los  gastos 
que  habia  hecho  en  proseguir  su  justicia,  y  confiaban  de  la 
gran  virtud  y  liberalidad  del  señor  rey  don  Fernando,  que 
le  haría  muchas  mercedes  y  no  habría  ¿  mal  el  haber  tra- 
bajado en  proseguir  lo  que  pensaba  que  le  pertenecía  por 
justicia,  desengañándole  que  si  no  lo  hacia ,  el  Principado 
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Aliaría  la  nuBo  de  procorar  cosa  que  le  MOTÍnieae,  «taso 
ya  se  lo  habían  enviado  á  decir  por  Galcerao  de  Boaun; 
pero  el  floode  estaba  ya  Un  turbado,  que  ni  ubia  que  ba- 
cer  ni  qne  responder ,  y  despidió  los  embajadores  y  les  d^ 
qae  él  volvería  la  re^ueota,  y  con  esto  se  volvieron  á  Tor- 

tOM.' 

'  Esta  di6  por  medio  de  Ponce  de  Perellos,  el  caal  dijo 
que  i  todoa  era  qoUhío  ,  que  en  vida  del  rey  don  Blartb 
era  opinión  de  los  jnas  qae,  muerto  el  dicho  xey,  la  suce- 
sión de  los  reinos  pertenecía  á  él ,  y  aun  algunos  letrados 
se  lo  afirmaban  asi,  y  que  por  esto  él  hubo  justa  cansa 
de  proseguir  la  justicia  que  le  decían  que  tenia,  en  lo  coal 
había  becho  muy  grandes  costas  y  despesas  y  había  queda- 
do muy  pobre,  y  desheredado,  y  que  haciéndose  con  éJ  por 
manera  que  su.  cosa,  fuese  tontada  en  el  estada  que  esta^ 
en  .vida  del  ley  don  Hartin,  su  tio,  y  haciéodolb  alguna 
enmienda  de  las  despesas  hechas  por  él,  y  acrecenlindoU 
su  casa  de  lugares  y  vasallos,  qne  él  haría  lo  que  detña, 
en  otra  manera  le  seria  mejor  dejar  el  reino  y  tomar  otra 
vía.  ' 

Los  del  parlamento,  htdiida  esta  respuesta  del  conde,  en- 
viáronla al  rey,  que  estaba  en  Zaragoza,  y  lleváronla  Ponte 
de  Perellos  y  el  oficial  ó  provisor  de  Balaguer ;  y  el  rej 
les  recibió  con  mucha  afabilidad  y  alegría,  y  mandó  dar  á 
Rampn  de  Perillos  dos  mulos  ya  destrados,  y  al  oficial  le 
preguntó  muy  en  particular  de  la  salud  del  conde,  y  él  le 
respondid  que  al  presente  no  sabía  nada  de  ella,  por  ha- 
ber mucho  que  no  le  había  visto,  pero  lo  que  sabia  de 
cierto  era  que  estaba  muy  triste  de  lo  sucedido,  aunque 
estaba  en  su  mano  enmendarlo  todo;  y  el  rey  rejundió  con 
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mucha  afabitidad,  que  su  intención  no  era  destruir  al  con- 
de, por  ser  su  primo,  antes  bien  queria  que  fuese  la  se- 
gunda persona  del  reino,  por  merecerlo  él;  y  le  rogó,  que 
pues  no  fué  por  él  la  suerte  y  ventura,  le  aconsejaba  que 
no  quisiese  perderse^  antes  bien  le  prestase  k  debida  fide- 
lidad, pues  por  mucho  que   hiciese,  no    era  poderoso  de 
quitarle   el  reino;  y  le  prometió  que  si  acababa  esto  con 
él,  le  daría  la  primera  prelacia  que  vacase  en  sus  reinos;  y 
por  tomar  mejor  resolución  sobre  lo  que  se  habia  de  ha- 
cer, juntó  todo  su  consejo,   y  mandó  á  Ponce  de  Perellos, 
que  refiriera  en  él  lo  que  habia  dicho  al  parlamento  de 
Tortosa  de  parte  del  conde;  y  después  de  salido  del  con- 
sejo, el  rey  pidi^  de  parecer  sobre  lo  que  habia  de  hacer 
y  responder,  y  fué  opinión  de  los  mas,  que  él  rey  debía 
hacer  su  proceso  bontra  el  conde,  por  derecho,  como  con- 
tra desobediente;  y  como  el  rey  era  muy  benigno  y  natu- 
ralmente  inclinado  á  toda  virtud,  dijo  que  él  queria  con 
el  conde  de  Urgel    haberse  benignamente  y  probar  si  con 
mansedumbre  y   mercedes  podría  vencer  su  malicia,  y  le 
envió  por  el  mismo  Ponce  de  Perellos  y  don  Diego  Gómez 
de  Fuensalida,  abad  de  Valladolid,  que  quisiese  venir  á  le 
obedecer  y  servir,  certificándole  que  si  asi  lo  hiciese,  por 
ser  de  su  linaje  y  por  su  grandeza,  le  haría  mercedes  y  le 
daba  guiaje  para  él  y  para  todos  los  que  le  acompañasen, 
con  que  no  se  hubiesen  hallado  á  la  muerte  del  arzobispo, 
en  otra  manera  él  procederia  contra  él,  como  contra  inobe- 
diente y  desleal.  * 

Llegados  los  embajadores  del  rey  ¿  Balaguer,  el  conde 
les  hizo   mucha  honra,  y  les  respondió  que  á  él  le  pla- 
cía mucho  de  hacer  lo  que  ellos  le  habian  dicho,  siendo 
TOMO  X.  30 
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Entrado  en  Cataluña,  mandó  el  rey  que  mil  lanzas  fue- 
sen á  hacer  guerra  á  los  logares  que  tenia  el  conde  en 
las  riberas  de  Segre  y  Sió,  é  iban  por  capitanes  AUaro  de 
Avila,  camarero  mayor  del  rey  de  Castilla,  y  su  mariscal  Pet- 
dro  Nufiez  de  Guzman,  su  copero  mayor,  Forran  Gutiérrez 
de  Vega,  Blasco  Fernandez  de  Heredia,  gobernador  de 
Aragón,  y  Juan  Fernandez  de  Heredia;  y  corrieron  toda  la 
comarca  de  Balaguer,  que  es  toda  muy  buena  de  campear^ 
por  su  gran  llanura:  tomaron  cuatro  lugares  del  conde,  y 
después  se  fueron  á  juntar  con  el  rey  á  una  legua  de  .Lé- 
rida, y  fué  recibido  en  aquella  ciudad  muy  solemnemente, 
con  gran  alegda^  juegos  y  fiestas. 

Los  ciudadanos  de  Lérida  y  algunos  vecinos  del  conda-r 
do  de  UrgeU  que  no  eran  afectos  al  conde  ni  á  sus  cosas, 
«ntes  cada  dia  tenian  encuentros  por  razón  de  los  limites 
y\  jüriadiciones  y  pasturas  de  los  ganados,  holgaron  no  poco 
de  la  «adversidad  suya,  y  deseaban  ver  su  casa  acabada: 
habíanse  persuadido  que  si  el  conde  q«edaba  en  paz  con  el 
rey,  habia  de  quedar  él  muy  favorecido,  asi  por  el  paren* 
tesco  habia  entre  los  dos,  como  porque  se  trataba  de  casar 
4m  hijo  del  rey  con  la  hija  del  conde,  y  añadiéndose  este 
•favor  á  su  casa,  habia  de  vengarse  de  ellos,  que  en  mu^ 
chas  maneras  le  tenian  disgustado,  por  razón  de  sus  térmi-*- 
fios  y  pasturas,  y  temian  que  ^i  el  conde  pedia  al  rey  la 
ciudad  de  Lérida,  que  ya  había  sido  de  los  condes  de  Ur- 
gel,  se  la  daría,  y  por  eso  no  deseaban  hubiera  paz  entré 
ellos.  Por  esto  hicieron  aconsejar  á  la  madre  del  conde  acá* 
bara  con  su  hijo  no  prestara  ta  obediencia  al  rey,  pues  no 
por  esto  estaba  cierto  de  lo  que  el  rey  le  prometía,  y  fuera 
muy  posible  que  el  rey  le  perseguiría  por  lo  que  había  ti^ 
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cho,  y  destroiria  su  casa,  y  cpie  ud  hombre  como  él,  une 
'  babki  de  ser  rey,  no  habia  de  sujetarse,  y  mas  le  valía  de 
una  vez  aventurarlo  todo,  que  no  hacer  tal  aunisiaD   iá 
contentarse  de  los  ofrecimientos  que  le  hacían.  Por  otn 
parte,  los  mismos  enemigos  del  conde  fueron  á  decir  á  los 
ministros  del  rey  todo  lo  que  sabian  del  conde^  y  que  no 
era  bien  le  admitiese  en  su  gracia,  porque  jamas  balloria 
en  él  buen  vasallo;  y  de  esta  manera  metieron  disoordií 
entre  los  dos.  porque  d^  la  destrucción  del  conde  nacería 
su  quietud  y  aumento;  pero  el  rey,  que  de  su  condición  era 
manso  y  enemigo  de  hacer  mal  á  nadie,  y  deseaba  qae  así 
lo  entendiese  toda  la  Corona,  disimuló  aquello^  aguardando 
á  ver  el  conde  qué  haría. 

Estaba  la  condesa  tan  rabiosa  y  ocasionada,  que  no  foé 
necesaria  apretarle  mucho  para  que  se  aibc^otaa,  y  me- 
nospreciados los  ofrecimientos  del  rey,  quiso  que  su  hijo 
pusiera  aquel  negocio  á  las  armas,  animándole  valerosa- 
mente y  mas  de  lo  que  su  sexo  le  permitia:  representábale 
el  valor  de  sus  pasados,  los  condes  de  Urgel,  que  en  las 
ocasiones  que  fueron  perjudicados  en  sus  preeminencias  ; 
prerogativas,  resistieren  valerosamente  á  los  reyes,  basli 
morir  ó  tomar  enmienda  de  aquello  que  les  habia  sido  qui- 
tado, y  que  no  tenia  que  buscar  sucesos  muy  antiguos,  pues 
aquf  tenia  los  del  infante  don  Jaime,  su  abuelo  y  suegro 
de  ella^  que  tan  valerosamente  se  expuso  á  la  fuena  y  sin- 
razones del  rey  don  Pedro,  y  que  él  no  era  menos  pode- 
roso ni  su  causa  menos  justa  que  la  de  aquel  infante,  qae 
salió  con  su  intención,  y  por  quien,  puesto  en  armas,  se  abé 
toda '  Cataluña  y  mucha  parte  de  los  reinos  de  Aragón  y 
Valencia,  aunque  á  la  postre  le  hizo  quitar  el  rey  la  vidt 
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con  veneno,  por  no  ser  poderoso  á  resistir  á  la  mucha  ra- 
zón y  josticía  suya;  y  si  él  se  ponía  una  yez  en  campaña,  mu- 
chos de  los  mas  poderosos  de  la  Corona  se  habian  de  de- 
clarar por  él,  favoreciéndole  con  todas  sus  fuerzas  y  poder, 
que  juntado'  con  las  compañías  de  gascones  é  ingleses  que 
aguardaba  de  cada  dia,  haría  un  poderoso  y  grande  ejército 
contra  el  rey,  sin  hacer  caso  de  las  gentes  forasteras  que 
habia  metido  en  Cataluña,  que  estaban  ya  tan  desconten- 
tas, y  él  tan  imposibilitado  de  sustentarlas,  que  en  breve 
se  habia  de  volver,  y  mas  que  en  Aragón,  donde  al  prin- 
cipio eran  recibidos  de  buena  gana,  ahora  eran  tan  abor*^ 
recidos,  que  no  habia  quien  los  pudiese  sufrir,  por  ser  gente 
soberbia  y  arrogante,  que  por  tener  el  rey  de  su  nación,  to- 
maban mas  atrevimiento  y  osadía  que  de  antes,  y  todos  de- 
seaban sacudirse  el  pesado  yugo  de  ellos;  y  que  le  valiera 
mas  y  ganara  mas  renombre  morir  en  defensa  de  su  justi- 
cia y  reino,  que  no  dejarlo  en  manos  del  infante;  y  que 
habia  de  ser  ó  rey  ó  nada,  y  estaba  repitiendo  de  continuo  y 
diciéndole:  Ful,  ó  rey  ó  no  res.  Enojábase  contra  él  por 
verle  algo  considerado  en  meterse  en  aquella  empresa,  y 
tratábale  con  palabras  pesadas  y  descorteses,  abusando  de 
la  licencia  de  madre,  eomo  si  fuera  el  conde  hombre  villano^ 
debiendo  ella,  si  fuera  cuerda  y  sabia,  reprimir  sus  ímpe- 
tus y  fogosidades  desordenadas^  y  desterrar  del  rededor  de 
él  consejeros  violentos  y  malos,  y  mas  á  don  Antonio  de 
Luna,  que  estaba  perdido  y  acabado,  y  solo  hallaba  reme- 
dio con  la  empresa  del  conde. 

Valíase  la  condesa,  para  mas  animar  al  hijo,  de  unos 
vaticinios  y  profecías  de  un  fray  Anselmo  de  Turmeda,  que 
se  habia  pasado   á  Túnez  y  renegado  de  la  fe,  y  de  fray 
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Joan  de  Rocatattada,  de  quien  habla  el  padre  Aiartk  del 
BÍD,  en  dos  logares  de  sns  Múgka$disqui9ickme$^  y  del  ¿id 
Joaquín  de  Merlin  y  de  una  Casuidra  y  otros  que  baliin 
compuesto  ciertas  poesías,  y  las  ñamaban  profecías,  y  nm- 
dando  los  hombres  ó  las  personas  que  ett  aquella  sanrá  go- 
bernaban el  mundo,  como  eran  al  papa«  antipapa  ^  reyes  de 
Francia,.  Ñapóles,  Aragón  y  algunas  ciudades,  décian  des 
mil  disparates,  con  términos  y  frases  amfíbológícas  y  anbí- 
guas,  á  imitación  del  oráculo  de  Apolo;  y  la  condesa  te^ 
nía  cabe  si  hombres  que  le  daban  á  entender  9er  nlUT  en- 
tendidos en  ellas,  y  hacíanle  mil  inierpretadones,  todas  ^ 
rígidas  á  que  el  reino  de  Aragón  había  dé  ser  de  su  bqo 
y  que  el  rey  habia  de  vivir  poco,  y  aunque  ella  se  veía  en 
trabajos,  habia  de  llegar  á  un  estado  próspero  y  felii  j  bjeii- 
aveoturado ;  y  como  esto   era  cosa  apaciUe  á  sos  oidos, 
se  lo  persuadía  como  si  se  lo  hidriera  dicho  sau  Vkente 
Ferrer  ú  otra  persona  tal,  y  fundada  en  esto,  no  qoeña  per* 
der  ocasión,  y  persuadía  á  su  hijo  la  tomase,  sin  aguardar 
mas. 

Estos  consejos  é  importunaciones  fueron  fau  eficaces,  que 
afiadieron  al  conde  roas  ánimo  y  braveza  que  hasta  allí  ha* 
«bia  tenido j  y  resolvió  de  no  parar  hasta  verse  rey.  No  se 
hartaba  su  corazón  con  lo  que  le  concedió  la  fortuna  6  d 
cielo;  parecíanle  bajas  y  viles  las  cosas  que  poseía,  porque 
confiaba  otras  maywes  y  mas  altas.  Esperaba  le  habían  de 
venir  ciertas  compañías  de  ingleses  y  gascones,  que  joola- 
das  con  las  gentes  de  don  Antonio  y  snyas^  habia  de  ser 
poderoso  á  quitar  al  rey  la  corona,  en  cumplimiento  de  di- 
chas profecías;  juntó  sus  consejeros  para  deliberar  lo  que 
se  habia  de  hacer,  pero  á  ellos  paredó,  <]ue  no  debía  de* 
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clararse  que  primero  no  tuviese  junta  la  gente  que  aguar*  . 
daba,  y  que  en  el  entretanto  que  tardaban,  se  entretuviese  , 
como  mejor  pudiese,  dilatando  el  juramento  de  fidelidad, 
moviendo  conciertos  y  tratos,  sin  concluir  alguno,  y  si  el 
rey  mucho  apretaba,  aconsejaban  que  se  le  hiciese  el  reco^ 
uocimiento  y  homenaje,  pero  de  tal  manera,  que  hubiese 
en  él  alguna  nulidad  notoria.  Nombró  embajadores  á  Pon- 
ce  de  Perellos,  Ramón  de  Perellos,  su  sobrino,  Francisco 
de  Yilanova  y  fray  Dalmacio  ^acirera;  y  ¿  22  de  octubre 
les  hizo  la  procura,  y  aconsejado  de  sus  letrados,  buscaron 
un  notario  que  estaba  descomulgado,  llamado  Francisco  de 
Moncon,  y  no  podia  tomar  el  auto,  por  obstarle  la  exco- 
munión. La  instrucción  que  llevaban  estos  embajadores  era 
de  tratar  de  algún  asiento  en  las  pretensiones  que  el  conde 
tenia  de  las  mercedes  que  el  rey  le  habia  de  hacer,  sin 
concluir  cosa,  por  dar  lugar  á  que  vinieran  las  gentes  que 
aguardaban  de  Gascuña  é  Inglaterra;  pero  llegados  á  Léri- 
da, el  rey,  que  sabia  cuan  malos  consejeros  tenia  el  conde, 
les  envió  h  decir  por  el  obispo  de  Barcelona  y  Francisco  do 
Aranda,  que  no  se  pusiesen  en  otro  trato,  ni  pidiesen  cosa 
alguna,  sino  que  hiciesen  luego  la  debida  obediencia,  que 
en  otra  manera  no  podría  excusarse  de  proceder  contra  el 
conde,  como  á  desobediente  6  su  rey  y  señor. 

Cuando  pasaban  estas  cosas,  pidieron  los  de  la  ciudad  do 
Huesca  al  rey,  que  revocase  un  privilegio  ó  gracia,  que  el 
rey  don  Martin  habia  hecho  de  1000  florines  cada  año,  por 
tiempo  de  diez  años,  al  conde  de  Urgel.  El  caso  fué  que 
habia  en  aquella  ciudad  muchos  bandos  y  parcialidades, 
cujo  remedio  dependia  de  la  presencia  del  rey  ó  de  perso- 
na de  la  casa  real ,  pero  como  estaba  tan  pesado  de  su  per- 
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sona,  no  podía  ir  allá,  y  por  eso  nombró  al  conde  ét  Vr- 
gel  por  protector  de  aquella  ciudad  por  tienpa  de  4ei 
años,  con  salario  de  1000  florines  cada  año«  ponfue  ta- 
rante el  dicho  tiempo  apaciguara  aquellos  odios  y  discor- 
dias y  redujera  á  pa2  á  los  vecinos  de  ella.  Como  el  conáe 
no  era  muy  quisto  en  aquel  reino,  deseaban  verie  fuera 
de  ¿1 ,  y  con  titulo  que  babian  cesado  aquellos  bandos,  pi- 
dieron al  rey  revocase  la  merced  hecha  al  conde,  pues  era 
superfino  aquel  gasto  y  no  gustaba  el  pueblo  de  tal  supe- 
rintendente; y  así  á  16  de  octubre  de  1812,  en  Zaragoza, 
revocó  el  rey  esta  concesión  y  merced  hecha  al  conde*  de 
lo  que  no  quedó  él  muy  gustoso,  porque  le  pareció  que 
aquello  mas  lo  hacia  el  rey  para  echarlo  de  Aragón,  que 
por  alivio  y  favor  de  los  de  la  ciudad  de  Huesca. 

Lios  embajadores,  por  no  enojar  al  rey,  acordaron  de 
hacerle  la  obediencia,  sacramento  y  homenaje,  aegpn  uso  de 
Cataluña  y  poder  les  habia  dado  el  conde*  especial  para 
esto,  aunque  luego  que  ellos  se  partieron  para  Lérida,  el 
ponde  le  revocó  y  anuló;  pero  esto  fué  mas  público  que  se- 
creto, y  aunque  en  el  proceso  criminal  se  le  hizo  al  conde 
cargo  de  diversos  delitos,  pero  de  esto  no  se  habló  palabra; 
verdad  es  que  lo  dijeron  dos  testigos,  el  uno  por  haberio 
oido  del  mismo  conde  de  Urgel,  que  habia  hecho  intima' 
la  revocación  al  notario  que  habia  tomado  la  procura,  y  el 
otro  testigo  en  su  deposición  dijo  lo  mismo,  aunque  no 
dio  otra  razón  de  su  ciencia,  sino  que  lo  habia  oido  decir, 
y  no  dijo  ¿  quien.  £1  auto  de  la  prestación  del  sacramento 
y  homenaje  fué  muy  solemne:  hizose  en  el  altar  mayor  de 
la  Seo  de  Lérida,  ¿  28  de  octubre  de  1412,  después  de 
celebrada  la  misa  mayor,  y  asistieron  el  obispo  de  Barce- 
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JiffMj  el  abad  de  Valladolid,  el  conde  de  Cardona,  el  go» 
•fbemador  de  Cataluña,  Olfo  de  Proxida,  Rodrigo  de  Liori, 
.Francisco  de  Aranda,  del  consejo  del  rey,  y  otros  machos 
caballeros  y  nobles.de  la  Corona.  Acabado  este  auto,  que 
.{lara  todos  fue  de  gran  consolación,  mandó  el  rey  al  abad 
de  Valladolid,  qi|e  se  llevase  á  comer  consigo  los  embaja- 
. dores  del  conde,  y  que  la  gente  de  armas  que  habia  ve- 
nido de  Castilla,  se  volviese. 

Los  embajadores  movieron  trato  con  el  abad  y  otros  mi- 
,oistros  reales,  de  las  mercedes  que  el  conde  pretendia  al- 
t^anzar  del  rey;  y  antes  de  pedir  ninguna,  para  mayor  sosie- 
,go  de  todos  y  que  el  conde  se  as^urase  en  el  servicio  del 
.rey,  y  desengañar  á  algunos  que  decian  que  el  rey  nunca 
.le  baria  merced,  propusieron  que  el  rey  casase  alguno  de 
.sos  hijos  con  la  hija  mayor  del  conde,  que  habia  de  here- 
i^ar  en  falta  de  hijos  todo  su  estado,  y  podia  por  su  cuali- 
.dad  y  sangre  ser  mujer  de  rey,  por  descender  por  parte  de 
.padre  y  madre,  por  linea  legitima,  de  reyes.  Al  abad  le 
.pareció  bien,  y  lo  dijo  al  rey,  que  lo  propuso  en  su  consejo, 
aunque  la  respuesta  no  se  dio  luego,  porque  el  rey  estaba 
de  partida  para  Tortosa,  para  visitar  al  papa  Benedicto  de 
Luna,  que  tanto  le  favoreció  y  valió  para  alcanzar  el  reino. 
.Estuvo  en  aquella  ciudad  quince  dias,  basta  22  de  noviem- 
.bre.  Procuró  el  papa  asegurar  al  rey  en  su  obediencia  y 
devo<;ion,  representándole  lo  mucho  que  le  estaba  obligado, 
por  lo  que  habia  hecho  por  él.  Desde  Tortosa  mandó  con- 
vocar cortes  en  la  ciudad  de  Barcelona,  para  el  primer  dia 
de  diciembre f  para  recibir  de  los  prelados  y  barones  y  de- 
.I^as  el  juramento  de  fidelidad  y  homenaje  que,  por  razón 
■4e  sus  ......  y  naturaleza,  le  eran  obligados  á  pre»- 
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Hr,  ewgnnHdd  él  >dki  W  <te  díeiettik^.  A  916  ée  nOTem- 
hrt  Herrón  el  rey>  la  rema  y  el  primogénito  don  AltMso 
t\  monarterk)  de  VflAtóomella,  fuera  los  üaros  áe  Bafc^ 
lena,  y  aqol  «e  alejatoB;  é  28  entró  el  rey  eii  la  ci«daá,  i 
el  dia  siguiente  la  rma^  don  Alfonso  y  el  Arfante  éan  Vé- 
dro«  sos  tíjos ;  y  é  9  de  emelt)  se  dí4  ptiAcipie  en  el  me> 
nasterio  de  predicadores  á  las  tortes.  Estando  aqiii,  los  em- 
bajadores del  conde,  que  aun  no  tenian  respuesta  de  lo  qat 
•babiaii  tratado  con  el  abad,  pidieron  audiencia  el  rey  y  le 
^jjeron: — Señor,  parece  qne  el  conde  está  en  grande  recele 
de  Tos^  é  si  á  vuestk^a  lAteza  ploguiese  i{ue  hubiese  entre 
vos  y  ¿(  algún  buen  deudo  de  matrimonio  ,  sería  quitado  el 
temor  y  vendría  mejor  á  lo  que  pluguiese  i  la  voestra  mer- 
eed;  por  ende,  señor,  si  á  vuestra  merced  bien  víslo  fuese 
de  ^rle  al  infante  don  Enrí(^  vuesttro  fijo,  maestre  de  San» 
iiago,  porque  casase  con  su  fija,  heredera  del  tondado,  seria 
vue^o  servicio,  pues,  señor,  sabedes  como  el  conde  y  su  ttm- 
jer  son  de  la  casa  real  de  Aragón,  y  su  casa  es  lamejer  que 
hay  en  el  reino,  y  si  vuestra  merced  lo  fíciese ,  d  conde 
terna  que  habedes  voluntad  de  le  allegar  á  vos  é  de  le  faier 
merced,  é  devedes  lo  faser  por  e!  debdo  qtie  con  vos  bao 
él  é  la  infanta  su  mujer,  y  darle  alguna  enmienda  de  lo 
mucho  que  ha  gastado  y  quedan  disminuidos  su  casa  y  esti- 
dos. — Él  rey  <no  gastaba  de  tal  demanda,  y  le  pesaba  que  qui- 
siese ponerse  el  conde  á  trato  con  él,  y  mas  estando  eos 
opinión  que  todo  aquello  era  ficción  ;  y  notaba  modio  q« 
siendo  <el  conde  llamado  á  las  cortes,  ni  viniese  ni  enviase 
procurador,  y  era  notada  esta  falta  de  todos.  Con  todo,  el 
rey  no  quiso  declararse  contra  él,  sino  reducirle  i  su  ser- 
vicio con  beneficios  y  mercedes.  Propuso  el  negocio  en  sa 
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oiMttqo,  y  dio  por  reifmeita,  que  el  eonde  « lo  qM  pedia  fie 
lenia  justicia,  porque  «i  sé  habia  puesto  4  demandar  el  rfí^ 
no  de  Arafdti  ;  hibtan  hallado  loa  jueces  que  m  teaié  jua- 
ttcta^  no  le  habla  ri  rey  de  pagar  lea  eostaa,  saho  m  caio 
que  quisiese  hacerle  merced.  Erales  también  moy  grave  lo 
del  casamiento  del  infante  don  Enrique «  que  babia  ya  mea 
de  cuatro  afikia  que  era  maestre  de  Santiago /y  era  hombre 
de  grandes  pénsemientos  y  pretendia  casar,  como  casó  de^ 
pMs,  con  doña  GatiilinB,  hermana  det  rey  don  Juan  de  Caa- 
filla,  aunque  no  muy  4  gusto  de  la  dama,  y  se  le  proponían 
otros  grandes  casamientoa.  Con  todo,  deseoaó  el  rey  de  traer 
é  su  serrício  al  conde,  doliéndose  que  aquel  caballero  tm 
mal  aconsejado  se  perdida ,  acordó  que  era  bien  hacer 
lo  que  pedia^  4  mas  de  otras  mercedes,  y  mandó  llamar 
i  los  embajadores^  y  t^w  refiere  Fernán  Pérez  de  Gucman, 
les  dijo:-^Embejadores,  como  quiera  que  yo  no  haya  razón 
de  responder  4  laa  demandas  y  tratos  que  el  conde  de  Ur* 
gel  me  envía  á  demandar,  pero  porque  él  y  vosotros  co-- 
nozcais  que  he  voluntad  de  le  hacer  merced,  y  que  no 
quiero  dar  lugar  4  que  se  pierda,  mi  merced  es  de  le  dar 
de  lo  mió  y  de  le  otorgar  sus  peticiones,  por  el  debdo  que 
conmigo  ha  y  por  ser  casado  con  mi  tia,  y  4  mi  place  de 
le  dar  en  casamiento  4  su  hija  4  don  Enrique,  mi  hijo,  maea- 
iré  de  Santiago,  y  que  le  habr4  por  propio  hijo;  y  por  hacer 
mayor  su  estado,  quiero  le  hacer  merced  de  la  villa  de 
Momblane,  con  titulo  de  ducado,  porque  se  llame  duque  de 
Momblanc  y  conde  de  Urgel,  y  quiero  te  dar  mas,  por  re- 
hacer su  cesa  y  enmienda  de  los  gastos  que  ha  hecho,  ciento 
y  cincuenta  mil  florines  de  oro,  y  por  hacerle  mas  merced, 
<[utero  que  haya  de  mi  cada  afío  él  y  la infanta,  mi  tia.  Mi 
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mujer,  y  la  condesa  su. madre,  cada  dos  mU  florines  deom, 
que  seau  seis  mil  floriues  cada  un  año. 

Esto  ofreció  el  rey,  según  dice  aquel  autor;  pero  ye 
he  hallado ,  que  taikibien  le  ofreció  la  villa  de  Tirrega. 
pueblo  muy  rico  y  numeroso  y  confinante  con  el  condado 
de  Urgel ,  y  habia  en  él  muchas  casas  de  caballeros  rom 
principales  y  ricos ;  y  añade  mas  Laurencio  Valia  ,  que  di- 
jo el  rey  ,  que  le  habia  de  dar  tanta  honra  y  prehemineiH 
cía ,  que  le  daría  lugar  y  asiento  en  medio  de  sus  cioce 
hijos ,  con  este  orden  :  que  el  primogénito  y  el  infante  don 
Juan  estarian  primero,  y  después  el  conde,  y  luego  don  En- 
rique ,  don  Pedro  y  don  Sancho ,  asi  que ,  entre  sos  hi}os, 
el  tercOT  lugar  habia  de  ser  del  conde. 

Parece  que  cuanto  mas  se  mostraba  liberal  el  rey  con  d 
conde  y  sus  madre  y  mujer ,  mas  esquivos  ^sUban  y  me- 
nos caso  hacian  de  las  mercedes  y  favores  que  se  les  propo- 
nia ,  y  buscaban  dilaciones ,  con  ánimo  de  aperdbnse  púa 
resistir  al  rey  y  6  sus  ministros  ;  y  esto  era  en  ocasión  qoe 
estaban  todos  tan  confiados  de  que  el  conde  quedaría  en  s« 
servicio ,  que  tenia  el  rey  pensamiento ,  acabadas  las  cor- 
tes;  de  ir  á  Valencia  y  de  allá  pasaría  á  Castilla ,  y  aáse 
decia  públicamente ;  pero  las  cosas  sucedieron  de  manenu 
que  antes  de  acabarse  las  cortes  »  fué  necesario  partirse  d 
rey  para  Balaguer,  para  resistir  al  conde,  que  tenia  inquieU 
toda  aquella  tierra ,  porque  después  que  su  madre  y  conse- 
jeros le  dieron  á  entender  que  de  ninguna  manera  se  so- 
metiese al  rey ,  buscó  todo  el  favor,  posible*  con  los  otros 
'príncipes  de  la  cristiandad ,  y  roas  con  los  reyes  de  Fran- 
cia y  Navarra  ;  pero  ellos  se  esLcusaron  devalarle,  y  asi  en- 
vió á  don  Antonia  de  Luna  y  á  García  de  Sese  á  Burdeos, 
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porque  en  su  nombre  tratasen  y  condujesen  confederación 
con  Orthoinas,  duque  de  Ctarencia  /hijo  segundo  de  Enri- 
que  IV ,  rey  de  Inglaterra «  y  con  Eduardo ,  duque  de 
Ayork  «  que  era  nieto  del  rey  don  Pedro  de  GastiUa  ,  hijo 
de  Aymon ,  conde  de  Cantobrigia  ,  y  de  la  infanta  doña 
Isabel ,  tercera  hija  de  aquel  rey ,  y  entraba  con  ellod  á-  la 
liga  el  conde  de  Orset ;  pero  esta  •  confianza  del  de  Ayork 
era  vana ,  y  poco  el  deseo  que  tenia  de  meterse  en  esta 
guerra ;  y  lo  demoátriS  presto ,  pues  aun  estando  el  rey  en 
el^ccñrco  de  Balaguer ,  le  envió  sus  embajadores  para  confe- 
derarse con  él  y  hacerse  muy  su  amigo  ,  y  esto  lo  hizo  mo- 
vido de  otra  embajada  que  el  rey  le  habia  hecho  cuando 
supo  que  quería  valer  al  conde  de  Urgel  «enviéndole  á  vi- 
sitar y  requiríéndole  de  muy  estrecha  amistad  y  alianza  :  y 
asi  desamparó  al  conde ,  confiando  que  por  medio  del  rey 
'se  le  haría  enmienda  de  algunos  derechos  que  pretendia 
tener  en  los  reinos  de  Castilla  y  León ,  y  confiaba  con  fa- 
vor y  medio  del  rey  alcanzarlos;  pero  no  le  salió  como 
pensaba  ,  ni  quedó  muy  medrado  de  haber  dejado  al  conde 
y  haberse  confederado  con  el  rey ,  que  le  pagó  la  amistad 
con  cortesías  le  hizo ,  y  buenas  confianzas  que  le  dio. 

Dicen  que  antes  que  d  duqve  de  Clarencia  entrara  en 
ella  5  quiso  enterarse  de  la  justicia  del  conde  ,  y  que  le  en- 
vió un  famoso  letrado  que  le  informó  de  ella «  de  manera 
que  quedó  satttf echó.  Concordóse  por  medio  de  estos  tra- 
tadores, que  el  duque  valdría  al  conde  con  tres  mil  arche- 
ros  y  nul  bacinetes  y  vendría  él  en  persona ,  si  el  rey  su 
padre* leudaba  licencia;  y  si  por  algún  impedimento  dejaba 
de  venir ,  enviaría  á  costa  suya  quinientos  bacinetes  y  tres 
mil  archáros ,  pagados  basta  $an  Joan ;  y  el  conde  le  pro- 


^$fif, ,  ;  desiHiei  bq^  ¿  iO.QOO  t  J  después  á  Q.OOa,  y  posr 
^fftos  las  veiidi^)  y  díó  algunas  pagas  á  |os  seIda<)os ,  y  coi^ 
OG^d  9 lie  no  estraseB  jpirtQS  ^n  estos^  reimos ,  ájBto  oada  ano 
y^r  su  parte ,  por  f  xcusai^  iecon^epieiites  se  pe4iw  suco* 
der ,  si  eatraran  juntos.  Pecho  esto  «  so  fino  4oa  Antonio 
de  Franda «  fue  pc^  debiera  9  porque  por  faltar  en  Fraiioía 
ipiien  diese  prísii  y  eal^  á  la  gente  que  bubia  de  entraír ,  lo 
vino  ^  Miv^  al  condio  el  soeorro  que  agmaT4aba  de  aquei- 
Ibia  partea,  en  ln  ooas¥>n  qi^  inaa  necesUaha  de  él «  y  por 
4MJ^  nMiS  aprgieehar  4on  Antonio  estando  all&«  quo^  no 
1^.  i.nogo  que  (oé  llegado «  par«i  aotoriur  las  oosas  ^ 
oondo  y  ganar  orédito  con  aqnoHas  gentoa  que  hdbm  de 
Yow  ^  pvoeimba  quo  en  Amgo»  so  tomarun  figunas  plazacu 
wmfii  fv^  ol  efít^np  de  Trasmoa ,  que  está  ea^  las  Talclaa  de 
Mopoayo  j  y  oifaa  so  tomé  mas  por  descuido  do  los  qne  le 
gnardalMai «  qoo  por  combad ;  ^  aunque  se  alborota  toda 
aquella  eomaiPca  t  poro  de  aquella  vei  quedé  el  castillo  por 
don  Antonio «  qw  mmiá  ^Uir  bwderai  por  don  Jaimo  y 
l^^kloMe  roy  i%  Ariigon ,  y  lo  tuvo  olgnn  tiempo  i»aunqne 
4os|^ea  lo  4f{j&  poiF  SQ.QOQ  Ooiines  que  le  dieron.  Atedio* 
ríiáKonfl^  los  aicago^e^es  do  monoro  coo  Císto  y  con  las  nue- 
vas que  (eijaB  do  l04  ga9Q00^*¿  ingleses  que  babion  de 
ontr^  ^  qoe  so  ^^vieron  por  podidos ,  y  <:ado  dia  dfl^n 
aviso  al  roy  do  lo  qw  soM^n ,  pidien^  socorro  y  favor. 

Sin  osto  ,  wco4ié  &  los  posl^reros  de  mayo ,  quo  eotr^  al 
copitap  Basilio  >  y  oon  te  (^te  que  llevaJt>a  tomó  dos  lugar 
v^  4e  Ar^n  9  quo  eran  |(4orbes  y  Ibibun  ,  é  b\cieroii.  jv(r 
riMT  k  don  ^aipio  por  rey ,  y  talaron  la  canupafia  y  dejaron 
on  ellos,  y  so  pasó  al  cfurtUlo  de  I^ioarre,  donde  ea- 
A  A«tomOt  W9k  ^\iíV  '«}  «ml4o  lo  babia  proqioipr 
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do';  y  áoú  Antoníd ,  que  estaba  falto  de  dinero,  le  rcníliá 
al  conde  de  Urgel »  y  le  decía  que  fuera  á  Bahgaer,  que 
allá  seria  pagado ;  pero  Basilio  no  quería  salirse  del  caáv 
lio  de  Loarre ,  que  no  fuese  pagado.  Las  ouevaá  que  cada 
dia  llegaban  á  Barcelona  obligaron  al  rey  que  enviara  i 
don  Francisco  de  Eril  fuese  á  valer  á  los  de  Zaragoia  3 
Huesca ,  que  habían  puesto  cerco  á  los  castillos  que  don  An- 
tonio y  Basilio  habían  tomado ,  y  para  que  metiese  gente 
dentro  de  Huesca ,  para  defender  aquella  ciudad ,  sí  qui- 
siese apoderarse  de  ella  don  Antonio ;  y  él  lo  mas  presto 
que  pudo  se  partió  de  Barcelona  con  algún  número  de  geD* 
te  ,  que  serian  ciento  de  á  caballo.  El  conde  tuvo  aviso  de 
su  venida ,  y  mandó  salir  de  Balaguer  doscientos  caballos  1 
roas  de  trescientos  ballesteros^  que  se  alojaron  eolinyola 
y  aguardaban  á  don  Francisco ,  que  ya  estaba  en  Tárrega^ 
con  harto  temor  de  la  gente  del  conde ,  porque  los  de 
aquella  villa  habían  enviado  espías  y  sabían  que  toda  aque- 
lla gente  que  habia  salido  de  Balaguer  le  aguardaban  que 
saliese  de  Tárrega  ,  para  dar  sd>re  él ,  y  asi  se  lo  enviaros 
á  decir  á  29  de  mayo.  Estuvo  don  Francisco  y  los  suyos 
en  ella  hasta  un  lunes,  que  era  á  5  de  junio,  que  llegó  alU 
Joi^e  de  Caramany ,  y  de  parte  del  rey  le  dijo ,  que  se 
partiese  luego  para  Lérida ,  que  él  se  ofrecía  llevarie  por 
caminos  seguros.  Salieron  á  las  once  de  la  noche  y  fuem 
á  Bellpuig ,  y  de  allá  á  Vilanova ,  y  de  aquí ,  andando 
fuera  camino  ,  pasaron  los  llanos  de  Mbaloamp ,  y  salieron 
al  collado  de  Bellfort ,  .y  al  salir  el  sol  Uegaron  á  Torre- 
grossa  y  de  allf  á  Pradell ,  y  de  aquí  á  Margalef ,  que  en 
lugar  despoblado ,  así  como  hoy  lo  es ,  y  está  á  una  legnt 
de  Lérida.  Aqui  dejó  don  Francisco  á  . Joiige  de  Caramany, 


«Muria ;  y  fué  que  mmidó  jnniea  ú  heanlia  y  darle  oic» 
amtes  á  caballo  ^  por  lai«nm|iias  «aHca  por  do  hádbia  paaa^ 
do ,  y  de0pMf  lo  envió  á  to  Jtfior.  Dtcen  <{iie  fué  grande 
el  enojo  4{ue  recibió  el  rey  de  este  deiafio^  y  lo  jugó  á 
desaeato ,  y  que  tal  se  biciete  en  ttempo  tfofi  él  estaba  aUi 
y  JQQta  le  corte,  nn  Ucencia  tuya,  y  qniso  ijoe  ^  eita 
manen  quedara  eitisfeche  el  egrario  que  pudiera  helMiie 
iMcbo  al  eonde  de  Cardona ,  y  asi  ae  impidió  el  desafio  y 
puo  tr^gnm  entre  ios  des  eondm ,  y  mandó  despachar  loi- 
itieal  de  Urge!,  que  se  le  presentaron  9  demiogo  á  Ift  del 
mrn^;  y  dice  Valla  ^  que  estimó  masal  rey  que  b  pegan  iri 
iMTaldo  V  qne  no  que  se  encendiera  guerra  enftre  aqnéUos 
des  principes.  Discurm  también  el  antor  si  A  rey  hiaa  bien 
en  esto  t  por  str  los  bersldos ,  según  d  derodu^  de  las  ges- 
tee, kiisoU>les ;  perp  i  mes  de  entenderse  esto  eoleaunte 
miiespecto  de  aquellos  con  quien  tratan,  y  no  de  los  otroai, 
en  esta  ocasión  el  castigo  del  rey  dicen  bdier  aído  justos 
porque  con  deseortesfas  eieodíó  la  lieenoia  que  eh  oficio  le 
ddia.  Tomólo  muy  msi  el  eonde,  y  da  aquf  infiere  aquel 
autor  que  teéió  4»nm  de  T<d)dsf8e  r  pero  e^  émfkú  que 
muebos  meses  Hdria  tenia  aquel  penmmieote^ 

Efitaban  penuadidés  ks  eonscjooS'  del  «onde ,  que  para 
dar  biien  principio  k  su  empresa ,  le  ceursnia  temar  en 
^agon  la  ciudad,  de  Huesca,  y  en  GetiJufia  la  de  iiiide^ 
^  ser  muy  vecinas ,  ésta  del  condado,  y  aquella  de  im  bsb- 
roelAs  de  Aleolea  y  demm  de  Aragón.  Berenguer  de  ¥kt 
ttf ,  que  era  el  inyentor  de  este ,  emprendí&  apoderarm  de 
lifride  •  donde  babia  muebos  anegos  del  eonde « faftiaobKw 
mente  un  Bernardo  de  foiramorell  y  T«  Belter^  y  jm 
aguardidm  sino  ocasión  para  deelararse  por  41  yjentngpuo. 


fo.aqttélia  ciudad.  Esbdm  en  ella  Ríanlo  de  Corben,  íik 
{^arteniente  de  gobernador ,  qae  la  teoia  en  defensa  ]  ^> 
dalia  .muy  cuidadoso  .de.  la  .guarda  de  ella.  Sucedió  que  i 
conde  ,  con  motivo  de  tomar'Arbeca  y  Juneda  ,  lugaio  dd 
«onde  -áe  Cardona ,  mandaba  juntar  muchas  anses  y  moá- 
«iones  en  la  tilla  de  Itfenargues ,  que  está  entre  Lérida  f 
Balaguer ,  y  esto  daba  harto  cuidado  á  los  de '  aquella  cía* 
dad ,  porque  sospechaban  que  todo  aquello  hdÑa  de  senir 
para  ellos.  Ponían  de  dia  y  de  .noche  guardas  y  estaban  boj 
4)revenidos,  y  temían  que  el  dia  de  Ck>rpus ,  cuando  todos 
atarían  ocupados  ex^  la  procesión «  no  sucediese  algnoa  oo- 
•redad ;  y  no  iban  en  elb  fuera  de  camino  ,  porque  socadiid 
«que  un  hijo  de  AmaUo  Cuco ,  letrado  de  Balaguer ,  oóa 
•ocho  6  diezhMubres  de  á  pie  ,  quiso  escalar  el  moaasterío 
ide  San  Hilario  de.aq«dla  ciudad «  que  está  foen  de. ella 
cuanto  son  sas  iíros  de  ballesta.,  y  es  de  mondas  Gstec^ 
cíenses ;  pero  no  pudo  hacer  nada,  porque  luego  (u6  d«ac»- 
bierto ,  y  salieron ,  auncpie  sin  armas ,  el  veguer  y  Fiancts- 
eo  San  illiment,  paer  ó  regidor  prinraro  de  aquella  ciodadt 
con  alguna  gente  de.á  pié,  y  todos  sin.  armas  ^  lo  qne  (aé 
gran  temeridad ;  y  Riambau  de  Gurbera  lo  tuTO  muy  &  laal, 
•porque  -  no  sabian  de  cierto  si  habia  allá  alguna  embosada, 
y  por  eso  mandó  cerrar  las  puertas  de  la  ciudad  ;  poier 
guardas  en  ellas  y  gente  por  los  muros ;  pero  no  sucedió 
•mas  de  lio  .dicho ,  y  .el  veguer  y  demás  volvieron  poco  <ke 
pues,  y  dijeron  haber  visto  diei  hombres  con  ballestas,  y  p^ 
estar  ellos  desarmados,  no  les  osaron  acometer,  y  ^ 
cierto  qnff  el  conde  no  supo  eu  ello ,  antes  le  pesó ,  fonp^ 
aquello  no  sirvió  de  otra  casa  <iuede  acuerdo  para  to^^ 
aqueUa  ciudad* 
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*'  El  día  8igüieñte->se  fíier^n  cóntifiuaiido  los  byísos  de  que 
el  conde  juntaba  mucha  gente  en  Menargues  ^  y  la  cbnde^ 
^a  rsa  ionadre,  y  la  infanta  y  hermanas  del  conde  ^  habían 
despachado  cartas  á~  sus  yasallos  para  que  cada  pueblo  en- 
viase cierto  número  de  hombres  á  Menargues ,  y  estuviesen 
Allá  la  vigilia  de  ^n  Juan  /por  importar  para  una  empre^ 
sa  que  habian  de  hacer  muy  notable.  Acudió  mucha  génte^ 
•if^  eran  cuatrocientos  de  á  caballo  y  dos  mil  de  á  pie,  y  don 
Jaime  queria  ir  con  elle» ;  pere  no  fué;  porque  se  lo  des- 
Monsejaron;,  y  solo  salió  hasta  Menargues,  para  concor* 
dar  ciertos  disgustos  tenian  los  aragoneses  y  catalanes^  Lie- 
•vaba  esta  gente  dos  capitanes ,  el  uno  era  Berenguer  de 
Fhiviá,  y.  era  el  que  puso,  en  la  cabeza  del  conde  esta  sa^ 
Jbda;  y  el  otro  Juan  de  Gmrtit:  hizoles  aqirf  un  razonar- 
tmiento,  encargándoles  que  hubiesen  por  capitán  á  B.  <le 
Flttviá,  y  qué  entrados  en- la  ciudad,  ni  la  saqueasen ',  ni 
i^uemasen,  y  el  grito  fuese  Aragón  y  Santiago ;  y  de  aquí, 
acompañado  de  fray  Juan  Ximéno,  obispo  de  Malta  ,  Al- 
fonso Suarez  y  Pedro  Pereaí  de  Barbones ,  de  Zaragoza ,  Ho- 
lgaron al  amanecer  ^  el  dia  de  San  Juan ,  á  Albesa ;  y  an- 
idando por  el  camino^ ,  hablando  de  I»  toma  de  Lérida ,  le 
persuadi^on-que  la  dejase ,  porque  aunque  se  tomase  aque- 
lla ciudad,  habia  de  ser  niuy  dañoso  k  él  y  sus* vasallos  y 
amigos ,  y  era  cierto  habian  de  tener  todos  muchos  di%us- 
^tos  de  ello ;  y  el  conde,  algo  turbado  de  io  que  le  decían, 
fespondió  :  que  maldito  fuese^mosen  Fluviá,  que  le'  hábia 
aconsejado  y  le  habiá  metido  en  ello  ^  pero  que  por  estar 
el  negocio  en  el  punto  que  estaba ,  no  era  pósiUe  dejallo, 
y  que  presto  se  vería;  el  *sneeso  con  ciertas  humadas  y 
fuegos  que  se  habian  de  hacer ,  si  lá  tomaban.  Estaban  ios 


(  4TI  ) 
il  negM!Í0 «  7  <coifei6  itti  4dito^  |  ^mM  pufbera^  liiibn*- 
ft  dáéd  HM  fínerta  áli  líenle  del  cwde>  f  ln  jtMticia  te 
<(mdeii¿  á  hueeir  euartoft  >  y  h  iseDtenMr  se  qectitA  delante 
de  lá  «casa  de  la  dudad  >  ijue  Uaman  la  Paheríat  y  f u6  m^ 
eesairíe  que  la  Jmtkia  i^o^je^  /de  gaardaa  al  «Igoatil  y 
eftcQtor  de  niffaA  ^\ato  ^  |)e^rqiie  el  {Aieble  «e  atWretó  wyh- 
dio  4  f><APfBe  (  dedbeif^i  aaüié  mo  con  ni  basalaii»  5  dada 
'iftte  KmrieMfft  aquelk»  (jas  etrtiefidíail  et  eq«eUa  ejecuekMk» 
I^bM  de  Garbera  «MalMi  «ti  «1  eaMilfe ,  y4aege  que  m»- 
tié  el  élbeiróto,  bejÓ  é  la  tíadad  y  mand^qoe  todea  \m  ipe 
lÉírabae  a<{«ena  ejecotiob  Mtíeseii  de  la  ^aia  y  toneo  1^  la 
mumUa  >  y  aunque  KMidd  buscar  el  álbet^tador  >  faé  im- 
foiúAt  hallairle ,  pot  bdM^r^ ,  mélide  entre  la  gente  y  Iva^ 
hene  frae^te  en  eaho ;  y  loi  ^miges  del  cMde,  qae  ae  tfe^ 
MI  descubiertos ,  y  q«e  se  ]^reeedia  ceti  tanto  riger  «oiittt 
Ai»dMi  Vilar ,  se  aalierchi  (^ei-  la  puenfte ,  ^qtte  les  mkiHH 
tres  de  la  joiticia  ue  babian  eciidide  á  e<m%r  eqMlht 
puerta.  Quedé  la  ciudad  >  aunque  aherada  del  sc^Meaafto 
^  tutieron ,  q<ttíeta  y  sin  soapecba  t\gúm «  peiqM  ei  t^h 
lige  de  aquel  delincuente  puso  tertw  é  los  demás.  AA^- 
ttiaban  algunos  que  el  aviso  que  tuvieron  lea  de  Lérida  dte 
la  venida  de  lu  ^ente  del  tonde  ae  lo  di¿  mic^  Trisiáfuy, 
y  decían  baberlo  bedio ,  porque  ü  recftiia  elgunoa  •censales 
y  rentas  en  Lérida ,  y  temie  que  ai  k  ciudiid  era  temada, 
no  las  perdiese ;  pero  esto  no  lidtiia  fundamente  y  era  e»- 
lumnia ,  peirque  aiempre  fué' muy  afieíoBado  d«l  tetide  y 
em  cufeado  de  R.  Ilerenguer  de  Fluviá. 

Retirada  ya  la  gente  del  tonde  y  llegados  i  GerimiSi  an^ 
tes  de  pastf  isl  tio,  qmso  Berenguerde  FluvÜ,  su  cepílMit 
fm  mayar  disitounítíoii^  que  fuesen  i  Mhwúí  6  Itmeda; 


(4W  ) 
^«ro  00  le  q«ieron  seguir .  por  ert»r  t«~j|f-'J- 
]^  por  bten  de  toherae  á  Menargue».  E*.«d«  «pí.W 
^m»  orden  del  coade  que  oadie  s<»  mócese  «n  6r4«« 
é  de  B.  de.B»viA.  4  q»»»  vioo .  aviw  que  «  <f« 
wlw  i  Urida,  podían,  que  ya  no  había  V^'S^l^ 
descuidados;  y  asi  el  luues  siguiente,  que  era  i  26  (kfr 
oio.  partieron  todos .  y  ltep«>n  antea  de-  arnaaecer.!.. 
Basterio  de  naest*.  S^»  del  CAnnen.  y  cub«rt«  .fe» 
4apía,  pasawn  ala  casa  contigua,  que.es  una  «le»*  ^ 
Jii«tídadores  de  San  Juan,  y  por  hallar  las  pu«t««^ 
«Idas,  enfraron  por  «pa-yentana  y  las  abrieroB,  ,««^ 
.dentro  toda  la  gente  de  k  pié  que  pudo  caber*n  ell..  Wo 
«ue  por  poco  se  ahogaron,  por  ser,  la.iglesia  pe^»  J «^ 
1,  querian.entm  en.ella;  ,y  uno  que.se  llaauibaI»«^S»- 
reta,  por  impedir  qw^  no  entrasen  mas,  con  la  tV^^ 
pavés  de  uno  que  quería  entrar,  diciendo  que ««*««• 
y  los  de  deptro,..que  no  sabían  lo  que  era,  úpo<^'^ 
las  voees  y  golpes  de  espada,,  se  alborotaron  y  dea»  V 
se  les  haJíia  hecho  traición,  y  los  que  estaban  fuera  ^ 
que  ya  hahian  sido  descubiertos,  y  se  faltó  poco  que 
no  se  volvifiran.  Después  de  haberlos  sosegado,  les<  ^ 
Bereoguer  de  .Flwi4  que.íaminasep  hacia  la  ciu(Jao,  .^ 
mía  qoo  con  el  rumor  que  habían  molido  no  faeseD^ 
cubiertos,  porque  sintieron  sonar  una  trompeta  y  «sr 
otra  que  ^b»  en,  el-  castillo;  y  esto  les  c«a*4  n»  ^ 
alteración,  y  era,  segon  refiere  Uurenco  Valla  T« 
trompeta,  fatigado  del  oalor,  había  salido  de  »«  <^-' 
.su  pasatiempo  sonaba  la  trompeta  por  aquella  jwrw^ 
C¡a4ad  por  donde  pensfOwm  enUat  Ja  «ente  deí  ^ 
Había  en  el  castillo  otro  trompeta,  quej  luego  qae 
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(  *T3  ) 
mí  primero,  le  respondió,  y  todos  tafíian  á  porfía,  cos^  Vn 
muy  iisada  en'aquella  ciudad,  y  mas  cu  tiempo  del  veranó. 
La  gjsnte  de^  conde,  c[ue  no  sabia  esto  qué  era,  estaba  ad- 
mirada, y  pensaban  ya  ser  descubiertos  é  hicieron  ruidpl^y 
con  la  .quietud  de  la  noche  fueron,  sentidos,  y  con  ta  clih 
ridad  de  la  luna,  vdunque  poca,  descubiertos  del  trompeta, 
que  Juego  tocó  abrma,  y  el  que  estaba  t^n  el  castillo  hizo 
Jo  misma,  y  coi;  -esto  todti  la  ciudad  quedó  avisada.  DaUnau 
de  Mut,  caudillo  de  lo9  estudi^^ntes,  bajó  con  ellos  ^  c(^i 
tuces  á  la  plaza,  y  cada  uno  acudró  á  su  puesto.  Dice  Valla, 
que  cuando  fueron  descubiertos  hat)ian  entrado  ya  cuatro^ 
cientos,  hombres*  en  la  ciudad;  pero  lo  cierto  es  no.  haber 
airado  ninguno,  porque  la  puerta  por  donde  habían  de 
entrar,  que  ehn  la  mas  cercana  de  unos  molinos  que  habia 
entre  la  cindtdy  el  ríp^  no  estdba  abierta,  porque  la  gentil 
de  mas  confían^  que  el  conde  tenia  dentro  estaba  pre-^a^y 
los.  otros  atemorizados  con  el  castigo  qoe  habían  dado  al 
Vilar,  y  asi  pasaron  á  otra  puerta  llamada  entonces  delMer- 
cadal,  qtíe  yo  creo  seria  la- que/ hoy  dicen  del  Carmen,  ^y 
tentaron  dé  tomarla;  pero  no  hubo  lugar,  porque  hallaron 
mucha  resistencia  y  el  muro  lleno  de  gente  que  les  tiraban 
piedras  y  saetas,  .y  dispararon  una  lombarda  que  estaba  so- 
bre aquella  puerta,  é  hirieron  el  caballo  de  Juan  de  Pluvia: 
la  gente  del  conde  con  ballestas  tiraba  ¿  los  de** la  ciudad^ 
y  de  esta  manera  pelearon  cinco  horas. 

Quedó  Berenguer  de  Flu\i&  muy  sentido  que  fe  hubiese 
salida  su  pensamiento  en  vano»  y  mandó  meter  fuego  en  uno 
<lo  los  gavilleros  que  habia  en  el  Mercadal,  y  fué  tan  bien 
obedecido,  que  quemaron  todos  los  demás  habia  én  aqucl/lof* 
gar,  rompiéronlos  molinos,  talaron   la;*tcga   y  qiiisicroii 
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quemar  otros  gavilleros  había  cerca  de  los  monasteríoi  de 
San  Francisco  y  Santo  Domingo;  pero  desde  el  muro  Ioibk 
pidieron  con  lombardas.  Como  no  habían  podido  tomarla 
ciudad,  juntaron  consejo  y  se  partieron  para  Vilanota  dt 
Segriá,  que  es  un  pueblo  de  la  priora  de  Alguayre^  y  por 
el  camino  metieron  fuego  á  algunas  casas  que  hallaron,  j 
los  de  Vilanova  •  que  supieron  que  la  geifte  del  conde  venia, 
desampararon  el  lugar  y  dejaron  en  él  sus.baeiefidasvpor-r 
que  no  pudieron  recogerlas.  Aqui  hallaron  muchas  gallinas, 
ánades,  bueyes,  vine  y  mucho  trigo,  y  todo  lo  sacaroo,  y 
k  condesa  habia  enviado  cabalgaduras  para  ilevarlo  á  Cas- 
tellón, donde  ella  estaba,  y  á  Atbesa  y  Balaguer,  donde  un 
caballero  de  casa  del  conde»  que  se  llamaba  Dalmaü  Del- 
paiau,  hizo  almoneda  de  todo  lo  que  se  tomó  en  esta  sa- 
lida. Lo  mismo  hicieron^  en  otro  lugar  llamado  La  Portella, 
que  es^  de  la  misma  priora.  De  aqui  fueron  k  Klguam  y 
quisieron  tomar  el  lugar;  pero  lo  dejaron,  porque  Ddmau 
dé  ^acirera  alcanzó  del  pueblo  que  diese  setecientos  floiv 
nes,  y  asi  pasaron  de  largo  y  llegaron  al  lugar  de  Benavent, 
y  mandaron  á  los  vecinos  que  jurasen  al  conde  de  Urge! 
por  rey,  y  gritaban  todos:  Fmi,  viva  tlrti¡don  Jainw!  Si- 
quearon  el  logar  y  maltrataron  á  los  vecinos,  por  haber  ju- 
rado al  rey,  y  al  cura  del  lugar  dieron  tormentos  para  ha* 
ccfl'le  sacar  dinero,  y  valió  mas  de  mil  florines  lo  que  to- 
maron en  este  pueblo. 

De  todo  lo  que  queda  didho  tenia  cada  día  aviso  el  rey, 
porque  el  lugarteniente  de  gobern'ador  y  Guillermo  de  Has- 
dovelles,  el  veguer  y  paeres  de  Lérida  le  escribían  por 
menudo  todo  lo  que  pasaba  y  representaban  eL  daño  que 
le  aguardaba  á  toda  la  tierra,  si  no  se  daba  pronto  reme- 
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dio  &  ello,  encareciendo  la  necesidad  grande  habia  de  él. 
Estos  avisos  tan  continuados,  y  excesos  que  cada  dia  come- 
tía la  gente  del  conde,  obligaron  á  que  el  rey  procediese 
contra  der  él,  y  guardando  los  usos  y  leyes  del  Principado, 
aconsejaron  al  rey  que  mandase  hacer  proceso  contra  del 
conde,  como  súl)dito  rebelde  é  inobediente  y  turbador  de 
la  paz  pública.  Empezóse  este  proceso  á  3  de  junio  de 
1413:  insertáronse  en  él  las  cartas  de  avisos  que  el  rey 
habia  recibido,  y  tomóse  la  disposición  de  algunos  testigos; 
y  6  21  de  junio  ihandó  juntar  su  consejo  y  les  mandó  leer 
el  proceso,  hecho  y  lo  que  habia  pasado  entre  él  y  el  con- 
de, y  pidió  le  aconsejasen  qué  mas  debia  hacer,  y  los  le- 
trados  dieron  por  respuesta  esta  conclusión: 


Posse  üomlnom  regem  p^r  jusUtiam  precederé  in  vim  reme- 
dii  ^t  pro  luUione  ipsius  reipublice  ad  prehensionem  cívilatís 
viUarüfn  castrbrum  et  locorum  comitatus  Urgélli  et  vicecomila- 
tus  ipsiu$  et  quopomcuroque  sibí  eoocomüanlíum  scu  consu^ 
lei»(¡um  et  aliorum  de  quibiis  pro  tuitione  dicte  reipublice  vi- 
debilur  expediré. 


Aunque  parecia  que  esto  bastaba  para  proceder  contra 
del  conde  y  placia  al  rey;  pero  para  mas  justificarle  en  un 
negoció  tan  grave,  mandó  ampliar  su  consejo,  llamando  en 
él  al  arzobispo  de  Tarragona ,  los  obispos  de  Barcelona  y 
León,  don  Juan,  conde  de  Cardona,  don  Guerau  Alamany 
deCervelló,  gobernador  de  Cataluña,  Berenguer  Arnau  de 
Cerveíló,  Pedro  de  Cerv'elló;  Francisco  de  Aranda,  donado 
de  Porta-Coeli,  Olfo  de  Proxida,  caballeros^  Berenguer  de 
Bardexi,  laime  Despló,  tesorero  del  rey,  Berenguer  Coló^ 
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ma,  Gonzalo  de  Garidell,  Francisco  Basset,^  Bernardo  Des- 
pont,  Pedro  Basset,  Bernardo  ItfiqueK  AjmoD  Dalmau  \ 
Vicente  Pedris ,  letrados ;  y  oído  el  proceso  hei^o  conln 
del  conde,  fueron  del  ini«mo  parecer  qu^  babian  sido  los 
demás.  n 

A  26  del  mismo  rae$  mandó  el  rey  jnntar  otro  consejo, 
y  llamó  en  él  al  arzobispo  de  Tarragona,  los  obispos  de 
Barcelona  y  Vichf  el  abad  de  Monserrat,  maestre  Felipe  de 
Malla,  ffndico  del  cabildo  de  Barcelona,  Pedrcv  B^as^I, 
del  de  Lérida,  al  conde  de  Cardona,  al  de  Pallars,  al  viz- 
conde de  Illa,  mosen  Berenguer  Arnaa  de  Cervelló,  Pedro 
de  Cervelló,  Berenguer  Doms,  Gregorio  Burgaes,  Pedro  de 
Sentmenat,  el  gobernador  de  Cataluña,  Francisco  de  Aran- 
da,  Berenguer  de  Bardes!,  el  vice-canciller,  el  tesorero  Olfo 
de  Proxida,  el  doctor  Juan  González,  mosen  Juan  Fernan- 
dez, T.  Bisba!,  Ferrer  de  Gualbcs,  Francisco  Bus(\\}els, 
Juan  de  Bos,  Juan  Fivaller,  micpr  B.  Colom,  T.  GraWa, 
micer  Gonzalo  Garidell,  T.  Saiiccbni,  Juan  de  Uibesalte^, 
el  síndico  de  Ccrvera,  mosen  Enrique  dé  Centelles,  Ber- 
nardo de  Cruillcs,  Pons  de  ParcIVos,  P.  de  Zapata,  T.  de 
Bexac,  Bamon  de  Vilarasa,  Jaime  Pallares,  T.  y  T.  de 
Crutlles,  padre  é  hijo,  micer  Bononat,  micer  Pedro  Bassct, 
mioer  E.  Basset,  .Bernardo  Despont,  micer  Vicente  Pedris, 
Bernardo  Miquel,  el  sindico  de  Manresa,  micer  Juan  de 
Moni|;)uy,  micer  Juan  Navarra,  el  abad  de  Ripoll,  mosen 
Francisco  de  Vilanova;  y  esta  es  la  orden  que  están  conti- 
nuados en  el  proceso.  A  todos  estos  refírió  el  rey  lo  qae 
el  conde  hacia  y  todo  lo  que  entVe  ellos  habia  pasado, 
y  les  pidió  consejo  sobre  lo  que  habia  de  hacer  en  este 
caso;  y  todos  unánimes  y  conformes  fueron  del  mismo  pa- 
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rcccr  que  hablan  sidp  lof»  de   la   primera  jimia. 

El  mismo  día  en  lá  tarde,  eslahdo  junta  loda  la  corle 
en  el  monasterio  de  Predicadores  de  Barcelona  ,  y  en  ella 
P.,  arzobispo  de  Tarragona,  Alfonso,  obispo  de  Vique.  Dal- 
macio,  abad  de  Ripoll,  Marcos,  abad  de  Monserrat,  Juan, 
abad  de  Poblet,  Pedro  Regassol,  síndico  del  cabildo  de  Lé- 
rida, Joan  de  Prades,  síndico  del  de  Torlosa,  Felipe  de 
Malla,  del  je  Barcelona,  Francisco  Qacalm,  del  de  Gerona, 
Miguel  Vernet,  del  dcUrgelr  Juan  OUcr  del  Ac  Elna,  fray 
Calceran,  síndico  del  prior  de  Cataluña,  por  el  brazo  ecle- 
siástico; 

Juan  Folc,  conde  de  Cardona,  Pedro  de  Fonollet,  viz- 
conde de  Illa  y  de  Canet,  Roger  de-Pallars,  Guillen  Ramón 
de  Moneada;  Antonio  de  Cardona,  Pedro  de  Cervelió,  Ber- 
nardo de  Cruilles,  Gálceran  de  Cruilles,  Bernardo  di;  For- 
ciá,  Francisco  de  Vilanova,  Pfedro  de  Gallinera?,  procurador 
dd  conde  de  Pradetí,  Juan  Miralles,  procurador  deh  conde 
de  P^llars,  Felipe  de  Arany,  procurador  de  don  Tlalceran 
de  Pinos,  Berenguer-  Doms,  Juan  de  Mombuy,  Berenguer 
Dostalricli,  Framcisco  de  Vilanova,  Jaime'  Marc,  Ramón  de 
Rexac,  Ramón  de  CruiHcs,  Jaime  Pallares,  Francisco  de 
Villamarl,  Francisco  de  Mombuy,  Dalmau  de  Castellbisbal, 
Dalmifu  de  Rocabruna,  Juan  de  Oastellbisbal,  por  el  brazo 
militar;  * 

Francisco  de  Gualbes,  Juan  Ros,  Francisco  Burgués  -y 
Juan  Fivaller,  sindicos  de  Barcelona,  Nicolás  Gralla  y  Be- 
renguer Colom,  de  Lérida,  Francisco  San  Celoni,  de  Gerona, 
Gonzalo  Garidell,  de  Tortosa,  Pedro  Sarta  de  .  .  .  ,  por 
*d  brazo  real . 

Estando,  pues,  juntos  todos  y  representando  la  coríb  ge- 


k 
^ 


(478) 
neral  del  Trinctpado,  el  rey  les  propuso  lo  mismo  fie  á 
las  otras  juntas  habia  propuesto.,  lefiríendo  los  ofrecimieilos 
babia  hecho  al  conde  y  cu&n  poco  los  habia  estimado;  y 
la  corte,  oido  esto«  dio  por  boca  del  arzobispo  la  siguiente 
respuesta . 


Senyor  inoU  excelleiil:  la  cort  ha  sobirana  consolacio  que  to$ 
en  aquest  acte  hajats  proccit  e  procelscats  axi  justanenC  qve  vo- 
llats  ab  ella  comunicar  vosira  justificado:  solament  voa  sapüa 
que  vullals  la  jusücla  acomjmDyar  4e  clemencia. 


Estas  juntas  y  consultas,  y  tanto  dar  razón  de  lo  que 
babia  de  hacer  contra  del  conde,   hacia  el  rey  por  des- 
cubrir el  ánimo  á  los  de  la  corte;  ponfue  él  y  los  que  con 
'^  él  habian  venido  se  persuadifl\q  que  los   mas  que  esta* 

ban  juntos  en  ella  favorecían  al  conde,  aprobaban  sos  ^ 
chos  y  le  daban  avisos  y  consejos,  parque,  sin-  esto,  les 
parecia  imposible  osara  el  conde  hacer  guerra  al  rey;  j 
antes  de  meterse  en  campaña,  quiso  ver  oomo  lo  tomabí 
la  corte,  y  no  fué  poco  el  contento  que  tuvo  cuando  lü 
cuan  unánimes  y  conformes  estaban  todos  en  su  senicio, 

4 

reprobando  los  hechos  del  conde;  y  así  no  hallando  contra- 
dicción en  los  de  la  corte,  tomó^  grande  ánimo  y  codoc¡6 
por  experiencia  cuan  buenos  y  fleles  vasallos  eran  bs  cati- 
lañes;  y  prosiguió  contra  del  conde  en  esta  orden  y  modo, 
que  á  27  de  junio  compareció  Dalmao  Desbert,  baile  fgt^ 
neral  del  principado  de  Cataluña,  cOn  una  jnuy  larga  peti- 
ción, concluyendo  en  ella  que  mandase  ejecutar  el  rej  el 
consejo  se  le  habia  dado,  mandando  prender  la  ciudad,  vi- 


(479) 
ll«s  y  castillos  de(  condado  de  Urgel  y  vizcondado  de  Ager, 
y  al  mismo  conde  y-  k  todos  los  que  le  daban  favor  y  con- 
sejo. El  rey  mandó  luego  al  gobernador  que  fuese  ¿  ejecu- 
tallo,  juntando  la  gente  necesaria  para  aquella  ejecución. 

Mientras  estaban  el  rey  y  la  corte  entendiendo  en  esto « 
llegó  la  nueva  del  combate  que  habian.  dado  á  la  ciudad 
de  Lérida  y  lo  demás  que  habia  pasado  en  él,  que  se  lo  es- 
cribieron al  rey  Riambau  de  Corbera  y  los  paeres  de  Lé^ 
rída,  que  como  aun  estaban  turbados  y  no  sabian  de  ciertp 
lo  que  habia.  pasado,  aleaban  mucho  la  pluma,  refiriendo 
lo  que  sabian  solo  de  oida.  Sin  esto,  sucedió  también  que 
el  conde,  estando  en  Aragón,  juntó  mucha  gente  de  arm^s, 
j  tomó  dos  lugares,  llamados  Qafal  y  Spiuchs,  por^e  ha- 
bían recogido  dentro  de  ellos  á  cien  hombres  que  habian 
jhurtado  un  pueblo  suyo  llamado  Albalati ;  y  esta  salida  ha- 
bia hecho  á  contemplación  de  don  Antonio  de  Luna,  que 
como  hombre  bullicioso  é  inquieto,  afeaba  mucho  al  conde 
que  estuviese  siempre  retirado  en  Balaguer  y  no  saliese  á 
correr  la  campaña,  y  el  conde  por  darle  gusto,  quiso  hacer 
aquella  salida,  aunque  no  se.  vieron  él  y  (}on.  Antonio,  pere- 
que se  habia  metido  muy  dentro  de  Aragón,  Este  hecho 
y  el  d^  Lérida  no  sirvieron  sino  de  irritar  al  rey,  que  á  1 1 
de  julio  mandó  .ser  despedidas  letras  para  presentarse  ^al 
condes  á  los  paeres  y  regidore3  y  singulares  de  sus  pueblo», 
y  á  los  barones,  nobles,  caballeros,  hombres  de  paraje  y  ge- 
nerosos que  estuviesen  en  compaña  y  servicio  del  dicho  con- 
de :á  éU  para  que  entregase  al  gobernador  la  ciudad,  vil- 
las y  castillos  de  sus  estados;  y  á  los  paeres  y  regidoras,  para 
que  no  lo  impidiesen,  sino  que  siendo  requeridos  del  go- 
bernador, obedeciesen  á  dichas  letras;  majpdando  á  los  b|H 
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A4gurrós  de  los  cabaHei^  qde  habían  venido  con  el^  -gober- 
nüdor  se  <}uedarOn  en  la  huerta  de  Balaguer,  con  dos  trom- 
petas, un  portero  y  Luis  de  Torra  Morell,  escribano  del 
gobernador,  para  intimar  6  \os  de  la  ciudad  las  letras  ó 
(¡jarlas  á  la  puerta  de  la  puente ;  pero  no  osaron,  porque 
*  habia  en  una  torre  ,  que  estaba  en  guarda  de  ella  «  y  qt]0 
las  avenidas  de  Segre  no  han  dejado  rastro  de  ella,  muchos 
ballesteros,  y  no  dejaban  llegar  á  nadie  á  ella;  y  así  un 
portero  tomó  una  lanza  y  te  fijó  en  tierra  entre  la  fúñente 
Y  la  casa  fuerte  de  la  condesa,  que  estaba  donde  ahora  ^ 
la  capilla  de  Nuestra  Señora  délo  Hortá»  y  en  ella  deja- 
ron las  letras  que  ibaa  dirigidas  á  los  paeres  y  vecinos  de 
Baíaguer,  que  lastpie  iban  al  conde  y  caballerete  n^tfjj^dó, 
jporqud  salieron  de  la  puente  algunos  <;on-  ballestas  y  laA- 
'ias  y  les  tiraron  muchas  saetas  ,  é  hirieron  en  las  nalgas  á 
don  Jaime,  ¿  Alemany  de  Bellpuig,  y  á  un  soldado  en  la 
cabeza,  y  6  otro  le  escalabraron  el  caballo^  Partidos  que 
fueron  los  dol  gobernador»,  salieron*  de  Balaguer  dos  caba- 
lleros, que  eran  Asbert  de  VHafranca  y  Juan  Despes,  y  to- 
maron las  letras  que  habian  dejado  en  la  lanza^  y  se  las  lle- 
varon 6  Bioilaguer,  y  publicaron  ser  letras -del  rey,  pero 
nO  dijeron  lo  que  ctmtenian. 

Sucedió  en  este  tiempo  la  rota  de  Basilio :  éste  eca  ge- 
noves  y  ^pitan  de  unas  <»ÍBipa&f as  de  ingleses ,  y  les  hiio 
venir  don  Amonio  de  Burdeos ,  para  ayudar  al  conde  de 
Grgel.  Estaba  Basilio  enLoarré,  castillo  fuerte  de  Ara- 
gón ,  y  etií  compafiia  de  don  Antonio ,  ctiyo  era  aquel  cas- 
tino ,  -y  habia  ya  mucho,  días  que  le  dah.  prH«  par.  ^ne 
fuese  ét  Balaguero  porqué  el  conde  necesitaba!  mucho'  de  él 
y  de  sus  gentes ,  y  tanüiien  por  escusar  ^1  gasto  que  le  \f^ 


(482; 
cia  eiLLoarre ;  y  no  quería  este  capiitaB  salir  de  ^ipA  tos- 
tillo,  que  primero  don  Antonio  no  le  pagase  lo  que  le  iáiá 
de  su  sueldo  y  de  susgentea;  pero  esto  era  imponlk, 
porque  don  Antonio  no  había  de  qué  •  y  le*  desei^gafié  m 
imposiUe  darle  un  dinero,  que  nq  fuese  á  Balagoér.  Sobre 
eso  hubo  pesadumbres  entre .  los  dos ,.  porque  Busilie  deck 
que  é\  le  habia  hecho  venir,  y  don  Antonio  decía  ser  rer- 
dad ,  pero  que  ya  se  le.  había  dicho  que  su  veoida  era  per 
servicio  del  conde  y  que  él  le  habia.  de  pagar ,  y  temn 
mucho  que  «i  Basilio  salía  dd  castillo  no  le  hiciese  aJ^ona 
traición ,  y  di¿  orden  que  sí  3^Uo  «e  quería  ir  dd  csstiUo, 
que  no  le  dejasen  salir ,  de  1^  que  se  sintió  muy  agraviado; 
pero  á  la  postre  se  reconciliaron,  y  el  uno  se  aseguré  del 
otro  con  Juramentos,  y  quedaron  amigos ,  y  .al  partúse  don 
Antonio  le  dio  un  caballo  blanco ,  diciendo  ser  ficta  que 
mucho  preciaba,  por  haber  muerto  con  él  á  su  mayor  ene- 
migo ;  y  decíalo  del  arzobispo  de  Zaragoza.  Salido  de  Iav- 
re,  tomó  el  camino  del  condado  de  Urgel  y  dividió  sos  gen- 
tes,  ;f  la  una  parte  de  la  compaQía  fué  por  el  Grado  ;  W^ 
gó  á  Balaguec  doce  días  antes  que  el  rey.  peyese  el  cerco, 
y  Bfisílío  con  la  otra  parte  de  la  ccwpañía  vino  por  el  huer- 
to ,  y  cuando  pasaron  por  Aleóle^  y  Castel|foHit ,  tiopeía- 
ron  con  el  adelantado  mayor  de  Castilla  y  sus  gentes,  que  n 
les  habían  tomado  el  paso :  les  acometieron  bravamente,  f 
por.venír  cansiados  del  camino  ,  fueron  vencidos  y  pxesos,  r 
de  doscientos  caballos  que  llevaba  y  otra  mucjiía  gente  ^ 
i  píe ,  no  quedó  ninguno,  que  no  fuese  preso  ó.  muerto :  ü 
capitán  con  cjuarenta  llevfliroii  preso  á.Lécida.;  y  el  rey  ü 
Juego-,  i  13i  de  julio  ,^  aviso  al  pap  y  nmchas  ciudades  y 
^l|las,  y  «I  Míe  general  de  Valencia  ,1^  y  al  duque  de  Gii^ 
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dia «  y  á  muchos  otros-,  de  este  sucesa,  y  en  Cataluña  soip 
Id  hizo  saber  á  las  ciudades  do  Gerona  y  villa  de  Pe9r{>iñan; 
y  algunos  ifigleses  que  habian  quedado  en  Moate  Aragón, 
para  venir  al  condado  de  Urgel ,  se  retiraron  ¿  Loarire ,  y 
de,. allí  se  volvieron  k  Francia  «  sin  poderlo  impedir  ni  don 
Antonio  ni  otra  persona  alguna ;  y  el  conde  queiió  ^on 
aquellos  "pocos  que  llegaron  á  Balague^t  y  por  haber  tomado 
otro  camino  diferente  del  de  Basilio*  se  salvaron,  ^aba 
el  conde  ,  cuando  esto  pasó  ^dos  leguas  de  Alcolea.,  donde 
iba  para  verse  con  don  Antonio;  pero  luego ^que  supo  esta 
TOta  ,  se  volvió  á  Balaguer  muy  trísie  y  apesarada  de  aquel 
suceso  i  DO  tanto  por  la  destroza  hecha  «cuanto  por  lo  mu- 
cho -de-  reputación  que  perdieron  sus  cosas ,  porq^|||lia^fa 
aquekipunto  habia  sido  muy  grande  el  temor  que  todos  te- 
nían á  estas  gentes  forasteras  que  don  Antonio  y  el  coqde 
metian  ,  pero  de  allí  adelante  no  iiicieron  el  caáa  qué  ba- 
bian  hecho  de  ellos*;  y  luego  ^cribió  á  don  Antonio,  que^lo 
mas  presto  qae  pudiese  viniese  con  Ja  gente  que  tenia  ,.é 
hiciese  de  manera  que  el  di  Agramonte  .y  Menaut  de,  Fih 
vars  ,  que  habiaa  de  venir  ^  entrasen  presto,  porque  deseaba 
mucho  fortificarse  y  ponerse  á  punto  de  guerra,  y.  p(Hr  esto 
necesitaba  asi  de  ellos ,  como  también  de  otros  4ue  habian 
de  entrar  por  los  puertos  de  Andorra ,  y  no  osaban  por  ie^ 
•mor  ilel  conde  de.PalIfflts^^ráconde  de  Castellhó  ,  que  no 
Querían  darles  paso ,  porque  eran  inuy  servidores  del  rey  y 
podian  h^cer  mucho  daño  ¿  la  gente  que  el  cond/e.  hacia  ve* 
nir  de  Francia  6  Inglaterr^i. 

Obligaban  al  rey  las  novedades  que  cada  día  sucedian^ 
que  con  mano  poderosa  fuera  i  resistir  al  conde  de  Urgel, 
antes  ^e  le  vinieran  los  socorros  que  aguardóla  y  »^ 
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clararan  por  él  algunos  de  ln  Corona,  que  para  esto  solo 
aguardaban  verle  puesto  en  eampaiía'^,  y  estos  erah  en  ^nn 
námera,  sin  otros  muchos  que  le  habían  pfofoetido  que  es- 
tarían á  la  mira ,  y  si  se  apoderaba  de  la  corona  ó  estaU 
en  camino  de  ello ,  le  recibirían  por  rey  y  señor;  y  esto 
parecía  muy  factible ,  y  mas  en  aquella  sazón  que  ei  ler 
estaba  muy  falto  de  gente  de  armas ,  porque  toda  aquella 
gente  que  había  venido  de  Castilla  se  había  ya  vuelto  y  es- 
taban muy  descontentos,  porque  ai" se  les  había  hecho  met^ 
ced  ni  pagado  tan  cumplídaihente  como  -ellos  pensaban ,  y 
pesábales^  6  los  castellanos  que  hubiese  el  rey  m^ido  eo  su 
servicio  gente  de  la  Corona  y  despedido  los  que  había-Heva* 
do  de  Castilla;  pero  el  rey,  confiando  que  puesto  en  campa- 
ña engrosaría  su  ejército  y%o  le  faltarían-  socorros  de  Ca^ 
tiUa ,  apresuré  su  partida.' 

^  £1  conde ,  cuando  entendió  la  deliberación  del  rey  y  que 
venía  para  él ,  estaba  muy  dudoso  de  lo  que  había  de  ha* 
cer ,  si  se  pondria  con  todo  au  poder  en^  campafta  ,  aguar- 
dando al  rey  ,  ¿  si  saldria-  á  d^rle  batalla ,  d  sí  se  eocerra- 
ría  en  fialaguer  con  toda  su  gente.  Inclinábase  el  eonde«  y 
era  lo  mejor ,  á  salir  en  campafia ,  y  juntándose  con  él  k 
g^Qte  de  don  Antonio  y  franceses  que  aguardaba  ,  correr  el 
campo,  defendiendo  y  socorriendo  á  los  castillos  fuertes  que 
tenia^en  su  estado,  y  cuando  se  vieáe muy  apretado,  pasarse 
¿  .Francia  y  salvar,  su  pensona »  ya  ^ue  no  pudiese  su  es- 
tado. Deseaba  mucho  que  don  Antonio  se  juntase  con  él, 
ó  almenes  le  fuera  á  ver  en  Balagueri-pero  no  ae  le.  podo 
persuadir  ni  jamas  sacarle  de  su  castillo  de  Loarre «  don* 
de  estaba  tan  fortificado ,  que ,  sí  no  era  por  hambre ,  era 
iiíposíble  rendirle;.}  aunque  ,él  había. sido  el  que  habia 
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gietid<t  al  conde  en  aquélla  empresa ,  pero  jamas  quiso  po-^ 
nérsele  al  lado  ,  ni  salir  de  las  asperezas  de  aquellos  montef^ 
cercanos  6  Loarre ,  porque  conocía  el  gran  peligro  en  que 
se  metia.  La  condesa  ,  que  era  -la  primera  y  principal  con^ 
sejera  del.  conde,  no  quería  que  su  hijo  saliese  al  campo, 
sino  que  se  estuviese  allá  con  ella  y  con  su  mujer,  herma- 
nas é  hijas  5  y  decia  que  en  los  cercos  era  donde  se  prueba 
el  esfuerzo  y  virtud  del  caballero ,  y4e  pe3a))a  que  las  deja- 
ra solas,  y  confiaban  tanto  de  la  fortaleza  de  aquella  ciudad 
y  su  puesto,  que  les  parecia  imposible  pudjese  durar  el  ^ey 
ni  sus  gentes  mucho -tiempo  en  -la  canipaña.;  y  no  erraban 
en  esto,  si  la  ciudad  hubiera  estado  4an  abas^cida-de  ar- 
mas, pólvora  y  mantenimientos,  como  era  menesteA^^  P^T* 
que  está  de  tal  -manera  .edificada,  que  con  esto  y  caballería 
bastante  que  hubiera  tenido  para  (íorrer  el  campo  /  pedia 
sustentarse  largos  años  contra  todo  el  poder  dol  rey  ;  por- 
que -siendo  señor  de  la  campaña  ó  pudiéndola  correr ,  po- 
dia  confiar  de  grandes  socorros ,  asi  de  la  gente  de  don 
Antonio^  como  de  la  del  duque  de  Clarencia  y  otros,  que 
•  le  podían  venir  por  tierras  de  don  Antonio,  confinantes  con 
Francia.  , 

Mientras  estaban  en  esto  i  saKó'd  conde^de  Balaguer  con 
veinte  y  cinco  de  á  caballo,  y  fué  á  reconocer  el  castillo  y 
y  villa  de  Ager  y.su  valle,  y  el  castillo  de  Farfanyá  y  otros 
había  en  aquella  comarca  ;  y  no  fué  esto  tan  secreto,  que 
no  lo  entendiese  el  rey,  que  sosp^hó  que  el  conde  ?e 
quería  pasar  á  Francia  y  escaparse,  y  luego  que  lo  su^io, 
(^cribió,  á  1  de. agosto,  desde  Táuega,  üI  conde  dc.Pa- 
llars  y  otros ,  rogándoles  tomasen  todos  ios  pasos  de  Francia 
y  reconociesen  á  cualquiera  que. pasara,  ora; fuese  en  l|é- 


hito  de  fraile ,  ó  peregrino  ,  por  la  sospeclm  ^e  Uaii  ée 
que  el  conde  le  escapase ;  pero  no  fué  meneáer  esta  £lt* 
genda ,  porqae  siguiendo  el  pareoer  de  la  condesa ,  qoe 
era  el  mas  peligroso «  se  volvió  á  Balagu^ ,  eocerréiidose 
dentro  de  aquella  ciudad ;  y  con  esto  decía  que  aninuiíi 
aquella  gente  que  le  habia  vidtdo ,  pues  nioatraba  querer 
seguir  una  titi^íína  fortuna  con  ellos ;  pero  los  mas  satnos 
y  espérimentado^  decían  que  aquella  era  desesperación, 
porqae  si  el  rey  sé  apoderaba  de  Balagaer ,  el  conde  que- 
daba perdido  «  porque  nó  tenia  recurso  alguno  tñ  podía  sal- 
var su  estado  ni  persona  ,  y  era- imprudencia  encerrarse  en 
una  ciudad  en  que  ,  sino  era  de  un  socorro  dudoso ,  for»r- 
tero  y  apartado  ,  era  imposible  poder  confiar  de  otro  algu- 
no ,  y  sitio  eran  los  lugares  del  condado  y  vizcondado  j  ai- 
giínos  pocos  caballeros  que  estaban  con-  él  en  Bslaguer,  na- 
díe^se  declaraba  por  él ,  aunque  habia  muchos  que  si  le 
vieran  vencedor ,  lo  seguirían ;  pero  era  imposible  IWf^T  tí 
á  tan  feliz  espado ,  poitpie  el  rey  era  muy  belicoso,  y  á  ro» 
de  la  mucha  gente  que  tenia ,  aguardaba  otra  que  «o  le 
habia  de  hacer  falta,  y  su  suerte  era  feliz ,  asi  como  decaí- 
da y  menguada  la  ventura  del  conde. 

Salió  á  23*de  julio  el  rey  de  Barcelona  para  Mooserral, 
y  de  aquí  vino  á  Igualada  ,  donde  halló  é  Cil  Ruis  de  Li<h 

rí. «  y  al  adelantado  mayor  de  Castilht 

con  compañía-  de  gente  de  armas ,  muy  escogida  y  locids: 
de  aquí  vino  á  Tárrega  ,  donde  estuvo  á  1  de  agosto ;  y  de 
allf ,  con  todo  «u  ejército  vino  áXérída ,  y  de  allá  pasó  i 
Menargues ,  puáblo  muy  bien  murado ,  con  su  Castillo  fuer- 
te y  muchas  torres  al  derredor ,  que  era  del  conde  de  Ur- 
gel  y  dista  solo  una  legua  de  Balaguer ,  donde  deseaba  lie* 
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gar  el  rey  aquelfa  noche  ,*  pero*iKÍ|Aiid<iV|^  ir  el  río  cre« 
cido ,  y  así  se  quedó'  alié  é  El  diá^rigdlMd  quiso  dar  com- 
bate al  lugar ,  pero  no  fué  menester ,  palt|ue  6e  dio  á  |^- 
tidoi  y  el  rey  encomendó  aquella  villa  y  castillo  «con  titu^ 
lo  de  capitán,  á  Hugo  4e  Vilafranca^  caballero  catalán  ;  y 
esto  ffié  é  5  de  agosto,  cómo  parece  en  un  registro  del  rey, 
f 01.^47,  Curie  sigiUi  secreli ;  y  con  esto  quedó  seguro  el 
camino  real  ya  desde  L¿rída  á  Balaguer:  y  este  mismo  día/ 
antes  que  el  rey  se  partiera  pafá  Balaguer ,  llegó  al  conde 
un  socorro  de  ^  cien  hombres ,  «ntre  de  á  caballo  y  de  á  pie; 
i(ue  enviaba  don  Antonio  de  Luna,'<^uyo  capitán  era  R. 
Berenguer  de  Fluvik 

Salido  el  rey  de  Menargue? ,  pasó  el  río,  y  asi  siguió  el 
camino  real  va  de  Lérida  ¿  Balaguer ,  donde  llegó  el  mís-^ 
roo  día  5  de  agosto  ,  con  todo  su  ejército  ,  y  habia  ya  en- 
viado delante  á'  Juan  Castillo  ,  alcalde  mayor  de  Toledo, 
Ruy  Diaz  de  Mendoza,  Ruy  Díaz  de  Quadros,  Juan  Carríllo 
de  Ormessa ,  Sancho  de  Leyva  ,  Tell  González  de  Aguilar^ 
Aznar  de  San  Felices  y  Pedro  Marc  ^  y  estos  corríeron  el 
campo  hasta  Balaguer ,  donde  trabaron  una  ^caramuza 
con  alguna  gente  del  conde,  que  hábia  salido  á  resís^rles. 
Mandó  el  rey  asentar  síu  campo  á  la  mano  derecha  de  la 
ciudad  de  Balaguer ,  cómo  va  el  camino  de  Mertargues  ¿ 
Balaguer ,  de  manera  que  estaba  en  la  vega ,  entre  el  ca- 
mino y  «1  río.  El  dia  siguiente  se  reconoció  el  sitio  de  la 
ciudad  y  se  asentaron  las  tiendas  del  rey  y  de  su  níeznada, 
en  un  cerró  alto  que  está  é  la  otra  parte  de  la  ciudad  y 
á  la  mano  izquierda  de  ella ;  é  hicieron  un  palenque  á  "la 
rdlonda,  porque  pensaba  la  gente  del  Wy  que  don*  Jaime 
ia  ^  potque  bábta  dicho  muchas  veces  que  cuando  el 


rey  llegase  á  lÁ«iq¡t:4nlH||RpnU  salir  y.  acoinelerte ,  omc 
fiando  de  las  (onifcMteiSíipie  tenia  desbaratarle  ;  pero»  k 
mavió  de  laxüniid; 

Está  k  ciudad  de  Balaguer  á  la  ribera  del  rio  Segre, 
cujas  aguas  bafiaii  sus  muros,  y  tendida  é  la  orHia  de  aquel 
rio  y  por  la  parte  del  poniente  tiene  una  vega «  que^«e  en- 
tiende hasta  Lérida ,  poblada  de  muy  hermosas  huertas  ^ 
jardines  y  de  muy  grandes  y  espesaa  alantiedas,  en  campo  k 
maravilla  fértil  y  abundoso.  En  lo  mas -alto  de  la  ciudad,  á 
la  parte  del  oriente,  había  un  alcáxar  muy  fueitevy  de  otNra 
y  artificio  mqy  suntuoso  y  excelente;  y  muy  cerca,  bicta 
levante,  en  un  alto  recuesto,  habia  un-  monasterio  de  mon- 
jas franciscas ,  y  entre  jéi  y  el  <;asitillo  pna  mny  honda  cava 
que  los  divídia.  £1  adarve  de  la  ciudad  ae  juotaha  con  el 
castillo  y  se  derribaba  en  una. honda  valle^-donde  había  un 
portal ,  y  de  aqui  subia  otra  vez  por  el  recuesto  arriba,  y 
circuía  la  ciudad  por  un  cerro  que  la  rodeaba  toda  por  W 
parle  del  septentrión ,  y  llegaba  á  una  esquina  que  mira 
hócia  el  camino  de  Lérida;  y  habia  en  este  discurso  de  mu- 
ro dos  puertas ,  una  que  llamaban  de  la  Jueria  ,  \  otra  que 
está  detrás  la  iglesia  Mayor»  listaba  todo  muy  torreado ,  > 
un  |)0€o  mas  alto  de  la  puerta  de  la  Jueria  habia  una  her- 
mosa torre  ,  que  hoy  llaman  la  Gironclla  ,  por  girarse  üqm 
el  muro  ,  y  en  la  esquina  que  mira  hacia  Lérida  hay  otra 
torre  cuadrada :  desde  ella  se  derriba  el  adarve  por  un  re- 
cuesto muy  difícil  de  subir,  y  llega  á  la  puente  de  Lérida,  > 
do  allí  se  tiende  otro  muro  hasta  el  rio  ,  que  hace  una  es- 
quina y  se  tiende  hasta  la  puerta,  (|uc  estaba  guardada  con 
dos  torres  ,  una  á  la  entrada  y  otra  á  la  salida  ;  y  aquí  ac^- 
ba  la  ciudad,  y  desde  la  puerta  al  castillo  no  habia  munr, 


C  4IS  ) 
•€fan  liecbas  ée  píraas,  de  macera  qosvna^lomkardir  cte  mm- 
Mi  «ra .  conpneittf  ^é  muchas  píeiu^v  V^  juotaa  linas  ^ft 
ütrssv -^isiabaii  con  arrié  litadas  como  si  fueran  nm  ccrtw; 
y >aifv  hechas  füezas^,  pedían  ser  Itovadas  donde  qneriaií 'éoá 
Huidla  comodidad.   Tedas?  ¡estos  Ixmíba^  en  la 

mefor  ocasión  de  moy  puco  proteoho;  porque  le -vitio  ár^l^ 
tar  ú  (xuñáh  lá  pólirora^  qM  t^m  necesaria  ^a  para  la  de^ 
ftasa^  de  aqaellá  ciudad^  y  esto  se- atribuyó  é  poco  GííBridii^ 
ideí'^lr^l  y.  deJos  qne-le  aeonMJdnte,  porque  no  hay  tseí^ 
Meo  Sspaflar,  iri  aiipenet  nahdb^  qtte  produzca  iklatsa^ 
iíát  que  lo9  llMOs»^  deli  eendado-de^ffií^h  y  toda  aCfOéNe 
ceoiarca;  y  asi  *  eoma  -bY  conde  tuvo  frita  de<  btf ár ^Misas  qcfe 
pam  -su  empves^le  faltaran  «  4a  tu?o  y  muy  grande  de -pdl- 
mté\  j  lode.  aquella  arlillaiff^edá  antes  de  tiempo  inútil 
yisin^pttnrísefao:  Armartar  los  in^nieros  det  rey  algunos  ci^ 
littos  denladera,  y  los  arriinaron  al  muro  que  circuye  *hi 
eiúdad  por  le^patte  del  septentrión,  y  d^e  alH  daban  gran  éBt^ 
fío  á  los  det  moro^y  torres,  y  aun  álosque  ibafr'por  láeiiii* 
dad,  por  ser  eHos  mas  jáSos  que  ios  muros  y  torres  que'  la 
cabrían  ,  y  por  estar  superiores  v  no  osaban  salir  de  kis  cae- 
sBSs  porquor  tiié§d  qiie  ^ian  ,  IIovímt  saetas  y  piedrai»  en 
«ramerable  MUtitud  sobt^  ellos«  V&ose.  á  pmilo'  la  bate^ 
rláast  de^trabofioseomo  deHh0ni>aida»;  y  era  mas  con  ffli^ 
peta  y  fuerza/  que  con  combatas  de  escaramntas  y  peleas; 
aonqne-  los  de  la  ciudad  podía»  toda  la*  (aerza  en  dar  vck 
batos  sobre' las  estafaeia^^acometí^olas  par  diversas  par- 
tes, como  .gente  jrfática  y  diestra  y .  que  aibian  voHersé  é 
laitÁudad  sin  reeibip,  da&Oi  aignno,'^  porqaer  iban  s¡BinfH*eiÉd. 
vettidí»  :  hitm  es  yerdiidi  ufae  el  conde  no  gastaba  deeisi#,v 
taüeraso  |a  dif>  ÍBdigtiafvat^y^r<|Qeriaí^e  loa  spyosno  aelh 


paUieacton  de  M(kI  pngen  wliesen  de  eUay  dst'tod*  m 
aparUien  del  serritiio  y  compaUádehceoés,  y  Ba'taht^ 
eiéodo  ,  les  declriribi  -pet  Inidorefl.  Excaptuaka  « 
Mt  qveKa  ser  «ooiprendidM  en  este  ptrdon  tü  < 
üÁiHeoinetido  deKfeo»  de  ber^,  sodomli't  j  1 
presentM  y  cor»entid«  «  Its  nfiertw  M  «nnfadspi  de  Zf 
ragon 7  golMniador  de  VsteBÚs.poc^tie  de-lMtalMMi* 
tm  m  «n  su  nrtoneioii'eMsedei  pardon;  pito  ÓAém^gm 
je  de  dM  «Bese»,  oorf-ye  dwfto^yiei^ie  piidintti  vttm 
e»  I««  eiadtdes  de  Zm^ka ,  Gilala;«á ,  Diree«t|niHt 
Attettuin  ,  ni  Vri«>eta ,  y  let  qae  ti^MO  ariM«^4»*b 
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solían  poner  reparos  6  cubrir  las  besiia^f  porque  no  p«4m!> 
sen  ser  ofendidas ,  ni  las  lales  torras ,  con  biegos  arrojadir 
IOS ,  quemadas.  Cuenta  Vitrufio  Dioi^eto ,  ingmietor  é^ 
ftodas,.^  para  voWer  inútil  una  de  eslas  toEres,  ^  «M^ó 
de  noche  echar  agua  y  estiércol  y  onoirer  la  tierra  por  doiv-. 
de  híibia  de  caminar  y  donde  se  4Bhia  de  asentan;  é  ignor 
rantes  los  que  la  llevaban,  de^to  ,  antes  de  llegar  a1  muro 
de  la  ciuddid  se  eneidló  en  aquella  humedad^  sin  poder  vol-r 
ver  atrás  ni  -  ir  adelante,  y  los  de  Rodas  quedacon:  Kkres,  f 
burlados  los  enequigos.  Hechas  estas  bastidas  y  acercada»  al 
rnunr^  hacían  apartar  los  qué  es^taban  en  el  adarve»  y  arri- 
maba la.  escalera  para  dar  el  asalto.     ,  •>      -   • 

Mandó  después  el  -rey  mover  la  bastida^y.  b  escala  man- 
yory  que  todo  se  habia  hecho  en  Ahnata  :  .sacáironla  por  lo. 
Uano ,  y  era  de  .tal  grandeza,  y  tal  pesadumbre.,  que  pare» 
eia  igualarse  con  una  muy  grande  torre,  y  movíase  con  haff- 
ta  faoiUdad  y  lyeresa ,  por  ser  aquel  terreno,  fuerte  y  fir^ 
vkt,  y  ponía  tanto  terror  y  espanto,  como  si  na  hubieran  áe 
hallar  resis^tencia  las  compañías  de  ballesteros  que  iban  en 
ella^  Esto  pasaba  i  87  de  octobre :  cjuando  todos  >se  pile- 
nian  en  armas,  salió  la  ínianta*  por  la  puente^»  acompasada 
solo.de  dos  doncellas j;  y  el  duque  de  Gandía. salió  á.hir 
bliur  con  ella ,  y  pidió  que  el  rey  ^peidoiiaso  al  conde  ^  su 
üMurido,  t{ue  con  su  estado  se  pondna  á  la  onerced  del  My, 
paré  quebíciese  de  dios  i  su  «Juntad;  pero  el  rey  j&QfffÁ" 
so  darle  lugir  á  que  se  moviese  ninguna  manera  de  pattidft, 
einoque  el  oondie  se  viniese  i  poner  en  au'  poder  »•  pasa 
que  >él  ordenaee  de  su  pors^na  y  estado  como  biea  visto,  le 
fuMe;  y  euanto  qias  trataba  el  conde  de  caiioevtarBe,  imt 
el:  rey,  eon  tai^a  majpriNííesa  ^  apreti^Mi  el  a§edio.  jfci|0 
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co ,  por  reveraieia  de  Oioa  w  qué  quiso  perdonar  á  los  q«te 

imI  le  hiüirieroii  y  'cootni  ;él  errafoa,  y  por  retereiieüi  *de 

nuestra  Seftortf  ea  .quien  se  dioer qué  tos,  sefter;  habéis 

gm  devocioii  ,7  por  seguir  eierapló  de  tes  notables  tffjt^ 

qnC)  mucho  á  IMes  se  Uegaroó  y  lev  quisieron  parecer  en  \é^ 

misericordia,. meyormeiite  i  liis  hiena venluraídos  y  gloriosos 

reyes  de  Aragoo.  de  quien*  tos  ,  seflor,  TéAts ;  lé  plegÉ'hlH 

ber  piedad  con  don  Jaime,  mi  marido,  qn^éndcfié  asegti- 

rir  de^  muerte  7  de  ledon  y  de  prisión  y  de  desterramieii-' 

lo  de  vuestros  ^nos^  7«-e9lc  reeSriré  e»^  1«  mayot  iiferoed 

que  vuestra  seftorié  mepued«  íne^,  y  ra^  á«tos  se^ 

Aerea  notables  y  ediatieros  que  aquí  están,  que  me  ayudes 

é  conalguir  esta'mi  «uplieacioB.*^Lo  cue!  todo  la  etfndel» 

deeía  eeu  muehaS'  lágrimas;  y  iuege  él  obispo  de  Malta, 

ea:  ayuda  de  la  condesa  ,  dijo  al  rey  :  — Muy  eicétenté 

pfiudpb^  poderoso  rey  y  sefior:  como  quiera  que  la  séfloru 

▼nestra  tia'hayamiplieado  y  dicho  á  muestra  alteía  la  ra^on 

porque  tino ,  el  ansioso  dolor  y  angustia  que  tiene  tío  lé 

dié  lugar  é*que  del  todo  dijese  lo  ifue  suplicar  le  eontenia; 

por  ende ,  ee|or  >  yo^  óontimiando  su  min  en  su  noifibt^, 

por-  iRtrodueeion  de  mi  decir  toniard  las  pa)ab#as  del  stiMo 

Datid ,  que  i  JHea  etamaba  cuando  mayor  culpa  contra  él 

eomíetiéf  que  le  di|o :  Jfífsrere  mei,Deaé,  tégmim  ^fM^ 

fiem  uiiasfMWcttuiii  luÉai ;  en  la»  cuales  palabras  fueiSfeNtbá  la 

grande  ofensa  por  él  ár  Dios  hecha^  7  éemaiidahit  perdMr'l 

la  grandeza  de  tu.  miserícordie  ( y  asi»  sellor,  la  sefiórr  t&és^ 

tni  tía  no  demanda  perdón  con  {íequeiío  dolor;  pcu-  ender, 

stftar,  eea  á  eHa  eonEunáeida  tuestri  misericdr%a,  acordÑm- 

doea;  sefier,  de  la  gm  piedad  que  bubl»  Datidí  dé  Absait- 

lei^  su.  hijo>  /que  se  rebelé  uontAi  il,  f  perésnólo  per  Mi» 
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corpor^ménte  la  poseaion^e  ellos ,  para  usar  del  regimien^ 
to  ({tfevouesiro  Se&or  me^MecKonendaba,  fio  con  tiraMa  ni 
^cw  vipleocía «  mas  con  ^la  mansedúiibre  ()ue  ¿  \oi  reyes  se 
conviene ;  y  .eomo  sapieron  de  mi  venida/  lodos  Ida  grandes 
d^  mis  reinos  ^  por  la  mayor  parte ,  vinie^oil  i  ini\  4sí  kis 
que  los  reinos* ^emandalÑni «  como  los«  otros.,  y  persoo^ 
eolesiftstieaa  da:  ciod^dea  y  vUlas  ^  saivo  va^tro  mando ,  é 
qnieo  no  bastó  haber  poast6*mnc|ios  estorbos  en  ia  jnstí«^ia 
antes  d^.ta  deelacaeto»,  mas  aimit  ^ué  losmbejadore^;4e 
Catdiiila. ki  «m^nestarQfn  qOe.víniese  i  tiii'8erTÍeio««omo'et^ 
4epído,  y  por  jojiejor  abtmdfiflariento » ^  yo  te-  enfié  áV  abad  de 
VaHadoUid  y  á  mosen  Booec  de  Perelloy  ^  por  lo  traer  á  >mi 
serviaío,  á  los  cuatis  ^reipofidfó.fbera  de  .aquélla  reverencia 
.fiie,ddHa,p^  roanmt,  que  hube  de  dejtirdá  hacer  en  el 
iteioo.alguMa.  cosas  .<|96  mucdi'o  cumplían  <,  y  fui  forzado  de 
hKcer  grandes  costas  en  levar  gentes  de  armas  y  pertr^hos 
para  lo  castigar  v  y  ^ine  hasta  a  Lérida^- y  alli  mer  envió  &  é¡s^ 
cif  vuestro  maridosque  «se  baria  obedienioiar  por  sus  metis»- 
jaros ;  >  y  como  quiera  que  yo  pudiera  ^usár  de  rigor  y  no 
recibir  su  (^odiencia^  pues  la  daba  fue^  de  tiempo;  i»attdo 
de  piedad  y  elemeocia  ^recibi  su  bcHue^aje  y.  fidettdajl ,  que 
por  sos  poderes  bistintespnie  hizo*,  j^rdonéle  muchos  yer* 
fos  que)  contra  mi  eo  njs  reinos  h^bia  cometido ,  entte^  <tbs 
cuflea  balria  crimen  JjSSSit  m«/(isWfs  9  y  lo  demostró  en  mi 
deservicio ,  y  después  comenaó  1  de  robar  mi  tierra  y  nkís 
caminos  p6UÍ6l9i<ente,  y  dio  acogida  -en  sus  lugares  é  pú^ 
blicos  mdibechotes  y  é  personas.  qi|e  me  eriúi  en  iH,;  y.  ttar 
tó  de  salir  contra  mi 4>er8(«ia  con  gentes  de  armas  al.oa^ 
juioo  y.4aiBnificar  á  .mr  y  á  los  que  CQimigo  veiiian,  y^oa 
JMi4^ipa|^|)l|0|ia]||»  d^iflii,  no  q<|}n»r|i«faUa^  ii  1^ 
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éd  la  admkiisiracíoQ  de.  la  just^icia  (jiie  me  encomendó  ;.i]f 
por  ende  mandé  á  mi  gobernador  general  de  Catalufía,  qae 
aqui.  está  »  qué  fuese  poderosamente  é.  tomar  y  ocupar  las 
ifillas  } .  casttHos .  que  .eran  de  vuestro  marido  ,  porqne  de 
eUaa  no  viniese  d«&o,  ¿  mis  súbditoa  y  vasallos;  el  <m^I  cum- 
pliendo m\  mandado  ,.  fué  á  lo  hacer «  y  hi^  quien,  se  io 
defendiese  y. todos  se  rebehoron^  ^mio-es  notorio^  segm 
i0dQ  esto  pareeeri  largamente  por  el  pro^so  beoho.conlfa 
ék  Por  ende  me  moví  h  lo^  cercar,  por  mí  pemonii,  4^iide  ke 
bailado  mayor  dureiaen  éU  mandan^. tirar  i  asi  persona 
con  tiros  de  pálvora  y  ballestas,  baftúéiidome  coaocídó,  y  ha- 
biendo acá  muerto  mochos  buenos  caballeroi  y  esoideros^  y 
me  4:11ro  de  mis  pregones «  ni  llamamieiitos :  pues  {tomo 
queréis^  vos  .tía,  que  átales  cosas  pasen  áo  escanaieoto!  i(iie 
esto  que  ves  demandáis  t  91  ea  servicio  de  IKos  ni  place  á 
iiuestri  S^ra  4  por  cuya  reverencia  4ros  .to  demandáis  »  ni 
^  mi  servicie»  mas«s  gran  da5o  de  la  epsa  pública  de  mis 
reinos,  y  aería  dar  materia  áque  otros  m  atreviesen  á  hacer 
aemejaiKes  crimenes  y  maleficios,  y  todos  podrian  decir  que 
pues  perdoné  á-  don  Jairaetau  grandes  yerros  y  tan  famoaoi^ 
delitos,  que  bien  debo  perdonar  los  que  fuesen  mefioreSs  por 
ende  yo  he  determÍBado  de  00  haúer  trato  con  vuestro 
maridp ,  mas  que  sueltameóte  se  venga  á  pmwr  en  mi  po- 
dor  y  GonoxcA  su  oolpa,  que  entóneos  yo  haré  ho  que  mi 
buen  rey  debe  hacer,  tisa1a(to  de  justicia  en  uno  con  mise* 
ricordiat  seyendo  entes  movido  á  piedad  que  á  rigor  ."--Es* 
to  dieho  ,.et  rey  se  levantó  de  su  stUa,  y  la  infan^  q«0M 
las  rodillas  en  el  suelo  ,  MJi^nuan^o  sqs  «suplicaciones ,  £- 
iáendo^  que  aunque^  supiese  allí  jBonr ,  no  se  levantaría 
hasta  que  0I  jn^  le  otorgase  la  merced  que  Iq  ^emaodi|ba. 
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bemos  cpé  deciros ;  pera  paréceoes  ,  que  pues  el.  rey  y  hi 
-condesa  se  han  metido  en  esto ,  que  vos;  señor,  hagáis  lo 
que  ellos  os  aconsejaren.. 

Otro  día,  luiieg,  á  30^  de  octubre,  la  condesa  volvió  al 
rey,  y  le  dijo  que  don  Jaime,  su  Jttarido ,  e^ba  aparejado 
para  venú*  á  leiíacer  rev^eatia^  depiles  de  coñer ,  y  le 
implicaba  le  pluguiese  asegurar,  á  lea  suyos,  qiae  por  le  ser- 
vir habían  hecho- su  mandato.  El  r^y,  por  complacer  i.ia 
condesa,  )e  dijo  que  él  aseguraba  todos* toa  que  le.hiAnan 
ayudado,  exceptuanido  los  que  habían  sido  en  la  muerte 
del  arzobi^  de  Zaragoza;  y  oon  eslo  la  condesa  se  voifió 
4  Balaguery'^y  en  tanta  desdii^a.é  infelicidad  tuvo  el  ccínde 
algún  alivio,  pues  supo  qqe*  él  estaba'seguro  de  la  yida.  y 
los  suyos  eran  perdonados.  ^ 

El  día-siguiente,  que  fué  martes,  á  31  de* octubre,  su- 
cedió en  k -ciudad  de  Balaguer.un  auto  y  ceremonia  muy 
triste  y  lastimoso,  y  fué  el  despedirse  el  conde  de  su  am- 
jer,  madre,  hijé»  y  hermana»  y  vasallos^  con  pemaraiéalo 
de  nunca  mea  le»  ver  ni  poderse  consolar  con  éltoar  y 
siguiendo  una*  ceremonia  antigua,  turbia  muchos  días  no  ae 
habia  ct^tado  el  cábeNo,  ni  barba;  y  decía  no  habérsete  4le 
'quitar  hasta  verse  rey  ó  nada,  que  esta  ,era^  la  persuasión 
ordinaria  de  la  ^ndesa,  su  madre,  que  siempre  le  estd» 
diciendo  eti  cataran :  Ftfi,  Ó  rey -ano  r«a;  y  coma  había  lla- 
gado á  término  que- no  era  nada  ^  se  lo  quiso  quitar  en 
público.  Salió  este-  día  á  la  plaza  «ayor  úif  Btfla^er;  que 
Ñaman  el  Mercadal,  y  mandó  vaéir  un  barbéeos  y  estando 
todos  los  de  la  ciudad  presentes^  les  dijo:— -Yo  vieado  vues- 
tra gran  lealtad  y  fidelidad ,  <y  por  el  amor  gtande  que 
siempre  os  he  tenido  >  nó  quiero  ver  .esta  ciudad  éntrala, 
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Poco  después  ié  «sto,  sáíó  la*  condesa  doña  Mangiñia, 
nuAre  jdel  ecoés ,  aoMOipaBada  de  sms  dos  iiijas^  áoñk  Oo- 
Ua  y  doBa  Beittck;  y  llegadas  ddaate  del  rey^  le  beaam 
la  iMúo  y  él  les  dié  pai«,  y  la  condesa  lo  pidió  que  hiÜB* 
se  piedad  y  ims^btfdili.  de  so  hijo,  y  él  ma^dó  á  Diego 
F^roandei  áb  Vadüb  qpe  las.  llevase  á  so  pesada. 
^    Salido  el  conde  y  los  deoMs  de  Balagoer,  quedaron  los 
paéres  y  teemos  de  aqael^a  ciudad  miiy^  dudosos  de  lo^ 
hi^ian  4e  hacer,  y  entisron  á  Arnaldo  de  BólU,  paer,  al 
conde,  que  estaba  en  una  barraca  ó  chosa,  y  coo  él  Andrés 
de  Barutell  y  Berenguer  de  Alos,  caballeros  -de  so  casa,  y 
le  dijo:;— Señar f  yo  vengo  aq«f  de  parte  de  la  ciudad,  y 
-cerno  heoBos  víalo  que  os  habéis  puesto,  en  poder  del  sefier 
rey,  que  nos  manéásedes  -  4|ué  héteos  de  haóer  de  nuesCns 
personas  y^de  la  ciudad;  por  onde,. os  rogsnas  nos  acon- 
sejéis, palia  bien  y  {m><de  nosotros  y^de-^lia. — Y-fA  conde 
les  d^:^ — ^BieUt  sabéis  voaotroa  que*  U  idCantH  qoe  eAk  aqm 
presente  os  ha  de  decir  y  niaüdar  lo  que  habéis  de  decir  y 
hacer ,  por  estar  los  homensges  hechos  á  «ella ,  que  yo  esCoj 
como  preso  aqui ,  y  da  verdad  lo  soy  ,'y  asi  os  meado  y 
qoiofo  qte.  Ingab  lo  que  etta  os  acons^are  y  mandare , 
os  abo  y  libro  do  la  obügacíon  de  todos,  los  sagrameatos 
homenajes  y  de  toda  fidelidad  y  naiuraleta ,  con  qoe  me  es- 
táis d^ligados  y  á  mi  se'pertenescan,  no  obstante  que  toda 
la ; jvrtsdiedon  y  sefidrío  que  yo  había  en  vosotros,  por<&- 
'taryo  preso,  jestá  transCerido  en  la  infanta;  y  ^si  haced  lu 
que  os  mandare  y  aoonsejare.— ^'Y  luego  la  infanta  dijot^ 
Yo  os  acons^o  y  mando,  que  siempre  que  el  rey  masdire 
abrir  las  puertas  de  la  ciudad  ,.  lo  hagáis  y  obedezcsb  en 
todo,  y  le  deis  las  llaves  de  ella,  si  las  pidiera^  prestando- 
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We  entró  en  la  ciu4ad , .  aeoropafiado  de  todos  los  señores 
que  eon  ét  habian  estado  en  aquel  cerco,  y  de  otros  mci^ 
chos  gentiles,  homln:^  que  alli  eran  venidos ,  pensando  ser 
armados  caballeros  el  4ia  del  coiid)ate,  que  aunque .tiotto 
kabia  hecho,  sufilicaron  al  rey  les  quisiese  armar  caMIétps, 
y  al  rey  le  plugo.  Iban  delante  dos  pendones,  el  nnó'coii 
las  armas  de  Aragón;  con  la  divisa  del  rey,  de  su  orden  de 
la  caballería  de  la  Jarra  y  lirios  y  un  grifo,  que  él  faabia 
instituido,  y  aunque  era  orden -militar,  se^n  dice  frayüe^ 
rónimo  Román,  no  servían  los  de  esta  orden  en  la  goit^ 
ra,  y  la  divisa  de  ella  solo  era  para  ^mio  y  adorno  és  loe 
caballerea  que  hacian  proezas;  y  el  otro  pendón  era  de  ha 
armas  reales  de  Sicilia  ,*.  y  en  llegando  á  la  puertea  de;  )á 
ciudad  dio  con  una  espada  desnuda  eúcima  4e  los  almetes 
de  los  qua  habim  de  ser  caballeros ,  y  fué  recibido  cúñ 
gran  triunfo^  metido  debajo  de  un  paík)  de  brocado,  según 
e$  costumbre  de  meter  á  los  reyes  que  de  nuevo  entran  en 
alguna  ciudad.  Oyó  misa  en  la  iglesi^i  mayor,  y  acabada^ 
ccpgran  solemnidad,  dio  la.  divisa  de  la  jarra  y  ^1  grifo 
á  ochenta  caballeros  y . escuderos  de  -estos  reinos,  y  de  €ms« 
tilica ;  y  hecho  esto ,  subió  á  ver  el  castillo  y  se  volyió  á  co-t 
mer  al  real,  y,  dio  todos  los  bienes  del  conde,  su  miqw; 
madre,  hijas  y  hermanas  á  los  soldados  que  le  habian  senrin 
do  9  que  luego  lo  saquearon  todo ,  jo  que  no  fué  de^  podt 
alteración  para  los  de  Balagqer,  que  temieron  que  acabado 
el.saco  del  castillo,  no  hidesen  lo.  mjsmo  de,sus4iadeQdaay^ 
y  andabaa  muy  quejoso»  y  decían  que  no  se  tes  guardaba  lé 
prometido,  y  toqiaban  anmis  .para  se  defender ;  y  ^  rey  tea 
envión  decir  que  se  aseguraren,  que  yunque  babia  4ado|t 
hacienda  d^ .  donde:  4  JoSi  ^oUfdos  i  no  babia  dadft  la  4a 
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"do  te  lleTif^  k  Lérida ;  pera  h  eondesá  y  m^  MjaB  y  «i^ 
tas  se  <{ind;iroii  ^  Bakigadr^  eimndo  d  vey  ée  f^jctíé  paam 
Lérida,  y  el  mismo  dia  que  llegó  á  aquella  ciudad >  ^di^ 
por  .hi  condesa  y  sus  trijasf  y  rapo  qoe  se  héhim  quedado 
en  Baiagaer,  y  que  4oeím^e  dej^MMi  ée  sogieriHe  por  Mte 
de  dinero.  El  tay,  quede  tf  era  manso  y  teüfcr  btben  Mta- 
ral  y  eataba  harto  lastimado  de  las  deadícbas  de  aqiíaNa 
casa  s  les  éim¿  por  Fedro  Miran ,  que  era  de  (a  «lasa  del 
eotidoi  doaeioaMi  florines^  y  imaeartiren  ^e  les  deeiH: 

1 ..         .       .  •  •  '   •» 

Comptessa  cara  cosiaa :  com  sta  úecessari  per  alguns  áffers 
que  vos  siats  assi  pregamvós  áibctoosátuient  qtie  eosemps  ab 
4aoa  Leonor  dona  Cedlia  m  ab  vostrea  neis  pavtiaeala  é  tingáis 
.a  nos  e  siaU  assi  pee  dijlíiias  (o(  4ia:  e  asso,  per  res  m  bflja  Mr 
ta  car  nos  vos  trametem  per  en  Tere  Miró  portattor  de  la  pre- 
senf  áoscents  íorins  de  or  de  Arago:  Dada  én  Leyda  sOls  nos- 
*re  sagel  secret  a  6  de  novembre  any  i4i3.— Rbx  PsantHiUBtlí. 

Y  atf  loagó  se  partieron  y  ráiieron  ft  Lérida,  donde  ios 
iMSpedó  un  denda  suyo,  que  era  nreediano  de  Santa  Marfa 
de  4a  Mar,  y  se  Uamdia  Berenguer  de  BamteU. 

Ertando  el  rey  en  el  sitia,  de  Baléguer ,  comeíaié  de  tia- 
^er  fíroceso.  criminal  eeMra  del  conde ,  como  tasalio  reo, 
d«MÍ>edieBte  y  vAdde  é  só  rey  y  sefior.  Nombró  procmn^ 
darfiscal  á  don  FMneiseo  deSril,  de  qnien  estaba' eíeito 
lÉÉia  de  baeer líenao *0ficfo>  ^ea  por  medio  de  la  forti- 
<sia  podia^  toOMr  emiisnda  ^e  la  rota  que  la  gente  del 
conde  le  dio  jonto  á  Margálef .  Este,  á  14  ^  setiembre, 
^  petickm  el  rey  eoiitra  del  conde^  y  de  dota  Margarita 
su  madre,  doña  Leonor  su  hija,  Ramón  Berenguer  d^  Kln- 
^;k»M»  Barilall  t  Maaaeto  Beipalaii ,  Alfonso  9ttai«, 
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(ie'Lit^áf  y  pre<Mv  algunos  hombres  que  seJIevó.  •presos  á 
Bflfiaguet ,  haciendo  gran  dafia  en^  toda  aquella  comarcav 
cautivando  diversas  personas,  vasallos  del  r^,  y^llevándm» 
&  Balaguér  ;>  eran  reseMadas-,  toiiiaBdo.  del  <tet^  rescate  su 
parte  y  pordoii,  ^ando  «ilTOcqnd«eto»  é  los  deudos:  yraHAÍ>« 
gos  de  loa  tales  presos^,  pala'  pedcfr  eon  seguridad  tratar  del 
rescate:  -  -■  .  .  .  -.t 

Que  aconsejado  de^  los  dichos  cómplices  ^  jiabia  toMMb 
qué  en  Balaguer  páblicamentele  iHHniwaaeh  rey  dejIAíra- 
gon,  haciéndole  juramento  y  reverencia  cómoda  tal,  for^ 
taleciendo  con  el  favor  de  los  dichos  eámpUcea  sus  imsti^oa 
y  casas  para  hacer  guerra  contra  ^I'r^;  llamando' para:^dfe 
á  todos  sus  ^bditos  y  amigos,  pidiéndoles  aocorrp',  didén- 
do  que  pues  oontr»  r»E0»  y  justicia: le  babia.sída^ quitado 
el  reino^  élite  habia,  de  eobrar  eon  la  lanía :en  la  -maoo^yt 
que  si  ^  rey  venia  contra  de  él ,  le  hábin  de  salir  al  eo"* 
euentro  y  darle  batalla*  ' 

Que  habia  salidora  ébtebatir  é  don^Fr^ñciséo  dé-ErilV 
cüátído  por  orden  del  rey  iba  á  dar  socorro  en* Arago0^1i^ 
tra  las  gentes  de  armas  que  allf  tenia  el  >cMíde,  y  le  hitbitf 
desbaratado  y  herido  la^gente^  que  tle^ba,  pr6clirando^>tffj 
ptsenderle  ó  matarle.    ;  :  .   -   P 

<  '-Que  habiaNi{uerido  pimder  la  ciudad  de. Lérida^  enVifíh^ 
d^  papü  este  mucha  gente  d&  armas,  ^que  bicieton  gnfíí^ii(> 
fio-^en  stt9  contoáios,  saqueando  alguñfás  casa^  y^púeblóÉíl^ -'^ 
-  Que  sufrió  que  al  rey  le  llamasen  infante'  de^^astilto  y 
iiórey  de  Aragon,.y  hdolftsen  de  él  en  Balaguer . mi^lúr 
duraba  el  cerco  eon'  descortésfa  y  desacato  4  llamátidcité -ti^ 
rano.  .,      -   ..  yi 

Queifaubía  resistido  al  ^dbeipMi40r*..díiinid»  ptnr  étádñ'éá 
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Mgnéndoias  sobre  el  derecho  de  los  tres  dineros  a^e  pago^ 
kan  loa  iorontíiiea  é  italianos  y  -sobre  las  iézdii^  de  Tortosa, 
mandando  al  baile  general  de  Valencia  se  las  pagase;  y 
foinieptos  8obr&  las  lezdas  ám  Tortosa  :  y  esto  duró  .basta  el 
ootDbrede  1417,  que  el  rey  Alfonso  lehiio  venta  de>  la 
▼illa  de  Alcolea  y  su  castillo ,  que  era  poebl^  de  tnescíen- 
Um  fuegosy^por  sesenta  mil  florines  de  oro  de  Aragón,  que 
retuvo  ella  en  so  poder  en  euenta.  de  su  dote ;  y  mas  le 
bno  venta  del  dioEina  de  la  lana  y  «nimalea  de  las  lezda», 
ipÁstias  y  rentas  hacia  la  aljama  de  ^os  judíos,  y  otros  dere- 
ehos  tenia  en  Balagner  el  rey  y  tuvieron  los  condes  don 
P^ro  y  don  Jaime,  pordiez^y  siete  mii  libraabarcelonesas, 
y  dice  que  valían  treinta  mü  novecientos  y  nueve  Qorioes,  y 
M  sueldo;  y^  dice  que  el  témaioo  dé  Balaguer ,  donde  se 
NCtben  estas  reatas  que  vende  á  la- condesa,  confína  con  el 
témino  4e  Menargues^  Castelhit  de  Farfaña  ^  Os ,.  Gerp, 
Metita  ,  ftapita,  ^ayda^  Trimoniai  y  Termens;  y  la  ipíantA 
se  Tetove 'estas  4i^  y  sáetemH  libras  .en  paga  de  su  dote,  y 
et  rey  tnandó  despachar  4etra»^á  Femando  de  Bardexi ,  co^ 
lector- de  las  renta»  del  condado,  para  quediwa  posesión  de 
kr  vtUay  castillo  4le  Alcolea  y  rentas  de  Balaguer  á  Anávé^ 
éeBarutell ,  procurad^de  la  infanta^  jnandando.ó  Fernán 
Diet  entregara  aquel  castillo  al  dicho  Band^i,  para  que  lo 
pirada  dar  al  dicho  procurador.  Mandó  también  el  rey  que 
lo  que  fuese  debido  de  los  cinco  mil  florines  consignados  por 
I09  frutos  del  dote  de  la  infanta,  se  lo  pague  el  dicho  Bar<- 
dnf,  hasta  99  de  octubre,  que  fué  el  día  después  de  hechas 
eatas  ventas.^ 

Sin  esto,  no;dejaba  el  rey  de  ayudarla  en  sus  necesidades 
^  algunas  Ubranaas  le.  mandaba  hacer ,  como  íué  i- 32 
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eMa  ni  á  otra  que  le  hiciese ,  porque  ni  ella  era  rea  ni  tema 
culpa  a^na,  y  en  case  hubiese  conielido  algunos  delitos; 
se  los  había  perdonado  el  rejr;  y  a^  se  lo  hablan  certifict-* 
do  don  Pedro  Ma^  y  la*  infatita/ antes  que  su  hijo  se  Inh 
biese  pbesto  e» » poder  del  rey :  y  e»  tonfontoidad^  de  eaov 
cuaiido  ella  salió  de  Balagoer  y  se  metió  en  su  poder,  ié 
trató  nó  como  ^fnemga  ó  persona  eriiQÍtiosa,  sino  cómo  se 
pertenecía  á  mij^er  de  i&  calidad  y  linaje^  qtie  ella ,  haeié»^ 
dolé  muy  buen  acogimieiito  y  besándola,  y  le  había,  dicÍM> 
que  lo  pasado  fuese  pasado  y  qne  él  lo  había  for  remitid^/ 
y  que  mirase  que  de  alh  adelante  no  le  hiciese'  ningún  de^ 
servicio;  y  decía  que  ella  no  quería  renunciar  á  t«l  gracia 
y  perdón,  antes  entendía  suplicar  al  rey  que  h  fuese  todo 
muy  ampliamente  guardado,  y  rogaba  ar  vicecanciller  y  abo« 
gado  fiscal,  que  estaban  «lli  presentes,  que  lo  refiriesen  al 
rey  y  por  su^  parte  le  ^uplieasen,  que  le  diese  audiencia  en 
presencia  de  k  infanta^ sw-nuera  y  de  don  Pedro  Ma^a,  para 
averi^ar  lo  qué  dlft  decía  sí  era  asi;  y  que  pues  ella  no 
habia  culpa  m  renunciaba  é  la  gracia  y  perdón  del  rey,  no 
habia  para  q«e  -deponer,  cuanto  mas ^que  sospechaba  que  la 
tal  deposición  pev)udicaria  é  la  gracia  y  perdón  que  tenia, 
y  que  sí  el  rey  prelende  quitarlo  au  hadenda»  no  era  mujer 
eDa  que  eslimase  tan  peeoá  si  misflM  y  su  familia,  que  dqe 
de  defenderse,  y  qu^  ))ues  le  ti^ne  ocupada  su  hacieiida; 
pide  le  den  de  comer,  y  abogados  que  la  patrocinen. 

£1  jueves  siguiente,  que  era  é  i  A  del  mes ,  volvieron  á 
el(a  Ibs  mismos  cancíHer  y  abogado  fiscal,  y  le  dijeron  que 
ellos  habian  referido  al  rey  todolo^que  les  habia  dicho^  y 
parecia  que  debia  hacer  su  deposición,  porque  decía  el  rey 
que  no  haUa  sfdo'Otra  su  intefi€Íofi*sino  perdonar  á  iota 
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biicase  la  enquerta,  y  asi  se  hizo;  y  aquel  mwroo  dia  pidió 
ser  declarado  haber  cometido  crimen  de  lesa  majestad ,  y 
que  le  fuesen  confiscados  los  bienes ,  y  castigada  según 
juslícia. 

El  día*  sigaieoie  f  olrió  el  ticetíanciller  y  Pedro  Ram,  del 
eonsqo  del  rey»  Doomigo  Snchex «'  proeorador  fiscal ,  y  el 
escribano  de  la  cansa ,  á  tomarte  la '  deposición ;  pero  ella 
perseveró  eo  lo  mismo  ^  pidiendo  abogados ;  y  el  vicecan* 
ciller  le  dijo,  qoe  la  deposición  que  habia  de  hacer  era  acto 
penonaU  y  lo  habia  de  hacer  ella  sola  ,  sin  poder  interre-- 
nir  otro  en  ello ;  y  dlar  perseveró  en  lo  mismo ,  y  pidió  á 
Eaperandeo  de  Cardona  y  mesen  Maciá  Vidal,  y  que  des- 
pués ncNubraria  los  otros ;  y  asi  le  dieron  á  éste;  y  dijeron 
que  mosen  Esperandeo  4e  Cardona  estaba  ausente,  y  no  se 
lo  podían  dar  porque  esta  causa  no  iba  con  dilaciones,  y 
pne»  estaba  en  ciudad  qoe  habia  otros  letrados,  qoe  esco- 
giese de  eHos,  que  él  los  compeliria  á  que  la  abogasen,  y  les 
haria  pagar,  y  le  díó  tiempo  hasta  el  dia  siguiente,  y  man- 
dó á  mosen  Macié  Vidal  que  pena  de  mil  florines  que  la 
abogase. 

A  18  de  diciembre ,  por  estar  ausente  su  vicecanciller, 
mandó  el  rey  á  Berenguer  Colom,  su  canciller,  que  fuese  i 
la  casa  donde  estaba  la  condesa  #  y  le  pidiese  si  tenia  qué 
decir;  y  ella  respondió,  que  no  le  bastaba  solo  un  aboga^ 
do,  y  que  mientras  no  tuviese  mas,  no  le  corriese  el  tiempo 
le  era  concedido  para  defenderse;  y  lo  mismo  sucedió  á 
M  de)  mes,  y  altedió  que  .dijesen  al  rey,  que  ella  perecía 
de  bambte,  y  no*tenia  nada,  porque  él  se  lo  habia  todo 
ocupado.  T  volvió  después  el  canciller  é  ella  á  decirre  si 
tenia  algo  qué  decir,  y  ella  le  respondió  que  nó,  sino  que 
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estaba  muy  ailigida  ,  porque  le  habían  dicho  qae  el 
su  hijo  estaba  muy  enfenno ,  y  con  todo  el  rey  le 
ba  caminar  á  la  cárcel,  por  donde  juzgaba,  que  sería 
to,  y  que  este  pensamiento  la  tenia  muy  enajenada  y  fi 
de  sí;  y  que  ninguno  le  quería  valer,  ni  hallaba  quien 
cribiese  por  ella  una  palabra ,  ni  quisiese  ir  á  nmguaa 
te,  por  no  caer  en  desgracia  del  rey  ,  y  que  esta  caosi  m 
era  de  solo  un  abogado;  y  el  conciller  le  dijo  que  no»* 
brase  los  que  quisiese,  que  él  de  parte  del  rey  les  ofaüj^ 
ría  á  abogar  por  ella;  y  no  quiso  nombrar  ninguno.  Biétt- 
le  de  término  el  dia  siguiente,  y  respondió,  que  no  quería 
defenderse,  y  que  daba  el  proceso  por  concluido  y  b  dq»- 
ba  todo  ü  la  voluntad  y  ordinacion  del  rey.  Asignóse  á  seiH 
tencia  para  el  viernes  siguiente,  que  era  á  89  dedícíefli- 
bre;  y  el  dicho  dia ,  á  hora  de  príma,  comfiarecíó  el  fiscal 
para  que  se  publicara  la  sentencia,  y  el  canciUer  asignó  la 
hora  de  vísperas  en  el  palacio  del  obispo,  y  allá  compare- 
ció la  condesa,  y  el  procurador  fiscal,  y  Pablo  Nicolás, 
cretario  del  rey,  publicó  la  sentencia,  que  deciaasi: 


Dci  etorni  et  Salvatorís  Domini  nostri  Jhesu-Chrisli  cjusque 
Matrís  bcatissime  Marie  virginis  glorióse  auxilio  et  nominibos 
faumilltor  invocalis.  —  Presidente  ralionis  imperio  in  anins 
judicantis  sedet  in  examine  verítalis  pro  tribuuali  juslitia.  Uade 
Nos  Ferdinandus  Dei  gratia  re.\  Aragonum  Sicilic  Valentie  Ma- 
joricarum  Sardinie  et  Corsicc  comes  Barchinone  dux  Athenarum 
et  Neopatric  ac  etiam  cornos  Rossilionis  el  Cerilanie:  Visa  de- 
nunlíatione  seu  preveationc  coram  majestate  nostra  oblata  |Nr 
uobilem  et  diiocium  nostrum  Franciscum  de  Erillo  militem  pía- 
curaioremquc  noslrum  ad  hec  specialiter  deputatum  contra  et 
adversus  Margaritam  uxorem  egregü  Petri  comifís  UrgeOi  et 
vicpcomitis  Agerensis  quondam  matremque  Jacobi  de  Urféllo 
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Si  DO  lo  impidefi  otras  atenciones  perentorias  del  Ar— 
chivo,  saldrá  á  luz  cada  mes  4in  cuaderno  de  100  á  112  pá- 
ginas de  impresión. 

Su  precio  es  de  5  reales  vellón  pagaderos  por  ade\an- 
tado. 
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•    Se  admiten  suscripciones 

En  Bargeloxa  :  en  la  portería  del  mismo  Archivo. 

En  los  demás  puntos  de  España  ,  mediante  carta  franca 
al  Director  de  esta  Colección  ,  acompañando  el  importe  de 
la  suscripción  en  una  libranza  sobre  correos. 

En  el  extranjero  :  en  todos  los  consulados  españoles. 
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filü  dictorum  conjugum:  Visisquo  artinilis  scu  capilulis  per 
dictum  procaratorem  no6trom  oblatis  et  specialiter  quateniis 
dicta  capitula  dictam  Margaritam  cóncernunt  que  postea  fue- 
runt  eontinaata  et  preséntala  per  Dominlcam  Sancii  procurato- 
rem  fiscalem  curie  nostre:  Visis  preterea  atestatíonibus  tostium 
perdiclum  procuratorem  fiscalem  preductorum  ac  publicatione 
de  eisdem  facía  dicte  Margarile  ac  totius  presentís  prorossus: 
Visis  inquam  nonnulUs  assignatiVfciibus  factís  dicte  Margarita  ad 
•dicendum  proponendum  et  allegandnm  si  qua  in  causa  presen- 
tí dteere  prpponere  vel  allegare  vellet  et  prospectis  et  rum  so- 
lerti  et  matura  diligentia  reccnsitis  meritis  totius  processus 
premissorum  de  causa  factís :  Et  visis  videndis  et  attenüs  atten- 
dendis  divinis  et  sacrosanctis  qualuor  Dei  eTangeliis  coram  no- 
bis  proposiüs  ac  reverenler  inspectis  ut  de  vultu  Dei  nostrum 
rectum  proccdat  judicium  et  oculi  mentís  nostre  videre  valeant 
equitalcm  die  presenli  ad  nostram  audiendam  sentcntiam  dicte 
Margarite  assignata  pronuntiamus  et  sentcnliamus  prout  se- 
quitur: 

Cum  per  merita  dicti  processus  constet  nobis  dictam  Marga- 
Titam  subdilam  nostram  et  domiciliatam  in  noslri  dominio  fore 
et  post  publícalionem  et  assumptionem  de  nobis  factam  in  verum 
regem  Aragonum  et  regnorum  ac  terraruni  predictorum  ac 
post  fidelitatem  nobis  prestiiam  per  dictum  Jacobum  de  Urga^ 
lio  ejus  filium  nobis  ct  corone  regie  notorie  rebellem  ac  reum 
criminis  leso  roajcstatis  faciendo  cum  quibusdam  confedcratio- 
nes  conspirationes  ac  lianlias  causa  occupandi  sibi  regna  et  tor- 
ras nostras  et  se  in  regem  Aragonum  erigendi  extollendi  ot  in 
regnis  et  terris  nostris  se  intrudeñdi  el  alias  multipliciter  nos 
et  rem  nostram  publicam  offendendo:  Constet  nobis  eliam  cla- 
re ipsam  Margaritam  dedisse  dicto  Jacobo  filio  suo  in  prerols&ia 
ac  in  perpetratlone  dfcti  criminis  jopem  opcram  consilíum  auxi- 
4ium  et  favorem:  Constetque  nobis  eandem  Margaritam  dicti 
criminis  iese  .majestatis  ream  fore  nostraroque  regiam  majesta- 
tcm  ac  nostram  rem  publicam  multimode  oflendisse:  Eaproplar 
per  hanc  nostram  definitívam  senteniiam  pronuntiamus  et  do^ 
claramns  Margaritam  jamdictam  comississe  crimen  Icse  majes- 
alia  predictum  et  ream  fore:dictt  criminis  et  castra  loca  Tilias 
boDi^  sua  Qmnia  necQon  jurúMticiionef  parpetiMis  ei  témporélos 
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ac  jara  alia^quecumque  ipsius  Margarite  a  lempore  comiiMís 
dicti  crimlüis.citra  fuisso  et  esse  DOliia  noatroqne  erario  apfb- 
canda  seu  confiscaoda  per  banc  eandem  sententiam.declaranni 
el  eidem  Margarite  fore  totaliter  perdiU  et  amlm  deotniianB 
ac  etiam  declaramus:  absolvendo  quoscumque  TaaaaUos  mt 
feudatarios  et  alios  quosUbet  dicte  Margarite  qnoiiiodoliliet  oMi- 
gatos  ab  omni  fidelitate  servitio  et  obligalione :  salvo  tamen  no- 
bis  processa  predicto  facto  ratiooe  denunliatioaiB  et  preTenüo- 
nis  predicte  et  capitnlorum  in  ea  eontentonim  ooDira  alioa  de 
quibus  in  dicta  preventione  mentio  facta  eat  contra  quos  a4 
presens  diferimus.  Sapplemus  etiam  omoe  deffectiim  si  qnii 
forsitan  füerit  ex  juris  solemnitate  aut  alias  obmiasum  id  pnh 
cessu  predicto  de  nostre  regalis  preheminentie  plenissiaia  po- 
testate. 

• 

Acabado  el  proceso  y  dada  la  sentencia  contra  la  conde- 
sa, el  rey,  y  por  él  su  procurado^ ,  mandaron  cootíooar  el 
proceso  contra  doña  Leonor  de  Aragón,  hermana  del  con- 
de, por  estar  inculpada  de  haber  dado  favor  3  apda  de 
díneros'y  consejo  al  conde  su  hermano  ,  y  haber  sido  cónir 
pHce  en  sus  delitos  y  culpas,  y  haber  escrito  muchas  cartas 
á  vasallos  suyos,  pidiéndoles  acudiesen  á  Menargues  para  ir 
á  la  presa  de  Lérida ,  y  á  Balaguer  para  valer  al  conde 
contra  el  rey.  Habíale  dado  el  conde  su  hermano,  por  paga 
y  seguridad  de  treinta  y  cinco  mil  florines  le  babia  dejado  el 
conde  don  Pedro,  los  lugares  y  castillos  de  Menargues,  Vil- 
bes,  Os,  Monmagastre,  Gollfret,  Estaña,  Aña,  Monteigojit 
Dnrfort  y  muchos  mansos  y  aldeas  en  término  de  Monmagas^ 
tre;  y  cuando  el  rey  prendió  el  condado  de  Urgel  y  viacoeda- 
do  de  Ager,  prendió  también  estos  lugares;  y  se  los  babia 
dado  el  conde  con  pensamiento  que  si  el  rey  le  confiscaba 
sus  bienes,  á  lo  menos  su  hermana  quedase  segura  de  le  qoe 
ella  tenia  tú  su  casa.  Prendió  también  el  rey  muchos  bie- 
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06»  imieMes,  como  era  joyas ,  paños  de  oro  y  seda  ,  vestí- 
dos,  camas  y  mas  de  sesenta  cuerpos  de  libro  de  mano,  qae 
.por  no  haber  atm  estampa,  eran  de  gran  valor  y  precio. 
Valían  estas  alhajas  mas  de  treinta  mil  florines ,  y  estaban 
todas  en  el  eastillo  defialaguer;  y  pretendió  esta  señora  qne 
todo  esto  no  se  le  habia  podido  quitar,  porque  lo  poseia 
ya  en  los  meses  de  junio  y  juKo,  y  el  rey  le  tomó  el  lugar 
de  Menargues  en  agosto,  con  los  demás  lugares,  y  esto.no 
lo  podia  hacer  sin  citarla,  porque  cuando  ella  entró  en  po- 
sesión de  ellos,  dun  don  Jaime  no  estaba  acusado  de  los  de- 
litos que  fué  después;  y  sobre  esto  quiso  dar  testigos,  ale- 
gando estar  espoliada  y  haber  de  ser  antes  de  todo  restitui- 
da. Sobre  esto  dio  al  rey ,  asi  en  Lérida  como  en  Zarago- 
za ,  varias  suplicaciones ,  pidiendo  abogados  para  defender 
su  causa ,  y  que  el  rey  les  pagase,  porque  ella  quedaba  tan 
pobre  y  desnuda ,  que  aun  para  el  sustento  no  tenia.  Du- 
róle mucho  tiempo  pedir  esto ,  y  á  la  postre  el  rey  le  dio 
seis  abogados  y  tres  procuradores  que  ella  escogió  para  su 
defensa,  y  les  mandó  pagar  de  su  tesorería.  Disputóse  roti- 
cho  la  causa  del  espolio ,  pretendiendo  que  antes  de  ha* 
berse  quitado  los  bienes  habia  de  ser  citada  y  oida  ;  y  des- 
pués de  haber  dado  mochos  memoriales  é  informado  al 
consejo  real,  en  que  intervinieron  miser  Jaime  Calis  con  diez 
y  siete  otros  letrados,  se  trató  esta  causa;  y  á  6  de  junio  de 
1414  se  votó,  y  el  articulo  de  la  dificultad  consistid  en  dos 
pontos :  el  primero  era :  Si  aprehensio  facta  per  dominuní 
regem  de  eastfis  hcis  eí  tdüi  bmis  de  qu9m$  egregia  Eko- 
ñor  d$  Urgetto  pelit  r andultort^m  censeaíur  juris  exequtió 
mi  $po{ia(m.-- Secftneitts  pmeius  e$í:  €(í$u  900  áieíá  apre- 
hnuiú   mmeeáw  ifeümiü  ri  iMfiió  ftUJítiNorrfs   áppóeiía 
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p^r  dicíaní   Elew^rem   in  processu   ea^^utionis  fado  ««Ira 

eaiidem  ad  inUorüiam  pr^wuriKoris  fUc^is  vmOBOi  itbi  lo- 

cum.   Facit  dobium  qtim  pfoceáUyr  fer   viam  inquiskkm 

el  non  per  viam  accuMÍ0ni$:  iutwm  fuia:  agkatwr  ditíñ 

causa  in  foro  seculari  ef  in  regia  audimtía  tt,  nm  in  fgn 

ecclesiastico* 

La  decisión  y  voto  de  Jaime  Calis ,  que  siguieroo  cuasi 

iodos ,  fué  esta : 


Qaod  illa  aprehensio  fuit  fada  in  vim  remédü  et  exequtionis 
juris  et  justitie  et  per  cotísequenrnon  polest  dic!  spoliatio  jui- 
la commemorationem  Petri  Alberli  et  practica»  inde  aecatas  tan 
etiam  quia  audientia  regia  nec  curie  seculares  non  coosoeve- 
runt  adraitere  tales  exceptiones  spoliatíonis. 


Publicóse  esta  declaración  á  8  del  mismo  mes «  ^  que 
fuese  pasado  adelante  en  la  causa  ^  no  obstante  la  excep- 
ción del  espolio  opuesta «  la  cual  dijeron  que  no  tenia  lugar 
en  aquel  caso ,  y  decían  serle  lícito  al  rey  aquel  modo  de 
proceder ,  cuando  tiene  en  tiempo  de  guerra  sospecha  con- 
tra algún  subdito  suyo.  Suplicóse  de  esta  declaración,  y  do 
hallo  que  se  prosiguiese,  ni  hablase  mas  en  este  negocio,  y 
el  rey  se  quedó  con  los  bienes  de  doña  Leonor,  y  viendo 
que  no  podía  cobrar  su]  hacienda  ,  se  retiró  al  monasterio 
de  Jijena  en  Aragón,  donde  tenia  su  hermana;  y  el  rey 
Alfonso,  estando  allí  á'.6  de  junio  de  1417,  le  dio  trescientt» 
florines  de  renta  sobre  la  bailía  general  de  Cataluña,  y 
porque  por  estar  lejos  érale  trabajoso  el  cobrarlas  ,  se  \bs 
conmutó,  á  lo  de  marzo  de  1424,  sobre  aquellos  doce  mil 
sueldos  que  el  rey  recibía  con  tres  tercias  en  la  villa  de  Sa- 
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ñnimer  püáenóa  ai  a^iardir  i  for  el  rey  <|iié  hería  éé* 
mú  m  lleTifta  con  él.  A  nade  ülot  criedos  lleie¿n  Pdn 
Mirón,  que  méittmü  ééh§m  ét'Bm  Melee  m  einh 
M  étyéMm.mMiSwi  Uk  ét  Wnmm  y  el  deqeeé 
Gleieneíeen  faf^Mine,  y  fM  ^  le  mn  eao  €^ 
Séw,  de  qnien  heUanei  errihe^  ^pm  eo  este  oceaioB  él  ; 
Hertín  de  Sese,  y  Jeen  Demenedi  y  etrae  greódei  mágm 
del  conde  de  Urgel  y  de  don  Antonio  de  Lme  te  otm  le- 
tiredea  á 'Francia,  para  que  alcannipa  del. duque  de  Claiea- 
eia  le  diese  é  ella  algone  tilla  6  logar  de  que  |nifieN  lü- 
tentane,  pasando  la  fida  y  teniendo  donde,  ae  rao^gar,  ca 
caso  qoe  hid)iera  ide  salir  del  reino ;  porqoe  tenia  qoe  si 
el  rey  sabia  lo  que  ella  trabajabe  por  le  Itterted  da  an  Ufo, 
no  la  ce^ignse :  y  que  hiciese  que  Gertia  de  Sbse,  ? eüá»* 
dése  de  aquellos  princTpes ,  entrase  con-  basa  ajércile  per 
e^  tierra,  y  entrase  por  Aragón ,  y  fuese  á  poner  átio  al 
castillo  de  Urefta,  donde  el  conde  su  hijo  %stebe,  y  no  se 
partiese  de  ^lli  hasta  haberle  dado  libertad,  y  que  ja  que 
entrase,  no  fuese  con  poca  gente,  porque  no  baria  sino  cor- 
rerías que  serian  de  poco  efecto. 

Llegado  este  hombre  á  Francia,  halló  á  Garda  de  Sese 
en  un  lugar  llamado  Sordo,  cinco  leguas  de  Bayona,  y  le 
esplicó  la  comisión  que  llevaba  y  el  fin  de  este  iDensajeris: 
y  él  le  dijo  que  el  duque  de  Clarencia  en  aquella  ocasión 
no  pedia  valer  á  la  condesa,  ni  con  gente  ni  con  hacienda; 
pero  no  contento  el  Pedro  Mirón  de  esto,  pasó  á  Inglaterrs 
á  hablar  con  aquel  principe,  que  fué  el  que  mas  favoredé 
las  cosas  de  don  Jaime,  y  le  dio  larga  noticia  de  los»- 
cesos  de  él,  y  del  triste  fin  habian  tenido  sos  pretensioBes, 
y  le  suplicaba  que  cumpliese  con  lo  qoe  le  halm  proaseü- 


tando  .a({ui  ^ed^o  ]4iroi>>  intentaroD  valerse  de  milicos  |i*- 
la  sacar  ^  don  ^aiígne  de  la  .  pmion  ,  y  orrecieron  estoS'  de 
darle  libertad,  y  pidieron  por  eltfh quince  mil  escudos,  ^ 
les  íoeron  prometidos  de^es  de  )3>erUdo,  jr  de  ant^aaiM 
pidiercm  doscipnlos  para  .el  gasto  de  ciertas  camisas  se  ba- 
bian  de  bacer,  una  para  don  Jaime  ,  y  dospara  los  que  le 
habían  de  ir  ¿  libertar;  y  vratído  cada  uno  de  su  camisa, 
irían  por  el  aice  donde  quernan ;.  pero  la-  duquesa,  abonv- 
cíendo  tales  medios  ,  mand^ó  que  en  eso  de  los  cncairtos  m. 
se  hablara  mas.  .  . 

Despedido  de  la  duquesa  ,  se  vino  á  Horella  enel  reía» 
de  Valencifi»  donde  liallú  á  la  iiifanUii  y  á  la  conde»;  y  les 


deseogaRaba  que  bÍ  don  Jaime  se  salía  de  la  cbeeX  j  pin- 
ba  por  «u  reino  j  ¿I  lo  sabia,-  le  hería  prender ,  j  pmo  le 
volvería  al  rey  de  Aragón;  y  que  solwe  esto  bo  se  baUaK 
mas.  Visto  lo  poco  que  habla  acabado  con  aquel  rey,  oo 
quiso  dar  uoa  carta  que  llevaba  del  duque  de  Oaroicii 
pan  la  reina  de  Portugal;  y  perqué  estaba  sin  dinero,  pi- 
dió al  rey  por  medio  de  un  crícdo  de  su  cate,  <]ue  le  ftw- 
reeiese,  y  le  mandó  dar  veinte  escudos  y  un  salvocondocto 
para  todos  sus  reinos.  Visto  lo  poco  que  había  alcasuilo 
del  rey,  fué  á  mosen  I^rancisce  de  Vílaragut,  cabtlleio  c»- 
talan  ^  estaba  eo  aquel  reino,  y  llegó  en  ocasión  ^ 
estaba  muy  enfermo,  y  los  rnédicM  no  quisieron  dar  lipr 
i  que  le  hablasen  ni  le  metiescii  en  cosas  de  nogociei;  y 
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a»i  se  fué  á  hablar  al  conde  de  Bracelos ,  y  menos  pudot 
pfrqoe  estaba  entre  Duero  y  Miño  :  solo  halló  á  Ñafio  San- 
ches «  que.^ra  al  Algarbe,  en  un  higar  ioyo  Iliunado  Por- 
teL  Dióle  'las  cartas  del  duque  de  Qarencia»  y  espUcó  sa 
creenia  y  lo  pue  le  había  pasado  cm  el  re^f^e  Portugal; 
y  le  dtjo  que  pues  el  rey  le  había  dado  tal  regosta,  él  no 
queria  meterse  en  aquello  ni  lo  baria  por  todo  el  mundo. 
Quiso  saber  qué  negociaciones  tema  hechas  el  conde  de  l^ 
gel ;  y  él  d^o  que  no  habia  hecho  mas  de  que  el  rey  de 
Francia  y  otros  señores  de  aquel  reinó  lo  hdbían  escrito  a^ 
rey  de  Aragon«  y  él  habia  de  irá  la  reina  de  Castilla  con 
letra  del  duque  de-Clarencia  ipara  lo  mismo ;  y  si  con  estaa 
diligencias  no  obraban  cosa ,  probarían  si  dando  dinero  á 
las  guardas  podrían  hacerle  escapadizo;  j  le  rogó  que  ai  90f- 
bre  esto  sabia  alguna  traza  se  lo  dijese*  porque  era  obra  de 
misericordia ,  pues  daba  libertad  á  un  preso  injustamente. 
Ñuño  AWarez,  iidmirado  de  la  simpleza  del  tal  mensaje,  la 
dijo  que  después  del  rey  de  Portugal  tenia  por  señor  al  de 
Aragón  y  sus  hijos,  y  por  cuanto  había  en  el  mundo  no  le 
quería  disgustar,- antes  le  servirla; en  todo  lo  que  fuese  po«- 
stbie,  y  asi  le  despidió.  ^ 

Salido  de  Portugal,  se  fué  para  Gastillji^  para  hablar  con 
la  reina,  que  en  aquella  vocasion  estaba  en  la  villa  de  Fio- 
mesta;  y  sí  no  fuera  por  temor  que  no  le  prendieran,  bth* 
hiera  llegado  árUreña  á  visitar  al  coiide  de  Urgel;  pero  no 
se  atrevió.  Antes  de  hablar  con  la  reina  ,  se  vid  con  lúan 
Alvarei&  de  Osorío ,  que  acompañfodola  bahía  pasado  par 
Ureña,  y  había  entrado  á  visitar  al  conde.  Dio  Pedro  Ib- 
ron  á  Juan  Alvarez  raion  de  todo  lo  que  k  habí»  pisado, 
y  la  respuesta  queie  dio  el  rey  ^  Portugal,  y  lacoirfia»- 
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JoDJaSt  y  le  tenia  de  espia,  según  óoDJeturo  y  se  vio  con  lo 
que  hizo ,  porque  pi^só  &  Murcia  para  comunicar  todo  esto 
con  Alfpnso  Yaftez  Fajardo»  que  eradeodo  y  amigo  suyo  y 
vasallo  del  rey,  y  tomar  su  piurecer,  y  para  que  hieieae  aa^ 
bedor  al,  rey  dé  Ids  tratoa  de  la  condesa;  pero  el  Fajardo 
h  dijo  que  no  eran  cosas  aquellas  que  sin  testigos  de  lo  que* 
él  deeia  se  pudiesen  decir  al  rey ,  que  no  era  hombre  li- 
jero  de  creer;  y  el  Alfonso  le  dijo,  que  no  faabia  o^  taa- 
tigo  sino  un  caballefo  de  casa  la  condesa  ,  qtie  se  llamaba 
Ramón  Béreoguer  de  Auriachs,  que  lo  wbia  todo ,  peré 
decia  que  no  faltaría  traza  con  que  todo>  esto  lo  stipiése  la 
persona  que  el  r^  quisiese.  Gon  todo^  les  pareció  á  los  des 
bien 4  por  evitar  el  daño  que  se  podía  seguir  mientra»  tar<^ 
daba  esto  á  llegar  á  lá  noticia  de  Escalante,  que  cte  lo  fué^- 
se  á  hacer  «aber;  y  asi  se  fué  de  camino  á  Urefíav  y  lo- dijo 
todo  k  Alfonso  de  Escalante ^  y.  quedó  admirado ,  y  paro* 
eióles  escribirlo  al  rey«  el  eoal  luego  mandó  que  pusiesen 
buenas  guardas  al  conde,  y  que  Alfonso  Méndez  se  viniese 
pdxík  él,  y  llevase  algunas  de  las  sefiales  habia  entre  la  cón^ 
desa  y  mi  hijo,,  que  según  ella  habia  dicho,  eran  tres,  ó  es*- 
tirito  de  mano  del  conde,  ó  lo  que  te  dijo  cuando  se  despi-» 
dio  de  él  en  el.  castillo  de  ¿Mda,  ó  cierto  bolsón  que  le 
había .  dado ,  y  Alfonso  Méndez  procuró  haber  el  bolsón  ó 
escrito  de  mano  del  conde.  ^  Fero  Alfonso  de  Escalante  le 
dijo,  que  esto  era  casi  imposible,  porque  doíi  Jaime  había 
hecho  propósito,  mienti^as  estuviese  preso,  de  no  escribir  de 
su  mano  h  persona  alguna ,  y  lo  del  bolsón  era  asinrismo^ 
porque  él  tenia  oinco  bolsones,  ^y  no  sabia  quien  era  ef  del 
señal,  y  eva  fteil  tomar  tino  por  otro.  Ofrecióle  i^  ^Mte 
lugar  sí  quem:  haUarcon  el  conde,  pero  il  no  lo  quiso 


im^-y: 


«leía  é  iníaDtc  mosen-Berai^er  dA  Bin^elU;  «cediiiio de 
Santa  Harla.^la  Hu-  de  BucB)(Bia.;'4{iie>eF9  paríentode 
estas  señoras ,  rogfodole  qae  eiofreodiese  ucfuel  ^naje,  ipte 
habían  ja  antes  qoerído  cometer  i  Bacengner^de  Spesf.ca- 
ballero,  y  \ó  habían. '  dejado  jK^'ac  ^a  hombre  jkoble  y  ht- 
bia  de  ir  con  mucho  gwtOfj  i)o-era.liombre  elecoente  :ai 
verboso,  y  que  asf  }e.,encoaienda^n  i  ^  y  como  era  mIis 
lo  que  deseaba,  lo  acepta  de  muy  buena^aaa,  y  ledieni 
8U9  tnstraccioncs;  y. la;  condesa,. |>ara  mas  instruirle,  le  dift 
cerno  ella  halña  cooutitícado  -todos  sos  afanes  con  m  em- 
bajador del  emperador ,  que^éabia  estado  eti  estos 'reine 
(loco -había,  poc  won  de  coacertar  la  «Í8mq,/,y  Je  babia  ro- 
gado q«e '  iptercedioK  con  el  rey  por  la  libertad  dd  ooiiet 


(»*) 


Are  j  'de  hi Ujt iD«4r«v  ""  .l^■r'^  >'.■■.■-■■»>-*  ■--.  ■*'-  >..  ■ 
Al  páfw  B^iediCt*  d*:  Lm»4  «i  flill»«-.>  .1'    ..  ^      .r/ 
Al^eMperadar,  la  boitifr  dvlMdJmUt^ií  küm.   - 
Al  n;  de  JBraitoit»  l>  -Bar  nw^'dAAat-tppcipMi  >  ^ 
Al  rey  LtÚ9.  la  Rar  .mtkoi^de  lea «g)|»ñM. fK  <-.t'  - 
Al  priaeife  de  In^Ufbnr*.  et  leoii^:liiprafrTi 
A  Ginofii,  puerto  de  trA(da«i*ri. 
Aj  rey  Femando  de  Afa||«B,-ri:pf*)«ii 
Al  Tv¡  de  Eortagd,  ek  pwr*  «iDÍdant*l.« 
AlcMide  de  61^^,  e)  wmmptjiií 


¿wr»nta  Othfot  idftékf  icShdiiM  M»^«mm  4vtW>^«e  kt 
bilÍM««ifto  moomMdi^*;  iM^oUigA  é  qaé  lesáinm  «t^r»- 
iMktiyA'  U-poitfie<ftil»fHiliB(piMn'iy  pÉrtió-coo  ti  y  con 
laiKAildeaes  qiMol»  núitm.-^ wrfaaUi- le •éMwwt.qiwaw; 
.  qw^fuaná  I»  .¿iKftHtt»dfe  BerR^  l«dii(!Mi{ne^U.eMi«nii- 
tantt  4ple  bieíese  de  siv>  hijas  y  nietas-toftiMtiMioañB  :^ 
qiúswee,  «tMir^uesM  hiONMB^dDiip»4tg&s  fxra  t>  odoii*»- 
ta.d»li!iBrwiW9v-bHti  lifansid  coBid«<deli.\eii«it7  >«•■ 
titoir<¿;«lla-aUH  estttfas^f^x|iKi<8ÍBBÍes»'-en  todoi  «1  caB9t)e 
d«]>inan|uáft«a  ^tenuni,  Ji^wtíindobKpie  GsreM  é%  So- 


qm  les-  btttHs^^Iia  (Mmtfnai  de  4s  «MléeÉB  f  «IM  ^m  «»■ 
comandó  á.I>i«gli  Ifcramiáez  de  Vaciat»vy4ot' d^aito  n«- 
TflTQn'á  Is.  ekmd^T.-tlt-ref  ■eonifetns  mAS§,*d«te'(a 
MenWané  á  tO^de  octabreide^  lÁo,  mMd^'é  ian  Ifc» 
giji  de  iiirida,  y  bÓlerjgHiMal  d«l  edfidKd6  de  Grgd>  fac 
recUiwW'iBrttmitJioh-cnttv^dr'le^cOTideú^'y'pn^^ 
cveo  liplpio  la  vicvdul'de  todo,-' para  proceder-^xHit» eRi 
y  Pedro  Hiron,  R.  Sei-eiiguer  de  Aarittdwy  deélil  gób^ 
^CM.  i'omdpov'iMsn'^  Vedro  Bam,  qoe  reeilii4:|ot.t«- 
tigw  y  deposieisD  de  fiaraon  .:Ben^¡uef  de  Aiuia^s,  Ísb 
de  flanéi  AtConsa  |feiidezt^i>e^  •Senmo,' -Diego  Bób  de 
Mendwa,  espías  dcLvey,  d^-Beraardo^Hartii),  HroBtearodc 
la  Kifant«,  7>.de  StoAro'^iroB^  tliidaJls  <th¡-  De)  diobo  de 
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dfl  rey  :-4pM  dert»- » tiii  grMÜfrilié wgiiH  Je 

ie'-'Ola- «¡nd»  y  4p»lü-  nnillt<iMi¿ -¿»  BiilwMíg 

g>Ap»^ro^M<iMi;^to  ¿jagjii  fti»^ditBÉBi|wi.yi|IWB 

ét>iiile:alMgftdd»liU)#  iw^tiii  él>MWÍi>iÍÍtf  f  #4Kfiá(e 

dÍ6R)ir  Ules  «ictMril  q«é  di  nf  l«  admi(%-y  «mió  4  h 
cMdesf  ({«e  nembraie  otrost  'toqm  á:«l|ft  le  «opa  ttal, 
parque,  decia  que  siendo  su  causa  tan  gratie.  y  estando  elif 
aousada  de  delito  de  mala  calidad/  quena  ser  Jbien  defead^ 
da,  y  no  qucaria  otros  abogados,  sii^  los  que  había  elagido, 
Ht  sabía,  fuera  de  estos,  qué  otros  tomase.  Om  todo,  oo 
bobo  lugar,  y  el  rey  mmdó  á  un  alguacil  que  compcKesr 
u  cualesqniér  otiros  que  la  condesa  eügiese  parausa  defeass; 
Y  asi  Se  hallaron  dos  que  se  encargaron  de-  ella,  y  á  18  de 
jfinio  de  este  ato  1.415  dieron  una  escritura  en  que  pro- 
baron no  ser  justa  la  pretension^del*  fisco,  en  i^aaoio  pedia 
que  la  condesa  fuese  torturada,  -  porque  ni  $egun  lo  conte- 
nido en  el  proceso  hahia  materia  para  esto,  ni  ao  persooA 
estaba  sujeta  k  ellaj  y  que  los  testigos  padecían  maetes 
excepciones,  y  en  parti<^ular  Alfonso  Alendes,  d^  quieadc- 
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bis.  posiUs  et  revorenter  iospocUs  ut  de^vyJlu  IJMí  nostrumpni- 
ccdat  judicium  et  occuli  mentis  nostro  vídere  valeant  equiUlm 
die  presentí  «d  audiendam  aententia'm  tam  parti  flsci  qoam  dic- 
te Marfarite  aaafgnata  non  obslaolibos  incontraríum  propon- 
tu  et  allegatía  ouin  de  jure  non  prooc^ut  atf  oostram  renten- 
tiam  promalgandam  proeedimus  in  bunc  modum. 

Cum  censtet  nobis  clare  ex  merítis  preseDtis  processas  H 
alfas  didam  Márgaritam  inlacbfnasse  erde  fatío  bonspirasse  eoa- 
tra  nos-  san  pertfonam  nostram  et  contra  tranquíllum  slaton 
reipublice  regnorum  et  lerraruai.  nostrarum  traclando  et  ia 
quantum  ¡n  ea  füit  in  actum  et  perfectioneni  deducendo  quod 
gentes  armorum  éxtJ*attee  nattonls  iñváderent  et  occnpamit 
regiía  et'  tertws  nostrat-:  'fractasse  eüám  ét  quatenus  in  ea  Mt 
in.  actum  dddu^üsse  Jacobum  de  tlrgeUo.consrictum  dé  aintee 
lese  majestatis  et  sois  demeriüs  per  nos  condeiapnatum  et  íd 
carcere  detentum  ab  ipso  carcere  contra  nostrum  intenlum  emi- 
tere  et  eruere  pravís  et  dcTmpn&tis  motffs  éxquísltis  et  mulla 
alla-iécisse  atfentasse  et  oomfiasisse  que'  diredte  lailfüoC  p^rsiH 
nam^aostram  et  protperyíp  ftalum  regnoi:jLini.et.ferrarqm  nos- 
trarum ut  perfertur;  Atiento  máxime  quod  est  relapsa  seu  jam 
alias  de  eodem  lese  majestatis  crimine  contra  nos  et  poTsonam 
nostram  ac  totam  rempublicam  delata  et  condempnala  seuten- 
tialiter  per  nos  qui  misericordia  moti  inJulseramus  i'idem  pe- 
nam  quam  proplerea  demeruerat  prout  est  noloriuin  toti  mundo: 
Idcirco  per  hauc  nostram  sententiam  dííinítivam  pronuntiamus 
scntentíamus  et  declaramus  dictam  Margaritam  incidisse  ac  co- 
roississc  crimen  lese  majestatis  camque  ejusdem  cHminis  ream 
füisse  ct  esse. 

Lata  per  Jaufridum  de  Ortigüs  regentem  canccllaríam  in  qua- 
dam  camera  domus  slvc  alquerie  ;de  Raseanya  sita  in  horta  Vá- 
leutio  die  29  julii  1415  regnique  tK)stri  quarto. 


Hecha  y  publicada  esta  sentencia  contra  la  condesa ,  si' 
prosiguió  el  proceso  contra  Uamon  Berenguer  de  Auriachs 
y  Pedro  Mirón,  que  estaban  presos;  y  el  jueves  siguiente, 
que  era  el  primero  de  julio,  dijo  el  Auriachs  que  no  pen- 
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mi^iiW  de  esto  habían  sido  i^  remiaot  loa  ofieíakK  1 9 
de  nofiembre  voItíó  el  rey  á  nandar  le  míiao  á  Ptednlir 
aett  baile  general  de  Cetafaifia;  y  cenorta  renta  faiáh 
eondeía  sa«  vida  basta  que  morid:  y-  estes  faena  kw  ibm* 
aosde  esta  aefíorft,  que  babit  llagado  i  tal.  ponto- de gna- 
deu  y  majested,  que  había  asuy  poeaa  iaa|erea  que  na  b» 
,8ea  reinas  que.  la  .igualasen,  aiá  en  linaje  y  calidad,  por^o 
descendiente-  pQF  linea  legitima-  de  los    emperadoras  4e 
Oriente,  como  en  riqnesas, .  lítales  y  dignidades.  £olo  ha- 
rón infelices  ella -y  su.  hijo,  en  haber  eabido  enloi  osme- 
jos  homhrai  violentos  é  indiscretos,  conan*fb¿  GaRfa  de 
Sese,  que  fué  el  principal  de  ellos,  y  de  ten  peOgrosasesa- 
ssÍB^,  que  siemprsi'fie  perdieron  las  qoe  lea  mguiaa,  y  por 
su  «onscgo  se  perdió  don  Antonio  do  Luna»  y.dcyies  dsa 
Fadnqna  ^Aragón»  eonde  de  Lunay^oe  pee so' cásea  de- 
jó lo  quetenia  en  Aragón  y  ae  fué  á  GasUHa,  donie  reci- 
bió muchas  mercedes  dd  rey  don  Juan,  pero  &  la  p«tie 
murió  en  la  prisión ; '  y  él  se  tomó  para  si  tales  consejos, 
que  vendió  los  vasallos  que  el  rey  don  Juan  le  había  dado, 
y  murió  asaz  pobre  en  la  ciudad  de  Segovia.  Cierto  <|ne 
gran  ejemplo  es  este  de  los  conde  y  condesa  de  Urgel*  a 
que  lodos  los  hombres  deben  mirar  que  no  bagan  costs 
coDlra  de  sus  señores,  mayormente  los  grandes,  que  cois- 
to  mayores  son,  mas  dignos^  son  de  reprensión  y  mas  peli- 
grosas sus  caidas,  y  deben  siempre  de  trabajar  de  tener  cer- 
ca de  si  hombres  de  honesta  vida  y  graves,  que  si  el  con^ 
de  Urgel  y  su  madre  los  tuvieran,  no  cayeran  en  los  yerros 
que  cajeron,  ni  se  acabaia  una  casa  y  linaje  de  los  sus 
principales  y  calificados  señores  de  España;  y  por  no  que- 
dar estos  señores  contentos  de  lo  que  Dios  con  su  liberal 
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las  otras  con  otros  seftores  (le  Francia^  i  quien  fpoian 
dairlas  porque  entrasen  con  mano  poderosa  en  -estos  reÍMi  t 
emprendieseo  la  cooquisla  de  ellos,  y-  por  esto  desssW  l^ 
iM^ias  alli  la  duquesa  y  darles -marido  de  «o  niano;  }  la  •- 
fanta  .?eQÍa  bien  en  dlo«  porque  decía,  qoe  por  no  podó- 
las sa^entfur^  le  era  fonoso  aceptar  4o  que  le  ofrecii  b 
duquesa  de  Bav,  de  tenerlas  consigo;  y  el  rey,  por  escasv 
todo  esto,  las  quiso  tener  en  su  poder4  y  ^por  esto  4  14  de 
aferil  de  1415  babit  enviado  á  Bansou  de  Emporias,  |ro- 
curador  generaKdel  condado  de  Urgel,  á  la  iniaota,  eacir- 
gándole  que  le  eoviase  sus' hijas  doiía  Isabel  y  dote  Lemor. 
porque  era  mengua  suya  se  htdwseu  ^de  criar  en  Krandi 
la  duquesa,  de  Bar,  sieado  tan  deudas  suyas  y  de  k 
^  lÍMÍe  real,. y  estando  .-él  obligado  i  ^mirar  por  dlai; 
db.«Mifesra  .i|De  la  infanta  quedóse  muy  oaatata;  y  en  las 
instmoéanas  le  manda  que  lo  trajese  con  toda  suavidad  y 
«aosedniabva,  pero  que  si  la  infanta  no  quiere  venir  Aáes 
en  ello,  que  se  las  lleve  por  fuerza  al  rey;  pero  la  infanti. 
que  conocía  cuén  ;bieo  estaba  que  sus  hijas  estuvieáen  en  el 
palacio  real  y  se  criasen  con  los  reyes,  holgó  de  ello,  y  el 
rey  las  envió. luego  i.}kfreina  doña  Leonor,  su  mujer,  y  las 
otras  dos  mas  pcquei&aa»  que  eran  doña  Juana  y  dona  Ca- 
talina, quedaron  en  poder  de  la  infanta,  y  tomó  seguridad 
de  ella  que  no  las  llevaría  fuera  del  reino.  Después  de 
muerta  la  infanta  su  madre,  se  criaron  con  la  reina  doña 
María  de  Aragón,  mujer  del  rey  don  Alfonso ;  y  estaba  el 
rey  resuelto,  sielia  rehusaba  esto,  de  confiscarle  su  dotej 
todo  lo  que  tenia,  y  asi  había  dicho  á  Ramón  de  Empu- 
rias  que  se  lo  notificase,  pero  no  fué  menester,  porque  to- 
<lo  salió  como  el  rey  quería. 
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Llevadcvel  conde  á  Castilla, 'estuvo  en  Urefia  todo  el 
tiempo  que  el  rey  vivió,  siii  que  se  hablase  mas  de  su  li- 
bertad, por  estar  muy  ofendido  de  los  medios  cotí  que  la 
condesa  la  procuraba.  No  vi^ió  mucho  tiempo  el  rey  des- 
pués de  esto,  porque  falleció  un  jueves  á  2  de  abril  dé  1416, 
efn  la  villa  de  Igualada,  en  ocasión  que  iba  á  Castilla,  pa- 
ra* probar  si  convalecia  de  una  enfermedad  que  habia  mu- 
cho que  le  duraba,  siendo  de  edad  de  treinta  y  siete  años, 
y  después  de  tres  años,  nueve  meses  y  ocho  dins  que  rei- 
naba :  y  se  vio  cumplida  una  hablilla  del  vulgd,  que  no  vi- 
viría mucho  tiempo  en  estes  reinos,  y  aun  decian  qué  el 
papa  Benedicto  de  Luna,  coando  se  despidió  de  él,  se  lo 
dijo  ennm  papel  que  le  envió,  quejándose  de  que  le  hobie-^ 
se  dejador,  después  de  haber  ayudado  &  que  fuese  rey,  favo- 
reciendo su  justicia.  Decia  el  papel:  Ex  nihiló  feci  te  et  pto 
miitulsi  mercede  sotum  we  iéreliquisli  in  deserto :  dm  tui  eruni 
fauci  et  vita  fuá  ábreioieiíiiwr  Ulegitimaqüe  tua  progenié^^  in 
nefario  intettu  e&ncepta  non  regnáwt  u$que  bd  quartam  ^éne- 
raJAonem,  Pudo  ser  qrfe  como  el  pontífice  le  vtó  enPerroizo, 
conjeturando  lo  que  pddia  ser,  acertase  en  lo  que  le  dijo. 
En  el  testamento  que  hizo' el  rey,  hallo  que  eií  orden  ár  las 
cosas  del  conde,  solo  ordena  que  lodo  Id  que  se  debiere  á 
los  que  trabajaron  por  el  rey  en  el  sitio  de  Balaguer,  ora 
sean  sus  vasallos,  ora  de  CastiHa ,  se  pague  integramente, 
y  que  lo  que  faltare  cumf^lir  y  pagar  del  testamento  del 
conde  don  Pedro,  se  qecute,  y  asigna  las  rentas  de  Torto- 
sa  y  los  tres  dineros  por  libra  que  pagaii  l(5s  mercaderes 
italianos,  que  eran  unos  grandes  derechos^  y  sobre  ellos 
asigna  y  manda  se  paguen  los  cinco  m\  florines  récibia  cada 
año  la  infanta  por  los  frutos  de  su  doté*  y  derechos  tenia  en 
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€8!»  del  conde  su  maride ;  y  ponpie  liabia  el  rey  destife- 
fiado  muchas  de  las  joyas  de  la  condesa «  qae  hahím  m- 
penado  por  sustentar  el  gasta  de  sus  preteoskHies  en  d  ié- 
no,  manda  que  las  que  constare  eHii  kalier  empefeado  y  ti 
rey  quitado  se  le  vuelrani  pagando  lo  que  el  rey  pagó  pw 
el  desempefto;  pero  las  que  el  ooode  jempeftó  y  el  rey  qsh 
tó,  que  eran  de  la  condesa,  manda  se  le  TOelTen  sin  psgpr 
nada    Este  testamento  se  recibid  OB.Pcrpiftan  á  10  die  o^ 
tbbredeHlSen  poder  de  Pablo  Níeólá»;  y  los  testigos, 
que  eran  ocho,  todoi  eran  castellanoa. 

Sucedió  en  el  reino  su  hijo  don  Alíense,  ilamado  é  Sa- 
bio ;  y  lo  mas  presjto  que  fué  posible  tomó  á  AhMisa  k 
Esealante  el  jnismo  juramento  y:  honeMje  -que  había  heck 
ai  rey  su  padre^  sobre  la  guarda  del.  conde;  y  poiqop.ron- 
svenia,  por  estar  mas  seguro  de  ¿i,  le  llevam  al  castillo  de 
Ifora,  y  de  alU,  en  junio  dé  t4lUí,al  «Idili  de  Madrid; 
y  después  de  muerto  Alonso  de  Estelante^  á  4  de  setiem- 
bre de  1424,  el  rey  lo  encomendó  á  Gonsalo  Gomea  de  b 
Cámara,  escudero  del  difunto,  y  de  quien  hacia  graneoa- 
fíonza;  y  porque  mejor  le  pudiese  guardar,  pidió  é  la  rasa 
doña  Leonor,  su  madre,  que  mandase  entregarle  el  castillo 
de  Ureña,  que  en  aquella  ocasión  estaba  en  tercería  en  po- 
der del  rey  de  Castilla,,  para  Uerar  allf  al  conde;  pero  Leo- 
nor Nuñez  Cabeza  de  Vaca  ^  mujer  de  Pedro  Alonso  de 
Escalante,  y  Hernando  y  Pedro  Juan,  sus  hijos,  dilataban 
entregarlo ;  y  el  rey  procuró  que  el  de  Castilla  mandisc 
entregar  el  conde  á  Gonzalo  García  de  Castañeda  ;  pero  lis 
cosas  sucedieron  de  manera ,  que  aquel  castillo  se  quedé 
en  poder  del  rey  de  Castilla,  y  el  conde  fué  llevado  á  un 
castillo  llamado  de  Castro-Torafe ,  que  era  del  orden  de 
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cincuenta  cirios  gnMOS  de  cera  MÉBca «  de  cinco  Ukra  de 
cera  cada  uno,  con  dos  seAalea  ó  escudos  de  las  anMiie 
la  ciudad;  y  Bernardo  de.  Foreiá«  yu  tio,  j  Berengunr  le 
Barutell,  arcediano  de  la  Mar,  .prima  lieniiaiio>  de  la  iafai- 
ta,  convidaron  loa  conselleres  y  nobleu  de  la  cuidad,  tpe 
con  ropas  rouf^antes  de  luto#  qae  llanan  framolki,  a» 
tieron  al  entierro,  que  se  him  con  la-  solemnidad  y.  apante 
de  corte  debidos  á  hija  de  rey  y  fersonado  m  calidad.  Fnéis- 
pnka^enelnioúaslerio  de  San  Francisco  de  esta  cindad,ca 
la  capilla  del  Saatlsinio  SacraaMnto^  lleüíada  la  üpiHi 
Real,  donde  astán  tnterrsdas  jatras  mnfhaa  personas  da  b 
-  casa  y  linaje  real :  pasó  mocho  tiempo,,  antea  que  el  cande 
lo  «upo,  como  Teremos  en  so  logar^  Bl  testamento  de  h 
condem  se  otoiigó  en  Lérida  é  13  de  dicismfcra  ití  afio 
Í4I3,  antOé  .•..;.  y  nombra,  por 'gaentaim^  al  eonde 
so  marido,  nobjfsm  Bermrdumí  de  Forftmm»  miKbm,  .maNr^ 
tmrum  noUrum;  Bmtngatwim  de  BantíeB,  arcfcidiacoman 
Beaím  Marim  de  Mari  m  sede  BúTÓhiwmenii,  cmMtíMmm 
germanum  notirum ;  ei  gardianum  Sanai  Frami$ci  Bardii- 
nance;  y  dispone  de  cuarenta  y  cuatro  mil  quinientas  libns 
de  su  dote,  esto  es:  veinte  y  dos  mil  quinientas  á  doña  Isa- 
bel, primogénita;  once  mil  á  dofia  Leonor,  y  once  mil  i 
doña  Catalina;  y  si  salia  el  preñado,  que  llevaba,  á  luí,  á 
era  una  hija  ó  muchas,  deja  ordenado  que  dofia  Isabel  ten- 
ga veinte  mil  libras ,  y   doña  Leonor  ucho  mil  quiníenUs, 
y  ocho  mi!   doña    Catalina;  y  ésta    murió,  y  nació  dooa 
Juana>  que  casó  con  el  conde  de  Fox,  y  después  con  d 
conde  de  Cardona;  y  de  lo  que  ganaban  de  la  hacienda 
de  doña  Sibilia  ,  su  madre  ,  lega  é  doña  Isabel  las  dos  par- 
tes, y  la  tercera  parte  que  sea  dividida  con  las  demás  hijas; 
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y  si  mueren  en  pupilar  edad, '  substituye  la  una  después  de 
la  otra,  guardando  orden  de  -prímogenitura .  No  he  visto 
sino  esta  cláusula  del  testamento,  y  aun  no  dice  el  que  la 
transuiHÓ  ante  dpAkñ  fué  otorgado. 

Estuvo  el  conde  en  este  castillo  de  Cadtro^Torafe  hasta 
el -año  de  1426,  en  que  le  pareció  al  "rey  mas  conveniente 
tenerlo  en  sus  reinos,  que  nó  en -el  de  Castilla, -porque  s&- 
gun  las  novedades  que  en  él  habia,  era  mas  é  propósito 
que  un  tal  prisionero  estuviese  en  poder  suyo,  y  nó  de  otro 
ni  en  reinos  estraños;  y  por  facilitar  düeoitades,  si  algunas 
se  ofreciesen  «I  rey  der  Castilla,  le  envióron  otros  motfim 
á  Francisco  de  Ariñó,  su  secretario.  Encomendó  el  traer  al 
conde  á  Berenguer  Mercader,  caballero  valenciano,  caota* 
rero  y  privado  suya  y  út  su  óonsejo,  baüe  de  Yaiencia  y 
alcalde  der  castillo  de  Jéttva,  encargándole  que  sin  divertir- 
se ¿  otra  parte,  fu^e  á  recibir 'la  persona  del  conde  de 
Urgel;  y  le  dio  las  ordénes  necesarias '  para  Leonor  de  E^ 
cKlante  y  sus. hijos,  para  que  ^se  lor  éiltre^sen  juntamente 
6on  el  castillo;  7  proveyó  deldinero  que  era  menester,  y 
se  pagó  del  dote  que  le  habia  dado  la  reina  su  mujer,  que 
habia  recibido  Vidal  de  to  Caballería:  pero  ésto  no  pudo 
ser  tan  secreto,  que  no  lo  entendiese  el  rey  de  Castilla,  y 
por  la  forma  que  se  habia  tenido  de  apoderarse  de  la  pef^ 
sona  del  conde,  sin  orden  ni  mandamiento  suyo,  mostró  at- 
gun  sentimiento,  y  mandó  detener  la  persona  del  conde* 
Cuando  el  rey  énlendió  esto,  estande  en  Teruel  en  él  mes 
de  mayo,  hiao  gran  cumplimiento  con  el  rey  de  Castilla, 
avisándole  que  habia  enviado  aquel  caballero,  para  qne 
trújese  á  Teruel  it  don  Jaime  de  Urgel ,  y  tenia  mucho  sen- 
timiento que  no  le  hubiese^  informado  de  la  orden  que 
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traía ;  pero  rog&bale  muy  caramente  qae  por  su  conten^ki- 
cion,  asi  como  él  baria  por  su  houra  en  sa  caso,  oMdafiii 
aipid  enojo «  mandase  alzar  cualquier  embargo,  ú  aiguM 
sehabia  hecho  de  la  persona  ^e  don  laioM^,  <le>siierteqiie 
ain .  iiapediaiento  alguno  Berenguer  Mercader  le  llevase  i 
IWuel :  y  el  rey  de  Castilla  lo  mandó  |»Poveef  así «  y  lleva- 
ron al  conde  &  esta  ciudad,  donde  estuvo  algiin  líerape ;  j 
A^  aquí  mandó  el  rey  ál  mismo  Berenguer  Mercader  qoe 
lo  Hevase  al  castillo  de  Jétiya,  con  facultaMl  y  poder,  qae 
si  le  salian  alcamÍM  &  salteársele^  le  Hiatese  sin  nes  aguar- 
dar;  .y  con.  esta  órden^  y  aeninpaftado  de  bnems  guardas, 
le  llevó  &  aqiiel  castillo,  donde  estuvo  basta  que  le  ma- 
tapu. 

Dista  JAtiva  de  la  ciudad  de  Valencia  nueve  Jegoas ,  y 
tiene  su  asiento,  prolongado  al  pié  de  un  niKHile,.  y -en  lo 
alto  un  castillo  que  iguala  en  largo  á  la  misma  ciudad,,  con 
quien  viene  ¿juntarse  por  medio  de  dos  muros  ó  par^o- 
nes«  que  como  mangas,  bajan  de  los  dos  cabos  del  castillo 
por  sus  vertientes,  hasta  asirse  en  la  población.  El  castUlo 
está  partido  en  dos  ,  mayor  y  menor :  el  mayor  es  hacía 
poniente,  el  menor  hacia  levante ;  y  ceñidos  de  un  mismo 
muro  que  los  cerca  á  los  dos ,  y  por  una  puerta  se  entra  á 
los  dos,  y  por  las  espaldas  son  ceñidos  de  pena  tajada  de  in- 
mensa profundidad.  Después  de  la  primera  puerta  hay  cua- 
tro muy  fuertes,  puestas  á  trecho  las  unas  de  las  otras,  y 
en  ellas  solia  haber  guardas,  según  costumbre  de  castillo  de 
homenaje;  y  cuando  uno  quería  entrar  en  el  castillo,  lla- 
maba á  la  primera  puerta  y  daba  su  nombre  á  la  guarda, 
y  la  guarda  de  mano  en  mano  avisaba  al  alcaide,  el  cual 
decia  si  se  habia  de  dar  licencia  al  que  quería  entrar ;  \ 
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oasamieDtos,  sino  otros  de  quien  hablaremos  en  so  lagB  ] 
tiempo. 

Estando  aqui  el  conde,  le  fué  á  TÍsitar  el  re;  Alfonso, 
que  «había  mucho  deseaba  verle,  ora  fuese  por  consolarle, 
ora  por  curiosidad^*  y  asi  un  día  con  don  Jimen  Pereí  de 
Cotella,  caballero  valenciano,  hombre  muy  elocuente,  y 
con  seis  ^  siete  caballeres. le  fué  á  viiitar ;  mi  que  le  dije- 
se que  era  el  rey,  sino  que  unos  caballeros  dolidos  de  sos 
iirfortunios  le  iban  é  visitar.  El  carcelero  sacé  dos  bancos 
en  una  sala  del  castillo,  y  el  conde  con  algunos  de  estos 
caballeros  se  senti  en  el  uno;  y  frontero  de  él  en  otro  ban- 
co el  rey  con  los  demás ;  y  todos  ise  adniiraron  de  su  fai  y 
presencia,  y  de  la  grandeza  y  majestad  que,  aunque  en  tal 
estado,  representaba  su  persona.  Llevaba  1«  baribá  laiga,  j 
casi  mezclado  el  cabello.  Habiá  mandado  el  rey  que  solo 
mosen  Corella  le  hablase;  y  siguiendo  el  orden  del  rey,  le 
dijo:  que  aquellos  caballeros  y  él  habian  venido  por  cieitos 
negocios  6  la  ciudad  de  Játiva,  y  que  todos  eran  ^e  la  casa 
del  rey,  y  habida  licencia  del  baile  general  le  habian  ido 
é  visitar,  y  saber  de  él  mismo  si  le  faltaba  cosa,  y  si  se  le 
hacia  buen  troto,  y  si  quería  nada;  porque  ellos  se  sentían 
con  ánimo  de  alcanzarlo  del  rey,  con  que  no  fuese  la  liber- 
tad; porque  de  ella,  sin  licencia  del  rey,  no  podian  hablar 
en  aquella  ocasión  ni  se  sentian  con  ánimo  de  poderla  al- 
canzar :  solo  le  certificaban  que  estaban  muy  sentidos  de 
sus  infelicidades  y  desdichas,  porque  todo  le  Iftibia  venido 
por  falta  de  ánimo  y  por  poco  saber;  y  esto  último  mandó 
el  rey  que  le  dijeáe,  por  ver  el  conde  qué  respondería;  el 
cual  antes  de  decir  nada,  le  dijo,  que  gustaría  mucho  sa- 
ber (ú  quien  era  \  cómo  se  llamaba,  porque  ni  de  él  ni  de 
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bia  pasfido- entre  ios  dos,  de  lo  que  se  enojó  de  tal  mane- 
ra, que  hecho  un  león,  'bajó  donde  estaba,  y  con  gran  1^ 
ror  é  ira  le  dijp,  porqué  había  hecho  tal  pregunta  al  man- 
cebo, ni  qué  le  iba  á  él  en  saber  Ip^ue  había  preguntado, 
pues  á  un  preso  como  él  no  le  era  4icíto  Sdhet  cosas  tales; 
pues  su  cárcel  había  de  «er  perpetua,  sin  esperantas  algunas 
da  haber  de  salir  de  aquel  horrendo  calabozo :  y  añadiendo 
palabras  muy  villanas  y  pesadas,  tratándole  mal  con  las 
manos,  y  aun  cercenándole  el  sustento  necesario,  le  dejó 
tal,  que  lo  que  hizo  con  él,  no  lo  hubiera  hecho  con  un  es- 
clavo 6  bárbaro,  homicida  ó  ladrón  público :  y  que  él, 
aunque  en  tai  estado,  sintió  aquella  injuria  tan  gravemente, 
que  jamás  le  había  podido  salir  del  entendimiento,  ni  aun 
perdonarla ,  aunque  había  hecho  sobre  esto  su  confesor 
grandes  dUigencias,  y  nunca  había  podido  acabar  con  él, 
que  dijese :  Dios  se  lo  perdone;  habiendo  de  muy  buena 
voluntad  y  corazón  perdonado  á  todos  aquellos  que  habían 
sido  causa  de  su  prisión  y  destrucciony  pero  á  aquel  caste- 
llano jamáK  "había  podido,  y  tenia  por  cierto,  que  si  ellos 
supiecan  lo  que  alli  le  había  sucedido ,  ie  hubiesen  jamás 
perdonado,  antes  según  ^rdan  y  reglas  de  caballería  toma- 
rían,  por  él  la  venganza;  y  dicho  esto,  le  saltaron  las  lágri- 
mas de  los  ojos  con  gran  abundancia,  y  el  rey  y  los  demás 
quedaron  adoloridos  de  lo  que  ojeron^  Don  Jiroen  Peres 
'de  Ck>rella  tomó  la  mano  por  elbs'  y  dijo  al  conde,  que  la 
venida  de  ellos  no  había  sido  para  darle  pena  ni  acordarle 
trabajos  pasados,  que  ya  sabían  tener  barios  al  presente, 
sino  solo  para  darle  consolación  y  alivio ;  pero  no  podía  ex- 
cusarse de  decirle  para  su  mayor  bien  y  provecho,  que  le 
parecía  que  el  demonio  habia  tomado  ocasión  de  aquel  su- 
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ceso  que  habia  contado  de  hacerle  perder  todo  el  mérito  y 
ganancia  espiritual  de  sus  oraciones «  ajunos,  obras  penales 
y  otros  santos  ejercicios  que  hacia ,  y. de  la  paciencia  con 
que  sufría  sus  trabajos  y  cárcel,  y  que  por  no  malograr  tan- 
to bien,  no  habia  de  mirar  á  la  maldad  y  humana  cruel- 
dad de  aquel  mal  hombre ,  sino  solo  al  mandamiento  de 
Dios  y  voluntad  suya,  que  quiere  que  perdonemos  las  inju- 
rias por  su  amor,  y ''que  cuanto  mayores  son  las  que  perdo- 
namos, tanto  mayor  es  el  mérito  que  nos  queda,  y  fnas 
alcanzaría  de   Dios  con  esto,  que  con  todas   las   buenas 
obras  que  hacia .  No  quisieron  que  les  dijese  quien   era 
aquel  bárbaro  que  tal  maldad  habia  hecho,  sino  habia  de 
considerar  que  los  alcaides  de  las  fuertas,  ¿  quien  están 
encomendados  prisioneros  de  su  calidad,  es  bien  que  estén 
siempre  recelosos,  asi  como  bace  el  cómitrc  en  la  galera,  y 
algunas  veces  por  estar  mas  seguros  de  ellos,  hacen  cosas 
no  debidas  y  mal  hechas.  ¥  le  dijo  que  les  parecía  á  todos 
los  que  allá  estaban  debia  •(^imsiderar  nuestro  buen  Dío^^ 
Señor,  redentor  del  linaje  humano,  cuántas  y  cuan  graves 
injurias  y  afrentas  sufrió  en  este  mundo  por  nuestro  amor, 
hasta  parar  eanna  crui ,  y  que  por  su  amor  habia  de  per- 
donar no  solo  á  aquel  mal  hombre,  pero  aun'  á  caalquier 
otro  que  le  hubiese  ofendido,  por  poder  akanear  perdón 
para  sí,  pues  es  cierto  que  quien  al  prójimo  no  perdontt, 
de  Dio»  no  es  perdonado;  f  le  rogaron  que  antes  qiie  ellos 
se  partiesen  de  él,  lo  hiciese  asi  por  amor  de  Dios  y  de 
ellos  que  le  habian  venido  á  consolar  y  ver,  y  estaban  tris- 
tes de  que  su  alma  y  conciencia  estuviese  cargada  con 
aquélla  culpa.  £1  conde  ño  les  respondió  palabra;  sino  que 
se  puso  á  llorar  muy  tristemente,  y  don  Jimen  Pérez  de 
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Corella  lé  dijo  que  ellos  no  habían  venido  allí  para  entriste- 
cerle, pero  no  podian  dejarle  de  decir  que .  estaban  muy 
lastimados  de  ver  que  por  tan  poca  cosa  como  era  aquella 
estuviese  turbada  su  alma  y  en  un  mal  estado,  y  ique  se 
perdiese  el  bieii  que  hacia;  y  que*pues  no  podían  acabar 
con  él  que  por  amor  de  Dios  y  de  él  les  perdonase  é  aquel 
hombre  que  le  habiá  ofendido,  juraba  tan  por  si  como  por 
los  demás  caballeros  <{ne  alli  .habían  venido,  de  no  salir  de 
la  ciudad  de  Játíva  ni  quitarse  la  barba  ni  comer  sentados 
ni  con  manteles,  hasta  qiie  él  hubiese  perdonado ;  y  el. rey 
y  demás  caballeros  pidieron  y  juraron  lo  mismo. 

Esta  acción  del  rey  y  de  los  demás  fué  de  tal  eficacia  y 
movió  de  tal  manera  las  entrañas  y  corazón  del  conde,  que 
luego  se  arrodilló  y  hiio  gracias  á  Dios  de  la  mercad  qut 
le  había  hecho  de  enviarle  tales  «onaolador^s  para  bien  y 
salud  de  su  alma  y  espirita ,  reputándoles  nó  por  hondires, 
sino  por  ángeles  Imjados  del  cielo  para  abrir  los  ojos  de  su 
entendimiento ;  y  arrepintiéndose  dé  su  mala  voluntad  y 
propósito,  y  por  cumplir  el  mandamiento  y  voiuntad  de 
Dios,  le  perdonó  de  todo  su  claxon;  y  no  solo  á  él,  mas 
aun  también  á  todos  los  que  le  hubiesen  agraviado,  reeo- 
nociendo  que  sus  pecados  merecían  el  azote  y  trabajo  que 
Dios  le  había  enviado,  suplicándole  que  por  su  bondad  y 
misericordia  infinita  le  perdonase.  Y  luego  el  rey  y  los  de- 
más  le  agradecieron  lo  que  halña  hecho  ,J^  quedaron  muy 
contentos  del  fruto  que  habían  sacado  de  su  vbita,  y  luego 
le  mudaron  de  nuevas  y  metieron  en  otras  cosas,  y  le  pi- 
dieron que  dijese  qué  era  (a  cosa  de  que  él  mas  gustaba, 
que  tal  cosa  podría  ser,  que  la  alcanzarían  del  rey,  por  ser 
de  él  muy  favorecidos.  El  conde  les  agradeció  el  ofrecí- 
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mieoto  qae  le  habian  hecho,  y  dijo  qne  tres  cosas  eran  las 
que  él  deseaba:  la  primera,  saber  si  ía' infanta  doña  Isabet, 
su  mujer; era  viva;  la  otra;  bí  su  hija  rtiayof'í  que  él  fnutho 
quería,  era  casada,  t'cón  quién ^ y  si  Id  habfa' heredado  el 
,  rey  de  mía  parte  de" su  patrimomo  ád  conde;  la  tercera, 
hallarse  delante  det  rey,  para  pedirle  perdón,  y  que  fe  me- 
tiese en  algún  monasterio  de  cartujos,  en  que  pudiese  loar 
y  bendecir  á  Dios,  v  acebar  entre  elfos  su'Vida. 

Holgaron  todos  de  oir  lo  que  el  conde  fes  dijd^,  y  res- 
pondió que  las  primeras  dos  cosas  ^ra  bien  que  las  supiese, 
Y^aun  confiaba  que  la  tercera  «e-  alcanzaría  -del  rey,:  pues 
era  cierto  que  ni  él  ni  los  su^os  eran  poderosos  ^ará  qui- 
tarle la  corona;  y  que  le  era  mejor,  en  ▼ez'de  rectósion  en 
un  moiiasterio  de  cartujos,  que  se  <n'd&nase,  y  el  rey  le  hi- 
cies^  merced  del  arzobispado  de  Zaragoza,,  que  estaba  va- 
cante por  muerte  6  impedimento  de  don  Alfonso  de  Are- 
fedello,  y^con  aquella  prefecia  podría  víVhr,  y  aun  ^iMcritar 
estado  conducente  k  sü  persona. Vcatidad.  No  habia  sabido 
«dn  de  la  ^muerte  de  la  infanta,  y  la  conjeturó' de  estáis  pá^ 
labras  el  conde  7  lá  sintió' mucho,  y  dijo- que  solo*  le  conso- 
laba considerar  que  habian  tenido  flnr  sus^  trabajos :  y  sabido 
del  estado  de  sus  hijas,  agradeció  la  merced  que  el  rey  le 
habia' hecho  de  ca^ar-  la  mayor^  ^  e\  Cavor  hacia  %  las'dé- 
más,  y  esperaba  lo  baria  bien  con  eUas  como  de  taf  rey  se 
podía  esperar,  que  sangre  suya  eran;  y  que  él  no  tenia, pen- 
samientos de  arzobispado  ni  dé  otras  dignidades,  porque 
estaba  tan  poco  codicioso  de  regir  y  gobernar,  que  si  el 
rey  le  sacara  de  la  cárcel  y  le  restituyera  todos- sus  estados, 
que  eran  mayores  y  rentaban  mas  que  tres  arzobispados,  no 
los  tomara  para  haberlos  de  regir,  por  no  juzgafse  digne  de 
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gobienio  alguno*  que  4  tiaberfé  «id8«:no  jW  los  Um 
JSm  quitado;  y  solo  m  güito,  ydeloitBt  seria  lo  que  le  q»- 
daba  de  vifla  pawrlo  en  un  aionaslerío  de  aartajos,  ^  cují 
tanta  oompa^f a-  pudieáe  loar  y  bendedr  á  Dm. 

£1  rey  7  loa  demii,  por  ser  ya  tarde  y  no  qwcHM  m- 
ter  en  otras  c(Mas«  se  deqpídierQn.t  y  €l  t^nde  les  hke  eor- 
terfa  haita  la  puerta  de  la  tala  donde  ntabeo,  poi^  ai 
le  era  licito  paspr  de  día;  y  al  n¡k^  con  li  oortesta  que  hí- 
eieron  al  caballero  castellano,  conoeié  el  coode  que  «a  d 
xejk  y  lo  dijo  asi  al  #lcalde,  aunque  ét^ae  la  üegó.^ 

Salió  el  rey  tan  lartimldo  de.  loa  tuabajoa  del  eoede,  qoe 
determinó  de  darle  el  anolmpade  de  Zeragowi  j  le  tiaü 
con  algunos,  de.  su  conseío;  peio  no  faltó  oaie  qoe  le  dijs; 
-«^ñor :  vuestBO  pedra  con  gran  trabaje  y  gptoa  adquirió 
ipitoa. reinoit  y- loa  ba  dqado  i.iros  pacificea  y  qoíetoa;  yo  es 
aconsejo  que.  los  conservéis  asi  iM>nio  él  ot  ka  ba  dado^  y 
no  queráis  aventurar  á  que*  salido  el  conde  mueva  nevéis- 
des,  que  ya  que  de  él  se  pueda  confiar,  pero  puede  ser 
que  otros  por  él  y  en  su  nombre  intentasen  cosa  que  á  vos 
os  pesase.  Vos,  seííor,  dadle  en  la  cárcel  lo  necesario  y 
mandad  que  no  se  le^haga  descortesfai  ni  disgusto;  pero  sed 
seguro  de  él,  y  si  quiere  rogar  á  Dios  y  servirle,  bigalo  en 
ella,  que  harto  lugar  y  tiempo  tiene.— *A1 .  rey  lo' pareció 
esto  bien,  y  mandó  qué  de  las  rentas  reales  le  diesen  cierta 
cantidad  de  dinero  para  su  comida,,  y  que  con  licencia  del 
baile  general  en  escritos  le  dejase  visitar,  y  que  el  misao 
baile  tres  ó  cuatro  veces  en  el  año  le  fuese  á  ver ,  y  le  die- 
se cierta  cantidad  de  dinero  para  poder  dar  limosna  ó  gis- 
tar  á  su  gusto,  y  esto  á  mas  de  lo  que  se  le  daba  para  su 
plato  y  vestido. 


^ 
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La  hija  mayor  del  conde,  que  estaba  casada  con  el  in- 
fante don  Pedro  de  Portugal,  y  el  mismo  .mfanté  y  las  otras 
do6  hijas  trabajaban  todo  lo  que  les  trt  posáble  con  el  rey> 
para  que  le  perdonase  y  diese  libertad.  Estando- en  esto, 
sucedió  qae  el  infante  don  Pedro ^  á  t."^  de  jolio  de  1431, 
fué  preso  en  la  villa  de  AlbMrquerqne  de]  reino  de  Castilla; 
y  deseaba  tanto  el  infante  doff  Enrique,  w  hermano,  ver- 
le  puesto  en  libertad ,  que  ddiberó  para  al($anzalla  dejar 
todo  lo  que  tenian  los  dos  en  ^iés  reinos  de  Castilla,  donde 
por  causa  de  los  hermaínos  hubo  hartas  inquietudes  y  dapos 
quevrefieron  todos  los  que  escriben  las  cosas  de  aquel  reinó; 
y  por  medio  deltey  de  Portugal  se  tomd  asiento  que  foe^ 
se  librado  de  la  prisión  y  llorado  en  poder  del  infante  don 
Pedro  de  PtNrtugal  á  la  fortaleía  ^e  Segura  ,  que  dista  dos 
leguas  de  Alcántara,  y  que  el  infante  don  Enrique  entrega^ 
se  todas  las  fortalezas^ que  tenia  en  Castilla,  asi  las  de  su 
patrimonio,,  conao  las  de  Alcántara  y  Santiago ,  y  así  se  hi- 
zo. Con  esto  fué  pue^o  el  infante  don  Pedro  en  libertad, 
y  de  aquí  los  dos  hermanos  y  la  infante  dofta  CaUljkia,' mu- 
jer de  don  Enrique,  se  fueron  á  la  ciudad  de  Coiiiibra, 
que  era  del  infante  don  >  Pedro,  yerno  del  conde  de  Urgel, 
para  de  alU  irse;á  embarcar  &  Lisboa.  Eatando  aqui,  el  ín^ 
fante  don  Pedro  y  doia  laabel,  su  nnujef^  duques  de  aquella 
ciudad,  movieron  trato  con  ellos  soinre  h  libeirtad  del  con- 
de, jf  ellof»  dieron  por  esi^a  ^^le  no  «staba  en  su  manó 
dársela,  sino  det  rey  su  hermano,  que  le  tenia  preso.  Sabia 
el  infante  don  Pedro  de  Portugal^  que  si  ellos  querían,  era 
fácil  alcanzarla;  y  les  dijo  que  no  saldrían  de  Coimbra  que 
prímero  no  fuese  allá  el  conde,  y  les  aseguraron  que  ellos 
no  querian  otra  cosa  sino  aola  su  persona ;  y  porque  no  du- 


d«.<eit  de  cjosa  ,  les  prometieron  que  el  .conde  ^con  todi  mh 
lemnídad  necesaria  definiría  y  renuncítria  muy  larga  y  Im- 
taptemeote,  así  al  reino  de  Aragón  y  á  ciial<|iuer  denda 
que  le  perteoeoicse  en  aquel. por  coalqwier  caqsa  y  ranai 
cpmo  también  a}  condado  de  Urgd  y  idicondado  de  Ager, 
cualesquier  tierra^f  y  seOortls^tiiñese  ea  «ualquer  parte,  j 
que  loaría  j,  aprobaría  la  confiscación  jqiie  el  rey  habis  he- 
cbo,  dándola  por  justa  y  legítimamente  j  eu  easo  deUs 
hecha;  y  para  mayor  seguridad  la  ^uqneae  dota  babel,  hí* 
ja  primogénita  del  coode^  baria  lo  misma,  loma  y  sfiobi- 
ría  y  declararía  jusl¡a  la  dif^  confiscaeioiiY  y  emancipsnm 
loa  hijos  de  este  matrimonio,  y  harían  q|ue  el  papa  fes  die- 
je  tutores  que  loasen  ¿  hiciese  lo  miamo  que  fl  duque, 
duquesa  y  conde  de  Urgel,  porque  ellof .  solo  querían  la 
persoiia  del.  conde  y  nó  Mra  cosa  alguna* 

El  reyt  que  supo  esto,  estuvo  muy  sentido  de  la-deten- 
cion  de  los  hermanos,  y  mas  que  fuese  por  aquella  cau», 
porque  pensaba  que  si  el  conde  saliera  de  la  cárcel  movie- 
ra algunos  humores;  y  asi  desde  Italia,  donde  estaba,  eD- 
vi<^  embajada  al  infante  don,  Pedro  de  Portugal,  para  que 
entendiese  que  ¿I  estaba  maravillado  de  la  detención  que 
hacia  de  los  infantes  sus  hermanos  y  de  lo  que  pedia ,  pues 
era  cosa  que  solo  dependia  de  la  voluntad  de  él  y  nó  de  la 
de  ellos,  y  que  no  pensase  con  fuena- haber  á  su  suegro, 
que  esoL  no  se  habia  de  alcanzar  de  esa  manera^  y  que  si 
hacer  se  tenia,  él  lo  baria  de  su  mera  voluntad  ;  \  que 
mientras  los  infantes  estuviesen  detenidos,  no  baria  cosa; 
pero  que  les  dejase  ir,  que  él  baria  de  manera  que  queda- 
rn  contento,  porque  él  hacia  muj  poco  caso  de  su  libertad 
ó  Irrisión :  y  asi  por  medio  de  sus  embajadores  y  de  algu- 
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nos  señores  del  reino  de  Portugal  i  quien  el  rey  escribió, 
se  tomó  sobre  la  libranza  délos  infantes  este  asiento,  y 
fué:  que  los  infantes  no  fuesen  detenidos,  y  que  lós  emba- 
jadores por  parte  del  rey,  y  los  infantes  por  su  parte,  pro-^ 
metieron  meter  el  conde  sana  y  salto  en  poder  del  infante 
su  yemo^,  y  sobre  esto  'hicieron  ^s  juramentos,'  y  aun  di- 
cen que  comulgaron  y  partieron  la  h(Mia,y  como  caballe- 
rea prometieron  qué  con  todo  efecto  cumplirían  lo  prome- 
tido,  ^bicieron  ciertas  escriturad  de  su  mano  Melladas  con 
sus  sellos^  y  embarcados  encuna ]galera  se  i/inieron  al  reino 
de  Valencia.  •  "^      " 

El  inifante  don  Pedro  de  tortuga!  y  doña  Isabel,  su  nui^ 
jer,  aguardaban  con  gran  deseo  el  cutnplimiento  de  la  pro- 
mesa, y  ver  al  conde  entre  ellos;  pero  pensando  que  este 
seria  el  medio  para  alcanzar  la  libertad,  cuando  mayores 
confianzas  tenía  de  ella,  bailó  la  rtiuerte:  y  fuíé  que  el  rey 
don  Juan  de  Navarra,  hermano  del  rey,  era  por  auseneid 
de  éT  lugarteniente  ¡general  en  los  reinos  de  Aragón  y  Va-, 
lencía ;  y  le  Sabia  mal  que  se  hablase  desdar  libertad-^al 
coiide,  porque  por  no  terter  el  féy  su  hertiiano  hijos,  la  co- 
rona M  pertenecía  á  él,  y  témia  que  si  el  conde  salla  de 
lacáréel,  no  le  enturbiase  la  sucesión,  pofque  ély  sus  her- 
manos  no  eran  muy  bien  quistos  en' estos  reinos,  y  había 
muchos  que  deseaban  ver  novedades,  que  eran  muy  contin- 
gentes si' el  rey  moría  (cerno  mwió)  en  Nápí)le8,  donde  dé 
continuo  estaba:  y  así  por  quitarse  dé  tales  cuidados  y 
asegurar  su  sucesión,  trató,  sin  saberlo  el  rey,  con  sus 
hermanos  que  el  conde  muñese,  porque  decia  que  hombre 
muerto  no  hacia  guerra^  que  fué  lo  que  dijo  el  otro  mal 
consejero  de  la  impía  'Isabel ,  reina  de  Inglaterra :  marftit 


^M«wto  076  ^ae  estatwn  «H*  loa  tres  beimaoM,  j  Oyt  Iw- 
gQ- — 'Gastellane :  yo  so;  muerto;  moerto.sof.— V  «rtién- 
dose  ei  juboo,  hi'io  una  grande  eKlanúcion  á  Dios  noedro 
Sebor,  latoentindose  de  aus  de»dÍGha9  é  inrelvídades  y  pi- 
diéndote perdon.de  sus  pecados;  ;  acabado  de  vestir,  si- 
guió al  castfellano,  que  le  Uev¿  donde  estaban  tos  ráfontes,* 
j  el'condc  le  siguió  temblando  coDVo  oo  dcliocuente  <iiw 
llevan  al  suplicio,  ;  por  el  camÍBo  le  dijo  que  le  futaeUs- 
tigo,  y  se  acordaje  que  ante»  de  cincuenta  afioa  habia  di 
ser  vengada  su  mu^e  y  sangre,  no  solo  en  los  iofantct, 
mas  aun  en  todos  aquellos  que  babian  sido  cauaft.  de  su  per- 
dición y  daño :  y  dicbo  esto,  el  castellano  le  dejó  »  á 
aposento  donde  estaban  los  infantes,  que  cerraroo  el  apo- 
sento, y  cl  castellano  sintió  dentro  gran  raido ,  y  en  páiti- 
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cular  tres  á  cuatro >grítos  <(ue  dio  el  conde,  diciendo:— No 
sé  tal  cosa,  no  sé  nada  de  eslo. — Y  poco  después  fibrieron 
d  aposento,  y  dejaron  el  conde  mnerto.  £1  casteHano  en- 
tré á  buscar  al  conde;  y  como  le  vio  tendido  en  el  suelo, 
Bietiáse  á  llorar,  y  dijot — Señores,  ¿qué  habéis  hecho?  y 
(¿tté  cuenta  daré  yo  al  rey  y  al  baile  de  Valencia  de  la  pelr- 
sona  del  conde?-'— Y  ellos-  le  dijeron,  que  no  cuidase  de 
m9Sy  ^ue  esa  habia  sido  la  voluntad  del  rey,  y  mandáronle 
que  tomase  el  cuerpo  y  le  volviese  á  la  cania ,  y  dijese  que 
lo , había  hallado  muerta*  y  le  pusieron  graves  penas  si  otra 
cosa  decía;  y  se  salieron  del  castillo  é  hicieron  su  camirto^: 
pero  jio  fué  esto  tan  decreto,,  que  no  sé  murmurase  entre 
la  gente,  afeando  iodos  aquel  hecho ;  y  lo  que  no  osaban 
decir  en  público  los  cuerdos  y  discretos,  lo  cantaban  los 
locos;  porque  sucedió  en  Barcelona,  que  un  dia  el  infante 
don  Pedro  paseaba  por  la  ciudad  en  ocasión  que  habia  po-^ 
co  que  era  venido  de  Monserrate  á  dar  gracias  á  la  Virgen 
de -la  libertad  le  habia  Dios  dado,  donde  ofreció  unos  gri- 
llos do  plata,  en  memoria  y  reconocimiento  de  la  merced 
akaniada.  Un  loco  le  vio,  llamado  Matas,  de  Molins  de 
Retg,  en  la  plaza  ie  las  Coles,  y  dijo  ¿  grandes  voces: — ^Es- 
te buen  infante  viene  de  Portugal ,  donde  ha  estado  preso, 
y  de  matar  al  conde  de  Ui^gel;  y  ahora  viene  de  Monser- 
rate de  ofrecer  unos  grillos  de  plata,  y  pedir  á  Dios  per- 
don  de^la  muerte  que  ha  hecho  del  conde;  mas  él  llevard 
el  pago  de  su  culpa. 

£1  castellano,  luego  que  hubo  metido  al  conde  en  la  ca- 
ma,  según  le  habían  mandado  los  infantes,  avisó  luego  al 
baile  general  de  Valencia  y  á  los  jurados,  justicia  y  escrí- 
banos de  aquella,  que  llegaron  antes  que  el  baile,  y  les  en- 
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señó  jsl  <)uerpo  del  conde  muerto »  y  tomaron  iofonnacioa 
de  testigos  y  levaron  «uto  de  lo  que  veian,  y  poco  después 
llegó  el  baile  é  hizo  lo  mismo,  para  dar  razón  al  rey  como 
le  habian  hallado  muerto:  y  hecho  esto,  le  entenraron  en 
el  monasterio  del  Socos,  de  4a  orden  do  Sao  Agustín,  dé 
aquélla  ciudad.  Fué  sumu^e,  según  Martin  de  Viciana, 
que  dijo  haberlo  sacado  de  los  libros  de  la  bailia  de  Játi?«^ 
á  2  de  febrero  de  1445;  pero  según  el  dietario  de  la  ciudad 
de  Barcelona  y  Gerónimo  Zurita,  lunes  al  primero  de  junio 
de  1433,  é  quien  sigue  el  abad  Carrillo:  y  es  mas  veto-- 
simil  lo  que  dicen  estos  autores,  porque  en  el  tiempo  que 
dice  Martin  de  Viciana  eran  ya  muertos  don  Enrique  y  don 
Pedro,  y  asi  ^reo  que  debió  ser  error  ó  de  la  imprenta  ó 
del  trasladar  de  aquel  libro,  y  nó  del  autor.  Duróle  la  cár- 
cel diez  y  nueve  años,  siete  meses. y  siete ,dias. 

Este  fué  el  fin  de  don  Jaime  de  Aragón,  con^e  de  Ur- 
gel  y  vizconde  de  Ager  en  Cataluña,  señor  da  las  baronías 
de  Antillon  y  Entenza,  y  otras  de  los  reinos  de  Aragón  y 
Valencia  y  principado  de  Cataluña  ,  descendiente  por  linea 
de  varón  del  primer  Wifredo,  conde  de  Barcelona,  y  por 
linea  de  su. madre  de  los  emperadores  de  Alemania;  cuya 
muerte  sucedió  después  de  una  muy  larga  y  penosa  cárcel, 
y  en  la  ocasión  que  mas  confiapza  tenia  de  salir  de  ella;  y 
de  no  haber  querido  aceptar  el  partido  que  le  hizo  el  rey 
don  Fernando,  vino  á  perder  todo  el  resto,  y  quedó  en  un 
estado  tan  infeliz  y  desdichado,  que  de  él  le  quedó  el  so*-  * 
brenombre  de  don  Jaime  de  Aragón,  conde  4e  Urgel«  el 
Desdichado «  que  esta  es  la  memoria  de  sus  calamidades  y 
desgracias.  Con  todo,  dice  fray  Falu'icio  Gauberto,  en  su 
Historia ,  que  afirmaban  que  en  el  tiempo  que  estuvo  en  la 
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cárcel  hizo  tal  penitencia  j  t^l, enmienda  de  5u  Vida,, y  re« 
Conoi^ié  t&nta^  6^  Dio^  y  myiriá  tan  santam^ite ,  qne  ganó 
nayor  corona,  y  alcanza  mas :  alto  reino  que  nunca  ^1  muiH 
do  darle  pncUera  y  porque  la  adversidad  lleva  mas  hombrea 
á  los  cielos*  que  el  favor  de  la  prosperidad. 

Tuva  el,  conde  de  su  mujer,  la  infanta  doiki Isabel,  seis 
hijas:  la  priAiera  fué  doña  isabeU  que  en  el  año  de  1428, 
casó  con  el  infante  don  Pedro  de  Portugal,  duque  de'  Oy^ 
imbra,  hijo  del  rey  don  Joan  el  segundo  de  Portugal  y  hef^ 
iñaoo  del  rey  don  Eduardo,  ^que  habia  «asado  con  doña 
Leonor ,  bija  de  don  Femando  do  Aragón  y  hermana  de 
nuestro  rey  don  Alonso,  que  íué;el  que  casó*  á  esta  señora, 
y  fué  en  ocasión  que  d-  infante  ^on  Pedro  venia  de  Alema- 
nia de  visitar  al  emperador  Segismundo,  y  k  la  vuelta  pasó 
por.: Barcelona,  y  entró  en  ella  á  2  (el  dietario  do  Cervera 
áipe  á  8)  de  julio  de  1428,  y  fué  hospedado  en  casa  de 
Juan  Fivaller,  aliado  de  la  iglesia  de  San  Justo,  y  de  aquí 
fué  á  Valenoia,  donde  entró  á  24  del^  m.es>  y  fué  recibido 
en  est^s  dos  -ciudades  con  muchas  demostraciones  de  alegría, 
y  el  rey  le  hizo  mucha  cortesía  y  entonces  se  concertó  de 
casarle  con  esta  señora;  y  después  envió  el  infante  sus  em- 
bajadores>  y  erap  Gómez  de*  Silvera  y  T.  Alfonso,  so  vicen^ 
canciller,  y  todos  de  su  consejo,  con  poder  de  hacer  el  ca7 
Sarniento,  que  no  nombró' la  ^ama  con  quien  se  había  de 
casar;  y  otorgóse  este  poder  en  Valencia,  á  2  de  agosto  de 
1428,  y  después,  estando  en  Valladolid,'á  1  de  setiernbre,' 
la  nombró;  y  los  capítulos  matrimoniales  se  hicieron,  en 
cuanto  á  la  firma  del  infante,  á  17  de  setiembre,  en  Va¿ 
lencia,  y  de  doña  Isabel,  á  28,  en  el  castillo  de  Alcoléa^ 
donde  ella  estaba,  y  deqmes  aun  tardáronla  consumar >el 


las  pueda  «eoder  porsatisCBcerBe  ée  U-dx^  dote,  y  paD- 
tasoD  que  lo  qin  -TaUese-  mas,  se,  re»cnwe  pan  los  étíta 
de  los  otras  bijas,  4oia  Leonor  y  doia  Joana;  y  Je  Iño  íe 
flspoDBalicio  seii  mil  flonnes,  aseguroDds.'WfBflUaa  flobrelb»- 
teaiajor  y  FooUllga,  logares  suyoi  es  et  retaade  ViaUfii 
junto  h  Coiiabra.  £n  este  negoeie,  y  eou»  á  procanAv 
sayor  intenino  BerengiMT  de  Bmtdl ,  «roediane  naje 
de  Mridtt  y  de  Saata  Hsrlñ.d&4»  liar  de  Bvceleni,  tio 
y  procurador  de  estas  señoras,  qa»  ast  le  Uaaan  ca  loa  A- 
pitulea  matrimeoialas;  y  este  buea  ctérigo  jamas  lasdeiB»- 
paró  en  su  advena  fortuna,  y  la  procon  se  le  hizo  ea  i^ 
goleai  i  7  de  agosto  de  1428.  Fué  d  infante  bambra  any 
dado    4  estudios  >y  eacrihü  nwhw  «bras  «n  presa  j  ttt 
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verso,  y  peregrinó  gran  pavte  del  mando,  obrando  y  viea* 
do  cosas  grandes.  Sos  cosas,  y  la  poca- merced  que  le  bi<o 
el  rey  don  Alfonso,  su  yerao  y  sobrino^  y  su  muertes  e^ 
criben  los  autores  poi:tiigue8es>  y  mas  «n .  partScülar  Lui9( 
Coella,  en  sus  Rejesi  de  PorUfgal.  Tovfa  de. su  mujer  seia 
hijos:  don/ Pedro,  cddi^fado  entre  los  portugueses  pi8r>su 
hermoso  aspecto  y  linda  gracia,  y  foé  condestable  de  Por^ 
tugal,  y  en  tiempo  dd  rey  doa  Juan,  el,  segundo,  fino  á 
estos  reinos  para  defender  ^  amparar  á  tos  catalanes»  ({ué 
estaban  muy  oprimidos  de  aquel  rey,  y  vivié  peco,  y^murié 
cop  sospecha  de  veneno,  y  íué  sepirftada  en  Santa  Marifi  áú 
Wat  de  Barcelona,  en  el  altar  ó  cepilla*  mayor^  de  ^aquella 
i^esia,  d^ajo  de  una  gran  losa  6  piedra  .de  ménnol  que. 
estaba  en  medio  de  él,  y  que  en  nuestro»  dias  fuó  quítadat' 
por  la  obra  del  pavimento  mievo  que  se  ha  hecho  en  aque-^ 
lia  iglesia  y  en  la  capilla  mayor. 

Don  Juan,  que  casó  con  Carlota^  hija  de- Juan>  rey  de 
Chipre,  y  por  la  incapacidad  del  suegra  fué  Uamado  para 
que  rigiese  y  gobernase  aquel  reine,  y  es  contado  entre  loa 
reyes  de  Q)ipre,:y  no  áe}&  bíjes,  y  murió  én  BergoQa  coir 
sospechas  de  veneno. 

Don  Jaime,  cardenal  de  Sao^Eustaqcno,  araobispo  de 
Lisboa,.varon  de  gran  ingenio,  letras^  y  virtud ,  y  tan  rnrbí 
en  la  continencia*'  que  para  cobrar  salud  en  la  enfermedíid 
de  qíie  murió,  dijeron  los  médiées  asir  de  cierto,  remedio 
que, paraba  en  ofensa  de  Dios,  y  por  no  manchar  sta  pure^» 
za,  dijo  que  mas  quería  morir  moaa  que  vivir  sucio.  Diéle^ 
el  capelo  el  papa  Calixto  lU,  el  aio  i4&^,  y  no  falta  quien 
dice  haberlo  hecho  por  dar  pesar  al  reydou' Atfonso,  qué 
en  aquella  ocasien  estaba  disgustada  can  et  duque  su  páK 


00  «n  memorias  de  estos  tieiApOT;'que  le  pesómocho  á  eri* 
aéfiore  pasar  h  Itatm;  y  no  qtiería'fintfar  él  matrimoaio  pw 
l>alabras  de  presente  con  el  procurador  qoe  el  príncipe  bi- 
biá  enviado  á  Catalufia,  que  se  llannfaa  Antonio  Hestrelli, 
y  se:  le  habin  dedo  el  poder  é  2&  de -diciembre^  de  1437, 
y  liabia'  mandado  elrey'que  se  emlMrcase  en  las  galeras 
que  en  aquella  ocañon  habían  -de  rr  6  'Ñapóles,  cuyo  ap- 
tan  era  Mateo  Pujadas,  caballete  catatan;  pero  doRa  Leonor 
reluisaba  con  gran  porfia  Srmar  este  Matrimonio,  y  mío- 
d6  ti  rey  que  en  caso  que  tío  quisiese  it  de  buena  gam, 
la  metiesen  por  fuerza  en  la  galefa,  lüó  tenerle  respeto;  y 
esto  k)  hacia  el  rey,  porqve  este  inatriiñoBio  baibia  n^ 
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medio  porque  el  priocipe  ^se  redujese  á  su  serfieio  y  obe^ 
dieneia»  de  qoe  resultaba  de  su  empresa  gran  favor,  por  ser 
UQo  de  Jos  caballeros  mas  'prtncipales^  del  reino,  y  er^muy 
emparentado  con  el  príncipe  de  Tarmto;  y  esta  repugnan- 
cia de  .doña  Leonor  había  llegado  á  tanto  4  que  muchos^ 
hasta  el  rey  de  Portu^l  y  et  infante  don  Pedro,  cufiado  de 
doña  Leonor^  habian  escrito  al  rey«  que  aquel  matpínlonio 
00  se  hicie^  contra  voluntad  deJa  dama, -de  k>  que  eK rey 
se  maravilló  no  poeo^  sabiendo  la  ciAidad  y  grandeza  de  lá 
casa  de  aquel  príncipe  y  su  linaje  que,  según  el  rey  afir- 
maba, era  de*  los  mejores  y.ma»€alificado9  del  mundo;  y 
asi  á  la  postre  vino  bien  en  ello^  y  se  embarca  á  23  de  má* 
yo,  ó  según  he  ^isto  en  algunas  memorias,  á  28  de  octubre 
de  1438,  ep  dos  galeras;  una  de  Bernardo  -de  Requesens, 
}  otr^  del  procurador  real  de  Mallorca,  ^l  doté  de  eyta 
señora  fué  el  ducado  de  Amalfi.  v 

La  otra  hija.se  llamó  doña.  Juana,  y  casa  dos  veces:  )a 
primera  con  Juan,  conde  de  Fox,  y  vivieron  jimios  solo 
nueve  meses,  y  fué  la  tercera  de  tres  mujeres  que  tuvo. 
Habia  enviudado.de  la  segunda  mujer  el  año  143S,  y  el 
siguiei)te  ya  murió;  y  de  este  matrimonio  no  quedaron  hi- 
jos, y  después  hiendo  viuda,  se  concertó  con  Gastón,  jsu  en- 
tenado, sobre  sb  dote  y  espQD^licio:  he  visto  este  auto  eú 
los  papeles  del  an^ivo  de  CaedoDa,  hecho  en  el  castillo  4e 
Maseret  á  18  de  npiayo  de  1436:  y  después- estovo  mudio 
tiemp9  en  Francia^  y  \le  salieron  algunos  ci»anMeiit06  muy 

buenos,  y  el  rey,  que  lo  supo,  los  estorbó;  que  por  ser  mi|* 
jer  de  su.  linaje  é<  hija  de  tal  padre,'  quiso  que-  casase  da  JNi 
mano  y  que  volviese  á  estos  reinos,  lo  que  ella  rehusaba;  y 
el  rey  mandó  yenir  di$  Ñápeles  4  Gitalufta  4  don  Bereiigoef 
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commís  er^us  e$t,  qmm  sui  geñerk  aoUam  fuiMUtíem  ms 
viftvtibui  muUonfíbUÍ0r$m  reddidiise  fnuAwUwr  omnes  quibm 
4ar,  qu^  fro  cmU  at^^  eedeeia^tka^  fipMka  eum  itimina 
Imide  genit,  fimwUnan  ignota.  iVam..-el  erniBálarim  -f^egim 
qmm  rñuUos  €mno$  fiáiésü  €í  emu  magiitraíuín  üluMra$$ti^ 
Mi  i^rortfieie  regia  poíetíate  frefeeiu$^  ímiUa  inUgritaU  U  frp^ 
dfmtía.ptmñiiíiciam  aámimsíréviii  ut  ex  infotíiemma  paoaíiifi^ 
mam  mirabili  desoUriMe  reddiderit.  Jam  viera  Tarraeomniée 
éemflwH^  fnagnifeméiuimis  edifidk  exotnaimí,  et  úigHitatem 
mukiA  ofibuí  auscit  ^hcupléemiu  Moritm  aemo  i  630,  qm 
étímpeire  Meimima  p49ti$  per  vimeream  haeie  regiomm  graseek-; 
botw:  pr^ü  Tarraeomneí  eeáhedre  «nnos  16^  metise»  U 
dié$  8*       . 

£d  Urgel  estovo^  eusneota  j  dos  tíes  prelado,^  segno  pah 
reee  ea  los  episcopok^gioi  de  aquella  ij^eaía.  Ertá  su  cueiv- 
pcr  en  los  capillts  de  lúe  Caid^oaf,  em  la' S^  de  Tarrago- 
na, en  im  sepidcfQ  de  jn^mid  letantado»  adornado^  da  va^ 
rías  inscripeipoes. 

Las  otra»  tres  hijas  que  iqoedaroo  d^  ooade  murieroo 
sin  casar,  y  se  Uamaa  dada  fieairísr  do6a  Felipa  y  doña  €»- 
taHna«  á  ^ien  la  infanta  dejé  ocdia  mil  fibras  ée  dote,  y 
muríó  d^nea  de  muerta  la  infanta  so  madre. 

Hallo  observada  en  meiBorias  aotigoas,  que  loa  infeboes 
sucesos  del  rey  don  Jnan  y  desgracíjBidaa  nmertes  de  lea  ri- 
fantes su»  liennanos,  -las  aUibnyeron  los  antiguos  á  las  fe- 
jaciones  y  maloe  tratos  biotecon  astea  principes  al  conde  de 
Urgel,  como  quafueaenen  Tei^nia  de  ellaa.  •  v^. 

Del.  infante  dt«  Fedro  cuentan  laa  birtorias  del  ceino  ék 
Ñápeles  yobras»  qOe  despue»  de  <h(dN^'P^ído  todk  lo 
que  había  en  los  reinos  de  Caibillai.  por.  habéiselo  quitado 
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e(  rey  don  luán,  pasó  ¿  servir  al  r,ey  don  Atfonso,  súber- 
mimo ,  en  Ñipóles;  y  el  inCánte,  qné  tenia  cai]g|D  de  la  sr- 
til  lefia,  estaba  nn  día  batiendo  aquella  ciudad,  y  ?i¿  que 
los  genovesé^  qne  tefliaa  en  guarda  Ja  i^tesia  de  Nuestra 
SeñoEa  del  Ginmn ,  habían  subido  ai  campanario  alguna? 
bombardas,  que  le; podían  ofender,  y  por  quitarlos  de  allá. 
mandó  al.  artUl^o  que  diese  fuego  á  una  gran  bbmtNinla. 
Hamadn  la  Bfesaoesa^  que  estaba  encarada  al  campeRano, 
pei^  la  balar  dio  en  el  muro  de  la  ciudad;  y  de  allá  con 
gran  fuerza  surtió  ¿  la  iglesia  y  ^útré  dentro  de  ella, ; 
rompió  un  tabeméeulo  doqde  estaba  ana  imigen  de  Cristo 
crucificado,  y  se  llevó  la  corona  de  e&pinas  y  cabellos  de 
eNa,  y  aun  le  quitara  (a  cabeza,  si  la  imagen  no  la  iirclÍM- 
ra,  dando  logar  á  que  la  bala  pasase,  y  dio  en  el  suelo, 
junto  á  la  puerta  mayor,  donde,  en  m^iporíá  del  caso,  pu- 
sieron en  9I  suelo  un  máormol  redondo;  y  los  sapolitaoos 
tuvieron  esto  á  gran  milagro,  como  "en  fin  lo  es;  y  esto  su- 
cedió un  jueves,  á  17  de  octubre,  la  hora  de  tercia.  El<li^ 
sigqiente  el  infante,  A  la  imsma  hora,  vino  al  campo  para 
continuar  la  baterte,  y  mientras  estaba  dando  prisa  al  arti- 
llero para  qiie  tirase,  vio  venir- del  campanario  del  Ckv^ 
una  bala  de  bombarda^  que  dio  tres  saltos  en  el  suelo,  y  ^ 
la  que  quiso  apartarse  de  ella,  diÓ  el  coarto  sako  sobre  b 
siniestra  parte  de  la  cabeza  del  infante,  y  se  llevó  la  taim 
de  ella,  y  el  cerebro  quedó  espAreido  por  el  aire,  dejiB«<^ 
le  muerto  sobre  el  caballo  en^que  iba*  LlevAronle  sir  cuer- 
po A  la  iglesia  de  Santa  Bfarta  Magdalena  y  faéroplo  i  de- 
cir al  rey,  que  oia  misa  en  Nuestra  Señora  de  las  Gracus 
y   después  de  haber  heeho]  grandes  lamentaciones  por 
muerte  tan  desastrada  y  dicho  palabras  de  gran  sefttimienio. 


( ^m ) 

de.  y  4o&«  Marglrttaf  j  fiislii^«^  fiinalwiAii  elni  dtto- 
doi  los  ONflilloe  jf^neMoBíAt  trtos .prlnápcif  fmo  n r»* 

le«9Mwril4el  eondadidctl^    y.fofcnnMhrtia  A  S»i» 
nuMMt**€rtmdo<él  nqt^ei^  Zavagoni ..;  iJotpuM  asnM  i 
Férandod»  Bkrdaxíoftta  ofiei*  4k& .pMn «Km,  poif» 
elitj^ de  k lliiMDda  M  GéMte,.  p^gdkUriw tai  tMMi 
le  teUtn  lMelio^*haita««|iiel  foúle,  y.  tM»  Iwto  ^{W  é»  i 
tofos  eqliéUoé  qde  een  él  tidMib  «éMÍ0.4e.C4Élilk7  k 
heUMi  serado'en. k  tota» ide  ádÉleqBÉn.>y  «» ^olM 
S8S  qm  etfpmidió  el^  ref  siendo^  iobiile;  y  lÉék. 
prepÓQto  esta  opbflseecka,  .twqoe  th(m4Mtt  ifaé 
serviefos  ^  db  otni  ttanÉra  se  taera'HMqr  jfMltf^a  fer* 
4|ne.eitaki  todeede  d*  «MsdÉoe  servUkree  í^/m  kfaÍMrffSwde 
éon  él,  f<m  fieoseniieiito  de jredbir  en  esUi  Cotevs  d  gder- 
don  y  paga,  y  era  Torzoso,  si  no  sacedma.esU  confiBOláoD» 
haberse  de  volver  vacibs;  porque  cuando,  el  rey  -vino,  balU 
tan  gastado  y  consumido  d  patrimonio  real  y  tan  mems- 
cabado,  qué  parecia,  según  dice  VaUa,  qae  bahía  de  ser 
rey  de  valde,  porqne  halló  tanta  enajenado  en  la  Coseos, 
que  quedaba  muy  poco  para  sustentarse  á  st  y  á  aus  hijas,  i 
quienes  pensaba  dar  un  gran  estado*  en  estos  reÍBOSii  y  faé 
muy  al  revés.  Tomaron  gran  ánimo  .sus  servidores  viendo 
confiscado  este  condado  de  Urgel  y  viicoodado  de  Agjsr  y 
baronías  de  Antillon  y  oltas,  y  solicitid)an  k  eamieiida  de 
sus  servicios  con  gran  cuidado  sin  cesar  un  punto,  y  mas  es 
particular  ar|uallos  que  habian  servido  en*  d  sitio  de  Bal^ 
gucr,  que  cada  uno  de  ellos  se  prometió  una  gran  barooto: 
Y  el  rcY,  aunque  deseaba  remunerarlos^  imwie  le  habían 
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bien  servido,  gusUra  mas  de  vender  qué  donar,  para  (>oder 
con  esto  remediar  sos  propias  necesidades  y  pagar  lo  que 
debía  á  \os  soldados  y  gente  de  armas  de  Castilla,  que  Mbit 
entrado  j  le  habían  servido  en  los  reinos  de  Aragón;  y  aim^ 
que  era  ínucho  h)  e6n6seado,  los  pudilos  estaban  pobres  y 
acabado^,  asi  por  la  guerra,  como  por  haber  sido  los  afioa  y 
coseches  estériles  y  pobres;  y  haber  sacado  el  conde  éam 
Jaime  y  la  condesa,  su  madre,  ya  por  vía  de  aervicios,  ya 
por  via  de  empréstitos,  toda  la  sustancia  de  ellos.  Había  ^1 
rey,  de  lo  que  había  eon6seado,  a  pi^ar  la  dote  é  la  infan- 
ta dofta  Isabel,  y  eran  cincuenta  mil  libras,  cantidad  por 
aquellos  siglos  hart<>  considerable;  y  é  mas  de  esto,  las 
hermanas  del  conde,  doña  Leonor  y  doña  Cecilia,  pediau 
ios  legados  les  liabia  hecho  el  conde  don  Pedro;  cuyo  tes-* 
tamento  aun  cum|didamente  no  so' había  ejcicutado,  y  el  te*- 
soro  que  dejó  estaba  ya  consumido,  y  lo  fuera  aunque  hu^ 
biese  sido  diez  veoés  mayor;  Estas  cosas  y  el  cisma  había 
en  la  Iglesia  tenían  al  rey  muy  inquieto  y  melancólico;  pe- 
ro como  era  principe  generoso,  no  pudo  escusar  tle  hacd' 
meroedes  á  los  que  te  habían  servido,  y  así  distribuyendo  los 
bioMs  del  conde  y  don  Antonio  de  Luna  y  los  demás  va- 
ledores de  don  Jaime,  hallo  haber  hecho  las  donaciones  que 
se  siguen. 

La  prítnera  Tué»  como  vimos,  que  dio  el  castillo  y  villa 
de  Ager,  á  1.*  de  noviembre  de  1412,  que  Fué  dospues 
de  haber  preso  al  conde,  al  artobispo  de  Tarrag;ona  y  á  su 
mesa,  que  hoy  lo  posieo. 

A  B  de  agosto  de  14U  dio,  estando  en  Morella,  en  el 
rciíio  de  Valencia,  i  Suero  de  Nava,  su  armero  mavor., 
por  haberle  servido,  asi  con  sitpefsona,  come  tambieK  coa 
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en  otr^  ocasÍMeSi  las  ?ill9s  y  caitilb»  áe  Sietuguai ,  Bu- 
nyoU  BÍ9Caslr8f  AyaUvm  y  Albovnñ  en  ti  reino  de  Van- 
cia>  ((ue  fuerm-  de  loi  eondca  de  Brgel. 

Ign  el  ines'de  DOf  iembve  de  1415;  estando  en  PeqiíAai, 
fera  let-  rolas  <iae  ae  haJbian  apkado-  eon .  d  empeñé» 
Ségisomndo  y  el  papa  Benedicto. de. Lmia#  kiía  áooidao  i 
don  Pedro  de  Drrea,  su  camarlengo  y  con^^ro»  deir^nb- 
Ho  y  logar  de  Afanonaiir'y  de  Mercbsi  pw  buenos  scnicÍQs 
hecbea  en  el  céreo  de  Loai^4  iw  enales  habian  sido  de 
don  Antonio  de  Lona,  y  le  foeron*  confisG^dos  por  .haber 
aido  valedor  del  conde,  y  eran  en  ^  reino  de  Aragón. 

Sn  estas  donacionea,  rindió  nnicha  parte  de  loa  bieae 
•del  conde,  y  sin  dnds  diei^  y  fendieea  nancho  aua*  sí  nok 
atajara  la  muerte;  pero  b-qoCrni  dio  UTandid,  io  faifo  d 
rey  don  Alfonso^  su  hijo.  Entre*  otraa  lentas  foe  btco,.lia« 
lio  en  memorias  de  éstos  tiempos,  que  á  7  de  febrero  de 
1415   vendió  á  Ramón  de  Perellos ,  consejero  y  montero 
mayor  del  infonte  don  Alfonso,  dos  mil  setedenlos  y  cin- 
cuenta sueldos  de  renta,  por  precio  de  cuatro  mil  floríoes 
de  oro  de  Aragón,  á  razón  de  diez  y  seis  mil  sueldos  por 
mil ,  y  por  esto  dio  por  obligación  particular  y  especial  las 
qoistias  y  pesqueras  y  otros  derechos  que  tenia  el  rey  en 
ei  lugar  de  Algerre,  que  era  del  condado  de  Urgel,  qoe 
después  dio,  á  1 S  de  diciembre,  á  don  Juan  de  Luna. 

Sobre  las  villas  de  Sieteaguas  y  las  aljamas  de  los  sarra- 
cenos de  Bunyol,  IVIacastre,  Ayatava  y  Alborraix,  veinte  y 
dos  mil  florines,  para  el  gasto  habia  de  hacer  el  infante  don 
Juan  en  Sicilia . 

Sin  esto,  á  15  de  diciembre  de  este  año  1415,  estando 
en  Momblanc,  hizo  venta,  por  precio  de  trece  mil  v  qui- 


el  rftj  en  Barcelona.  ' 

Después  de  muerto  el  rey  don  FeiniaBdo  ,  so'^hijo  dm 
AlFodso,  para  pagar  ser^cios  y  valerse  éo  los  gtstos  se  k 
«freoian,'  sevalia  tambieto'  de,  la  hacienda  y  estado  áá  tím- 
de ,  'y  lo  qaie  qiiédutiá  por  vender  6  dar-,  fioeo  &  poto  lo 
faé  diitribuyéndo  Ae  manera,  que  antes  de  pocos  aftos  qiw- 
dó  del '  todo  acabadtf  y  dividido. 

Porque  ¿13  de  notiembre  de  i  $16  vendió  el^íw»- 
ái  'que,  como  i  sucesor  del  conda  de  Urgel,  le'pertMieai 
8(Jbré  el  lugar  y  baronía  de  Pons.'  El  caso  fué  estet  qot 
riéndose  don  Jaime  de  Aragón,  condede  Urgél,  fako^ 
dinero,  por  haber  ya  acabada  aqocd  gran  tesoro  que  letn- 
bia  dejado  el  coiídé  don'.Pedro,  su  piare,  y  estando  eo  oca- 
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benMDo,  khcMtd  y  cülMto  ^  Mi^gier  •  eoa  toéitaf 
tmámYjtíáMcáfíñ  titmú  ata  elto  Im  temiei  d#  CigAi 
d0  «Hf  adelMte  se  iiilltdiabi  •«Mr  dé  te  tíaddí  é»  Irib^ 
gubf,  eon  ptoto^oé  ummiido  ^  hifoe  ▼sroms^  welft i  h 
Goiwa,  el  ead,  eoitao  diee  d'Mtfo  éé  ^Múflhm^  Sindt- 
vil;  «  b  DeMéadcMb  de  la  cmí  de  Sendefti,  li  Üim 
HeeMitf  dd  re;,  eoflMAenOi  i  Diqgo  CUhmc,  eo«d»é 
Gaílto;  á  9S  de  iHStalM  dá  UU. 

-A  SO  de  ttayo  del  ibiitto 'ale  dio  «1  Mmm  iáfeete  hi 
tegoorfis  de  It  üám  ehidad  de  Biligttler  j  te  étJhgá. 

A  10  de  jtiHo  de  U17  eetlmd  á  MigMl  de  ToiTdb 
el  evtillo 7  logar  de  AHes^  en  el  éMdedo  de  Ihysl,  f» 
i  10  de  jttiie  de  lito  le  había  dado  el  rey  Fernanda,  m 
padre.  * 

A  30  de  ebero  ^  1417  dio  at  nnamo  tefanle^  mi  ber<* 
mano,  la  nlla  de  Agraintint,  estando  el  rey  en  Tórtola ;  y 
despnes,  á  2(  de  julio  de  1427^  le  eoncedió  el  rey  licen- 
cia para  que  pudiese  empeñarla  al  conde  de  Foix. 

A  10  de  marzo  de  1426  Tendió  el  lagar  y  castillo  de 
Vemet,  por  precio  de  quinientos  florines  de  oro,  i  Jaime 
Piquer;  y  este  lugar  era  en  el  condado  de  Drgel. 

A  9  de  diciembre  de  1417  dio  al  monasterio  de  los 
Predicadores  de  la  dodad  de  Balagnert  en  enmienda  de  lo$ 
dafios  y  ruinas  que  durante  el  cerco  reoibíó  aqnel  monas- 
terio de  la  gente  del  rey  y  del  conde,  la  casa  fuerte  déla 
condesa  doña  Margarita,  que  estaba  miiy  reciña  á  este  do- 
nasterio;  y  dice  que  confrontaba,  á  oriente,  con  un  peda- 
zo de  tierra  de  Maleo  Alios,  á  mediodia  y  septentrión,  con 
el  mismo  pedazo  de  tierra  y  con  el  camino  que  va  i  la 
ciudad  de  Lérida;  y  manda  ei  rey  qué  de  esta  donación  no 
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tome  el  protonetario  derecho  de  ftello. 

A  28  de  octubre  de  1417  vendió  á  la  inftnta  dofía  l9§- 
bel  el  logar  y  castillo  d.e  Alcolea  de  Cinca,  q.ue,  como  Ti- 
mos, habia  dado  al  duque  de  Gandia,  y  después  se  lo  co- 
bró el  rej  don  Alfonso»  y  lo  vendió  iAa  dicha  infanta. 

£1  mismo  dia  le  vendió  por  diez  y  siete  mil  libras  el 
diezmo  de  la  cindad  y  término  de.Balaguer,  j  las  quistias  y 
todas  las  rentas  que  el  rey  y  los  condes  4e  Urgel  tenian  en 
ella,  como  dijimos  arriba. 


finís  :  1650. 
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Para  mayor  intellgeiicia  de  to  gue  dice  el  autor  en  las  páginas 
.102— 110,  acerca  de  las  ajnnas  llamadas  de  constelación,  y  ea 
parüpular  de  la  famosa  es]>ada  de  Viiardell ,  creemos  que  á 
los  lectores  de  este  libro  no  les  desagradará  que  transcriba- 
mos  integra  la  curiosa  sentencia  de  que  se  hace  mérito  en  la 
página  40^9  y  quo  fué  dada  por  el  rey  don  Jaime  primero, 
en  el  pleito  seguido  en  su  corte  entre  Arnaldo  de  Cabrera  y 
Bernardo  de  Centelles.  Dice  asi: 


Noverint  universi  qüandam  cáusam  denunciacionis  et  in- 
quts\cionÍ8  fuisse  agitatam  coram  nobis  Jacobo  Dei  gratia 
rege  Aragonum  Májorícárum  et  Valentie  comité  Barchi- 
nóne  et  Urgelli  et  domino  Montispesulani  ínter  Amaldum 
de  €apralria  milttem  et  Dalmacium  de  Costa  ejus  procura- 
torem  denunciantes  ex  una  parte  et  nobiiem  virum  G.  R. 
de  Montecateno  et  Bemardiim  de  Scintillis  militem  denun- 
ciatos  ex  altera  super  quodaro  bello  et  homagio  inde  se- 
cuto tatione  cujusdam  feudi  quod  dictus  BeriiardUs  de 
TOMO  X.  43 
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de  Capraria  quod  ex  officio  vestro  veritatem  inqanratísd 
io^oírere  deibeiritís  pateos  et  8iq>l¡caii8:  jostítie    rastre  ot 
^e^  in  hoc .  qoü&entom  ropererít  fíubliiiiitafl  vestra  se  UUié 
ínstjw  fuerít  tarribiiem  pird)eat  ^  acodHim.  Qood  anteo 
serenitas  vestra.*  YindictanLeseréere  debeat  íd  prenussis  hoc 
indubium  yenire  wn  potest  if^iaubiciiaiqae  crímeD  m- 
iMcie  comititur  et  acosatio  legis  Jiilte  poülice  vd  prirate 
Vj^dicat  sibiJocoDEi  et  ubi  críoien.  notoiiQíii  est  sicot  ia 
casu  islo.  pripceps  hoc  inquirere  debet.  ut  notatur  D.  Ad 
Ug.  jul.  de  aduU.  eme.  L  1  ia  ^tej^  jque  iocipH  Spedúk 
etc.  Item.aUa  ratione  quia  in  qQoiSiel;  turimme  sob  d&: 
n^nciacio  sufficit.ad  hoc  ut  princeps  ex  oficio  mo  ioquiíere 
di^beat  de  comisso  ut  C  De  accusaí.  L.Ea  quidem  et  qood 
ibínotatun  Preterea  quia  boc  dsus  estx^oríe  iwslre  intota 
Qitalonia  coosuetudo  et  cbservantia  geiieréb.  ítem  denonh 
tiat  vobis  dictus  A.  dicens  quod  contra  sacrÉODíeD&Qfn  de 
quo  supra  dixit  dictus  BerQardus  filius  Bernardi  de  Sc'm- 
tillis  portavit  eosem  de  Vilardello  qui  quidem  ensis  habet 
virtutem  ut  nullus  subcumbere  yel  superari  possít  qui  illum 
in  ¿ello  detulerít  et  si  ponitur  io  aliquo  loco  et  ponitur  yer- 
80  modo  ille  per  se  yertitur  et  stat  eo  modo  quo  poní  de- 
buit.  ítem  habet  alias  virtutes  multas :  per  quem  ensem 
ipse  Bernardus  de  Scintillis  pater  dicti  Bernardi  obtioait 
in  sua  intencione  t  qua  ratione  cum  hoc  factum  fuerit  in 
contemptum  yestre  majestatis  et  auctoritatis  cum  sine  dolo 
suspicione  et  arte  dictum  prelium  fíeri  debuisset  in  curia 
yestra  :  et  sic  dictus  Bernardus  de  Scintillis  et  filius  ejos 
Bernardus  clam  destinis  et  machinationibus  et  insidiis  fece- 
runt  ut  dictus  Bernardus  predictum  ensem  in  dicto  bello 
deferret  per  quod  indecenter  y  os  et  curiam  yestram  (ho- 
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daretüt  et  in  c^jecto  contra  dietmn  A*  crimine  obtinerent: 
et  estrés  mali  exeoipH  sic  el  digna  corréetiolie  ¿nm  eqnaln 
tas  debellatonbus  sit  servando  ut  G.  Dé  prax,  sacr.  scrin. 
I.  In  sacris  scrúr.  et  judicia  non  debeánt  claudicare  D.  0e 
regtd.  jur.L  Nondébeí  atíori  nec  privilegio  seu  auxilio  po^ 
tiri  aliquis  concedatnr  nisi  eodem  beneficio  ádveharius  uti 
possit  ut  C.  De  fruct,  et  lU.  wcepeñ:  V.  Cum  quiiam :  et  lie 
cum  dictus  A.  de  Gaprtfria  in  dicto  bello  fidem  elegerit 
curie  yetíie  et  in  fide  curié  vestre  sít  deceptw  et  defráo- 
datus  per  suorum  ádversariomm  eatliditatem  machinatíóneitt 
et  fraudem  et  regie  sit  pít>priam  majestatis  ut  equafitatis  et 
justitie  sit  amátor  ut  in  authént.  Dé  non  digend.  MCtm. 
flNikfi.  cap.  y.  ét  Btes  debeánt  ctim  omni  eqúitate  dirimí  ut 
in  autbeñt.  Dé  mand.  ffinc.  cap:  IB:  et  io  presénti  liegó*- 
tío  magna. indécens  ihequálitas  incidefit  per  súbject&m  frau«- 
dem  ex  Idverko  et  sic  ^ain  enorme  fásciuns  regie  justítié 
non  sit  congenien»  iüultuiii  relinqueré  ne  ludibrio  flat  eiuB 
auctoritas  et  scrupulosis  art%lii  aliqúórum  álioquin  si  aliter 
esse  posset  inane  et  ddusorium  esset  imperiúm:  D.  ]Ve 
quid  inlóó.  púb.  vel  itín.  fíat  I.  Skuí  is:  quod  esse  non 
debet  cum  ex  justitía  descenderé  yideatur  ne  ex  alterin 
collusione  debeat  alteriijé  jus  corrumpi  ut  D.  De  liberáU 
causa  1,  Siparkér  et  qiiia  scriptum  est  ut  dolus  suus  ne^ 
mini  pairóciñétur  quia  non  debet  honorabiliora  jura  conse-^ 
qui  qui  decepit  qüam  ille  qui  nihil  fecit  julta  id  deeepíU 
wm  deciptenítSui  apUtílantur  jura:  D*  Ad  senatuicon.  vdley. 
1.  2:  denunciando  idem  A.  cuni  justitía  postulat  a  regia 
sereñitate  üt  procedat  ex  offició  suo  contra  dicto»  Bernar- 
duin  de  Scidtilliái  et  Behordum  de  Ferran  et  alios  picures 
qui  mamu  levaverunt  dictum  ensém  pro  míUe  -et  quingentis 
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morabatinis  qui  Kjiiklem  omaes  ia  eodeila  crimiDe  sudI  m- 
plieití  tanquam  eomcii  ejosdeúi  ñeleris  et  reatos  et  íáei 
poniendi  ut  C.  De  Nili  aggeir.  non  run^.  L  1  et  C  Ar 
«pese,  ei  cler.  1.  Si  qmmquam.  Qnod^  atttem  de  jure  proce- 
deré ex  oflBcio  su6  debeat  ad^Kmitas  vettra  patet  per  sofn 
proximé  dicta»  rátiones  quia  mó.  denunctaéioDem  prneqocs- 
tia  toam  tAji^iam  potestis  lióc.fáoere  et  secunda  ratíoae 
q«ía  notoríiiai  est  ipsiUD'Berñardom  de  Scintillis  per  fno- 
dulesam  safaíeeciedeni  ená%  obtinoiase   in  sue  intentioee. 
Qtiare  ratíóiie  jurís  cáóiám  iavenihnr  cpidd  «  plrepter  ^¡anc* 
tam  falsitaiem  sententia  deficH  et  reperta  fabítate  site  per 
testes  si?e  per  instrumeata '  aliquis  obtimñaae  cogmscttiir 
debe!  quí  sobcnbüit  restHoi  de  re  Jafficata  senteotia  nao 
obstante  r  D.  Be  eúccépi  firme.-  ét  fragad.  h  Qm  aigmHs 
et  D.  De  ré  judkata  1.  Dims:  étiamsí  a  talí  eebtmík  wm 
fuerit  próvocatum:  C.  5t  ect  falsis  inslrumentis  \.  2  et  ^kosa 
que  ibi  ineipit  \U  ct  D.  et  L.  et  S.  et  in  ^osa  qoe  íncípit 
/  scripluram  et  per  totum  titulum.  A  simili  ergo  in  pre- 
sentí casu  vicio  falsitatis  reperto  super  dicto  ense  submisso 
cum  per  ipsum  fuerit  obtentum  in  intencione  dicti  Bernardi 
debet  quicquid  factura  est  ¡n  irrítum  revocan :  et  hoc  pro- 
botur  per  lale  simile  quia  sicut  videitius  in  sententia  qood 
ipsa  lata  finem  controversie  imponit  ut   D.  De  re  juücai. 
I.  1  sic  et  videmus  duellum  controversie   finem  iinponerf 
et  locura  sententie  obtinere.  Ergo  idem  jus  in  duello  statuí 
debet  ut  D.  Ad  leg.  aquü.  1.  ülud  cum  siraiiibus.  Itera  alia 
ratione  patet  quod  ex  officio  suo  procederé  debet  justitia 
vestra  casu'^[presenti  quia  in  hujusmodi  vel  qoibuscamque 
delictis  curia  vestra  inquisitionem  faceré  potest  ex  usu  C^ 
talonio  coasuctodtnc  et  observantia  gcnerali.    Qua  ratione 
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fuplícat  0ereiiitati>  testre  quatenüs  ex  officto  justitie  vestre 
pi^cédat  ut  de  tanto  scelere  inquirátis  et  compertum^  tam 
«norme  fascinus  punidtis  et  restitüatis  dictum  A.  in  eum 
statum  in  quo  erat  tempore  quo  campum  intravit  compel-^ 
lendo  adversartum  ac  si  nithü  factain  esset  ut  doelíum  sa- 
beat  petens  a  jostitia  vestía  ut  dictum  duollum  cum  omhi 
equitate  procedei^e  facial  et  Deum  habendo  pre  oculis  ih 
presenti  et  futurís  negociis  sic  conetur  et  statuat  cuique 
reddere  quod  sit  fuihu  ut  ex  dolo  alterius  alter  numquam 
yaleat  subjacere.  ítem  denunciat  dominationi  et  excellentie 
vestre  dictus  A.  quod  Bemardus  de  Scintillis  pecüt  quan- 
d«m  camisiam  a  priore  sancti  Pauli  de  Barchinona :  que  qui- 
dem  camisiá  fuit  induta  cuidam  per  quendam  archiepisco- 
pum  qui  celebrat  semel  in  aono  tantum  in  quadam  ecclésíá 
et  anteqüam  spoliet  se  induit  illum  et  quicumque  defert  ts* 
lem  cámisiaiñ  non  >incitur  in  prelio  nec  superan  potest ;  et 
ideo,  suplióat  quod  sublimitas  vestra  interroget  dictuín  Bér» 
nardum  si  h^buit  6  dicto  priore  dictam  camisiam  quando 
predium  debuit  fiert  et  si  accepit  camisiam  cuití  devotione  «t 
8Í  credebat  per  hoc  juvari  et  si  credebat  quod  dicta  óamisia 
haberet  illam  virtut^n  vel  aliam  virtutem  et  quam»  ítem 
ínterrogentur  prior  et  monachi  si  quis  deposuit  illam  cami- 
siam in  monasterio.  ítem  si  audiverunt  ab  eo  qui  eam  depo^ 
suit  sí  habebat  aliqüam  virtutem  et  si  ipse  Bernardus  de  Scin- 
tillis rogayit  eum  quod  comodaret  seu  traderet  sibi  dictam 
camisiam.  ítem  si  illam  camisiam  comodavit  ei  dictus  prior 
pro  prelio  quod  facturus  erat  Bernardus  filius  suus.  ítem 
si  accepit  dictasn  camisiam  cum  devotione  dictus  Bernardus 
de  Scintilliá  major.  ítem  si  eam  ¿etulit  secum  seu  deferri 
fecit  in  quadam  calia.  ítem  si  áudivit  dici  a  dicto  Bemárr 
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do  quod  filias  saín  detulisset  dictam.  caim^síam  qfwndo  (oit 
in  campo  vel  prelio.  It^n  hoc  idem  interrogetur  á  dicto 
Bernardo  filio  suo  et  á  Gilaberto  et  Bernardo  filiis  sais.  ítem 
denuDciat  vobis  quod  dictus  Bernardos  de  ScintíUis  portavít 
lapidem  seu  lapides  preciosos  in  dicto  duello  qni  habebant 
virtutem.    Quare  suplicat  quod  in  hoc  iuquiratís  sicat  in 
aliis  ut  sópenos  dictum  est  ex  officio  vestro.  G. — Soper  qm 
qoidem  denonciacione  vel  ejos  causa  dictps  vocaYÍmas  de- 
nonciatos  et  testes  qoamplures  recepimos   quoruní  dicta 
fuerunt  eisdem  denonciatis  presentibos  publicata  et  eoruo- 
dem  deounciatorum  exceptiones  et  defensiones  audiñnuis 
diligenter  et  confessiones  dictorum  denuociatoram :  quibos 
ómnibus  vice  actis  dictis  denuncialis  presentibos  assignavi- 
mus  diem  ad  procedendum  in  dicto  negocie  proot  de  jure 
esset  procedendum:  qoi  dixerunt  nobis  palam  et  publice  ín 
judicio  cpnstítutis  quod  numquam  ratipne  istius  negocü  e^ 
sent  coram  nobts  proot  hec  omnia  in  act^s  inde  confectis 
clarios  continentor.  Qoare  nos  Jacobus  rex  jiredictas  dic- 
ta die  dictum  proeoratorem  dicti  A.  interrogavimos  si  Tole- 
bat  «aliquid  novi  proponere  in  dicto  negocio :  qoi  díxit  qood 
non  immo  renoncians  allegationibos  facti  et  jojris  et  in  toto 
conclodens  negocio  difinitivam  p^iit  sententiam  com  ins- 
tancia, promolgari,  In  qoo^  qoidem  die  dicti  denonciatí  non 
copiparoeront  etiam  diotios  spectati  nec  aliqois  pro  eis- 
dem :  quare  nos  eosdem  repotantes  mérito  contomaces  po- 
soimos  in  defecto.  ,Gomqoe  dictorom  denonciatorum  prefa* 
ta  contradiccio  in  jodicio  facta  nobis  edicto  eqoipoUet  pe- 
remptorio  post  qood  de  jore  non  debet  permiti  adversarios 
tergiversan  et  ob  hoc  ab  eisdem  denonciatis  debet  haberí 
pro  renonciato  et  conclosot:  Nos  visis  et  aoditis  denoDcía- 


tioDe  et  deleo8ÍOQÜ^u$  jBupradict.i^  (t  degpsiüpBi]^  ^stiqíii 
predictorum  et  coofessionibu^  díctoriun  deBuociatorjua  dili- 
g^nter  coDsideratis  serrato  etiflUCD  Juris  ordine  in  f  r^dUív» 
seQundum  usaticos  Barcbinoiie  et  spedaliter  usas  et  pbser-^ 
Yantias  curie  nostre  pecnou  jura,  canónica,  et  civilia  Ucet 
non  teneremus  (p^^tenu^  dicto  negpcio  cc^npetebont:  cop^ 
sideratis.  etiam  merítis  dicte  canse  etsuper  biis  sapientimn 
vir(»iim  comunicato^  consilia  Deüm  lM^))endo  pre  oculis  ut 
de  Yultu  ejus  nostrum  prpcedat  judiciiun  ntque  oculi  yirr 
deant  equitatem:  qoia  constat]  nobis  per  «ea  qne  acta  su^ 
dictos  denonciatos  in  dicto,  bello  illicifee  processísse  intrc^r 
mittendo  arma  illicita  et  prohíbita  et  etiam  YÍr,tuosa  ut  etJT 
déos  et  pubUcet  probat  fama  videlicet  ensem  de  Vilardpllo 
de  cujus  introductione  nobis  ,constat  p^r.confessíonem  dicf^ 
Bernardi  de  ScintUÜB  «enioris:  qai  ensis  ut  h^beretur  fuit 
assecuratos  pro  septingentis  morabatinis:  pro  quo  etiam 
ense  infans  P.  filius  nosteír  Yoluit  daré  quadringenio;  soU^ 
dos  Barchinone  de  terno  in  redditus  annuales:  quem  epr 
sem  doQiinus  ejus  noluit  daré  aliquo  precio  inuno  exprés* 
sim  probibuit  illum  vendi;  fuit.  etiam  introductus  qiHdam 
lapis  preciosus  diamas  nomine  qui  patenter  habetur  ubique 
pro.  virtuoso  quia  portanti  non  potest  os  confríngi  preut  b^c 
dúo  nobis  constant  per  confessionem  Gikberti  de  Scintillis 
qui  eundem  introduxit  et  virtutem  nobé  expressit  et  eu,m 
intromissit  in  casside  férrea  qiiam  portayit  i¡a  bello  fi;ater 
ejus  Bernardonus  debellator :  et  quod  lapides  preciosi  YÍr-;- 
tutem  habeant  eficacem  et  h^be  et  yerba  prout  fide9  ba- 
bel hominum  et  credit  per  os  Domini  et  seriem  sciiptura^ 
rum  naturalium  evidentius .  extat  cautum  et  talia  virtuosa 
non  debent  in  bello  aliquatenus  intrpmitti:  et  quia  bec  om- 
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raotUMMUí  Citáloiiié  6t  coófri  junneiitiiiii  qiiod  picntai 
fofet^'i  MlatorilMs  né  .aHqttld  iiÉuttereiit  TirnMMQm :  ■ 
ttéomie  )P«tro  et  "^li  ét  Spfarittt  Saocti  amen  pro  trflmé 
MüsatiA  par  defioHmím  in  acrfpttt  s^ateotiam  proDimcii- 
nitÉ  et^iMitóiñiiis  úídúm  A..p1«iarie'm  éurn  statimi  inte- 
||i\liii  ffif^ipio  erat  (MipCM  cpio  intraVit  canipiiiii  dicliiiiM|iK 
lacere  ¿epit  belltnil  tatn  in  fórikfa  quam  ta  liieritis  et  etiam 
in  hoDore  et  alns  mfteriÍB  t  prMñnciatites  jqHOd  honugiam 
éC'qnteqoid  alind Iteit  in  seript&  val  tine  acriptis  pidrficis 
félpriyatb  dictas  %.  ái  tíipraiía  dictó  Brihiarda  de  Son- 
fUlñ  td  ábeoi  dü  cnds  nomine  tel  occáaibne  vd  cansa  md- 
Kitt'piBnitus  sit  méimcMt  et  qnod  nniférsa  acrjpta  predicd 
béietuitoiié'flicta  restknantar  plene  et  faiti^  dkto  A.  saU 
w  tainen  jtiré  díctb  Bernardo  de  SiciniiHb  (jood  er  compe- 
üfctel  pótest  dompétére  contra  dictam  A.  pro  cartísantí- 
qnis  vel  pro  bello  vel  alia  ratione.  ítem  licet  nobis  constet 
dictum  G.  R:  abstulisse  ensem  dicto  A.  in  predicto  campo 
ipso  A.  probibéíite  ne  sibi  aafferretur :  tamen  quia  dictus 
G.  R.  precibus  melioram  aliqnomm  utríusque  partís  et  bo- 
na  intehtione  fecit  dictam  bellum  ceasare  et  abstulit  dic- 
tum ensem  et  bona  intentione  ut  credimus:  pronuncianius 
qnod  dictus  G.  R.  restituat  íllos  ttedcentos  quinquagiota 
morabatinos  quos  habuit  et  recepit  a  dicto  A.  vel  ab  alio 
Tel  alus  ejus  nomine  pro  pignoríbus  quia  quidquid  in  dicto 
bello  Tel  ejus  occasione  vel  causa  factum  est  quia  constat 
nobis  illicite  et  indebite  factum  esse  protiunciamus  penitm 
non  Talere.  Lata  hec  Renten tia  fuit  XV  calendas  noTcm- 
brís  anno  Domini  M.GGLXX''  quarto  presente  dicto  Dalma- 
cio  de  Costa  procuratora  et  praiantibni  tastibui  scilicet  P. 
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de  Berga  Geraldo  "vicecomite  Caprarie  Maymono  de  Castro 
AuIído  Bernardo  Burgeti  G.  Durfortis  F.  Geraldi  Bernar- 
do de  Matarone  G.  de  Montejudaico  R.  Marcheti  et  plurí- 
bus  alus. 


Fin  del  tomo  décimo  dr  la  Colección  ,  segundo  de  la 
Historia  de  los  Condes  de  Urgbl. 
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mortó  el  conde  don  Alvaro.—  El  conde  de  Foix  trata  de 
que  el  conde  Armengol  cobre  el  condado  de  Ürgel,  y  dé- 
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—De  la  muerte  y  testamento  del  conde  Armengol,  y  fun- 
dación del  convento' de  Predicadores  de  la  ciudad  de  Ba- 
lagaer 5. 

CAPÍtuLo  LX.— Contiene  la  vida  del  infante  don  Alfonso  de 
Aragón  y  de  la  infanta  doña  Teresa  de  Entenca ,  condes 
de  Urgel  y  vizcondes  de  Ager.—  De  las  diligencias  que 
bizo  el  rey  don  Jaime  de  Aragón,  para  asegurar  el  esta- 
do del  conde  Armengol  de  aquellos  que  pretendían  dere- 
cbos  en  él.— Venden  los  marmesores  del  testamento  del 
conde  Armengol  al  rey  el  condado  de  Urgel  y  vizconda- 
do  de  Ager;  compruébase  públicamente  el  auto  que  el 
conde  de  Foix  tenia  en  su  favor,  y  descúbrese  la  falsedad 
de  él.  — Gasa  el  infante  don  Alfonso  con  doña  Teresa  de 
Enleo^  y  y  de  la  donación  le  Uzo  el  rey  del  condado  de 
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Urgel  y  vizcondado  de  Ager.—  De  lo  qne  quedó  eapIMi- 
do  entre  el  infante  don  Alfbnso  y  le  infanta  dofia  Tot- 
sa.— Renuncia  el  iniknte  don  Jaime  la  primosenltora,  y 
el  conde  de  Ucgel  ei  JnoMto  BW^primogénito,  y  aad- 
mienlo  del  rey  don  Pedro  «I  C§r$mmioio,  y  qn^as  de  k 
condesa  de  Foii  al  pontífice  contnf  Oél  rey.  <—  Empmáe 
el  rey  la  conquista  de  Gefdeda;  deadri|icion  de  aqncllt 
isla,  y  pre^ralivoi  le  hacen  para  panr  á  ella.-* De  It 
armada  que  jonlaron  los  intentes «  y  como  pasaron  á  la 
isla  de  Gerdefia  y  desembarearoá  en  elln.— De  las  en- 
fermedades toTimos  en  nuestro  efército,  y  niaerles:  nne- 
.  Yos  socorros  qne  envió  el  rey  don  Jaime»  para  suplir  d 
número  delos-que  fallaban.— Pretende  ol  conde  de  Fots 
el  yiscQodado  de  Ager  y  otros.  Ingayraa,  j.  casar  con  la 
hya  del.  rey :  llega  la.armada  de  los  písanos  á  G«rdjeiia^  y 
lo  que  pasó  entré  ellop  y  la  gónte  del,  rey^— Se  cnentin 
algunas  .cosas  nolatiles  ^  la  espada,  dd.  InAnlft  don  AK 
fons(>a  qetpde  de  ijrgel « llamada  If^,€nii|dii  da  YilardelV- 
De^(|0C9rro  qiiB  eni[ió  el  rqrr:^:.!^  V'M^»  J'^**  '^^^ 
más  que  pasó  en  Gerdefia»  basta  la  vuelta  de  dloi  en  Ga- 
talufia.— De  lo  que  pasó  al  infante  sobre  la  preleaslon  de 
sus  hermanos  y  en. caso  qne  él  muriera;  y  de  lo  demás 
hasta  la  muerte  de  la  inranta  doña  Teresa,  y  de  sus  hi- 
jos y  virtudes.— De  lo  que  ordenó  la  infeuita  en  su  testa- 
mento, y  de  la  coronación  del  infante ,  su  marido.  ...  55. 
Capítulo  LXL— Que  contiene  la  vida  del  infante  don  Jai- 
me de  Aragón ,  XVIII  conde  de  Urgel  y   vizconde  de 
Ager»  h^o  del  rey  don  Alfonso  de  Aragón,  y  de  la  infan- 
ta doña  Teresa  de  Entente.— Da  el  rey  don  Alfonso  ai 
infante  don  Jaime  el  condado  de  Urgel  y  vizcondado  de 
Ager,  y  del  gobierno  y  administración  puso  en  ellos.— De 
como  el  rey  don  Alfonso  mandó  prestar  los  homenajes 
al  infante 9  su  hijo,  y  restituirle  las  escrituras  que  le  im- 
portaban para  conservación  de  lo  que  le  habla  dado;  y 
de  la  muerte  del  rey.— El  rey  doo  Pedro  es  jurado  rey 
de  Aragón  y  conde  de  ^Barcelona.  —  Pretende  el  infante 
don  Jaime ,  para  su  mujer ,  el  condado  de  Gomenge ,  eo 
Francia,  y  otros  estados,  y  lo  que  pasó  sobre  esto.— Suce- 
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sos  del  reino  de  Mallorca ,  y  perdición  del  rey  don  Jaime 
de  Mallorca^  y  de  lo  que,  sobre  eslo»  hizo  el  infiaote  don 
Jaime,  conde  de  Urgel.— Ckimo  el  rey»  llamando  en  defec- . 
to  de  los  hijos  varones,  á  las  hijas,  excluyó  al  infante  don 
Jaime,  y  del  senlimienlo  que  hizo  por  esto,  y  de  las  unior 
nes  de  Aragón  y  Valencia.-* En  que  se  prosiguen  los  he- 
chos del  infante  <lon.  Jaime  y  de  la  Union,  y  de  las  cortes 
que  celebró  el  rey  en  Zaragoza »  donde  tuvo  principio  la 
destrucción  del  infante^-^De  lo  que  hiio  el  rey  don  Pe*, 
dro,  después  de  acabadas  las  cortes;  y  de  la  muerte  del 
infante  don  Jaime,  y  des^ndícuites  ySuyos.  .    4    p    ,     ■    .125. 
Capítulo  LXI I.  —  Cuéntase  la  vida  de  don  Pedro  de  Ara- 
gón, XIX  conde  de  Urgel,  yizconde  de  Ager.-^Fúndase  ei 
monasterio  4q  las  monjas  del  orden  de  San  Francisco.,  en 
la  iglesia  y  casa  de  Almata,  en  cumplimiento  de  lo  que 
mandó  el  infante  don  Jaime.— De  la  fundación  de  la  Seo 
de  la  ciudad  de  Balaguer»  y  descripción  ^e  ella. -^Servi- 
cios que  hace  el  conde  don  Pedro  al  rey,  su  tio;  y  muer- 
te del  infante, don  Fernando»  marqués  de  Tortosa^  que. 
hizo  heredero  al  conde  de  Urgel.  —  Sirve  el  conde  al  rey 
en  la  defensa  de  la  ciudad  y  reino  de  Valencia,  y  asién- 
(anse  los  intereses  sobre  la  hacienda  del  infante!,  quQ  hi- 
zo heredero  al  conde  don  Pedro.^- Sirve  el  conde  al  rey» 
y  muévese  la  contención  entre  el  conde  de  Urgel  y  otros, 
de  una  parte,  y  los  caballeros,  de  otra,  sobre  la  jurisdic- 
ción criminal  é  imposiciones.— Continúa  el  coqde  de  Ur* 
gel  en  seryir  al  rey ;  casamiento  del  rey  con  doña  Sibila 
y  muerte  suya. — Sucede  en  el  reino  de  i^ragon  el  rey  don 
Juan  el  primero»  y  .persigue  á  la. reina  dona  Sibila  Fpr- 
ciá,  su  madrastra.  -^  Quiere  el  conde  don  Pedro  comprar 
el  marquesado  de  Camarasa»  y  lo  impide  el  rey  don  Jiian^ 
— Cuéntanse  los  señores  ha  habido  en  este  marquesado, 
desde  que  salió  de  la  casa  de  los  condes  de  Urgel,  hasta 
que  volvió  al  rey  don  Alfonso»  hijo  de  FernandQ  primero» 
reyes  de  Aragoa.*-Muere  el  rey  don  Juan.— Sucesión  del 
rey  don  Marlín»  su  hermano,  y  pretensiones  de  la  conde-^ 
sa  de  Füix»  hija  del  rey  don  Juan.— Qle  las  cosas  que  j^* 
saron  hasta  que  el  conde  úe,  Vínx  fué  del  todo  eifpeUdQ 
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de  Galalufia.— IVátaDse  ditencM  matrimoAlos  á  la  infanU 
dofia  Uábel ,  y  eonclüyeae  con  don  laime  de  Anif on ,  Iri* 
jo  de  don  Pedro ,  conde  de  in*ge1.  — Hnerte  de  la  Moa 
dofia  Sibila ,  madre  de  la  intknta  dofia  Isabel,  y  celebra^ 
clon  del  malrimohio  de  don  Jaime  de  Aragón ,  hi|o  del 
conde  don  Pedro.— De  la  mnerte  del  conde  don  Pedro,  de 
sos  riquezas  f  estados.-^De  la  condesa  dofia  Margarita  de 
Monferrat,  mujer  del  conde  don  Pedro. — De  los  hijos  y 
descendientes  de  doii  Peftit»  de  Aragón  y  de  la  condesa 
«fofia  Margarita,  su  mli{«r;--Snmarla  relación  de  algonas 
Aindaciones  dejó  él  condfe  don  Pedro  en  su  testamento,  y 
de  sü  sepulcro  y  armas.— De  algunas  cosas  notables  que 
aoMiteciefon  Bn  tiempo  del  éotidé  don*Pedro,  y  de  los 
obispos  que  fueron  de  Urge!.—  De  la  monada'  batían  los 
condes  de  Urgel ,  y  de  la  que  usaban  en  el  Prindpado  de 
Catalufia  por  eslós  tiempos. -^Prosigue  la  materia  del 
precedente,  y  tócalise  niucbas  cosas  pertenecientes  á  la 
moúeda  de  los  condes  de  ürgel.— De  la  moneda  de  plata 
que  corría  en  CilaMIa*  en- estos  tiempos ,  y  como  es  cosa 
muy  antigua  y  ordinaria  haber  cruz  en  las  monedas  do 
los  principes  y  pueblos  cristianos.-^Trata  de  las  monedas 
de  oro  4ue  ebrrian  en  Calálufia  en  tiempo  del  conde  don 
Pedro  de  Aragón,  conde  de  Crgel. — De  algnnas  monedas 
de  plata  que  corrían  en  Catalufia  en  los  tiempos  de  los 

condes  de  ürgel ii»4. 

Capítulo  LXIII.  —  En  que  se  cuenta  la  vida  de  don  Jaime 
de  Aragón,  XX  y  Altinko  conde  de  Urgel ,  llamado  el  Bes- 
úiiMao.^ De  la  muerte  del  rey' don  Martin  déSidlia,  j 
casamiento  del  rey  su  padre.-*  De  laa  embajadas  que  tu- 
To  el  rey  del  rey  de  Ñapóles,  y  del  derecho  que  preten* 
dían  tener  algunos  á  la  corona ,  si  el  rey  no  tenia  hijos, 
y  de  su  muerte.— De  lo  que  8ur.edló  después  de  la  muerte 
del  rey :  qulefe  el  conde  usar  del  cargo  de  lugarteniente 
j  gobernador  general ,  y  no  se  lo  consienten.— El  gober- 
nador juntó  pailamento  en  Barcelona ,  y  las  embajadas 
que  tinieron  de  parte  de  los  pretensores.— De  algunas 
gentes  de  Franda  que  querían  entrar  en  Cataluña  coa 
armas ,  y  de  las  quejas  que  dio  la  condesa  de  Amporias 
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contra  del  conde  deürgel,  sobre  el  casamiento  de  dofia 
Magdalena  de  Anglesola.— Embajada  del  parlamento  á  l|i 
reina  doña  Violante  y  al  conde  de  Urgel,  para  que 'se 
aparten  de  Barcelona ,  y  el  conde  se  fué  á  su  ciudad  de 
Balaguer.— Decláranso  las  sospechas  se  dieron  por  parte 
de  la  reina  doña  Violante,  y  muerte  del  arzot>ispo  de  Za^ 
ragoza. — De  {lo  que  hizo  el  infante  don  Fernando,  cuando 
supo  la  muerte  del  arzobispo,  y  cómo  el  conde  procuraba 
quitar  el  oQcio  de  gobernador  á  don  Guerau  Alemany  ;de 
Gervelló.— De  la  respuesta  dio  el  infante  á  una  embajada 
del  parlamento. — Gomo  don  Antonio  de  Luna  se  salió  del 
reino  de  Aragón  y  vino  á  Aytona,  y  del  favor  que  el  in- 
fante don  Fernando  daba  al  conde  de  Prades,  y  lo  que  so- 
bre esto  hizo  el  parlamento.  —  Gomo  el  conde  se  quiso 
poner  en  campaña,  y  el  parlamento  lo  impidió.— De  las 
respuestas  se  dieron  á  las  embajadas  ó  escrituras  del 
conde  de  Urgel  y  del  infante  don  Fernando.—  Procura  el 
infante  reducir  á  su  servicio  los  del  linaje  de  Sese,  y  se 
queja  del  infante  que  se  queria  valer  del,  rey  moro  de 
Granada.— De  la  presa  de  Gastellvi  de  Resanes,  y  cómo  el 
conde  de  Urgel   quiso  venir  á  echar  de  él  al  conde  de 
Foix ,  y  de  la  respuesta  que  llevó  el  abad  de  San  Juan  de 
las  Abadesas,  que  había  llevado  una  embajada  del  parla- 
mento al  conde,  que  estaba  en  Balaguer. —  De  como  el 
conde,  instado  por  el  parlamento,  díó  libertad  á  Francis- 
co de  Vülaroarin;  muerte  del  gobernador  de  Valencia,  y 
derrota  tuvieron  la  gente  del  conde.  —  De  la  nominación 
de  las  nueve  personas,  dereeho  de  los  pretensores,  votos 
y  sentencias  que  dieron. — Del  cuidado  que  tuvieron  Ips 
del  parlamento  de  consolar  al  conde,  ofrecimientos  le  hi- 
cieron y  venida  del  rey.— Del  juramento  de  fidelidad  que 
el  conde,  por  miedlo  de  sus  embajadores,  prestó  al  rey,  y 
de  las  mercedes  le  ofreció  para  reducirlo  á  su  servicio. — 
De  los  movimientos  y  aparatos  de  guerra  hacia  el  conde 
contra  del  rey.— De  como  el  conde  desafió  al  de  Cardona, 
y  como  quiso,  por  empresa  ,  lomar  á  Lérida.  —  Tiene  el 
rey  noticia  de  lo  que  hace  el  conde,  y  lo  que  hizo  por  re- 
mediarlo.—De  como  el  conde  se  hizo  fuerte  en  la  ciudad 
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de  Balagüer»  y  mw-  él  rey  le  puso  cerco.---*  Gembate  el 
rey  la  ciudad  de  Balagoer ,  y  baoe  p roeeao  crimioal  al 
conde,  el  cual  do  pudo  ser  áDoorrido,  como  esperaba*  — 
De  lo  macko  te  padecii^  en  Balaguer,  y  como  el  eoode  se 
quiso  entregar  al  rey.— Gontiaúa  el  rey  las  baterías»  y 
pónete  el  conde  en  poder  del  rey  y  es  iletado  á  Lérida. — 
Entra  el  rey  á  Balagoer»  y  saco  de  la  casa  del  conde,  y  va 
el  rey  á  Lérida.— «De  la  sentencia  en  la  causa  del  conde. — 
De  la  pesadmnbM  tuvo  de  esto  el  duque  de  Gandía,  y  del 
proeeao  ie  biio  contra  dofta  Margarita ,  madre  del  oon4e, 
y  dona  Leonor ,  su  bermana.— Délas  imprudentes  dili- 
gencias hada  la  condesa,  para  dar  libertad  á  su  hijo. — 
Sabe  el  rey  lo  que  bada  la  condesa.-— Lo  que  biso  el  rey 
cuando  supo  lo  que  hada  la  condeaa ,  y  lo  que  blzo  con- 
tra ella  y  cóaaplices.^De  las  cosas  del  conde,  después  de 
muerto  el  rey,  basta  que  Aaé  llevado  á  láliva.-i^Gomo  la 
hija  é  yerno  del  eonde  trataban  de  que  se  le  diese  liber- 
tad, y  de  la  muerte  del  rey.^De  la  descendencia  y  linaje 
del  conde  de  Urgel.'—  De  las  donaciones  y  ventas  que  hi- 
defon  lea  reyes  Femando  y  Alfonso  de  las  cosas  del 

conde 325. 
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ERRATAS  NOTABLES. 

En  lu  pág.  221,  donde  dice :  1781,  debe  decir:  1381; 
y  donde  se  lee:  1584,  ha  de  leerse  1384. 
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mu  m  un  pcbligagion. 


Si  no  lo  impiden  otras  atenciones  perentorias  del  Ar- 
chivo, saldrá  á  luz  cada  mes  un  cuaderno  de  100  á  112  pá- 
ginas de  impresión. 

Su  precio  es  de  5  reales  vellón   pagaderos  por  ade\aii- 
tado. 

Se  admiten  suscripciones 

En  Barcelona  :  en  la  portería  del    mismo  Archive^'' 

En  ^os  dbmAs  puntos  de  España  :  mediante  carta  írancíi 
al  Director  de  esta  tídíéccion,  acompañando  el  impone  <U 
la  suscripción  en  i:na  libranza  sobre  correos. 

En  bl  EXTRANJEivo\en  todos  los  consulados  españoU^ 
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